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D E L  T R  A D U C T O  R.
L O m o  es tan notoria la aceptación que han merecido 
de todas las Naciones cultas las Obras de Mr. (Dubamel 
,du Moneeau 3 M iembro de las mas célebres Academias Li­
terarias de Europa , é Inspector General de la M arina de 
Francia qu al quiera recomendación de su Tbyslca de los 

Arboles parecería superflua , y  aun sospechosa de parce 
del Traductor , interesado siempre en ponderar el méri­
to de su O riginal.. Es verdad que en la elección de esta 
O bra no ha tenido arbitrio el que ha trabajado la tra­
ducción. El mismo Consejo de Castilla y siempre atento a 
la felicidad del Público 3 conociendo por la superioridad 
de sus luces lo importante que sería facilitar al común la 
inteligencia de las Obras de Mr. Duhamel , dirigidas al 
adelantamiento del plantío de Arboles ,, de la A gricu l­
tura en general, del Com ercio , de la Carpintería , de 
la Construcción de N a v io s, y  de otras Artes titiles al Es­
tado , ha prom ovido eficazmente su publicación , encar­
gándola á la (Real Compañía de Impresores y Libreros , que 
tan acreditado tiene su buen gusto , y  loable zelo por la 
gloria de la N ación en las impresiones que cada clia se 
hacen a sus expensas, con no poca utilidad del Publico. 
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Desde luego se propuso la Compañía concurrir á las 
benéficas ideas del Consejo  ̂ disponiendo se abriesen á 
toda costa el crecido numero de laminas que ilustran, 
así á los dos tomos de la Physlca , como al Tratado de 

laCorta de los Arboles, y  beneficio de las m aderas, y  al de 
los Videros y  Plantíos, que se darán á luz á continuación 
de e lla m a n d a n d o  fabricar de intento el papel de la mar­
ca proporcionada ; y finalmente costeando la impresión^ 
de forma que ni en la hermosura del caracter y ni en la 
corrección de la edición dexase esta de competir con la 
de París.

D e la traducción solo añadiremos que sin embargo 
de la dificultad que ofrecía la materia por sí 3 y la esca­
sez de voces correspondientes á las francesas,  todo lo 
ha allanado el deseo de servir al Publico. Se han tenido 
presentes los Diccionarios de Artes y C ien cias, la A g ri­
cultura de nuestro Alonso de Herrera , con los Tratados 
que la acompañan en la edición de M adrid de 1 6 4 5 ,  
las Ordenanzas de M o n t e s y  quanto se ha podido ad­
quirir j así m anuscrito, como im preso, relativo al asunto. 
Se ha consultado á los sujetos mas eminentes en cada 
parte de las que abraza la O bra y y  señaladamente debe­
mos dar este testimonio de nuestro agradecimiento á D , 
Esteban ’Boutelü , Jardinero m ayor del Real Sitio de 
Aranjuez , que á la gran práctica de su facultad une un 
estudio de ella nada vulgar , y  nos ha subministrado 
generosamente la mayor parte de las voces pertenecien­
tes al cultivo de árboles.

Sin embargo de la prolixidad con que nos hemos es­
merado en la exactitud de la traducción 3 se notará tai
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vez  el uso de algunas voces nada comunes •, pero estas, 
ó son proprias de la lengua , aunque olvidadas casi ge­
neralmente , ó son facultativas y  adoptadas por todos 
los Profesores , los quales no tienen otras con que ex­
plicar sus ideas. Pretender que de asuntos , en cierto 
m odo filosóficos, se trate con voces vulgares por afectar 
pureza de lengua , es reducir el idioma á m uy estrechos 
límites , excluyendo los términos de Artes y  Ciencias, 
con grave perjuicio , no solo de los adelantamientos de 
estas Facultades, sino también de la misma eloquencia. 
Si nos liemos servido de algunas voces n u evas, y tal 
vez capaces de ser substituidas por otras ya castellanas 
conservadas en alguna Provincia } el medio de que , ó 
se adopten por necesidad las nuevas , ó por substitución 
las provinciales , es el de p u b licar los T ra ta d o s  que pue­
den dar m otivo a ello. L a tan celebrada traducción de 
D ioscorides, que hizo el D octor L a g u n a , está llena de 
térm inos, que fueron nuevos en su tiempo , y  hoy se 
citan como texto de la lengua.

El mismo título de esta O bra Tbysica de los Arboles 
separa de su lectura á los que carecen de toda instruc­
ción , y  á los que creen que el estudio es nocivo á los 
progresos de la Agricultura ^parala qual suponen baste 
aquel conocimiento empyrico , y  aquella ciega practica, 
que destituida de principios , de combinaciones , y  de­
luces , conduce por varios extravíos a l . error , y  á la 
preocupación insuperable.

D irigim os, pues, nuestra Traducción á aquella mis­
ma clase de personas á quienes dirigía M r. Duliamel su 
O r ig in a l: á los hombres hacendados, dotados de talen-

a ¿D
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h  PROLOGO BEL TRADUCTOR,.
to , y deseosos de instruirse3 de cuya aplicación á la  
teórica y práctica debemos prometernos los mayores 
adelantamientos } y no del mecanismo del simple jor­

nalero.
Estos hallarán en los Indices y  en las N otas con que 

se ha procurado ilustrar la traducción , explicadas todas 
las voces que pudieran causar alguna dificultad : sin que 
de ellos podamos recelar sigan el exemplo de algunos 
Eruditos meramente curiosos , que no aspirando á una 
instrucción sólida, notaron en Francia de prolixo el O ri­
ginal. Los versados en estas materias saben muy bien, 
que la demasiada brevedad induce obscuridad , y  perju­
dica á la doctrina. M r. Duhamel hizo el sacrificio de ex­
ponerse á la censura de los ingenios superficiales, por 
no dexar de ser útil á su Patria. A l  Traductor le seria 
indecoroso dexar de seguir tan loable exemplo en la 
traducción •, esto es } en una O bra en que el m ayor méri­
to le constituye la semejanza del retrato con el original.



V

P R Ó L O G O .

E n  el Prologo del Tratado de Arboles y  'Arbustos 3 pu­
blicado ya há dos an o s3 prevenimos que aquellos dos 
Volúm enes vendrían a ser parte de un Tratado general 
de Bosques3 en que estoy trabajando sin intermisión. 
.También advertimos que el Tratado de la Thysica délos 

Arboles 3 en cuya form ación nos ocupábamos entonces, 
y  el qual damos ahora á luz , debía 3 según el orden na­
tural 3 colocarse á la frente de toda esta O ora 3 com o 
una especie de Elementos o Cartilla 3 que contiene los 
principios de la B o tá n ic a d e  la qual no constituyen mas 
que una parte los arboles y  arbustos. C om o estamos per­
suadidos de que no debemos ceñirnos á unas noticias 
sueltas , que imprimirían ideas confusas 3 sino que lo que 
conviene es formar 3 digámoslo asi 3 un Curso completo 
de Bosques y Montes ■, hemos creído que para facilitar 
los medios sería del caso presentar en este Prologo , y  
antes de pasar á dar noticia de lo que contienen am­
bos tomos 3 una idea de los diversos ramos 3 cuyo 
conjunto forma la Ciencia de las plantas 3 que llaman 
(Botánica \ ó lo que es lo mismo , un compendio de 
los diversos objetos de que nos hemos propuesto tra­
tar en todos los Libros de que constará la O bra com­
pleta de Bosques.



Hs el conocim iento de los vegetables , que pueblan 
la tierra ,, ó se crian en las aguas, una ciencia tan dilata­
da , que nadie puede emprender habilitarse en ella sin 
el socorro de aquella parte de la B o tá n ic a q u e  se llama 
Nomenclatura. En vano se intentarla probar que es in­
útil } siempre habremos de convenir en que el estudio de 
la Nom enclatura debe preceder al de las demás partes de 
esta Ciencia. Y  á la verdad < cómo hemos de sacar de las 
plantas todos los provechos posibles, si no las conoce­
mos ? Y  cómo es posible conocerlas, si no se procura 
aliviar la memoria por medio de los M étodos ?

L a Nom enclatura es sin duda la Ciencia de los nom­
bres de los vegetables ■, pero no consiste puramente en 
ensenarnos sus nombres , sino que debe también con­
ducirnos al conorimienrn He las plantas mismas. Es se­
guro que no se miraria como Nomenclador á aquel que 
contento con enriquecer la memoria de todas las frases 
d e l 'T inax  * , no supiese aplicarlas con discernimiento á 
las plantas que se ofrecen á su vista.

Qualquiera que vive en el campo y llega á conocer los 
vegetables que vé con frequencia •, y  aun sabe asignar­
les nombres para distinguirlos unos de o tro s: á estos lla­
ma , por exemplo , ju b illo s  : á aquellos Azulejos: á unos 
Tornasoles •, y  finalmente á otros Cascabelillos. Esta á la 
verdad viene á ser una especie de Nom enclatura •, pero 
110 puede servir sino á aquel que se la ha forjado 
para su uso 3 sin poderla estender mas que á un cortísi-

*  E l  Pinax  de Gaspar Bauhino contiene no solo todos los nombres d e  
las p lan tas  conocidas hasta su tiempo , sino también sus synonym os. N o ­
t a  d e l  A u t o r .
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rao numero de plantas. N o  le sucede así al verdadero 
Botánico , el qual sabe aplicar los nombres á todos los 
vegetables que se le presentan , porque conoce la cosa 
á que corresponde el nombre. O blíganle en efecto los 
M étod os, que le sirven de norte, á considerar é imprimir 
en su memoria las diferentes partes de las plantas, que se 
propone conocer. Si por ventura dá con algunas desco­
nocidas de los B otán icos, los mismos M étodos le indi­
can los nombres , que conviene imponerlas. N o  pára en 
esto la utilidad de los M étodos : ellos son los que le po­
nen en estado de darse á entender con los demas Botá­
nicos ,  y  de hablarles un idioma universalmente enten­
dido de todos •, además de que la Nom enclatura no es 
el último término á que aspiran con sus desvelos los Bo­
tánicos ; sino un m ed io  útilísim o , y  de que no se pue­
de prescindir en la adquisición de las nociones mas im ­
portantes ■, pues es un vestíbulo , digámoslo a s í, por el 
qual es preciso pasar para llegar á las viviendas interio­
res ,  que son las que constituyen la principal utilidad de 
una casa cómoda. Tratarem os de esto en otra parte con 
mas estension.

Adquirido ya el conocimiento de las plantas, que 
nos pueden servir de algún provecho , conviene pensar 
en multiplicarlas. Los l\ a lis  ó Sosas, que se crian espon­
táneamente en las playas del mar , no abastecerian to­
da la Barrilla , que se consume en Francia: las raíces de 
la R u bia , que se pueden arrancar en los Bosques, y  en las 
¡Vinas, en donde nace espontanea esta p lan ta , no alcan­
zarían para el uso que hacemos de ella en los Tintes: 
nos veríamos reducidos á no comer mas que una cortísi­
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ma porcion de frutas de sabor poco delicado , si única-* 
mente tuviéramos las que se encuentran en los Bosques: 
la cantidad de hierbas del campo es m uy escasa} en com­
paración de la que producen los prados beneficiados: 
y  finalmente llegaria á faltar la madera , si no se cuidara 
de conservar y  repoblar los Bosques.

N adie ignora quan necesario es cultivar con esmero 
las V id e s , de cuyo fruto hacemos la mejor bebida 3 y  los 
granos , en los quales consiste nuestro principal susten­
to. Basta esto para convencernos de que las investi­
gaciones de los Botánicos deben estenderse al cultivo de 
las plantas, no solo en los jardines particulares , que no 
pueden dar mas que una pequeña porcion •, sino tam­
bién por m ayor en campos bastante dilatados , de don­
de se recojan abundantes cosechas. Tam poco debe li­
mitarse la instrucción del Botánico á las plantas , que 
prevalecen en nuestro clima ; es preciso que sepa tam ­
bién violentar á la misma naturaleza para conseguir que 
se crien en Reservatorios plantas forasteras con el auxi­
lio de camas ó criaderos calientes, y  de estufas. Por lo 
común no se han de intentar criar en cantidades consi­
derables , como si hubiesen de servir para el uso } sino 
contentarse con llegar por medio de la cultura de algunos 
pies á formar idea á lo menos de las plantas titiles , que 
nos envían secas de los países estrangeros, ó preparadas 
de diferentes modos •, pues no creo haya quien pueda du­
dar de lo útil que nos es conocer las plantas que nos 
subministran la corteza de la Canela la de la Q uina, 
la simiente del Café , y  la del Cacao , el Acíbar , la Es­
camonea , la Alm áciga , y  el Bálsamo del Perú 3 &c. res­
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pecto de que además de la satisfacción que se experimen­
ta en saber de dónde se sacan las drogas usuales, pue­
de la analogía facilitarnos , ya  sea en nuestro P a is , ó en 
nuestras Colonias , el descubrimiento de otras plantas, 
que tengan las mismas propriedades •, pues este gusto 
particular por la an alo g ía , tan peligroso de parte de los 
entendimientos con exceso systemáticos , pero del qual 
casi nunca abusa un hombre prudente , y  enemigo de 
la precipitación , puede ser de grande utilidad á la So­
ciedad  ̂ y  estoy persuadido que si la Botánica fuese una 
Ciencia mas fam iliar, y  estuviese mas estendido su es­
tudio , se hallaría Q uina en los Bosques de la Cayena , y  
tal vez árboles equivalentes á los que producen el barniz 
«de la C hina * .

Además de e sto ,  si se cultivaran las plantas estrange- 
ras con otro objeto que el de un mero recreo , podría­
mos poblar nuestras Colonias de árboles vistosos, ó titi­
les , criados de antemano en nuestros Reservatorios. N o  
de otro m odo se ha introducido el plantío del Café en 
todas nuestras Colonias. A h o r a , pues, ¿de quántas otras 
especies de plantas podrían formarse , como del C afé , 
nuevos ramos de comercio ?

Los que se ocupan únicamente en el cultivo de una 
sola especie de p la n ta , pueden cultivarla bastante bien

*  E n  confirm ación de esta fundada conjetura hacem os memoria de 
que el P . Lafiteau , M isionero Francés , que habia observado , y  dibuja­
do en la G ran T a rta ria  la  planta de la famosa raiz del Ginseng , la bus­
có , y  descubrió despues en las Florestas de la Cañada , conducido de la  
analogía , y  sem ejanza del tem p le , y  terreno de esta R eg ión  de A m érica  
con los Desiertos de la T artaria ; de cu yo  suelo se gloriaban los C hinos, 
que era propria , y  p rivativ a  la  producción de su celebrada r a i z .  N o t a  
« t i .  T r a d u c t o r .
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sin mucho talento , con poca industria 3 y  sin seguir 
mas que la práctica 3 que recibieron de sus mayores. D e 
este m odo cultiva el Viñador las cepas, el Labrador el 
Trio-o , el habitante del territorio de Gatinois el A zafran, 
y  el de Zelanda la Rubia ó G ra n za , &c. Pero com o el 
estudio de un Botánico debe estenderse á plantas de m uy 
diversas naturalezas, tiene que proceder como un P h y- 
sico , y  formarse ciertos principios generales s que le sir­
van de norte en todas sus operaciones •, no digo aban­
donándose á systemas de pura fantasía , que le extra­
viarían indefectiblemente sino arreglándose en todo á 
la experiencia y  observación : y  así logrará que la perspi­
cacia de su talento le dicte nuevos experimentos 3 y  que 
la exactitud de su juicio facilite la deducción de conse­
cuencias exactas.

Si fueran mas considerables nuestros adelantamien­
tos sobre la economía vegetal 3 discurriríamos con mucho 
m ayor consequencia sobre los medios de mantener las 
plantas en un estado de lozanía. Los Médicos llegan á 
exercer su arte con tanto m ayor acierto , quanto mas 
instruidos se hallan de la economía animal. Aunque no 
hemos adquirido hasta ahora todo el conocim iento de­
seado sobre la economía vegetal ■, sin embargo es pre­
ciso convenir en que esta menos en estado de cuidar del 
cultivo de los vegetables el que ignora estos principios, 
que el que está impuesto en ellos. Huyam os y pues y de 
dos escollos, en que se tropieza m uy frequentemente: 
unos se extravían por presunción, dexándose arrebatar de 
la viveza de su fantasía , persuadidos de que nada igno­
ran : otros con saber en general que los progresos del

* P R O L O G O .



entendimiento hum ano son limitados en infin idad de 
asuntos, se creen por eso dispensados de aprender cosa 
alguna, y  quedan sepultados en su pereza, procuran­
do justificar su ignorancia por medio de una afectada 
ostentación de la gran m ultitud de dificultades, que han 
sido hasta ahora insuperables a los hombres mas labo­
riosos. Recojam os el m ayor numero de noticias que 
sea posible , y  seamos siempre sinceros, evitando el que­
rer pasar por mas hábiles de lo que somos. Guardémo­
nos sobre todo de imitar á aquellos Botánicos ociosos, 
y  meramente teóricos , que esperan tranquilamente en 
sus g avin etes, que los Bauhinos, los C lu sio s, los D ale- 
champios , los R a y o s , los Tourneforts , y  los Linnéos 
les hayan recogido observaciones, y  experiencias 3 de 
que piensan poder disponer según el antojo de su ima­
ginación. Por poco v iva  que sea esta , les induce regu­
larmente á tomar las apariencias por realidades, y  las 
cosas apenas probables por verdades demostradas. A sí 
com o los fuegos fatuos, despues de haberse encendido en 
el ayre , brillan , deslumbran , ca e n , y  se apagan inme­
diatamente , así también estos Autores se extravían , ai 
mismo tiempo que lo lucen •, pero no tarda en desva­
necerse la ilusión : y en lugar de unos Filósofos reputa- 
dos algún dia por profundos, no se les tiene ya sino por 
hombres entregados al fuego de un entusiasmo , que 
los inspira raciocinios poco exactos, sobre objetos que 
apenas han divisado confusamente. N o  pretendemos 
por esto decir que no se deba hacer mucho aprecio de 
una imaginación v iv a , ó de aquella facultad del alma, 
que llaman perspicacia i solo deseamos que esta preciosa
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facultad vaya siempre dirigida por la observación. Es 
m uy ú t i l , y  aun necesario Instruirse en las obras de los 
Autores que nos han precedido ; pero á esto se debe 
añadir un estudio constante de la naturaleza , para po­
nerse en estado de sacar provecho de lo que recogieron 
aquellos A u to re s, y  para determinar el grado de con-» 
fianza que hemos de colocar en sus aserciones.

Si a favor de la Nom enclatura nos aplicamos á dis­
tinguir bien las p lan tas, y  si estudiamos su cultivo para 
multiplicarlas es con el fin de que nos produzcan ó pro^ 
ve ch o , ó recreo. Inútil sería tener noticia de todos los ve­
getables j que cubren la superficie de la tierra , y e n  va­
no llegaríamos á multiplicarlos por medio del cu ltivo , 
si ignorásemos sus usos. N os sentimos inclinados á persua­
dirnos > que nada inútil salió de las manos del Criador: 
de donde infieren algun os ,  que no hay planta ,  que no 
esté dotada de alguna propriedad particular. Pero ade­
más de que no nos es permitido lim itar los designios del 
A u to r de la Naturaleza } ni decidir si todo lo criado 
tiene un enlace inmediato con las necesidades del hom ­
bre *, tenemos pruebas evidentes de que muchas plantas, 
que 110 sirven directamente á nuestros usos ,  nos son co n  
todo eso m uy ú tiles, atendidos otros respetos. Prescin-» 
diendo , por exemplo , del uso que se hace del fruto del 
M oral como alimento y y  en la M edicina com o remedio 
contra los males de garganta *, y  prescindiendo tam bién 
del uso que se puede hacer de los filamentos de la cor­
teza de este árbol para fabricar m arom as, y  de su ma­
dera para otros varios usos •, se alimenta de sus hojas 
un insecto , que nos provee el material de los vestidos
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mas ricos *. Supongamos ahora, que no se hubiese descu­
bierto aun el uso de la seda : en este caso nos creeríamos 
autorizados para mirar el gusano que la cria > como un 
insecto nocivo , é ignoraríamos la mayor utilidad de la 
hoja del M oral. Basta este exemplar para convencernos 
de que sería temeridad mirar como despreciables ni aun 
las mas pequeñas producciones de la naturaleza , cuyos 
usos se Ignoran todavía. En lugar de desestimar estos 
en tes, que parecen criados solo para dañarnos, el ver­
dadero Filosofo los observa con el m ayor cuidado : ha­
ce estudio de ellos con la m ayor atención •, y  las in ves-. 
tigaciones que al principio no merecían al parecer otro 
título que el de mera curiosidad conducen muchas ve­
ces á descubrimientos m uy estimables.

Solo los Filósofos observadores se ocuparon por es-* 
pació de muchos años en admirar cómo las limaduras 
del hierro eran atrahidas de una especie de piedra, que 
se colocaba á este efecto cerca de ellas : ellos solos eran 
los que examinaban atentamente todas las circunstan­
cias , que acompañaban á este singular fenómeno •> y al 
fin llegaron á reconocer la dirección del Imán , des­
cubriendo así un medio de asegurar el rumbo para 
surcar los mares. Estaba igualmente reservado á los 
Filósofos el poder prestar una atención reflexiva á la 
portentosa detonación, que resulta de la mezcla del 
salitre con el carbón. A  este estudio, que acaso pare- 
cena frívolo , y  ridículo á los ingenios demasiado vivos, 

Tom. I. b
*  Rigorosam ente se prefiere á la hoja del M oral la de la M orera para 

la  cria del gusano de seda: y  el fruto del M oral para los usos m édico^ 
y  económ ico. N , jjel T,

P R O L O G O . xiij



é incapaces cíe detener largo tiempo su consideración en 
un mismo objeto , debe su origen aquella maravillosa 
composicion , que arroja rayos a distancias considera­
bles , y despnes de haberse elevado sobre las mas altas 
murallas , y  aun sobre los montes mas encumbrados, 
vuelve á ca e r, como si fuera de lo alto de las nubes , al 
centro de una fortaleza, en que introduce el incendio, 
y  el estrago. Confieso que descubrimientos tan brillan­
tes son ra ro s; pero tampoco se consiguen por otros me­
dios que por el estudio , aplicación y trabajo : y  los aca­
sos , á quienes se suelen atribuir casi tcdos los descu­
brim ientos, no favorecen ciertamente el dictamen délos 
que desprecian la observación. Por otra parte , quando 
desconfiásemos de llegar á hacer otros grandes descubrid 
mientos , i no deberemos quedar bastante satisfechos de 
un trabajo , que al fin nos conduce á alguna cosa útil? 
T o d o  lo que se encamina á este fin , es apíeciable : na­
da hay pequeño á los ojos de un Filósofo , quando de 
ello puede resultar provecho á la Sociedad. En esta O bra 
se echará de v e r , por exemplo , que el M u sg o , que pi­
samos , aunque ahoga á la hierba de los prados , y  es 
mas dañoso que útil á los árboles en que se cria , pue-3 
de sin embargo hacer veces de tierra fértil i y  com o tie­
ne la propriedad de mantener la humedad sin fermentar, 
y no se pudre sino con mucha dificultad , puede ser­
vir utilísimamente para conservar las plantas , que 
se desean transportar á lugares distantes. Este descu­
brimiento no es brillante , ni puede compararse con el 
de la brújula , ni con el de la pólvora i y  así la misma 
diferencia , que se halla en grado extremo entre estos
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dos objetos , es la que me ha m ovido á escoger seme­
jante exemplo ¿ para que se entienda, que basta que un 
descubrimiento sea útil , para que no sea despreciable á 
los ojos de un Filosofo buen ciudadano.

Y a  se advierte que no limitamos la utilidad de las 
plantas al uso que se puede hacer de ellas , ya sea en la 
M ed icin a, ó consideradas como alimentos. Una multi­
tud de A u tores, que han tratado de los Planteles, y de 
las Huertas de h o rta liza , nos han dexado poco que de­
sear en quanto á los provechos que producen los vege­
tables para el sustento de los hombres y  como la ma­
yor parte de los Botánicos han sido Médicos , se han 
estendido mucho en describirnos las propriedades medi­
cinales de las plantas. Por eso nos creemos dispensados 
de tratar expresamente de estos dos apreciabilísimos ra­
mos de la Botánica •, ¿ pero quántas otras utilidades pue­
den sacarse de las plantas por lo que mira á las demás 
Artes ? Los aceytes, los bálsamos las resinas , y las go­
mas , que se extrahen de los vegetables, nos dan aro­
mas , barnices, y  betunes , que son de grandísima uti­
lidad. La mayor parte de los tintes son producto del 
reyno vegetal. M e contentaré con poner por exemplo 
á la Gualda , al Pastel , al A ñ i l , á la Rubia á la O r- 
chilla * , al T orn asol, y  á los Palos de tinte. ¿Quántos 
Jornaleros, Leñadores, Aserradores, Hacheros de mon­
te , Almadreñeros , C arpinteros, Carreteros, Ensam-

a ij
*  Planta que acaba de descubrirse en abundancia por la industria , y  

zelo de D . D iego  N oble en las costas del mar Cantábrico , y  sobre la qual 
se están haciendo varios experimentos para in trod u cirla , en lugar de la 
O rch illa  estrangera , en nuestros tintes. N . d e l  T .
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bladores , T o rn e ro s , Escultores , Ebanistas, Toneleros* 
y  Cedaceros se ocupan en trabajar diversas maderas? 
Añadamos á eso los usos de diversión , lo vistoso de los 
jardines de fiores , el hermoso verdor de los Céspedes, 
las labores que constituyen el dibujo de los Parterras, 
los arbolillos que adornan á los Bolen'grines, las Em­
palizadas altas y b axas, que forman los Bosquetes , los 
embovedados , que parecen tan bien en los pequeños 
jardines, los trasbolillos , los espesillos de bosques , y 
las alamedas , que constituyen el principal adorno de 

las Quintas y Casas de Campo.
Lo poco que acabamos de decir, basta para demos­

trar la estension é inmensidad de los objetos del estudio de 
un Botánico, y la utilidad sólida que él mismo se debe 
prometer de su trabajo. U na sola parte de esta Ciencia ha 
sido á veces suficiente para ocupar la vida entera de in ­
genios muy superiores. Los Cesalpinos , los M orisones, 
Rayos , H erm annes, Boerháaves, Rivinos , Ruppios, 
L u d w igio s, K n aü tzios, T ou rn eforts, Magnoles , y  Lin- 
néos •, todos estos grandes hombres se han aplicado es­
pecialmente á la Nomenclatura , sin abandonar por eso 
las demás partes de la Botánica. ; Y  qué no podríamos 
prometernos en este punto de M r. Bernardo de Jussieu, 
si se determinára á publicar una Teórica general , que se 
esperamucho tiempo há, y de la qual hemos formado una 
idea muy ventajosa por lo que comunica cada dia á sus 
Discípulos ? Sabemos que la severidad con que juzga de 
sus proprias O bras, no le permite dar á luz esta , que él no 
contempla aun bastante perfecta : pero imperfecciones tan 
ligeras, que acaso él solo sería-el que las descubriese , se
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compensarían abundantemente con el gran número de 
observaciones importantes , y de reflexiones juiciosas 
que puede publicar , y  sobre todo con sus principios 
de analogía , tan conducentes para aumentar los cono­
cimientos 3 y  perfeccionar la Ciencia.

Los C lu sios,. los L o b elio s, los B auhinos, y  los D a- 
iechampios formaron grandes Obras , en que se encuen­
tran buenas descripciones, y  particularidades im portan­
tísimas sobre el uso de las plantas, especialmente por lo 
que mira á la M edicina : G rew , M alpighi ,Perrault, M a- 
riotte , D o d art, y los señores Hales jB onnet , y  Guetard, 
dirigieron su aplicación á la Physica de los vegetables*, 
y  finalmente otros muchos escribieron sobre su cultivo. 
M i designio en este Tratado tiene límites mas estrechos: 
pues me ciño á hablar de los árboles y  arbustos , que 
pueden criarse al ay re libre. En el Prologo de los dos T o ­
mos , que tengo publicados , expuse ya los m o tiv o s, que 
me induxeron á componer esta Obra. La emprendí con la 
idea de facilitar á los Particulares , que quisiesen hacer 
plantíos en sus parques , aumentar sus bosques, y adornar 
sus posesiones de hermosas alamedas, los medios de cono­
cer los árboles mas conducentes á estos fines •, valiéndome 
para ello de descripciones genéricas, y de tablas metódi­
cas , é indicando el cultivo particular , que conviene á 
cada especie de árbol. Y  para mover á estos sugetos á 
abrazar un objeto tan ú til, he procurado darles noticia 
de los provechos , que podrian sacar de cada especie de 
árbol. Pero como la m ayor parte de estas materias ape­
nas se han tocado superficialmente en los dos Tom os ya 
publicados •, nos quedaba aún que desmenuzar algunos 

To)H. /. b iij
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puntos particulares , que no pueden dexar de ser útiles 
á los que desearen conservar , multiplicar , y beneficiar 
sus bosques con economía y  provecho. Este es el blanco, 
que nos propondremos en los V olúm enes, que daremos 
á luz mas adelante. En ellos procuraremos satisfacer á 
los Lectores sobre todo lo que pueden esperar en este 
ramo de nuestro trabajo , que debe mirarse como el 
término de verdadera utilidad , á que nos apresuramos 
por llegar. Pero siendo nuestra intención allanar 3 en 
quanto nos sea posible , todas las dificultades , y poner 
á los proprietarios de bosques y  montes en estado de 
hacer un estudio continuado , metódico , y  profundo 
de la parte de la Botanica que mas les importa ; hemos 
creído que convenia considerar los árboles com o cuer­
pos orgánicos , para hacer mas comprehensible lo que 
se ofrecerá decir en adelante. C o n  esta mira damos en 
estos nuevos Volúmenes una explicación anatómica de 
las diversas partes de los árboles, añadiendo á ellas al­
gunas observaciones sobre su uso relativo á la econo­
mía vegetal. Discurro que por la idea , que v o y  á dar del 
principal asunto de los dos T e m o s, que presento ahora 
al Publico , se vendrá en conocimiento de que no des­
merecen la atención ni aun de aquellos que no se d e­
dican directamente á la conservación y  restablecimien­
to de los bosques.

Se hará memoria , que á la frente del Tratado de 
los Arboles y  Arbustos publicamos unas Tablas m etódi­
cas , destinadas á facilitar á los que no son Botánicos el 
medio de reducir a su verdadero género los árboles y  
arbustos , que no conocieren. Pero estos auxilios serían
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inútiles, sí dcxáramos de darles lina idea exacta de lo que 
entendemos por Método de 'Botánica. Satisfacemos á es- 
re objeto en una Disertación especial, que se hallará 
á continuación de este Prólogo. Despues de haber tra­
tado en ella de los M étodos de Botánica en general, 
hablamos de casi todos los que han publicado los 
mas célebres Botánicos de Europa •, esmerándonos en 
insistir particularmente sobre la parte que en dichos 
M étodos concierne á los árboles y  arbustos , á fin 
de que estos diversos M étodos puedan juntamente con 
los que hemos explicado en los dos primeros Volúm e­
nes , conspirar á facilitar el perfecto conocimiento de 
los vegetables, que se encuentran en los m ontes, bos­
ques y parques.

A u n quedaba otra dificultad que vencer , y  que 
podría atrasar á los que se hubieran propuesto hacer uso 
de nuestras tareas. L a Botánica tiene , como todas las 
demás Ciencias, un idioma proprio •, sirviéndose de voces, 
que apenas entienden sino los que han hecho un estu­
dio especial de ella. Para acom odar nuestra O bra á la 
inteligencia de las personas , que 110 están instruidas en 
la B otánica, hemos cuidado de definir en el discurso de 
ella todos los términos facultativos , formando además 
de eso un Vocabulario sucinto , en el qual se halla la 
definición de las palabras , que no ha habido ocaslon 
de explicar expresamente en el cuerpo d é la  Obra.

Acaso parecerá fastidiosa la explicación , que he­
mos hecho de ciertas particularidades, á los que no se 
proponen conocer fundamentalmente los árboles, y ar­
bustos , y solo desearian hallar aquí lo que precisamen-

b ñ>
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te tiene relación con la Physica de los vegetables j pero 
este es un inconveniente, que no nos ha sido dable evi­
tar , atento que un libro es siempre pesado, y demasia­
do prolixo para los que se contentan con aprender super­
ficialmente las Ciencias *, al paso que á los que quieren pro­
fundamente instruirse en ellas, siempre se les hace corto,

P L A N  DE L A  OBRA.  
L I B R O  I.

N in gú n  raciocinio puede hacerse sobre el uso de 
las partes orgánicas de los árboles , si no se forma antes 
idea de estos órganos considerados en sí mismos , é in­
dependientemente de qualquiera exercicio de sus funcio­
nes. Por esta razón empezamos por la exposición ana­
tómica del tronco , y  de las ram as, y  raíces de los árbo­
les. Generalmente constan estas partes de cuerpo leño­
so , y medula. Tratando de la corteza , examinamos la 
epiderma \ luego la substancia que se halla inmediata­
mente colocada baxo de la epiderm a ,  á la qual dare­
mos el nombre de tela celular y  finalmente los círculos 
ó capas reticulares de la co rteza , que están formados 
de vasos lympháticos ,  y  de otros vasos > que contienen 
un jugo , que parece diverso en cada planta ; pues en 
unas es go m o so , en otras resinoso, y en otras lecho­
so } lo que ha sido causa de que se le llame proprio , co­
mo también a los vasos que le contienen. Ademas de 
sstos vasos se percibe asimismo el texido celu lar, vesi­
cular ó parenchymático.
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Despues de haber tratado circunstanciadamente de 
ias diversas partes que componen este tegumento , ó cu­
bierta g en era l, que se llama corteja  , pasamos á exami­
nar el cuerpo leñ oso, en el qual se descubren, com o 
en la corteza , vasos lym pháticos, vasos proprios, y  
texido celular •, y  se observan asimismo vasos enroscados 
en espiral, ó á manera de caraco l, a los quales se les ha 
dado el nombre de tracheas ó cañas pulmón ales. El exa­
men del leño nos precisa á hablar de la albura => y  des­
pues de haber p ro b ad o , que esta es una madera toda­
vía imperfecta , examinamos en árboles de diferentes 
edades su mutación en leño , y  la proporcion que se 
halla poco mas ó menos entre el grueso de la albura , y  
el del leño , igualmente que entre el grueso de la corte­
z a , y  el del cuerpo leñoso. En este Libro no se trata de la 
form ación del leño ■, sin embargo de que desmostramos 
en él que el leño se forma por medio de la agregación de 
cierto número de círculos ó an illos, que se envuelven 
ó abrazan unos á otros : y como estos círculos 110 son 
de igual grueso en teda la circunferencia del cuerpo de 
los árboles , nos ha parecido apropósito explicar de 
dónde dimana esta excentricidad.

Aunque habíamos hablado al principio de este L i­
bro de los vasos , que por su enlace componen el texi­
do de la co rteza , y  el del leño , como asimismo de los 
diversos líq u id o s, que se encierran en ellos ; volve­
mos á hacer examen particular de estos diferentes objetos-, 
lo que dá m otivo para tratar mas de intento de la lym - 
pha , del jugo proprio , del ayre encerrado en las plan­
tas , y  de los mismos vasos, con el fin de averiguar si son
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verdaderos tubos h u eco s, ó filam entos, semejantes á 
las hebras de una madeja. D ebo sin embargo preve­
nir , que esras varias questiones adquirirán todavia ma­
yor luz con lo que se dirá en adelante ; pues todos los 
órganos , que com ponen un mismo cu erp o, están uni­
dos unos á otros de tal m o d o , que es imposible consi­
derarlos independientemente de la conexíon que tienen 
entre sí.

Sin embargo de que las raíces y  las ramas están por 
lo general organizadas como el tronco de los árboles, 
convenia con todo eso tratar de ellas en particular, pa-r 
ra que se noten algunas singularidades , que acom pa­
ñan a su desenvolvimiento ó desenlace ; bien que este 
punto debe tratarse todavia expresamente en otro lugar 
de este 1 orno. Se da fin á este Libro con el examen de 
la proporcion que hay entre el grueso del tronco de 
un árbol, y el de las ramas, que nacen de él.

L I B R O  II.
H a b ié n d o se  examinado en el primer Libro la or­

ganización del tronco y  de las ramas de los árboles, 
pasamos al reconocimiento de las partes, que brotan de 
las ramas •, y  consiguientemente se trata en este segundo 
Libro de las yemas o botones de madera , de las hojas, 
de los pelos , de las espinas, y  de los zarcillos ó ti- 
xeretas. Todos conocen a las yemas de los árboles , y sa­
ben en general, que se abren en la Primavera para brotar 
nuevas ram as, hojas y  flores ■, pero nosotros nos esten­
demos sobre algunas particularidades, que explican sus
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diversas posiciones respecto de las ramas en que se crian, 
y  sobre su figu ra, que se observa es m uy distinta en los 
árboles de diversa especie. N os servimos despues del 
medio de la disección para explicar menudamente la 
organización de las yemas de madera , en cuyo cen­
tro se divisan los embriones de la rama , y las hojas, que 
deben descogerse en la Primavera. Luego que se abren 
las yem as, se disciernen las h o ja s , y  puede ya entonces 
echarse de v er, que están dobladas de varios modos den­
tro de las yemas. Unas tienen dos pliegues, otras se ven 
dobladas com o un abanico , otras como un farol de pa­
pel , y  algunas finalmente se hallan arrolladas. La pos­
tura de las yemas indica la de las ram as; y  esta mani­
fiesta la de las hojas i pero muchas hojas van también 
acompañadas en su pezoncillo de dos ó tres hojuelas, 
que llam an estípulas ú  orejillas.

Carecen al parecer de hojas algunas plantas-, pero las 
mas están adornadas de ellas. Insinuamos sus diferentes 
estados al tiempo de su despliegue, y  despues que han 
llegado á su perfección. Las de diferentes especies de 
árboles tienen figuras m uy varias ; y  esto nos ha deter­
minado á distinguirlas en hojas simples y  hojas com ­
puestas : unas y  otras son lampiñas ó vellosas , y  casi 
siempre de colores muy diversos. Las hay pequeñas , y 
acaban en punta : otras hay estrechas, y  filamentosas: 
otras son mas ó menos anchas, respecto de su longitud. 
H ay algunas cuyas orillas son enteras : hay otras que las 
tienen recortadas, ó dentadas, ó escotadas,o hendidas} 
y  quando estas hendiduras llegan hasta el nervio de en 
medio 3 forman hojas com puestas, que constan de mu­
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chas hojillas, que nacen de un filamento ó pezón común, 
Internándonos en la mas delicada anatomía de las hojas, 
hacemos demostrable que la distribución de los vasos in­
fluye en la diversa figura de e lla s ; y  despues de haber 
advertido las singularidades que conciernen á lo s pezon- 
cillos de las h o jas, y  á su inserción en las ram as, exami­
namos quales son las causas que ocasionan tal vez la caí­
da de las h o ja s , que se puede mirar com o una muda 
vegetal m uy singular.

El A u tor de la Naturaleza no formó con tanto cui-< 
dado tan gran numero de órganos para que estuviesen 
sin uso alguno. T odos los Physicos les han atribuido 
usos relativos á la economía vegetal *, pero los unos no 
han mirado las hojas sino com o unas membranas ó te­
las , que podrían abrigar oportunamente á las flores y  
frutos : otros pensaron que la sabia recibía en las hojas 
alguna preparación , que la hacia conducente para el 
sustento de los árboles y sus frutos, quando retrocedía 
acia sus vasos. N o  ha faltado quien diga que las hojas 
son capaces de absorber la humedad del ayre , y  comu­
nicarla a las plantas. Finalmente otros las han contem­
plado como órganos secretorios de los vegetables. C o n ­
trovirtiendo estas diversas opiniones, nos hemos ido em­
peñando poco á poco en tratar con estension de la trans­
piración sensible é insensible de las plantas , y  en exa­
minar si en ciertos casos obran las hojas de acuerdo con 
las raíces para la nutrición de ellas con la humedad que 
atrahen *, y  con este m otivo advertimos que en ciertas 
circunstancias particulares hay hojas destinadas á submi­
nistrar parte de su substancia á las producciones que bro­
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tan de las plantas ■, casi del mismo m odo que la grasa 
de los animales los sirve de sustento por algún tiempo. 
Finalmente indagamos si pueden contemplarse las ho­
jas en calidad de pulmones de las plantas, como lo ju z­
garon algunos Physicos *, y con este m otivo procura­
mos indagar por qué vía puede introducirse el ayre en 

el cuerpo de los vegetables.
Las questiones anteriores nos han obligado á ha­

blar de las glándulas , y de los p e lo s, que algunos A u ­
tores tuvieron por vasos excretorios , y otros por vasos 
absorbentes. Los zarcillos ó tixeretas, de que las plantas 
sarmentosas se sirven para asirse de los cuerpos sólidos, 
que están cercanos , hallándose igualmente que las es­
pinas en las ramas , debían formar una parte del obje­
to del Libro segundo. Y  así reducimos á este lugar las 
observaciones que les corresponden , y  observamos que 
ciertas espinas pueden compararse con las uñas de los 
animales , ya sea por sus usos , ó ya se atienda a su or­

ganización.

L I B R O  III.
A l paso que vá adelantando nuestro Tratado , se 

presentan questiones mas importantes. Tratase en este 
tercer Libro de los órganos de la fructificación •, y  pa­
ra tomar la cosa desde su primer origen , empeza­
mos por el examen de las yem as, de donde brotan las 
llores. Disecándolas ó anatomizándolas con atención, 
se disciernen dentro de ellas no solamente las flores, si­
no también las partes de que se componen , esto e s , los 
pétalos u hojas de la flor , los estambres ■, y pistilos o
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p ito n es, en cuya base se dexan percibir en ciertos frutos 
los huesos y  pepitas. N os internamos despues en el exa­
men particular de las partes de que constan las flores 
completas , esto e s , de los cályces, pétalos, estambres, 
y b orlillas, del polvillo fecundante que contienen estas, 
y  de los nectarios. Trátase luego de las flores incom ­
pletas , de las quales unas no tienen sino estambres, y  
otras están dotadas únicamente de punzones. Recorrien­
do en una recapitulación todas las mutaciones que se 
observan en las diversas partes de las flores desde que 
se dexan ver en las yem as, hasta su total destrucción, 
se ven perecer succesivamente todas las partes que aca­
bamos de especificar, sin que quede al fin mas que el 
embrión ó nuevo fruto , que al paso que crece , toma 
diferentes figuras. Apenas bastarían muchos volúmenes 
para exponer todas las observaciones que se pueden ha­
cer sobre la anatomía de los fru to s; y  esta misma mu­
chedumbre de hecho es la que nos ha obligado á con­
tentarnos con hacer solamente exposición anatómica 
p u n tu al, y  circunstanciada de un fruto de pepita , y  de 
otro de hueso ,  y  á añadir también algo sobre los frutos 
capsulares.

Despues de haber demostrado que las flores y frutos 
se componen de un grande aparato de órganos , que 
sirven para la fructificación , establecemos que los es­
tambres - y  pistilos son en especial necesarios para la 
formacion de las semillas. ¿ Pero quál es el oficio de es­
tos organos ? Los pareceres están divididos sobre este 
punto , y  por eso hemos creido deberlos examinar i lo 
qual nos ha puesto en la precisión de tratar la famo­
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sa question del sexo de las plantas. N os inclinamos á 
admitir la existencia de los dos sexos , y  la necesidad de 
que ambos concurran á la producción de las simientes 
fecundas. Los estambres son las partes masculinas , así 
como los pistilos son las femeninas. Estos diversos ór­
ganos se hallan juntos en las flores hermafroditas , y 
están separados en aquellas flores , que no son sino ó 
bien m ach os, ó bien hembras. Es verdad que hay plan­
tas en que estos órgános no están aun bien conocidos; 
de lo qual damos algunos exemplos. Pero luego que 
se adopte la diferencia de sexos , resultarán naturalmen­
te varias mezclas mediante las fecundaciones, que pro­
ducirán árboles, para decirlo a s í , mestizos. Tratam os 
este punto con alguna particularidad , y  procuramos 
manifestar que las monstruosidades de las plantas de­
penden casi siempre de causas m uy diversas de aquellas 
que producen nuevas especies , ó variedades de frutos.

L I B R O  IV.
Se echa de ver m anifiestam ente que el uso de todos 

los oro-anos de la fructificación consiste en form ar si-
O

mientes capaces de multiplicar las especies. Pueden, 
pu es, compararse las simientes con los huevos de los ani­
males quando están empollados , en los quales se halla 
enteramente formado el polluelo. Además de los rudi­
mentos , que del tallo y  de la raiz se hallan en las si­
mientes , se descubren también ciertos órganos, que se 
llaman lóbulos ó sea paletas , y que pueden mirarse co­
mo unos pechos destinados á alimentar á la nueva plan­
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t a , hasta que haya arraigado bastante para recibir de 
la tierra su sustento. Quando se planta una sim iente, se 
llenan de humedad las paletas de que acabo de hablar, 
se hinchan , rompen sus tegumentos , y aparece luego 
la radícula ó nueva raíz , que echa otras raíces latera­
les , capaces de chupar de la tierra el jugo que contie­
ne , y  de comunicarle al nuevo tallo , que actualmente 
se llama plmmla. Y  he aquí ya esta tiernísima planta 
en estado de vegetar sin el auxilio de las paletas, las qua- 
les reciben también muchas veces su sustento de las rai- 
ces •, y creciendo m as, forman aquella especie de hojas, 
que llaman hojas seminales. Esta planta , que esta enton­
ces , digámoslo así , en su infancia , es m uy tierna y  
herbacea : endurécese poco á poco en su interior el cuer­
po leñoso i y  al fin del O toño forma ya un arbolito cu­
bierto exteriormente de una corteza bien formada. Ba- 
xo de esta corteza se encuentra un pequeño cono leño­
so , que está h u eco , y  encierra la medula } y  finalmen­
te remata el arbolito en dos ó tres yemas.

Probamos demostrativamente que luego que se con­
vierte en madera el filamento leñoso , que está baxo de 
la corteza del arbolito, no se estiende ya mas, ni engrue­
so , ni en altura. Mientras era herbáceo , crecia en to­
das sus dimensiones •, pero al paso que se va adelantando 
el endurecimiento , vá disminuyéndose la estension : y  
quando es ya perfecto este mismo endurecimiento, cesa 
la estension enteramente, i D e qué modo , pues , crecen 
los árboles ? Aumentan su grueso mediante la adición 
de un numero de círculos ó anillos leñosos y  corti­
cales , que se forman entre el leño y  la corteza. Sobre
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ía formacion de estos anillos leñosos nos hemos mecido 
en una larga discusión ; y  despues de haber referido va­
rios experimentos , que se dirigen á aclarar el punto, 
deducimos por resultado : i .°  Que la corteza puede pro­
ducir nuevos anillos corticales , y  que independiente­
mente del leño llega también á criar producciones 
leñosas : z . °  Que los círculos corticales,, que no forman 
parte del líber, ó segunda co rteza , se mantienen siempre 
corticales: 3. ° Que el leño puede producir una nueva cor­
teza , baxo de la qual se formen círculos leñosos: y final­
mente , que de qualquiera manera que esto suceda ,, es 
constante que el cuerpo leñoso no aumenta su grueso sino 
mediante la superadicion de anillos leñosos. Por lo que 
mira al crecimiento de los árboles en altura , será fácil le 
comprehenda qualquiera que esté prevenido de que las 
yernas encierran dentro de sí los rudimentos de un re­
nuevo •, así como el pezón 3 que esta en lo interior de 
las semillas ácia una punta , encierra los rudimentos 
del nuevo tallo •, y  de que de estas yemas brotan 
los renuevos de la misma manera que los tallos sa­
len de las simientes > y  estas varas que nacen 3 se 
crian succesivamente del mismo m odo que los nuevos 
tallos.

Despues de haber tratado del crecimiento de los ár­
boles 3 hablamos de la cicatrización de sus heridas : lo 
que nos conduce insensiblemente al examen de la unión 
de los engertos con sus patrones; y recorremos todos 
los modos de ingerir , y  de engertar de escudete , como 
también las diversas questiones que conciernen á este 
mismo objeto : examinando , por exemplo , si todos 

Tom. 1. c
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los O eneros de árboles pueden engerirse con seguridad 
cíe que prendan unos en otros: si el engerto altera las es­

pecies , y otras semejantes.
Aunque ya diximos alguna cosa en el primer Libro 

sobre el crecimiento de las raíces } volvem os sin em­
barco á hablar de él en este : lo qual nos subministra 
ocasion de tratar de las estacas y acodos y y  de indicar 
los medios de asegurar el efecto de estas útiles mani­
obras de la agricultura. Las observaciones que con este 
m otivo hemos hecho sobre el desenvolvimiento de las 
ramas y de las raíces 3 nos han obligado á examinar 
con particular atención la singular propriedad que tie­
nen los tallos de las plantas de salir del terreno en que 
están sembradas 3 y  crecer perpendicularmente : como 
asimismo la dirección que afectan seguir las raíces pene­
trando por la tierra. Si esta gravísima question no que­
da enteramente resuelta , á lo menos se hallará tratada 
con bastante individualidad. En esta ocasion hablamos 
también de la nutación ó caída de las plantas, que se in­
clinan ácia el sol : de las que estando encerradas en un 
quarto , se dirigen ácia las ventanas, igualmente que 

. de la dirección derecha , u obliqua de los tallos y  
raíces , y de la propriedad que tienen las hojas de vo l­
ver siempre al cíelo ó al ayre la superficie superior. Es­
tas diversas discusiones nos conducen gradualmente á 
tratar de las plantas ahiladas 3 y  de aquellas que priva­
das de lu z ,  crecen de un m odo monstruoso ,  y  no 
pueden adquirir los colores naturales,

Quanto con mas reflexión se examinan los vegeta­
bles j se descubren mayores pruebas de que estos cuer­
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pos vivientes tienen cierta especie de analogía con los 
de! reyno animal. Sin embargo de lo qual es m uy proba­
ble que las plantas estén privadas de sentido , y  que no 
experimenten impresión alguna de dolor quando se les 
corta alguna rama } pero con todo eso , demostrando 
que las plantas tienen m ovim ientos, que se parecen en 
cierta manera á los movimientos espontáneos de los ani­
males , se reconocerán en algunas de ellas ciertas apa­
riencias de sensación , bien que á la verdad confusas. 
U na ligera irritación , y  tal vez la sola impresión de un 
olor fu erte , las hace encoger con agitación y  violen­
cia : la acción del sol y  de las lluvias ocasiona á las 
hojas movimientos particulares : las flores se abren y  
cierran en horas determinadas •, y  aun en algunos fru­
tos se advierten m ovim ientos, que tienen cierta relación 
ó semejanza con los de los miísculos de los animales. 
Las observaciones hechas sobre estos diferentes puntos 
merecían á nuestro parecer la atención de los Lectores 
Por ultimo concluimos el Libro añadiendo varias cosas 
sobre los diversos colores de las flores, hojas y frutos, 
y  algunas reflexiones sobre la portentosa fecundidad de 
los vegetables.

L I B R O  V.
El examen de las diversas partes de las plantas 

nos conduce poco á poco á controvertir varias ques­
tiones muy curiosas; pues al paso que se apuran los pun­
tos meramente anatómicos , se presentan también las 
questiones que pertenecen á la economía veg eta l; y por

c i í
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implicadas que sean , no podemos dispensarnos de tra­
tarlas , aun quando no fuera mas que para participar a 
los aficionados el estado verdadero en que actualmen­
te se hallan , con el fin de excitarlos á romper la va­
lla 3 que los detiene. R econozco que muchos Lectores 
censuraran mis perplexidades y falta de decisión ? pero 
por otra parte también me lisonjeo que otros aproba­
rán mi modo de partir. Los medios de hacer pasar las 
apariencias por realidades son tan usados 3 que 110 pue­
den faltar al que quisiere valerse de ellos. Pero sepa­
rémonos de todo lo que puede inducir engano 3 y 110 
creamos que una palabra nueva equivalga o satisfaga 
por una explicación physica. Seamos siempre ingenuos 
y  sincéros. Quando descubramos alguna verdad por me­
dio de las observaciones bien hechas, digamos esto consta} 
pero no dexemos de añadir también no consta mas que 

esto 3 para mover á los Physicos á hacer nuevos esfuer­
zos que rara vez serán infructuosos. C on  esta restric­
ción y buena fe examinamos la primera preparación 
del jugo nutricio ó sabia 3 y las substancias que pue­
den servir á su formación : indagamos si se hallan 
en las plantas indicios ciertos de que alguna porcion 
de la tierra , ó de los abonos penetre hasta el cuerpo 
de las plantas : si todas las diversas especies se alimen­
tan de un mismo ju g o , que atrahen de la tierra ; y  
finalmente com o pueden nutrirse las plantas parasíti­

cas , y los engertos con una sabia preparada en tron­

co estrano.
La sabia debe ciertamente moverse por lo interior 

de los vegetables} y  hé aquí un manantial de ques-



dones á qual mas importantes, i Qual es la causa que 
determina á la sabia á subir por las plantas ? Se de­
muestra sin duda , que las raíces la chupan con mu­
cha fuerza , y  convencen varios experimentos 3 que las 
ramas separadas de su tronco conservan en sumo grado 
esta especie de virtud atractiva. Es cierto que semejante 
fuerza es proporcional á la transpiración i pero igual­
mente esta probado , que la sabia tiene algunas veces 
orandes movimientos á tiempo que no hay transpira­
ción , como por exem plo, quando lloran las plantas. Pe­
ro como todas estas cosas dexan mucha incertidum brc 
sobre la causa inmediata del m ovim iento de la sabia3 pro­
curamos adquirir algunas luces sobre este punto 3 exam i­
nando qual es su m ovim iento en las diferentes estacio­
nes del año , y  quáles son las diversas causas physicas, 
capaces de influir en la vegetación. En un asunto tan 
delicado y  difícil es menester probar todos los medios, 
que pueden facilitarnos alguna instrucción. Por eso exa­
minamos lo que puede esperarse de las inyecciones: apli­
camos la consideración á la com unicación lateral de la 
sabia: indagamos si este jugo nutricio sube por dentro 
del leño , ó por medio de la corteza , ó por entre la cor­
teza , y  el le ñ o } y  finalmente s si en los árboles asciende 
una parte de la sabia ácia las ramas , al paso que otra 
parte baxa ácia las ralees. Parece que todas estas inda­
gaciones deberian conducirnos á la resolución de aque­
lla gran question, sobre que están encontrados los pare­
ceres de los Physicos, es á saber : Circula acaso , ó no cir­
cula en los cuerpos de las plantas la sabia} Este punto le 
controvertimos en Artículo separado •, pero queda toda- 

Tom. I. c iij
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vía por decidir. Finalmente exista ó no exista la circu­
lación , lo cierto es , que las plantas atrahen de la tier­
ra mucha humedad •, y  esto nos mueve á examinar có­
mo puede la tierra abastecer para tanto consumo.

Despues de lo dicho en el Libro V  sobre la econo­
mía vegeta l, creo que no podremos dexar de conve­
nir en que las plantas son entes vivientes. A l princi­
pio tienen teda la delicadeza de la infancia : absor­
ben por medio de sus raices , como si fueran venas lac­
reas , el chylo , que debe alimentarlas. Este fluido expe­
rimenta en las visceras de las plantas ciertas secreciones, 
y  varias preparaciones, que le comunican la propriedad 
de ser nutritivo •, y  acaso se m ezclan también los jugos 
atrahidos por las he jas con los que absorben las raices. 
H an  reconocido algunos sabios Physicos por medio de 
observaciones hechas con grande industria , y  prolixi- 
dad , que hay en los vegetables transpiración sensible, 
é insensible: circunstancia que debe influir m ucho en 
la preparación del jugo nutricio. La planta llega po­
co á poco á hacerse adulta •, y  entonces dotada de ór­
ganos de los dos sexos , produce semillas fecundas, 
que pueden considerarse como verdaderos huevos , en 
que se forman por grados los rudimentos de las plan­
tas , que de ellos han de salir. Despues de haber pro­
creado los vegetables inumerables plantas de su espe­
cie respectiva cada uno , caen en la decadencia de la 
vejez , y  perecen unos mas presto , y  otros mas tar­
de. A un en el tiempo de su m ayor vigor y  lozanía 
están sujetos á enferm edades, que proceden principal­
mente de un exceso de sequedad , ó de humedad , ó ya
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sea también de una calidad depravada del terreno. Las 
heladas y y los insectos les ocasionan asimismo algunas 
enfermedades. C o n  este ultimo punto hemos tenido por 
conveniente dar fin á nuestra Obra.

N o  pretendemos haber apurado todo lo que per­
tenece á la Physica de los vegetables i pero com o este 
Tratado aun así es ya demasiado extenso , supliremos 
lo  que se haya omitido en los Tom os siguientes : exhor­
tando ahora á los que aspiren á instruirse fundamen­
talmente en esta parte de la P h ysica , á que consulten 
con especialidad entre otras Obras las de los señores 
M a lp ig h i, G rew  , H a les, B o n n et, y  muchas Diserta­
ciones ,, que se hallan insertas en las Memorias de la 
Academ ia Real de Ciencias de París 3 en las Transac­
ciones Filosóficas 3 en las Ephemérides de Alem ania ,  y  
en los Tratados particulares del insigne Linnéo.
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D I S E R T A C I O N
SOBRE LOS METODOS BOTANICOS.

T verdadera llave de la Botánica es la Nomenclatura, y  so­
lo por su medio pueden entenderse unos á otros los que se de­
dican al estudio de esta Ciencia , y  comunicarse recíprocamen­
te las observaciones que van haciendo sobre las plantas. A h o­
ra , pues, ¿cómo sería posible aprender la Nomenclatura , si no 
fuera por un Método , que estableciendo divisiones generales, y  
subdivisiones particulares , facilita á los principiantes el medio 
de reducir las especies que encuentran , y  que aun no conocen, 
á esta ó á aquella Sección , á fin de que pasando á cotejarlas 
despues con las descripciones de las plantas, comprehendidas en 
la Sección á que pertenecen , puedan asegurarse de la identidad 
de las que tienen á la vista , y  aplicarlas los nombres que las 
corresponden ? Por este único medio á la verdad se llega á ad­
quirir últimamente aquel tino práctico en materia de plantas, que 
constituye la esencia del verdadero Botánico.

Quando se examina con atención el reyno vegetable , se ob­
serva que algunas plantas se distribuyen casi por sí mismas en 
familias: esto e s , hay ciertas colecciones de especies, que se unen 
entre sí por tan gran número de caracteres en que se aseme­
jan , separándose de otras especies de tal modo , que es imposible 
dexarlas de distinguir de ellas, y  así, si se descubre en una plan­
ta algún caracter de estos, casi hay seguridad de hallar en ella 
los demás. Podríamos poner por exemplo á las plantas labiadas, 
á las gramíneas, á las cruzadas , á las azucenadas, á las malva- 
ceas , á las leguminosas, y  á las cucurbitáceas , & c. pero nos 
contentaremos con citar á las coniferas , ó de pina , y  á las um­
belíferas ó acopadas. En efecto, si damos con un fruto escamo­
so , duro , y  leñoso , cuyas semillas estén metidas baxo de unas 
escamas, y  en una palabra con un fruto de los que comunmen­



te se llaman Viñas ; ya estamos ciertos de que el árbol en que 
se haya criado este fruto , ha de llevar flores masculinas, sepa­
radas de las flores femeninas, y  arracimadas en un filamento 6 
pieseeillo común , á manera de cola de gato.

Asimismo, observando el modo con que abrazan á los ta­
llos las hojas de las umbelíferas, se puede asegurar, si se exámi- 
na con atención qualquiera planta de esta clase ó familia , aun­
que no esté aún en flor , que el tallo producirá un Parasol, que 
habrá de rematar en flores de cinco pétalos * ,  con cinco estam­
bres , un punzón ** ahorquillado , y  un embrión d oble , que se 
convertirá en dos simientes desnudas. N o por eso pretendo que no 
padezca algunas excepciones esta regla , pues el Buplevrum ó 
M atabuey, se exceptúa de ella 5 pero respecto de que estas excep­
ciones se reducen á un corto número, puede tenerse la regla por 
general $ y  los exemplos que acabamos de a legar, son bastantes 
para que se comprehenda lo que entendemos por Método natural.

H ay una prueba muy poderosa de que ciertas familias es­
tán dotadas de caracteres que las distinguen singularmente de 
todas las demás5 y  es que casi todos los Metodistas han puesto 
juntas estas especies de plantas , por mas que para formar sus 
Métodos se hayan atenido unos á la posicion de la flor respecto 
del fruto : otros á la forma del fruto : quien al número, ó figura 
de los pétalos: quien también á la de los cályces 5 y  finalmente 
algunos al número de los estambres, y  de los pistilos ***.

Convendrán en la existencia de las familias naturales todos 
los que observen con reflexión las familias que se asemejan por 
caracteres tan análogos, que ningún Metodista ha podido separar­
las. ¿ Y  nos atreverémos por eso á decidir que todo el reyno ve­
getable está así dividido por la Naturaleza en cierto número de

*  Com o la lengua G rie ga , que es tan rica y  fecunda , tiene dos dicciones 
IlíTAAor , y  diuM»* para significar la ho\a , han destinado los Botánicos la pri— 
m era para designar las hojas de la flor , que á la verdad son por lo común muy 
distintas de las hojas verdes , esparcidas por toda la planta , y  llamadas p ro- 
priam ente hojas. N . d e l  T .

* *  En los Elementos del D oct. Barnades pág. 93 se le dá el nombre de pun­
tero , pero habiéndose de inventar alguna v o z ,  que signifique esta parte de 
la flor , nos ha parecido mas propria la de punzón , que corresponde á la vo z 
latina stylus , con que la designan los Botánicos. N . d e l  T .

* * *  Pistilo  es el filamento que ocupa el centro de la flor , y  nace del g e r­
m en ó rudimento de la fruta. N . d s l  T .
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familias, y  que solo necesitamos ya de mayor número de observa­
ciones para acabar de formar un Método general, cuyas Clases, 
y  Secciones constasen enteramente de familias naturales ? Me pa­
rece que sería temeridad asegurarlo por mas apariencia que ha­
ya de que existen semejantes Clases, ó á lo menos por mas que no 
esté demostrado que no existen. Pero pueda , ó no pueda esta­
blecerse generalmente este orden natural $ exista ó no en la natu­
raleza este Método tal qual se acaba de indicar 5- las investiga­
ciones que se hagan para aumentar los fragmentos, que tenemos 
ya  de este Método natural, siempre conspirarán al adelantamien­
to de la Botánica , subministrando noticias y  observaciones, que 
nos pondrán en estado de perfeccionar los Métodos artificiales, 
que se consideran tanto mas perfectos quanto menos se apartan 
de la idea del natural 5 y  solo baxo de este concepto nos atre­
vemos á decir que todos los esfuerzos que se han hecho pa­
ra establecer nuevos Métodos sobre la figura de los cályces, so­
bre la de las hojas, raíces, pelos , &c. son muy útiles , pues nos 
dan materia y  ocasion de aumentar el corto número de nociones 
hasta aquí adquiridas de las familias naturales.

N o solo se asemejan en la figura exterior las plantas de que 
se componen dichas familias , sino que también tienen relación y  
correspondencia unas con otras por sus calidades interiores. H a­
llamos una prueba de esta verdad en los engertos, que preva­
lecen casi siempre en las plantas de la misma familia natural, 
y  se resisten á toda especie de unión con los árboles de fa­
milia estraña. Además de eso se sabe que todos los Titímalos 
ó  Lechitreznas crian una leche cáustica, que es un purgante vio­
lento : que todas las Adormideras son mas ó menos narcóticas: 
que casi todos los Solanos causan una especie de embriaguez y  
de manía : y  que las mas de las Rubiaceas tiñen de encarnado en 
mayor ó menor grado. De lo qual resulta, que la analogía, que 
es tan útil para la Nomenclatura, sirve también mucho , y  con­
tribuye al conocimiento de las propriedades de las plantas, no para 
descubrir propriedad alguna , sino para estender la propriedad 
ya conocida de una planta á otro vegetable Con el qual tenga 
analogía. Deberá ser á la verdad muy cauto el Botánico , pa­
ra no decidir positivamente que esta ó aquella planta es nar-
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cótica , aunque manifieste mucha semejanza exterior con ía fa* 
niilia de las Adormideras. Pero quando le parezca tiene fun­
damento para sospechar que goza de aquella virtud , será este 
un incentivo , será una luz , que le conducirá á hacer las expe­
riencias que puedan verificar si sigue aquella planta la analogía 
casi general de la clase, ó si merece exceptuarse. D igo excep­
tuarse , porque no son los systemas ni los raciocinios metaphy- 
sicos sobre las leyes generales de ía Naturaleza los que nos han 
de infundir confianza en estas analogías, sino los hechos, las- 
observaciones , y  los experimentos repetidos bastantes veces.

De las reflexiones antecedentes se infiere que las indagacio­
nes , que se dirigen á aumentar el número de las familias natu­
rales , que conocemos hasta ahora , lexos de ser inútiles, y mera­
mente imaginarias, son importantísimas ; y  que la aplicación al 
método natural, que acaso no logrará jamás su total perfección, 
es la senda mas segura para perfeccionar los métodos artificia­
les , que son indispensablemente necesarios para hacer progre­
sos en el estudio de la Naturaleza. Pasemos ya á demostrarlo.

Una ojeada rápida sobre todas las plantas de un prado ofus­
ca , y  no instruye : embelesa su número y variedad : al primer 
aspecto todo parece compuesto , porque se descubren á un mis­
mo tiempo muchos objetos, y  ninguno se discierne bien 5 pero 
si se hace un examen metódico y  circunstanciado de todas aque­
llas plantas, se desvanece poco á poco la confusion, y  se ve me­
nos complicado el objeto.

Un G eógrafo, que subiese á un sitio muy encumbrado á des­
cribir individualmente una Provincia con sus Ciudades, L uga­
res , A ldeas, y  Quintas, las diversas producciones de la tierra, 
los Bosques , Viñas , Prados , y  Tierras de labor 5 no sacaría de 
su observatorio sino una idea muy imperfecta de todo el con­
junto. Semejante es el estado en que se halla el Botánico , que 
pretende emprender el estudio de su Facultad sin valerse de M é­
todo alguno. Pero el Geógrafo poco satisfecho de lo que le ha­
bría servido una inspección tan general, consideraría cada uno 
de aquellos objetos en particular: recorrería la Provincia : la exá- 
minaría por partes : formaría otros tantos artículos especiales 
de cada uno de los objetos de diversa naturaleza que se ofrecie-
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sen á su vista : determinaría su situación, estension, é importan­
cia ; y  quanto mayor orden y  método reynase en sus Memorias 
ó  A p u n t a m i e n t o s , tanto mas instruido se hallaría de su asunto, 
y  tanto mas capaz de comunicar sus noticias á los demás. Véase, 
pues, el buen efecto que producen los Métodos en todas las cla­
ses d e  estudios, mayormente en aquellas que, como la Historia Na­
tural , comprehenden un gran número de objetos.

Volvamos á los Botánicos. Es constante que respecto de que 
trabajan sobre objetos formados por la Naturaleza , nada les 
sería mas útil que seguir el orden natural tal qual se ha repre­
sentado en lo que dexamos dicho 5 pero como les faltan to­
davía muchas observaciones , han tomado acertadamente el re­
curso de disponer Métodos artificiales, poniendo singular aten­
ción en no separar las familias que hallaron reconocidas por na­
turales. De aquí nace el gran número de Métodos artificiales, en 
que vemos distribuidas las plantas por Clases , por Ordenes ó Sec­
ciones , y  por Géneros y  Especies. Bien se dexa considerar que 
todos estos Métodos son á manera de unos Diccionarios, en que 
sirven de guia ciertos caracteres, al modo que en los otros D ic­
cionarios sirve de norte la primera letra de la palabra que se bus­
ca , luego la segunda , despues la tercera, &c. Hagamos mas per­
ceptible con un exemplo la exactitud de esta comparación.

Preséntaseme una planta , cuyo nombre , cultivo , y  usos ig­
noro : exámino si conserva sus tallos de un año para otro , ó si 
estos perecen cada año 5 y  luego que he reconocido que se verifi­
ca el primer caso , saco por conseqüencia que es un árbol, arboli- 
11o ó mata, y  que está comprehendida en el plan denuestroTRA- 
t a d o .  Observo que las flores estambrosas 6 masculinas se hallan 
separadas de las flores de pistilo ó  femeninas: y esto me basta para 
llegar á conocer que el árbol 6 arbusto que exámino, debe colocar­
se en la primera Clase del breve Método que se lee al principio de 
mi T r a t a d o  d e  A r b o l e s  y  A r b u s t o s .  Observo asimismo que las 
flores masculinas, y  las flores de pistilo ó hembras, que se crian se­
paradas unas de otras, se encuentran sin embargo en un mismo 
p ie ; é infiero consiguientemente que este árbol pertenece á la se­
gunda Sección. Prosigo examinando las flores, que según este M é­
todo son por las que me debo gobernar, y  veo que las flores



masculinas contienen quatro estambres : y  esta circunstancia me ’  
asegura de que el árbol que yo no conocía, es 6 un A b ed ul, ó un 
M oral, ó un Box. Y  buscando finalmente estos tres árboles en el 
contexto de mi Método ya insinuado para determinar á qué Géne­
ro pertenece el árbol que examino , veo que como contiene tres 
punzones, y  lleva flores masculinas solitarias ó sueltas, debe pre­
cisamente ser un B o x , y  no un A b e d u l, ni un M oral, porque 
los dos últimos Géneros echan sus flores masculinas arracima­
das sobre un filamento desfigura de cola de gato. En este estado 
solo me falta ya que averiguar la E specie} y  en esto me dexo 
guiar de la luz de las frases ó definiciones específicas , que equi­
valen á unas brevísimas descripciones. Es verdad que no siem­
pre incluyen señales bastante distintivas , y  por conseqüencia 
apenas son útiles sino a aquellos que han adquirido ya alguna 
instrucción en la Botánica 5 pero sin embargo , advirtiendo que 
el Box que se exámina es grande , y  las orillas ó bordes de sus 
hojas son blancas, resuelvo y  vengo en conocimiento de que 
puntualmente es aquella variedad que llamó M. Miller Buxus  
major , f i l is  per limbum argenteis ; y  entonces ya me es fácil 
instruirme en la cultura de este arbolillo ,y  en sus usos, leyen­
do lo que se explicó en el Tratado de Arboles y A rbustos , y  
mucho mejor consultando los Autores que han hablado de las di­
versas especies de Box.

Se reconocerá, pues, que en este Método se sigue la misma 
idea que en los Diccionarios , en los quales si se quiere hallar 
la noticia de lo que es un Navio , se busca en primer lugar la le­
tra N , despues de esta letra la A , inmediatamente la V  $ y  pro­
siguiendo así por todas las demas letras de aquella palabra , se 
encuentra la voz N avio , á cuya continuación se halla la defini­
ción del Navio 5 y  si el Diccionario está bien trabajado , se ha­
llan también las remisiones á los Autores que han tratado ex­
presamente de su construcción , estiva ó arrimage , y  arboladu­
r a :  loque viene á ser como si se considerasen como otras tan­
tas Clases las veinte y  quatro letras del A lfabeto, por una de 
ías quales debe precisamente empezar qualquiera palabra : las 
segundas letras de las dicciones como las Secciones de estas Cla­
ses : las terceras letras como los Géneros de primer orden : las
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siguientes como los Géneros de segundo , tercero ó quarto or­
den , &c. La diferencia que hay entre los Diccionarios y  los 
Métodos Botánicos consiste en que un Diccionario nos diri­
ge por medio del conocimiento de los nombres al de las co­
sas 5 y  al contrario los Métodos Botánicos nos conducen por 
medio de la cosa que no conocemos , pero que tenemos á la 
vista y  nos es fácil exáminar , al de su nombre, que una vez 
sabido nos facilita los medios de imponernos en todo lo que los 
Autores han escrito en el asunto.

Llámanse estos Métodos Systemas ó Métodos artificiales : por­
que según se verá en la sucinta enumeración que haremos de 
los mas acreditados , cada Metodista ha escogido á su arbitrio 
en las plantas las partes que le han parecido mas conducentes 
para facilitar su conocimiento. Y  si retrocedemos hasta los tiem­
pos anteriores al origen de estas divisiones exáctas , que mere­
cen el nombre de Métodos, se echarán de vér que los antiguos 
Botánicos siempre procuraron distribuir y  colocar las plantas por 
séries 5 y  por eso los unos dividieron Jas raíces en bulbosas , tu­
berosas , cebollunas, taladrantes , rastreras ^fibrosas, escamo­
sas , &c. y  otros distinguieron las hojas en simples , compuestas, 
lampiñas, felpudas , dentadas , hendidas, recortadas , &c. y  las 
hojas compuestas , en palmeadas, y  en hermanadas, &c. Varios 
Botánicos distribuyeron los frutos en secos , siliquosos, capsula­
res , escamosos , carnosos , y  suculentos 5 de los quales unos 
contienen pepitas, y  otros hueso. Se observó también por algunos 
el número de simientes 5 y  atendieron muchos al número y  dispo­
sición así de los pétalos, como de los estambres y  de los pistilos, 
é igualmente á la situación del embrión respecto del calyz , cu­
yas diversas figuras fueron asimismo reconocidas. De aquí nacie­
ron los diversos métodos, que algunos han mirado como contra­
rios al progreso de la ciencia 5 pero que según mi dictamen son sin 
duda útilísimos á sus adelantamientos , como que resulta de ellos 
un conocimiento mas exácto de todas las partes de las plantas. 
Pues (para que sirva de exemplo) el que quiso establecer un syŝ - 
tema sobre las raices, las exámino con mas esmero que los de­
más Botánicos. L o  mismo debe decirse respectivamente de los 
que los fundaron en los cályces ,en los pétalos, 6 en los estambres.

D i s e r t a c i ó n , xfíij



N o por eso pretendo que no se haya de hacer elección en­
tre los diferentes Métodos artificiales 5 pues ciertamente son pre­
feribles á todos los demás los que incluyen un plan mas sencillo 
y  perceptible , y  los que están establecidos sobre las partes mas 
sensibles, y  menos sujetas á variación : en una palabra , los que 
mas se acercan al Método natural }bien que me atrevo á asegu­
rar que dos Métodos fundados sobre diferentes principios, pue­
den ser igualmente buenos y  apreciables, con tal que ofrezcan 
igual claridad y  exáctitud en las observaciones.

Mas para hacer buen uso de los Métodos , es importantísi­
mo no apartarse jamás de los principios que forman la basa de 
los Métodos artificiales : porque si no se sigue fielmente la idea 
ó plan que dispuso el Metodista , resulta un desorden y  confu­
sión , que inutiliza enteramente á qualquiera Método.

Si se exámina quál es la causa por que en estos Métodos 
hay ciertos Géneros que , sin embargo de tener mucha conexion 
entre s í , están colocados á gran distancia unos de otros 5 se echa­
rá de ver que la razón es porque la circunstancia en que se fun­
da su diferencia , es precisamente la que el Autor del Método 
adoptó como su principal caracter , y  la que estableció como 
basa de su Systema. Por esto en el Método sexual de L inneo, no 
obstante que se diferencian muy poco las partes de la fructifica­
ción de la Ortiga de las del M oral, se hallan tan contiguas ó inme­
diatas estas dos plantas, aunque hay notable diversidad entre 
la apariencia y  aspecto de una y  otra. Pero estando advertido de 
que se trata de un Método artificial, nadie debe admirarse mas 
de ver estas dos plantas tan cercanas una á otra de lo que se 
admirarla al hallar dos palabras, que solo se distinguen por su 
letra inicial, colocadas una al principio y  otra al fin de un D ic­
cionario *.

Un Sabio , que hubiera formado una numerosa Biblioteca pa­
ra su uso particular , y  con el fin de hacerla útil á los hom­
bres de letras 5. no conseguiría su designio con amontonar con­
fusamente los libros: seríale preciso disponer un índice metódi-

*  Adviértase de paso que en las Instituciones ó Elementos de Tournefort el 
Moral y  la Ortiga estarían jun tos, como en el Método de L in n éo , si Tournefort 
no hubiera separado de las hierbas á los árboles. N . d e l  A .
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c o ; bien que sin menoscabo de la utilidad del mismo índice, 
podria el dueño componerle según diversos systemas , que son 
igualmente conducentes para el efecto de su loable idea. Muchos, 
por exemplo, atendiendo á la regularidad de la disposición de 
ios volúmenes , separarían los tomos en folio de los en dozavo. 
E sto , pues, viene á ser casi á la letra lo que hicieron por medio 
de los Métodos Botánicos Cesalpino, Morisson , Magnol , R a­
yo , Boerhaave , y  Tournefort, que separaron los árboles y arbo- 
lillos de las hierbas: distinción casi indispensable en las Escuelas 
de Botánica , porque sería difícil cultivar en un jardín un árbol 
corpulento al lado de una humilde hierbezuela 5 como por exem­
plo , en el systema de Linnéo el Alfónsigo junto á la Espinaca, 
el Cánamo junto al R o b le , ó el Nogal al lado de la Pimpine­
la ; y  en todos los demas systemas el Trébol junto al Falso-Aro­
mo. Mas este inconveniente no tiene igual cabida en los Trata­
dos de Botánica; y  así para escusar el partir los Géneros, como 
sucedería si se colocase al Sahuco entre los árboles, y  á los Yez­
gos entre las hierbas, no hicieron distinción alguna entre ár­
boles y hierbas R ivin o, Ruppio , Ludwigio , K naut, y  Linnéo. 
L a  Naturaleza produce mezcladas las hierbas con los árboles, 
sin distinción alguna : y  del mismo modo las presentan los A uto­
res citados 3 imitando en ello á un Bibliotecario , que sin atender 
al tamaño de los libros, los colocase según el orden de las mate­
rias de que tratan.

Siendo mi designio hablar únicamente de los árboles , me 
ha sido preciso separarlos de las hierbas , prefiriendo el orden 
alfabético 5 esto es, el de los Diccionarios, á fin de que sabido el 
nombre de un árb o l, se pueda inmediatamente hallar en la Obra 
la noticia de su figura, cultivo , y  usos. Sin embargo he recono­
cido el defecto de este Método , pues veo que el que ignore el 
nombre de un árbol, que encuentre en los bosques, no podrá hacer 
uso alguno de mi Obra , respecto de que la inspección del ár­
bol no le indicará el nombre que ignora , ni le enseñará en qué 
libro se hallan las noticias que desea. Por esto he procurado, á 
exemplo de todos los Botánicos, suplir el defecto del orden al­
fabético , por medio de unas Tablas metódicas, sacadas de los ca­
racteres mas notables, que se presentan á la vista en la inspec- 
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clon del árbol que no se conoce, pero que se tiene á la m ano, y  se 
puede exáminar. Y  hé aquí á mi parecer una graduación, por la 
qual habrá reconocido el Lector el origen, y  la principal utilidad 
de los systemas de Botánica, y  los motivos que han obligado á los 
Naturalistas á colocar las especies producidas por la naturaleza, en 
diversas Clases, divididas en Secciones, las quales se han subdivi- 
dido de nuevo en Géneros, que también ellos constan últimamen­
te de cierto número de Especies.

Por útiles que sean estos Métodos, y  por grandes elogios que se 
hayan tributado á sus Inventores; no por eso se han grangeado la 
aprobación de todos los Literatos} ántes bien han procurado algu­
nos desacreditarlos como inútiles, 6 como una vana ostentación 
inventada por los Botánicos , para dar mayor realce á su ciencia. 
Pueden conocerse , dicen estos Críticos, las plantas á fuerza de 
verlas y  de manejarlas, sin necesitar de la dirección de Método al­
guno particular. ¿A  qué viene , dicen también , no querer consi­
derar la relación y semejanza que tienen las plantas unas con otras, 
sino en las partes de la fructificación? Añaden finalmente que todos 
estos Métodos han sido causa de que se hayan dado á las plantas 
tanta multitud de nombres, que es mas difícil retenerlos en la me­
moria , que su figura , traza y  propriedades. Ahora bien , exami­
nemos á fondo estos varios reparos.

Convengo en que la gente del campo , á fuerza de vér repe­
tidas veces las plantas que tiene continuamente á la vista , se 
habituará á reconocerlas , aunque ignore hasta la existencia de 
los M étodos} y confieso que si se reduxeran á corto número las 
plantas que debe conocer un Botánico , y  no excedieran , por 
exemplo , del número de las que cultiva un Jardinero en una huer­
ta de hortaliza , se podrían fácilmente conocer sin el auxilio de 
Método alguno , y  aun sin el de la Nomenclatura } pues el cono-’ 
cimiento de los entes es independiente de los nombres, que so^ 
lo están destinados á excitar la idea de las cosas que ya se cono-> 
cen , ó á comunicar á los demas las nociones ya adquiridas. Esta 
verdad la aclarará el exemplo siguiente.

Un Jardinero, que cultivase diez especies de Lechugas, po­
dría contentarse para su uso particular con designarlas así : L e ­
chuga núm. i .°  núm. 2.° &c. y e n  este caso diria entre sí : la
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Lechuga deí núm. 4 .0 es delicada : ía del núm. 5.° repolla bien: 
la del núm. 8.° está sujeta á espigarse , ó sea entallecerse : y  es­
te es precisamente el medio de que se han valido los Botánicos 
para distinguir por números las plantas de un mismo Género.

Antes de pasar adelante , habrá ya advertido el L ector, que 
aunque se limita á tan reducido número de plantas el conoci­
miento de los Jardineros regulares, se han formado con todo eso 
una especie de Método particular , comprehendiendo baxo de 
una misma denominación á las plantas análogas, como son las Co­
les , las Lechugas , y  las Escarolas. Por otra parte la distinción 
de Especies por números produce una nomenclatura muy imper­
fecta , que no imprime idea de la cosa, y  que solo es aplicable 
á un corto número de plantas , sin poder servir á nadie , sino 
al que se ha habituado á ella 5 fuera de que semejante Jardinero 
no sería entendido del correspondiente á quien enviase las semi­
llas de la Lechuga del núm. 9 .0 siendo así que todos los Jardi­
neros le entenderán , si les previene que les envia la semilla de la 
Lechuga de concha , ó de la Lechuga de Holanda, &c. pues por 
medio de esta nomenclatura, que saben muy bien todos los Jardi­
neros , designa el epiteto concha á una pequeña Lechuga delica­
da , y  de buen gusto , que repolla muy apretada : y  el Holanda, 
una gran Lechuga, que no tiene mucho sabor , que no repolla 
muy fuerte, y  que es delicadísima. Véase a h í, pues, una verdadera 
nomenclatura inventada por los Jardineros , que no se dán por 
sabios , y  la qual no dista mucho de la de los Botánicos; pues 
Gaspar Bauhino llamó á una especie de Lechuga Lactuca sati­
va ó Lechuga cultivada 5 y  Juan Bauhino dió á otra el nom­
bre de Lactuca Romana ó Lechuga Romana. Es verdad que 
se deben disponer los epitetos de forma que se distingan unas es­
pecies de otras, y  presenten un caracter que pueda reconocer­
se en la inspección de la planta, como Lactuca crispa , lacinia- 
t a , J. B. ó Lechuga rizada , cuyas hojas están recortadas. Esta 
frase ( ó definición) retrata mejor la planta, que el epiteto Holan­
da. Igualmente Lactuca Romana , longa, dulcís, J. B. ó Lechu­
ga Romana , de hojas muy largas , y sabor dulce , da una idea 
mas puntual, que las voces de Chicón ó Lechuga Romana , de 
que se sirven los Jardineros} los quales han tenido mas acierto
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en denominar á cierta especie de Lechuga la pintada 6 jaspea­
da , que es la Lactuca maculosa , C. B. Soy en efecto de sentir 
que estas cortas denominaciones, fundadas en un punto distinti­
vo ,son preferibles álas prolixas frases de Morisson , y  á otras 
tan confusas, que apenas es posible formar idea de su verdade­
ra significación. Nótese que los Jardineros, mediante esta casta 
de Métodos formados por acaso , han conseguido sin embargo 
una de las principales ventajas que se pueden sacar de los Mé-- 
todos de los Botánicos 5 y  véase aquí la prueba.

Habíase experimentado grande utilidad en no multiplicar 
los nombres, y  que sería casi imposible conservar en la memo­
ria de doce á trece mil de ellos. Para salvar este inconveniente 
se tomó el partido de comprehender baxo de una misma deno­
minación las Especies que tuviesen cierto enlace entre s í , distin­
guiéndolas por epítetos, que equivaliesen á cortas descripciones.. 
De este modo el nombre Lechuga representa el Género $ y si la 
frase está bien hecha , los epítetos caule, foliisque aculeatis re­
cuerdan la Especie. Nadie podrá seguramente dexar de reconocer 
la utilidad de los nombres genéricos, y  del establecimiento de 
las frases destinadas á servir de alivio á la memoria 5 pero se que­
jan muchos de que no hayan sido los Botánicos mas cuidadosos 
de conservar los nombres ya admitidos.

H ay ocasiones en que es indispensable alterar las denomina­
ciones primitivas. Por exemplo : Mr. de Tournefort tuvo que lla­
mar Granadilla á una planta , á la qual habían llamado Clematis\ 
ó Clematitis todos los Autores que le habían precedido $ porque 
el caracter que dá este Autor al Género de las Clemátidas no 
conviene á la Pasionaria. Confieso que algunos célebres Botáni­
cos tal vez se han tomado demasiada licencia en la mutación de 
los nombres genéricos ya admitidos. N o alcanzo , por exemplo, 
por qué razón en una excelente Obra de esta clase se ha mudado, 
el nombre vulgar de Lilac , que estaba yá adoptado por Tour­
nefort , para substituirle el de Syringa, que es también común, 
y  se hallaba atribuido á la Chiringa , planta muy distinta , que 
aquel Escritor llama Philadelphus 5 ni por qué al Ananas , cuyo 
nombre es conocido, y  familiar á todos los Botánicos , se le ha 
señalado el de Bromelia , que es otro diverso género de planta
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establecido por el Padre Plurnier * . Tampoco comprehendo por 
qué un Autor, que desaprueba los nombres que por su etymología 
pueden excitar ideas falsas, renueva el nombre de Vassijlora en 
fugar del de Granadilla, preferido por Tournefort 5 pues los pre­
tendidos atributos de la pasión no se manifiestan del modo que 
se creia descubrirlos en alguna Especie en todas las de este G é­
nero. Por mi parte juzgo con Tournefort , que siempre es útil 
conservar las denominaciones generalmente adoptadas 5 bien que 
la variedad de nombres no incluye una dificultad tan insupera­
ble como lo parece 5 pues sea que use el Botánico de las de Tour­
nefort , ó de las de Boerhaave , ó de las de Linnéo , siempre le 
entenderán los demás Botánicos.

Otro manantial de las diferentes denominaciones asignadas á 
las plantas , es la incertidumbre en que estamos , de distinguir 
las que deben contemplarse como meras Variedades, respecto de 
aquellas que merecen el nombre de Especies. Veam os, pu es, de 
dónde nace esta incertidumbre. Los Botánicos toman la voz es­
pecie en otro sentido del que se le dá regularmente. Una corta 
diferencia en el color de la flor de la Aurícula ursi , ó del Tuli­
pán , es bastante para que un Florista se complazca y  gloríe de 
poseer una nueva especie de Tulipán , ó de Aurícula ursi 5 pe­
ro los Botánicos miran estas supuestas especies como variedades, 
porque exigen para atribuir á una planta el título de Especie, que 
pueda perpetuarse a s í, esto es, tal qual aparece, por medio de sus 
semillas. Aclaremos mas este punto.

H ay muchos modos de multiplicar los árboles : unas veces 
se propagan por mugrones ó acodos : otras veces por estacas: 
tal vez por engerto $ y  finalmente de simiente , que es el méto­
do mas natural. Como por medio de los acodos , estacas , y  en- 
gertos se hace vegetar la rama de un árb o l, obligándola, en ca­
so de valerse de mugrones , ó de estacas, á que eche raíces ; y  
uniendo , quando se engería , un ramo á un árb o l, que tiene ya 
raíces, que subministren el sustento al engerto 5 en ninguno ele es­
tos casos puede resultar mutación de especie. L a  ram a, que 

Tom. I. d iij
*  Sin duda la Obra que modestamente indica el A u tor , es la del famoso L in ­

néo , intitulada Genera Plantarum , de que se han hecho varias ediciones en po­
cos años. N . d e l  T ,



ha arrojado nuevas raíces, igualmente que la que se ha incorpo­
rado con un tronco estraño , vegetan como si se halláran sobre su 
proprio tronco. N o acaece lo mismo á las plantas que se multi­
plican de simiente. Ciertos árboles á la verdad no experimentan 
alteración alguna 5 pues s i , por exemplo , se siembran Algarrobos 
locos o sea arboles del Amor , saldrán árboles enteramente seme­
jantes a aquel de donde se cogió la simiente : pero no sucederá así 
con las pepitas de las peras y  manzanas , ni con los huesos de los 
melocotones y  ciruelas , los quales por la mayor parte llevan fru­
tos diversos de los que se crian en los árboles que subministran las 
semillas. En conformidad de la regla casi generalmente admitida, 
se inferiría de estos hechos, que el árbol del Amor es una Espe- 
c ie , y  que las diversas suertes de Melocotones y  Ciruelos son so­
lo Variedades} pero si se exámina el origen de estas diferencias, 
se echara de ver que casi siempre dependen de que fecundado el 
fruto de un árbol por el polvillo seminal de otro , produce el hue­
so un árbol mestizo. Y  como hay pocas especies de árbol del 
Amor en nuestros jardines, por eso se conserva inalterable la es­
pecie común 5 y  como al contrario se hallan muchas especies di­
versas , o ya sean variedades de Melocotones y  Ciruelos en nues­
tras espalderas y  planteles, deben resultar de esta vecindad unas 
m ezclas, que se manifestaran en sus hijos. Pero de que haya pro­
ducido un fruto, mestizo la Chebrosa temprana , luego que la fe­
cunda una Miñona , ¿se sigue acaso que no es Especie la Chebro­
sa temprana ? Me parece que la circunstancia de haber sido fe­
cundada por un polvillo seminal estraño, no debe degradar á la 
Chebrosa para colocarla en el orden de las Variedades 5 así como 
una perra de aguas no dexaria de ser la misma Especie porque la 
hubiese cubierto un lebrel.

E l título , pues , de variedad no podría convenir sino á los 
arboles, que naciesen de los huesos de la Chebrosa  ̂ así como el 
título de variedad correspondería solamente á los hijos de los mes­
tizos , que naciesen de la perra de aguas. ¿ Y  quién podrá ahora 
distinguir entre todas las suertes que cultivamos de peras , man­
zanas , melocotones y  ciruelas, quáles son las especies primitivas, 
a diferencia de las secundarias ? ¿ Quién podrá determinar que 
este árbol es una especie , y  aquel un mestizo, ó una variedad?

I  D i s e r t a c i ó n



Siempre he notado que tenia en este punto mucha parte de 
arbitraria la decisión de los Botánicos. Es sin embargo cierto 
que algunas especies de Melocotones sufren poca alteración, quan­
do vienen de hueso 5 y  esto procede verosímilmente de que me­
diante algunas circunstancias de la florescencia , están menos ex­
puestas á ser fecundadas por otras especies de Melocotones.

Adviértese también , y  es una observación que no dexa de 
causar dificultad , que en el Delfinado , en donde las mejores es­
pecies de Melocotones se crian espontáneamente en las viñas, ca­
si todos los huesos que se siembran, producen muy buenos Me­
locotones 5 quando al contrario en nuestras Provincias los Me­
locotones que vienen de hueso, por lo regular no llevan sino ma­
la fruta. Bien sé que pretenden algunos , que no degenera jamás 
un buen fruto, que haya salido de hueso, quando se multiplica de 
simiente 5 al paso que una buena fruta engertada está muy su­
jeta á degenerar 5 pero como esto que se alega, se halla destitui­
do de pruebas , y  no es ni aun verosímil, me inclino á creer, que 
en el Delfinado, en donde se crian los Melocotones espontanea- 
mente , destruyen los cultivadores todos los pies , que no dan si­
no fruta de mediana calidad , y  que por este motivo las fecun­
daciones recíprocas no pueden producir sino buena fruta.

Pero supongamos que la regla adoptada por la mayor parte 
de los Botánicos fuese cierta , y  que conviniese admitir como pu­
ras variedades las especies que no pueden multiplicarse como son 
en sí, por medio de la simiente 5 los medios de asegurarse de ello 
serian muy prolixos , y  en cierto modo impracticables en muchos 
casos. Y  así vuelvo á repetir , que hay mucha voluntariedad en la 
decisión de los Botánicos sobre si han de mirarse como especies, 
ó como meras variedades 5 y  me persuado que debemos procu­
rar evitar los dos escollos, en que han tropezado muchos Botá­
nicos 5 pues unos, por enriquecer la Ciencia , formaron frases so­
bre las mas mínimas diferencias notadas en lo recortado de las 
hojas , en el color de las flores, ó en el porte ó traza de las plañ­
ías 5 y  estos tomaron muchas veces por plantas diversas una 
misma especie, á proporcion que la hallaban yá en un terre­
no fértil, o en una tierra endeble. Pero esto mas bien que en­
riquecer la Ciencia } es confundirla. Para evitar este defecto, con-

d iv
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templaron otros como variedades muchas suertes de plántas , que 
al parecer merecen el nombre de especie con tanta razón como 
otras, á quienes ellos mismos tuvieron por conveniente el con­
servársele.

Repito que hay muchas variedades en las plantas, que yo di 
por especies en mi Tratado de los Arboles y  Arbustos; pero juz­
gué que convenia dar noticia de ellas, porque podrían ser agrada­
bles ó útiles. Mas al fin esta decisión no recae en cosa muy im­
portante  ̂ pues no se halla tal incertidumbre en los Géneros bien 
establecidos. Un puñado de simiente de Olmo producirá siem­
pre y  constantemente Olmos 5 unos tendrán sus hojas mas gran­
des , mas dentadas, y  mas ásperas al tacto que otros: pero se­
rán siempre Olmos. L o  mismo digo de los Robles 3 Castaños, 
Nogales y  M orales, &c.

Sin embargo de lo dicho, esta incertidumbre sobre lo que de­
be reputarse por especie , ó calificarse de pura variedad, ha oca­
sionado alguna diversidad en el modo de aplicar los Métodos^ 
y  la han exagerado algunos para alegarla como una prueba del 
poco aprecio que merecían los systemas Botánicos} pero des­
pues de haberla exáminado atentamente , me parece que versa en 
cosas indiferentes. Para que podamos demostrarlo , se tendrá 
presente que Linnéo no hizo mas que un Género de los Ciruelos, 
Albaricoques, y Cerezos , el qual comprehende varias especies 
de Vadus ó árboles de Santa Lucia , y  de Mahakb ó Cerezos de 
Mahoma * .  Con esta reunión quedaría el Género de los Cirue­
los demasiado numeroso , si este Autor no hubiera mirado como 
variedades muchos de estos árboles ; y  en este caso se hubiera vis­
to precisado á dividir el Género de los Ciruelos en varias parti­
das ó series, distinguiéndolas, por exemplo, en Ciruelos arraci­
mados , con flores en ramillete, con flores sueltas 6 de cabillos 
simples, ó algún otro distintivo que hubiera tenido por conve­
niente : sin lo qual hubiera sido preciso disponer frases muy lar­
gas para distinguir las especies.

Me parece que esto casi viene á ser lo mismo que lo que hi­
zo Tournefort estableciendo tantos Géneros como series habrían

l/j D i s e r t a c i ó n .

*  A  estos árboles los llaman así en la Costa de Granada. Ccrasus sylvcstris, 
amara , Mahaleb putata. T ournef. 6 2 7 . N . d e l  T .



podido formarse, indicando que hay mucha semejanza entre este 
y  aquel Género , y  que solo se llega á distinguirlos por leves cir­
cunstancias estrañas á las partes de la fructificación : que es co­
mo si Tournefort hubiera dicho : Creo que los Ciruelos , Albari- 
coques, y Cerezos no constituyen sino un género 5 pero prefiero 
el partido de separarlos, para no comprehender demasiadas espe­
cies en un mismo género , y para no verme precisado á alterar 
las denominaciones antiguas : en lo qual reconocia Tournefort
mucha utilidad.

Aunque yo me inclino á esta opinion , en virtud de la qual 
me determiné á conservar en los dos primeros tomos de mis Obras 
íos nombres ya adoptados 5 me abstendré de reprehender en orden 
á esto la conducta opuesta , que ha observado Linnéo : porque 
mediante la substracción de las que él mira como variedades , ha 
hecho los Géneros menos numerosos , y  simplificado algo el es­
tudio de la Botánica.

En quanto á lo dem ás, estas reuniones de varios géneros en 
uno solo hablan únicamente con los Botánicos; pues en el uso 
común es en cierto modo necesario no confundir los Ciruelos con 
los Albárieoques , ni con los Cerezos *. L a  mayor parte  ̂ de los 
Botánicos no han establecido mas que un género de Nísperos, 
de Pyracantas, Acerolos, Espino-albár, y  Amelanchero ** , aun­
que todos estos árboles se conozcan y  distingan por los Jardine­
ros baxo los diversos nombres que acabo de exponer.

El corto número de árboles, que se cultivan en los jardines, 
permite que se retengan sus diversos nombres , pero quando se 
quiere estender la aplicación á todos los vegetables , es preciso 
para aliviar la memoria colocar, como ya lo hemos insinuado, 
baxo de una misma denominación todas las plantas que tienen 
entre sí cierto enlace. Por esta razón reduxo Tournefort al géne­
ro de los Cerezos los Guindos, los Cerezos de la Piedra *** , los

* Los Botánicos no los confunden : solo les dan tal vez ei mismo nombre gené­
rico , distinguiéndolos despues con los epítetos especificos. N .  d e l  T .

* *  Adoptamos el nombre francés de este árbol mientras se averigua el espa­
ñ ol , si es que le tiene. Entretanto bastará saber , que es el mismo que llama 
Tournefort Mespilus, fo lio  rotundiori , fiructu nigro , subdulci. I. R . H. 642. 
N . DEL T .

* * *  Son aquellos Cerezos garrafales , cuyo fruto se llama vulgarm ente cereza 
de carne da toro ; y  madura despues de las guindas. Cerasus fructu  magno cor­
dato. Rai. Hist. 1538. N . d e l  T .
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Guindos Garrafales, los árboles de Santa L u cia , y  los Cerezos 
de Mahoma : y  Mr. Linnéo ha reunido baxo de un mismo gene- 
ro los R obles, Encinas , Coscojas, y  Albarícoques , para dar á 
entender que hay entre estos diversos árboles las mismas rela­
ciones que se observan entre las plantas, que componen un mis­
mo género 5 pues conviene tener siempre presente, que lo que 
se llama Género en Botánica , es un conjunto de plantas, que se 
parecen en muchas circunstancias , y  se reúnen baxo de una de­
nominación común , para separarlas de las que están privadas de 
estas razones de semejanza. Pero dichos caracteres genéricos, y  
sus razones de semejanza deben únicamente tomarse de las rela­
ciones inmediatas y bastante manifiestas: quiero decir, de la es­
tructura de las partes, que se han escogido para el establecimien­
to de los caracteres, y  no de las relaciones, que no pueden suje­
tarse a la vista, como son las virtudes, y  los lugares en que se 
crian : de suerte que deben mirarse como plantas de un mismo 
género todas aquellas en que se halla el caracter común y sensi­
ble , que Jas distingue de todas las demás plantas.

Una vez bien entendido esto, convendrán todos en que el 
Espino-albár , el Acerolo , el Amelanchero, el Cotonaster, y  la 
Pyracanta son del género de los Nísperos. Si todos estos árboles 
se parecieran en todas sus partes, no formarían sino una espe­
cie $ pero como las plantas de un mismo género difieren siempre 
unas de otras por las particularidades que se observan entre las 
partes, que no constituyen aquel género ; de ahí resulta que son 
especies diversas: de forma que en un Método bien hecho debe 
el caracter genérico ser simple y  perceptible , y  debe convenir á 
todas las especies de aquel género, con exclusión de qualquiera 
otro. Es verdad que no siempre es fácil conciliar la precisión ó 
puntualidad con la claridad : si es demasiado sucinto el caracter 
de un Género , se puede recelar que no se distingan bastante de 
el los demas géneros. Pero también si por evitar la obscuridad se 
individualizan en el todas las partes de la fructificación, acaso su­
cederá que se habra de hacer excesivo número de excepciones} 
y  por tanto resultara la necesidad de multiplicar demasiado los 
géneros. Acabemos de aclarar este punto por medio de un 
exemplo.

liv D i s e r t a c i ó n .
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Según Tournefort, el Ciruelo es un género de planta: i .°  cu­
yo calyz es un dedal ó vasillo hendido por la orilla en cinco 
partes: 2.° cuyos pétalos en número de cinco están unidos por su 
base á las escotaduras del ca ly z , y  dispuestos en figura de ro­
sa : 3 .0 cuyo pistilo sale del fondo del calyz , quedando el em­
brión en su base : 4 .0 cuyo fruto , que nace del embrión, es car­
noso , aovado, ó redondo : 5.° cuyo fruto encierra un hueso, 
dentro del qual se contiene una simiente. Hé aquí un caractep 
muy conciso } pero Tournefort advirtió por sí mismo que con­
venia igualmente al Albaricoque , al Cerezo , y  al Durazno , y  
por consiguiente previno que el que quisiese distinguir estos di­
versos géneros , debia recurrir á la traza y  aspecto de todo el ár­
bol. Fácilmente hubiera obviado la dificultad , no formando si­
no un género } pero tuvo por conveniente no unir unos árboles, 
que siempre se han considerado como separados, y  yo creo que 
en esto tuvo razón.

Según Linnéo, el Ciruelo es un género de planta : i.°  cuyo 
calyz es de una sola pieza , que forma un dedal hendido hasta la 
mitad en cinco segmentos obtusos y  abiertos, y  el qual se cae 
luego que se cuajan los frutos: 2.° los pétalos, que son cinco, son 
grandes, casi redondos, escotados en su extremidad, cóncavos 
á manera de cuchara, y  que salen del borde del c a ly z : 3 .0 los 
estambres en número de veinte y  cinco , de figura de una alesna, 
son tan largos como los pétalos $ y  nacen de las paredes interiores 
del calyz 5 y  sus ápices ó borlillas son dobles : 4 .0 el pistilo 
consta de un embrión redondo , y  de sola una pieza, y  de un 
punzón , que es filamentoso, de la longitud de los estambres , y  
remata en un estigma obtuso : 5 .0 el fruto consiste en una ba­
ya redonda , dividida á lo largo por una raya ó surco: 6.° la 
simiente es un hueso redondo , aplanado por los lados, afilado 
por las orillas, y  á un lado tiene una muesca algo profunda.

Hé aquí un caracter bastante estenso , y  que abraza la des­
cripción de todas las partes de la fructificación con igual proprie- 
dad; pero tan bien conviene al Albaricoque, al Cerezo, y  al Lau­
ro-Real , que al Ciruelo 5 y  esto fue lo que á Linnéo le movió á 
no formar de todos ellos mas que un género en su Tratado de 
las Especies de 'Plantas. Pudiera haber comprehendido asimismo
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baxo del proprio género á los Almendros y  Duraznos 5 pues hay 
de estos últimos algunos que tienen sus pétalos orbiculares 5 los 
Abridores lisos, ó sin ve llo , no tienen felpudo el embrión 5 y  las 
rayas, que caracterizan tanto á los huesos de los Duraznos, ape­
nas se observan en ciertas almendras. Finalmente no se deben dis­
tinguir de las almendras los melocotones por la circunstancia de 
ser seca la carne de aquel fruto 5 pues yo he tenido un Almen­
dro , que llevaba frutos tan gruesos y  jugosos como los mas be­
llos melocotones, bien que su hueso era una verdadera al­
mendra.

Colijamos , p ues, por conseqüencia de todo lo d icho, que to­
dos estos frutos, hablando exactamente, pertenecen á un mismo 
género 5 pero que para no confundirlos, es indispensable , co­
mo dice Tournefort, establecer géneros de segundo orden , de 
los quales se saquen las señales características de todas las par­
tes del árbol 5 pues si para salvar este inconveniente se descri­
biesen escrupulosamente en el caracter genérico todas las partes 
de la fructificación , nos veríamos en la necesidad de multiplicar 
demasiado los géneros. Supongamos, por exemplo , que se ha­
lle un Ciruelo verdadero en todas sus circunstancias, cuyo pis­
tilo fuese sensiblemente mas largo que los estambres , ó cuyas 
escotaduras del calyz fuesen mucho menores que la mitad de su 
longitud : ¿ acaso creeríamos por eso deber separar esta especie 
del género dé los Ciruelos ? Estas diferencias parecerían segura­
mente de muy poca importancia : hubiera sido , pues, mas exác- 
to no darlas lugar en el caracter genérico. N o he puesto este 
exemplo con ánimo de censurar el Método de Linnéo 5 ántes bien 
confieso que me complazco en registrar, representadas en él co - 
mo en un quadro , todas las partes de la fructificación 5 pero he 
creído necesario informar á mis lectores de los motivos que 
tuvo Tournefort para reducir sus Géneros á ío absolutamente pre­
ciso * . Se explica sobre esto clarísimamente en varios paragesj

*  Se trasluce la m ayor inclinación de M r. Duham el á favor de su compatriota 
respecto del Botánico Sueco. L o  cierto es , que Tournefort no se atrevió á h a­
cer en la Botánica todas las alteraciones á que le precisaban las leyes de su M é­
todo. Linnéo p revio , y  despreció la crítica , y  completó de una ve z  la gran­
de Obra de la reforma de la Botánica : sin que disminuya su m érito tal qual 
descuido que se note en sus Obras , asi como tampoco obscurecen los poste-



pero se  experimenta mucho descuido en leer el Prólogo de sus Ins­
tituciones , que yo miro como un verdadero modelo en su linea.

Por la misma razón que se han juntado las plantas, que se 
asemejan en algunas cosas, formando géneros de ellas, se han 
unido también los géneros que se parecen en ciertas partes, con 
el fin de establecer series separadas, que se llaman Clases, De 
aquí es que los caracteres, que constituyen las Clases y las Seccio­
nes , deben ser mas simples y  generales, que los que constituyen 
los géneros $ al modo que estos también deben ser mas genera­
les , que íos que distinguen á las especies: de suerte que, según 
la expresión de Cesalpino , se halla dividido el reyno vegetal, 
de resultas de todas estas distinciones, como un cuerpo de tro­
pas , en Regim ientos, Batallones, y  Compañías. Y a solo nos res­
ta exponer las razones, que movieron á los Metodistas á tomar 
sus caracteres de las partes de la fructificación.

Comunmente se cree , que para conocer perfectamente las 
plantas, se han de exáminar con atención todas sus partes. Los 
Jardineros no se ciñen al exámen puntual de las flores y  frutos, 
sino que cuidan también de registrar atentamente todas las par­
tes de la planta , como son raíces, tallos , hojas, flores , frutos, 
y  simientes. A  beneficio de estos conocimientos distinguen to­
dos íos Perales, que culdvan en sus depósitos, por medio de los 
frutos, quando están con fruta : y  quando no lo están, los conocen 
por la hoja 5 y  en Invierno , que se hallan despojados de ella, 
los distinguen sin embargo de eso por la corteza y  madera , y  
por la figura de sus yemas. Háyanse sembrado promiscuamen­
te , ó todo revuelto en los criaderos, el Perifollo , el Peregil, los 
Rábanos, y  las Cebollas, apenas brotan de la tierra estas plan­
tas , quando los Jardineros las distinguen ya con acierto. Este es 
un hecho innegable 5 y por eso los Botánicos, que han querido 
facilitar con especialidad el conocimiento de alguna planta , han

ñores adelantamientos , y  mayor exáctitud d é lo s  B otánicos, la inmortal glo­
ria de Tournefort. En quanto á que hubiera sido mejor no dar lugar en el 
caracter genérico á ciertas menudencias , que varían en las especies , respondería 
Linnéo , que el caracter genérico no se deduce precisamente del conjunto de 
todas las partes de la fructificación , sino de algún distintivo particular de va ­
cias de e lla s, como lo echará de ver. qualquiera que consúltela Pkilosophia 
Botánica , y  el Systema déla Naturaleza del mismo L innéo. N . d e l T .
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cuidado siempre de darnos la descripción de todas sus partes. 
Hacen alarde los Botánicos hábiles de reconocer la mayor par­
te de las plantas en qualquiera estado que se les presenten , aun 
quando se hallaren desfiguradas, y  no enteras. Por medio de so­
la la inspección de las semillas reducen muchas plantas á su ve- 
dadero G énero; y  algunas veces recogiendo los fragmentos de 
las hojas rotas, determinan de qué planta son * : prueba evi­
dente de la atención que ponen en la observación de todas las 
partes. Siendo esto a s í, ¿ por qué razón, dirá alguno , escogen 
los Botánicos por preferencia las partes de la fructificación para 
formar las Clases y  las Secciones ? Es preciso persuadirse de que 
á esto les han determinado sólidos motivos $ pues piensan uni­
formemente sobre este punto todos los Metodistas, que pasan 
por buenos observadores de la naturaleza. Estos han notado que 
hay mas cosas que observar en los órganos de la fructificación, 
que en todas las demás partes: pues en efecto los órganos abun­
dan , y  están , digámoslo a s í , como amontonados en las flores. 
También han reconocido mediante la observación , que los ca­
racteres, que se fundan en las partes de la fructificación , están 
menos sujetos á variar , que los que se establecen sobre qual­
quiera otra parte 5 y  finalmente han advertido que las plantas, 
que se asemejan en la fructificación , tienen también grande ana­
logía y  correspondencia en las demás partes. Convengamos, pues, 
en que no son los raciocinios metaphysicos los que movieron á 
Cesalpino, Morisson , R ayo , Hermanno, Tournefort 5 y  Lin­
néo á deducir los caracteres de las partes de la fructificación 5 sino 
que los conduxeron sin duda á practicarlo así las mismas observa­
ciones, que se han presentado á todos los demas Botánicos j las qua-

*  Es cierto que á fuerza de larga práctica se adquiere un grande tino para h a­
cer esta especie de acertijos : pero los que están bien impuestos en la naturale­
za de la Botánica , y  enterados del extraordinario número de sus producciones, 
y  finalmente de lo mucho que se asemejan unas plantas á otras , quando so­
lam ente se atiende á esta ú otra parte particular de ellas , evitan hacer seme­
jantes pruebas , que están tan expuestas á equivocaciones. E l mismo T ourne­
fort , de quien tanto, y  tan justo aprecio manifiesta el A u fo r ,  nos previene en 
la A d v e r t e n c i a  s o b r e  e l  uso d e  s u s  I n s t i t u c i o n e s  , que es arriesgada qual­
quiera decisión en punto de conocimiento de la mas mínima bierbezuela , sin 
1verla entera , y haber observado todas sus partes en sus tiempos respectivos;  
lo qual coincide con lo  que advierte en su Prólogo el mismo Dioscórides. 
N . d e l  T .
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fes les han convencido de que los caracteres fundados en las partes 
de la fructificación , son los mas cómodos, los mas seguros, y  
los mas conformes á las operaciones de la naturaleza. En quanto 
á lo demás, los caracteres se pueden tomar de qualquiera parte 
que se quiera , con tal que se satisfaga á las condiciones necesa­
rias para constituir un buen Método. Entendido esto, pasemos 
á recorrer sucintamente los Métodos de Botánica mas acredita- i 
dos 5 bien que insistiendo con especialidad en la parte que en es­
tos Métodos mira á los árboles , y arbolillos ó arbustos 5 pues 
uniendo esta analysis con las Tablas metódicas, ya impresas á la 
frente de nuestros dos primeros tomos del Tratado de Arboles, 
podrán bastar para aclarar este ramo de la Botánica, que he­
mos escogido como principal objeto de nuestra atención.

Idea, sucinta del designio de varios Botánicos.

G esnero  , Médico Suizo , fue el primero que echó de ver 

quán conveniente era indagar las diferencias características de 
las plantas en las partes de la fructificación mas bien que en las 
hojas 5 pero murió ántes de haber podido formar un método ar­
reglado á su plan.

C e s a l p i n o  , Profesor de Medicina en la Universidad de P i­
sa , y  posteriormente primer Médico del Papa Clemente VIII, 
decia , que con justísima razón se habían establecido muchos gé­
neros de plantas , atendiendo á la estructura de los frutos, res­
pecto de que la naturaleza no se sirve de tan gran número de 
piezas distintas para la producción de ninguna otra parte de las 
plantas. Este Autor fue el primero que echó los cimientos de un 
Método fundado en las partes de la fructificación. Empieza se­
parando los árboles y  arbolillos de las hierbas: divide luego así 
los árboles , como las hierbas en varias partidas , que subdivide 
nuevamente para formar quince Clases. Si se hace reflexión so­
bre el estado en que se hallaba en su tiempo la Botánica, y  con 
este respecto se exámina su Método , se reconoce en él un espí­
ritu superior , que supo vencer grandísimos obstáculos , para 
echar los primeros cimientos de todos los Métodos que se han 
ido publicando posteriormente : sin embargo de lo qual es



preciso confesar, que dexó tan precioso embrión todavía muy 
informe y  confuso ; y  así no nos detendremos mas en este A r­
tículo.

F abio  Colum na , de una ilustre familia de Italia , acredi­
tó en su Historia de las Plantas , publicada en 1 6 1 6 ,  una gran 
perspicacia en el establecimiento de los Géneros que formó. N o se 
descuidó en prevenirnos que prescinde de las hojas, y  que solo 
considera las partes de la fructificación. L a  lástima es que aña­
diese á ellas el sabor de las plantas, el qual no puede subminis­
trar sino caractéres muy dudosos *.

E l célebre G a s p a r  B a h u i n o  se inclinaba á que se estable­
ciesen los Géneros sobre las virtudes de las plantas. Estoy muy 
Iexos de desaprobar, que se hayan publicado Tratados de las 
plantas medicinales, dispuestas según la diversidad de sus vir­
tudes , pues estas Obras son muy útiles en la práctica de la Me­
dicina $ pero convengamos en que tampoco pueden contribuir 
de modo alguno para el perfecto conocimiento de las plantas: 
pues además de ser dudosas muchas veces sus propriedades, aun 
las mas seguras y  verificadas no se sujetan á la inspección ocu­
lar , ni al exámen de los demás sentidos externos. Quando veo una 
Adormidera, nada descubro en ella, que me indique su qualidad 
narcótica: ni el Sen , el Ruibarbo, ó la Escamonea manifiestan por 
sí su virtud purgante. Fuera de eso cabe muy bien que una misma 
planta esté dotada de diversas propriedades, ya sea para el uso 
de la M edicina, y  ya también para el de otras artes $ y  en e£te ca­
so se hace muy dificultoso determinar en qué Clase corresponde 
colocarla $ sin embargo de lo qual se habia grangeado esta idea 
tanta predilección de parte de los Botánicos , que los Métodos 
no hicieron progresos hasta el tiempo de M orison, Médico Es­
cocés , que se quedó en Francia al sueldo de Gastón, Duque de 
Orleans **.

*  Así lo previene también Linnéo , como un principio fundamenta!, en el nú­
mero 267 de su Philosopkia Botánica. N .  d e l  T .

* *  Gastón de Borbon , que dió el ilustre exemplo de costear en Blois un jar- 
din Botánico , encargando su conservación y  aumento á Morison , uno de los 
primeros y  mas celebrados M etodistas: exem p lo , digo , que movió á su au­
gusto sobrino Luis el Grande á declararse benéfico Prot . ctor de la Botánica por 
todos los ángulos de la tierra , y  que han imitado despues gloriosamente sus 
Reales descendientes los Soberanos de España y  Francia. IN. d e l  T .

1%  D i s e r t a c i ó n .



D i s e r t a c i ó n .

Método de M o r í s  s o n .

Este M édico, que había leido atentamente las Obras de C e- 
salpino, y  las de Columna , nos dexó un Método de Botánica har­
to menos imperfecto que los de sus Predecesores. Como el de­
signio de Morisson era fundar su Método en los frutos , distribu­
yó todas las plantas en diez y  ocho Clases, de las quales destinó 
tres para los árboles , arbolillos , y  arbustos 5 y  las quince restan­
tes las reservó para las hierbas. Trataremos únicamente de las tres 
primeras , que son las que hacen al intento de nuestra Obra de 
Arboles.

T R I M E R A  C L A S E .

De los A r e o l e s ,  Divide Morisson esta clase en diez Secciones,

I .  S e c c i ó n .  L o s  Coniferos ó de pina , que son el Pino , el A b eto  , eí
A le rc e  , el C yp res , la  T u y a  ó  árbol de la V id a  , e l A l i ­
so , el T u lip ero  , y  el A b ed u l.

I I .  S e c c i ó n .  L os Glandíferos ó  de bellota , que son el R o b le  , y  la
E ncina.

I I I .  S e c c i ó n .  L o s  Nucíferos ó  de n u e z , que son el N o g a l , el A v e lla ­
no , e l A lfó n sigo  , e l L a u r e l , la H aya  , y  e l Castaño.

I V .  S e c c i ó n .  L os  Vruníferos , que son el C iru e lo  , e l A lbaricoque , e l
D urazno , e l A lm e n d ro , e l A zu fay fo  , e l C erezo  , e l A l ­
m ez , e l Acedara^ue * ,  e l O liv o  , e l árbol Paraíso , y  eí 
L a u ro -R e a l.

V .  S e c c i ó n .  L o s  "Pomíferos, que son el M an zan o, e l P e r a l , el M em ­
brillo  , el Serbal cultivado , el N aranjo , e l Granado , el 
Guanabáno , y  la H iguera.

V I .  S e c c i ó n  L o s  Baccíferos ó de b a y a , que son : i . °  los que no tie­
nen sino una alm endra ; esto es , el L en tisco , el M olle 
el L au rel S a sa frá s ,y  el T e jo  : i . °  los que tienen dos al­
mendras • esto es , la Frán gula  ó C h o p era  : 3 . a los que tie­
nen tres alm en dras; esto e s , el H enebro : 4 .0 los que tie­
nen quatro almendras ; esto es , el A ceb o  : $ .°  Jos que 
tienen un número indeterminado de almendras ; esto es , el 

Tom, I . e

*  En Jardinería le  dan comunmente el nom bre vulgar de Cinamomo. N . 
d e l  T .
: * *  Véase á Pedro de C ieza Chr<fnica del Perú cap. 112. en donde hace m en­
ción de este árbol 3 y le llama Molle. N . d e l  T .



M oral , el M adroño , el S e rb a l, y  la Mojera * .
V I I .  S e c c i ó n .  L o s  silicuosos ó de bayna , que son : i , °  los que tienen 

las hojas simples y  ú n icas,co m o  el árbol del A m o r : 2 .0 los 
que tienen las hojas compuestas de dos hojuelas * *  : 3 .°  los 
que tienen las hojas compuestas de tres h o ju e la s; la A n a g y - , 
ris ó C o lla r  de B ruja  : 4 .0 los que tienen las hojas com ­
puestas de quatro hojuelas , entre los quales no conoce­
mos sino un Codeso de quatro hojas , que no se halla en 
Morisson : 5 .0 los que tienen las hojas compuestas de un 
número indeterminado de h o ju e la s} la Gleditsia , e l Falso 
A rom o  , y  la A c a c ia  ó A rom o.

V I H .  S e c c i ó n .  L os que llevan  frutos cubiertos de una m em bran a, que 
son el A rc e  , el H o jara n zo , el O lm o , la T i la  , y  el Fresno.

I X . S e c c i ó n .  A quellos cuyas flores ó frutos crian una especié de a l— 
godon ó de borra , que son el P látano o rie n ta l, el A la m o , 

y  el Sauce.
X ; S e c c i ó n .  L o s  que no pueden reducirse á  las Secciones hasta aquí 

expresadas.

S E G U N D A  C L A S E .

De los A r b o l i l l o s .  L a  divide en siete Secciones.

I .  S e c c i ó n .  D e  los A rbolillos coniferos.
I I .  S e c c i ó n .  L o s  Nucíferos , que son e l Staplylodefidron, y  el E sto­

raque.
I I I .  S e c c i ó n .  L os  Vrun'feros , que son el A lm endro enano , y  el C o r-

nejo.
I V .  S e c c i ó n .  L o s Bacíferos  , que son : i . °  los que no tienen sino una

alm endra ; esto es , el Sangüeño , el Viburnum ó P ie rn o , el 
G uelde , el Zum aque , la L au reo la  h em b ra, el F u stete , la 
Cusia-poetica ó G u ard alo b o s, el Gale , y  el Cbionanthus:
2 . 0 los que tienen dos almendras ; esto es , la A lh em a, el 
B é rb e ro , y  el Chamee-cerasus : 3 .0 los que encierran tres se­
m illas 5 esto e s , la S ab in a , la L a d ie r n a , el B ox , la  O liv i-  
11a , la Cam ariñera , el Sahuco , e l P aliuro  , la  Cam brone­
ra , y  el Espino : 4 .0 los que tienen quatro semillas ; esto 
e s , el Bonetero , la  Grew ia  , y  el A gnocasto  : 5 . 0 los que

*  E n  los P yrineos de Cataluña , donde abunda este arbolillo , le llaman Moje- 
ra , y  en Francés A liz ie r  \ cuyo nom bre a t r i b u y e  equivocadam ente Laguna al 
A liso ó Alnus. Este de que hablamos es el Crata-gus fo lio  laciniato. Tourne­
f o r t .  633. N .  d e l  T .

* *  Señalaremos con puntos las Secciones en donde no haya árboles que pue­
dan criarse al ayre libre. N . d e l  A ,

Ixij D i s e r t a c i ó n .



incluyen un número indeterm inado de sem illas; esto e s , e l 
A rra yan  , el N íspero , el Arandano , el R o s a l , y  la  Grosu- 
laria ó U ba-espina * .

V .  S e c c i ó n .  L o s de ñores leguminosas , que son la H iniesta , el Spar-
tium ó Retam a , el Codeso , el Espantalobos , y  Ja Barba- 

jove.
V I ,  S e c c i ó n .  L o s  d e  f ru tos  capsu la res  , que  son : i . °  los que  tienen

dos celdillas • esto es , la L ila  ó Lilac  : i . °  los que tienen 
quatro celd illas j esto es , la G erin gu illa  ó C h ir in g a : 3 .0 
los que tienen cinco celdillas ; esto es , la Jara : 4. 0 los 
que tienen un número indeterminado de celdillas ; esto es, 
la  Spiriea ,  la  Coriaria , y  e l B rezo.

\  I I .  S e c c i ó n .  Los de las flores o frutos poblados de una especie de a l— 
godon ó b o rra , com o la M im b re ra , el T aray  , y  la  A d e l­
fa  ó B aladre.

T E R C E R A  C L A S E .

De íos A r b u s t o s  6  M a t a s .  L o s  divide en tres Secciones, 
que no comprehenden sino plantas sarmentosas ó trepadoras.

I .  S e c c i ó n .  L os que tienen Z arcillo s ó  tixeretas, que son la  V id  , una
especie de Bign.n'n  , y  la  Z a rza -P a rrilla .

I I .  S e c c i ó n .  Los que trepan ó se enroscan por m edio de sus ramos , que
son la M adreselva , el Jazm in , la Dulcamara , e l A lca p a r­
ro y  la C lem átida.

I I I .  S e c c i ó n .  L o s  que se prenden á otros cuerpos por m edio de sus
r a íc e s ; esto e s , la  Y ed ra.

Nota. Se aparta nuestro Autor de las leyes del buen Méto­
d o, quando forma Secciones de árboles,atendiendo solo á las ho­
jas , y  se aparta mucho mas al tratar de las H ierbas; pues se va­
le para las subdivisiones unas veces del número de los pétalos, 
ó de su color, y  otras de la figura de las raíces. También hace 
como un Articulo separado de las plantas lechosas 5 pero no te­
nemos por necesario internarnos en estas particularidades 5 y así 
pasemos a dar una idea del Método de Rayo.

etj

D i s e r t a c i ó n . Ixiij

*  Esta es la planta que lleva las grosellas. N . d e l  T .



D i s e r t a c i ó n .

Método de R a t o .

E l  célebre R a y o  , Clérigo Ingles, á quien debe grandes obli­
gaciones la Botánica ■ aquel sabio A utor, digo , que entendía tan 
profundamente lo doctrinal de esta Ciencia , comunicándonos en 
su Historia de Vlanías todo lo mejor que se habia escrito sobre 
cada una de ellas por los Autores que le habían precedido 5 lle­
gó además de eso á reformar los Métodos de Cesalpino , y  de 
Morisson , y  á componer ó formar muchas Clases del Orden N a­
tural. Se descubre verdaderamente en todas sus Obras un enten­
dimiento exácto , y  un genio muy laborioso.

Para distinguir de las hierbas á los árboles y  arbohllos , em­
pieza separando las plantas, que tienen sus tallos y  ramas pobla­
das de yemas (■Gernmiparee) , de aquellas que carecen de yemas
( Gemmis carentes).

Es de advertir, que el distintivo de tener las ramas vestidas 
de yem as, que caracteriza muy bien á los arboles y  arbolillos, 
excluye á los arbustos ó matas 5 y  así R ayo coloca á estas úl­
timas con las hierbas. Pero como yo he tenido por conveniente 
dar también lugar en mi Tratado a las M atas: por eso he com- 
prehendido en él todas las plantas, cuyos tallos se mantienen v i­
vos de un año para otro. Advertiré asimismo con este motivo, 
que las matas, como el Romero , y  el Abrotano Guarda-ropa, 
&c. no tienen efectivamente yemas 5 pues las hojitas menudí­
simas , en que rematan las ramas , no están cubiertas de tegu­
mentos escamosos, sino solamente rodeadas de un conjunto de 
hojas, cuyo tamaño se va disminuyendo gradualmente á me­
dida que se acercan a la extremidad de la rama , que acaba en 
pequeñísimas hojas pegadas unas contra otras , a las quales no 
les falta para formar una verdadera yema sino el que las abra­
zase á todas una membrana escamosa. Pero volvamos al Méto­
do de Rayo.

En conseqüencia de varias divisiones generales llega R ayo 
á coordinar todas las plantas baxo de treinta y  seis Clases 3 de ías 
quales destina seis para los árboles y  arbolillos.



D i s e r t a c i ó n ,

P R I M E R A  C L A S E .

De íos A r b o l e s  Arundinaceos , Arundinacece.

S E G U N D A  C L A S E .

De los A r b o l e s  cuyas flores se crian separadas de los frutos, 
ó que carecen de pétalos : Arbores flore á fructu  remoto , seu 
apétala;.

I, S e c c ió n ' .  L o s  Coniferos , Conifera , que son el A b eto  , el Pino , el
A le r c e , el C yp res , el A rb o l de la  V id a  , la  Sabina , e l 
A b e d u l , y  el A liso .

I I .  S e c c i ó n .  A quellos cuyas ñores nacen sueltas ó separadas unas de
otras , floribus sparsis , que son el B ox , la  Corn icabra , y  eí 
Empetrum ó Carnariñera.

I I I ,  S e c c i ó n .  L os  que l le v an  flores m ascu l in as ,  reun idas  en colas de  g a ­
to * ,  ó  arracim adas al rededor de un filamento com ún , ju li-  
ferce, que son el N o g a l , e l A v e lla n o  , el H ojaran zo , e l R o ­
ble , la  E ncina , la H aya , el Castaño , el Plátano O riental, 
el A lam o , y  e l Sauce.

I V .  S e c c i ó n .  L o s  que echan bayas , Bacciferce , que son el Cedro , el
H enebro , e l T e jo  , y  el M oral.

T E R C E R A  C L A S E .
De íos A r b o l e s  cuyos frutos rematan como en un ombligo, 

Arbores fructu umbilicato, el qual está formado de los vestigios 
ó restos del calyz.

I .  S e c c i ó n .  A quellos cuyos frutos son gruesos , j u g o s o s , y  encier­
ran muchas semillas , fructu húmido , polypireno majare,  que 
son el P e r a l , el M anzano , el M em brillo  , el Serbal , la  
M ojera , el N íspero , el Granado , y  el R osal.

I I .  S e c c i ó n .  A quellos cuyos frutos son pequeños , jugosos , é incluyen
muchas sem illas, fructu húmido , polypireno minore : la G ro - 
sularia , e l Arandano , la  M adreselva , e l Sabuco , la Y e ­
dra , y  el A rrayán .

I I I .  S e c c i ó n .  L os que producen bayas dispuestas en parasol, y  que
solo tienen una sem illa, Bacciferce umbellatce monopirence,que 
son el Laurotinus ó  D u rillo  , el G u eld e , el Pierno , e l G u a r- 

Tom. I. e jij
*  JEn Andalucia las llaman trama , y  en Castilla mogigatas , porque cuelgan ó 

están pendientes, como los que tuercen ia cabeza. N . d e l  T .



Ixvj D i S E R T  A C I O N .

dalobos, e l C orn ejo  , y  e lS asafras.
I V .  S e c c i ó n .  L o s  que llevan bayas , que incluyen m uchas semillas, 

Bjcciferce polypirence , que son el Jazm ín , la  A lh eñ a  , la  
C hopera , la L a d iern a , la V id  , el Bonetero , e l A ceb o  , el 
E s p in o , el A lca p arro  , y  el M adroño.

( Q U A R T A  C L A S E .

De los A r b o l e s  cuyo fruto no se termina en om bligo, A r -  
boresfructu non umbilicato $ ó cuyas flores nacen de la basa del 
fruto , seu quorum flores fructüs basi coharent. Los frutos de 
esta Ciase son jugosos, ó á lo menos pulposos 5 fructus in bis 
semper pulposas.

I .  S e c c i ó n .  L os Pruníferos, Vnmifer/e, que son el A lb a rico q u e , e l C i ­
ruelo , el D urazno , el A lm endro , e l C erezo  , el A z u fa y -  
f o , el A lm e z  , el O liv o  , e l Acedaraque , y  el L a u ro -R ea l.

I I .  S e c c i ó n .  L os  Baccíferos, que solo tienen una simiente, Baccifera: mo-
nopirence , que son la  L ig a  , la  P h illyrea  , y  la  Laureola 
hem bra.

I I I .  S e c c i ó n .  L os P om íferos, Pomífera , que son el N aranjo , e l G ua-
nabano , la  G uayacan a * ,  e l Estoraque , la  G a y u b a , y  
la  Z a rza .

Q U I N T A  C L A S E .
De los A r b o l e s  de fruto seco, fructu  sicco , que no está en 

b ayn a, non siliquoso , y que no tiene ombligo , nec umbilicato.

I .  S e c c i ó n .  A q u ellos cuyas simientes están dentro de una cubierta
alada , vasculis seminalibus, ala membranácea auctis,  que son 
el A rc e  y  el Fresno.

I I .  S e c c i ó n .  R a y o  pone; aquí una S e cc ió n , á  que dá el nombre de
miscelánea , Miscellanece, en la  qual se com prehenden las 
que no caben exactam ente en las Secciones anteriores , que 
son el L a u r e l , el Stapbylodendron , la  T ila  , e l A gnocasto, 
ó  Sauzgatillo  , e l T a r a y , el P a liu ro , la Spircea , e l Toxico- 
dendron ó Tosiguero,  la  O liv illa  , el B r e z o , el Fustete , la 
L ila  , el O lm o , e l Chamcerbododendros ó Rosadelfa, y  el 
Zum aque.

. *  Los Españoles de la Luisiana , en donde se cria silvestre , la llaman Placa­
minero , y  á su fruto placaminas. En A ranjuez hay algunos pies , y  le confun­
den con el Guayaco ó Palo-santo. N .  d e l  T .



D l S E R T  A C I O N .

S E X T A  C L A S E .  

De los A r b o les  que llevan b a yn as, Arbores siliquosce.

I .  S e c c i ó n .  A quellos cuyas flores no son amariposadas f non papilio-
nacece , que son el A lgarro b o  , la A d elfa  , y  el A rom o.

II .  S e c c i ó n .  Los que producen flores amariposadas , y  cuyas hojas
son simples , flore papilionaceo , fo liis simplicibus , que son 
el A rb o l del A m or , la H iniesta , el Spartium ó R etam a, 
y  el Genista-Spartium ó H iniesta espinosa , que otros l la ­
man Tojo.

I I I .  S e c c i ó n .  A quellos , cuyas flores son am ariposadas, y  las hojas pal­
meadas , y  compuestas de tres hojuelas , flore papilionaceo, 
foliis trifoliis , que son la  A n ag yris  , el Codeso , y  el Cytiso- 
genista ó H iniesta-escobar.

I V .  S e c c i ó n .  A quellos cuyas flores son amariposadas , y  las hojas h er­
m anadas ó pareadas , flore papilionaceo , foliis pinnatis , que 
son el Espantalobos , la C oronilla  , la Barbajove , el F also  
A r o m o , y  el Emero.

S E P T I M A  C L A S E .

De los A r b o le s  Anómalos, Arbores Anómala. L a  Higuera.

Muchos Metodistas despues de R ayo han hecho algunas 
alteraciones en su Método , ateniéndose siempre á los frutos en el 
establecimiento de las primeras divisiones, sin valerse de los pé­
talos sino en casos particulares para las subdivisiones ; pero de - 
xando estas menudencias , que nos alejarian mucho de nues­
tro asunto, pasemos al Método de Tournefort.

Método de T o u r n e f o r t .
i

Nadie observó tanto orden y  exáctitud en los Métodos Bo­
tánicos , como el célebre T o u r n e f o r t  , de la Academia Real 
de Ciencias de Paris, y  Profesor de Botánica en el Real Jardín 
de Plantas. A  exemplo de Gesnero, Cesalpino , Columna, M o­
risson , y  R ayo , fundó su Método en las partes de la fructifica­
ción 5 pero en vez de tomar en consideración en primer lugar

e iv



á los frutos , atiende con preferencia á los pétalos , que son ía 
parte mas vistosa de las flores, ateniéndose menos á su número, 
como lo han hecho otros M etodistas, que á su figura.

Despues de haber separado de las hierbas á los árboles y  ar- 
bolillos , distingue en una y  otra familia las ñores que tienen 
pétalos, de las que carecen de ellos. Pero como son muy nu­
merosas las flores que están vestidas de pétalos, las subdividió 
en flores simples, y  compuestas : estas, que constan de un agre­
gado de flores, son ó semiflosculosas , ó flosculosas, ó radiadas. 
A l contrario las simples ó son monopétalas, ó polypétalas 5 y  
unas y  otras se subdividen en flores regulares, ó en flores irre­
gulares : que todas estas divisiones forman veinte y  dos Clases; 
de las quales las diez y siete comprehenden á las hierbas 5 y  las 
otras cinco á los árboles y  arbolillos. Cada Clase está distribui­
da en varias Secciones , y  los caractéres de las Secciones son ya 
relativos á los frutos que nacen del pistilo, ó del calyz , los quales 
son blandos, ó secos • y  finalmente formados en bayna ó en 
cápsula , y  con una 6 mas celdillas, &c.

Muchas veces sucede que todas las plantas que constituyen 
una Sección , podrian mirarse como pertenecientes á un mismo 
Género. Sirva de exemplo la Sección en que se hallan coloca­
das las hierbas de flor campaniforme 6 de figura de campana, 
cuyo calyz se convierte en fruto carnoso. Esta Sección compre- 
hende á todas las cucurbitáceas; de suerte que podría formar­
se no mas que un Género solo de las Coloquíntidas, de los Co­
hombros , Melones , Zandías , Cidras-Cayotas, Calabazas, y  aun 
de las Momórdicas ó Balsaminas 5 pero como este Género sería 
demasiado numeroso, y  por otra parte Tournefort se había pres­
crito la ley de conservar , en quanto le fuese posible , las deno­
minaciones ya adoptadas 5 procuro de intento dividir las Cucur­
bitáceas en varios Géneros, mediante ciertos caractéres deducidos 
de las partes estrañas á la fructificación , pero de tal naturaleza, 
que á la verdad inducen muchas veces alguna confusion. En 
efecto difiere la Balsamina del Cohombro en que su fruto no es 
propriamente carnoso : el Cohombro difiere de la Cidra-Cayota 
en que es menos grueso 5 y  del Melón en su figura : la Zandía se 
distingue en las hojas, que son muy hendidas 5 y  en fin la suavi-
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dad de las hojas de las Coloquíntidas las distingue de las Cidras- 
Cayotas. Podríamos especificar aquí no pocos árboles de flor le­
guminosa , cuyos diversos Géneros solo se distinguen en las hojas. 
Convengo en que estos caractéres genéricos no dimanan inme­
diatamente del fondo y  esencia del Método 5 pero ya se vé que de 
esto ningún inconveniente notable puede resultar , mayormente si 
se atiende á que por una parte nadie hallará embarazo en distin­
guir las plantas comunes , y  que están muy en uso: y  por lo que 
mira á aquellas, que son raras, y  no conocidas sino es de los Bo­
tánicos , no habria gran perjuicio en que un Botánico coloca­
se alguna planta entre las especies de Melón , al paso que otro 
la calificase por Cohombro , con tal que ambos tuviesen el 
cuidado de colocarlas en la Sección que corresponde á uno ú 
otro de estos dos Géneros. Pues vuelvo á repetirlo, según Iaopi- 
nion de Tournefort, de casi todas las Cucurbitáceas podría no for­
marse sino un mismo y  único Género.

Por lo que concierne á la distinción de las especies de un mis­
mo Género , la funda Tournefort en alguna particularidad que se 
presenta á la vista en la estructura de qualquiera de sus partes, 
como son tallos , hojas , y  raices : lo que le dá campo para for­
mar las frases , que hizo lo mas cortas que le fue posible 5 y  
sirvan de exemplo las siguientes : Corona-Solis, tuberosa radi­
ce : Corona-Solis, foliis profundé incisis : Corona-Solis, alato cau-  
le. Estas difiniciones , aunque tan cortas, explican claramente las 
señales distintivas , tomadas unas de las raices, otras de los ta­
llos , y  otras en fin de las hojas.

Todas estas divisiones y subdivisiones se siguen y  dimanan 
con admirable correspondencia unas de otras : y  en quanto al 
orden nada dexa que desear: se vé observado el plan del Autor 
en toda la ob ra, y  en cada una de sus partes : y  finalmente 
somos de sentir que merece el título de un verdadero Método 
artificial excelentemente imaginado $ y  desearíamos que los sa­
bios Metodistas, que han florecido despues de este célebre Escri­
tor , se hubiesen mas bien dedicado á perfeccionar su Método, 
que á inventar otros nuevos. Sin embargo de lo qual es preciso 
convenir en que no está enteramente esento de defectos el M é­
todo de Tournefort, y que carece de claridad en algunas par­
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tes *. Bien lo echó de vér el mismo A u to r , pues exhorta á los 
Botánicos, que le sucedieren, á que le perfeccionen por medio de 
nuevas observaciones: y  aun les indica ya el camino de lograrlo, 
tratando de las diversas partes de la fructificación , que podrian 
servir de basa á los Métodos , y  exponiendo las razones que le 
determinaron á escoger con preferencia á los pétalos para sus 
primeras divisiones. Está ilustrada su Obra con gran número 
de hermosas láminas, que á pesar del dictamen de otros, siempre 
sirven de grande utilidad. Convengo en que las láminas, por per­
fectas que sean , si no van acompañadas de la explicación , solo 
pueden producir un recreo frívolo 5 pero si á ellas se añade la 
doctrina correspondiente , nos escusan el trabajo de individua­
lizar varias menudencias , y  las ideas del Autor se hacen mas 
claras , é infinitamente mas instructivas. Nos ceñiremos á dar 
aquí noticia de aquella parte de su M étod o, que trata de los 
Arboles y  Arbolillos.

P R I M E R A  C L A S E .

De los A r b o l e s  y  A r b o l i l l o s  cuyas flores no tienen péta­
los , Arbores apetalce.

I .  S e c c t o n .  A quellos cuyas partes m ascu lin as , ó sean los estambres,
se crian en com pañía de las femeninas ó frutos , y  por 
consiguiente sus flores son herm afroditas , Hermaphroditx, 
que son el Fresno , y  el A lgarro b o .

N ótese que h ay Fresnos que gozan de p é ta lo s , y  que en las flores her- 
mafroditas m uchas veces uno de los sexos se halla como enferm izo.
I I .  S e c c i ó n .  Aquellos cuyas flores masculinas nacen separadas de las

flores femeninas , aunque unas y  otras se hallan en el mis­
mo pie de árbol : flos mas &  fcemina in eadem arbore, que 
son el B o x  , la  Cam ariñera , y  la  TLphedra ó U ba-m arina.

I I I .  S e c c i ó n .  A quellos cuyas flores m asculinas, y  femeninas se en­
cuentran en pies ó individuos separados ; flos mas in una 
arbore , flos fo¡mim in altera ,que son el Gale , la C orn ica­
bra , el Lentisco , el Rhamnoides ó Espino am arillo 5 e l G u ar­
dalobos , y  la H iguera.

*  E l que deseare ver expuestos sin livor , y  con imparcialidad los defectos deí 
M étodo de Tournefort , podrá consultar el Dictamen del célebre Mr. Antonio 
de, Jussieu , que en la Edición tercera de las Instituciones precede á la Isagoge. 
N . d e l  T .



Nota. Se ha reconocido y  observado en estos últim os tiempos que 
las ñores masculinas y  femeninas se hallan encerradas den­
tro del fruto que llamamos breba.

S E G U N D A  C L A S E .

De los A r b o l e s  y  A r b o l i l l o s  cuyas flores masculinas están 
arracimadas al rededor de un filamento común, las quales se llaman 
colas de gato , Arbores amentacece. Los mogigatos se forman de 
estambres 6 escamas prendidas á un filamento 5 y  en esta Clase 
las flores masculinas se crian siempre separadas de las flores feme­
ninas 5 bien que á veces unas y  otras se hallan en un mismo in­
dividuo 5 y  otras veces las masculinas en un individuo, y  las fe­
meninas en otro distinto.

I. S e c c i ó n .  A quellos cuyas ñores masculinas apiñadas en m ogigatos
se encuentran aparte de las ñores femeninas 5 bien que 
producidas por el mismo pie de árbol ; y  cuyos frutos 
contienen un hueso : flos mas ,  &  formina, in eadem arbore, 
fructu osseo , que son el N o g al ,  e l A v e lla n o  , y  e l H o ja- 
ranzo.

I I .  S e c c i ó n .  A quellos cuyas ñores m asculinas apiñadas en m ogigato
nacen separadas de las ñores femeninas , aunque produci­
das por un mismo pie de árbol ; y  cuyas simientes son es­
pecie de pepitas : flos mas , &  fcemina in eadem arbore,  fruc­
tu coriáceo , que son el R oble ,  la  E n cin a  , e l A lcorn oqu e, 
la  H a y a , y  el Castaño.

I I I .  S e c c i ó n .  A quellos cuyas ñores m asculinas apiñadas ó  dispuestas
en m ogigato se encuentran separadas de Jas flores fem e­
ninas , aunque producidas por el mismo pie de árbol ; y  
cuyos frutos son escamosos ó coniferos : flos mas , &  fcemi­
na eadem in arbore, fructu squamoso , que son el A b eto  , el 
Pino , e l A le r c e , el A rb o l de la  V id a  , el C y p res ,  e l A l i ­
s o , y  el A b ed ú l.

•IV . S e c c i ó n .  A quellos cuyas flores masculinas dispuestas en m ogi­
gato se crian separadas de las flores fem eninas,que nacen 
unas veces en el mismo pie de á r b o l, y  otras veces en di­
ferente individuo ; y  cuyos frutos jugosos son unas bayas 
pequeñas, ó se componen de pequeñas bayas : flus mas , &  

foemina in- eadem arbore , aut in diversa , fructu molli , que 
son el Cedro , el H enebro , e l  T ejo  , y  el M oral.

V .  S e c c i ó n .  A q u ellos cuyas flores masculinas dispuestas en m ogigato
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se encuentran separadas de las ñores fem en in as, aunque 
se crian unas y  otras en un mismo pie de árb ol; y  cuyos fru ­
tos secos están com o recogidos en una bola : flos mas , &  

fcemina in eadern arbore , fructu sicco , que es e l Plátano.
V I .  S e c c i ó n .  A quellos cuyas ñores blancas dispuestas en m ogigato 

nacen en pies diferentes de los individuos en que nacen 
las femeninas : flos mas , &  fcemina in alia arbore , que son 
el S a u ce , y  el A lam o .

T E R C E R A  C L A S E .

De ios A r b o l e s  y  A r b o l i l l o s  cuyas flores son monopéta- 
la s , Arbores monopétalce.

I .  S e c c i ó n .  A quellos cu y o  pistilo se convierte en un fruto jugoso , que
encierra unas pepitas: pistillum désinit in fructum mollem, se-  
minibus callosis, que son el Espino cerval , el T orvisco  , la  
L adierna , la  P h iü y r e a , la  A lh e ñ a  , el L au rel , e l Jaz-< 
m in , el M adroño , y  la O liv illa .

I I .  S e c c i ó n .  A q u ellos cuyo pistilo se transforma en una baya , en que
se encuentran uno ó mas huesecillos : pistillum  désinit in 
fructum carnosum , seminibus osseis ,  que son el Estoraque 9 
el O liv o  , la G ayub a , el A ceb o  , y  la  G u ayacan a.

I I I .  S e c c i ó n .  A quellos cu yo  pistilo se convierte en un fruto mem­
branoso : pistillum désinit in fructum membranaceum , qual 
es el O lm o.

I V .  S e c c i ó n .  A quellos cu yo  pistilo produce un fruto seco d iv id id o
en muchas celdillas : pistillum désinit in fructum multicap- 
sularem , que son la  L ila  , e l B rezo  , el Sauzgatillo  , y  la  
R osadelfa.

V .  S e c c i ó n .  A quellos cu yo  pistilo se transforma en una bayna : p is-
tillum désinit in fructum siliquosum , que son la A d e lfa  , y  eí 
A rom o.

V I .  S e c c i ó n .  A quellos cu yo  c a ly z  se convierte en una b a y a : calyvt
désinit in baccatn , que son e l Sahuco , e l  G u elde ,e l  V ib u r­
no ó P ie rn o , el D u rillo  , e l Arandano , la  M adreselva , e í 
Vericlímeno , e l Xylostéo , e l Sytnpboricarpo , e l Chamicera™ 
so , y  e l A rb o l Paraíso.

V I I .  S e c c i ó n .  A quellos cuyas flores masculinas se crian separadas
de las flores fem en in as, que llevan el f r u to : flos mas d  
fcemina separatus , qual es e l V isco  ó L ig a .
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J Q U A R T A  C L A S E .

De los A r b o l e s  y  A r b o l i l l o s  de ñor rosada , ó cuyos 
pétalos dispuestos en rueda forman lo que comunmente se lla­
ma flor : Arbores flore rosaceo.

I .  S e c c i ó n . A q u e l lo s  c u y o  pistilo se conv ie r te  en u n  f ru to  que  no  t ie ­
ne sino un hueco : pistillum désinit in fructum unicapsularem,  
como son el Fustete , el T o sig u e ro ,  e l Zum aque , la  T i la ,  
y  el Castaño de Indias.

I I .  S e c c i o n .  A quellos cuyo  pistilo se transforma en una baya  , ó  en
un fruto compuesto de muchas bayas : pistillum  désinit in 
baccam , que son el A lm e z , la C hopera , la Y ed ra  , la  V id , 
el Bérbero , la Z a rza  , el M olle  , y  el Guanabano.

I I I .  S e c c i ó n .  A quellos cuyo  pistilo se convierte en un fruto de dos
ó mas celdillas : pistillum  désinit in fructum multicapsula- 
rem , que son el A rc e  , el Staphylodendron , el L a u re l-T u li­
pero , la  G eringuilla  , e l T a ra y  , y  la Spirxa.

I V .  S e c c i ó n .  A quellos cuyos frutos son unas baynas : pistillum désinit
in siliquam , com o el Bonduque * .

V .  S e c c ió n .  A quellos cu yo  pistilo se transform a en un fruto carnoso,
que contiene unas p ep itas: pistillum désinit in fructum car- 
nosum , seminibus callosis , com o el N aranjo.

V I .  S e c c i ó n .  A quellos cuyo pistilo se convierte en un fruto de hueso:
pistillum  désinit in fructum carnosum , ossiculo fcetum , que son 
el C iruelo  , e l A lbaricoque , el C erezo  , el D u ra z n o , el A l ­
mendro , e l L a u r o - R e a l , y  e l A z u fá y fo .

V I I .  S e c c i ó n .  A qu ellos cu yo  c a ly z  se convierte en un fruto de p e­
pita : calix désinit in fructum carnosum , seminibus callosis,  
que son el P é r a l, el M an zan o, el M em brillo  , la  M ojera  , e l 
S erb a l, el G ranado, el R o sa l, la Grosularia ó G rosellero  , y-* 
e l A rrayan .

V I I I .  S e c c i ó n .  A quellos cu yo  c a ly z  se transforma en un fruto carno­
so , dentro del qual se hallan varios huesecillos : calyx dé­
sinit in fructum carnosum ossiculis fcetum ,  que son el C o r­
n e jo , y  el N íspero.

*  En el Tratado de Arboles de este mismo A utor , to m .I. pág. 108, lá m ,U 2 , 
se hallará la  figura del Bonduque ó  Guilandina. N , d e l  T .
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Q U I N T A  C L A S E .

De los A r b o l e s  y  A r b o l i l l o s  de flor leguminosa ó amari-
posada : Arbores flore papilionaceo.

t

I .  S e c c ió n . A q u ellos que tienen las hojas sencillas y  a ltern ad as, d istri­
buidas á lo  largo de las ramas , folia singularia , que son la 
H iniesta , el Spartium ó R etam a , la H iniesta espinosa ó T o ­
jo  * ,  y  e l A rb o l del A m or.

I I .  S e c c i ó n .  A q u ellos que tienen las hojas de tres en tres , ó que
crian tres hojuelas á la punta de cada p ezon cillo  : fo lia  ter- 
nata , que son la  A n a g yris  ,  e l Codeso , y  la Cytiso-Genistct 
ó  H iniesta-escobar.

I I I .  S e c c i ó n .  A q u ellos que tienen las hojas herm anadas ó dispuestas
de dos en dos al rededor de un filam ento com ún : folia p in -  
nata , que son el Falso  A rom o , e l Espantalobos , e l Emero,  
la  C oron illa  , y  la B arb ajove.

N o haré aquí mención de las Obras de varios Metodistas, 
que han continuado el trabajo de Tournefort con arreglo á su 
Pían 5 de los quales algunos han colocado en las Clases ya esta­
blecidas las plantas que descubrieron ; otros han formado nue­
vos Géneros, y  aun Clases nuevas, quando les ha parecido que 
ía necesidad lo pedia ; y  otros finalmente han corregido varios 
defectos , que advirtieron en el Método original. N o dexarian dé 
ser importantes estas noticias 5 pero nos apartarían demasiado del 
asunto principal.

Método de M a g n o l .

S i n  embargo de lo dicho no puedo dexar de añadir alguna 
cosa sobre el Método de M a g n o l  , célebre Profesor de Botáni­
ca en Mompeller. Es verdad que este Método no es sino un 
bosquejo, el qual sin haber podido darle su Autor la perfec­
ción debida, se publicó despues de su muerte en el mismo esta­
do en que se había hallado entre sus papeles 5 pero no sería justo 
que omitiésemos dar noticia de un Método establecido en princi­
pios diferentísimos de todos los demás.

*  Abunda el Tojo en Galicia , y  Asturias ; y  aunque los naturales lo pronun­
cian diversamente de lo que suena en castellano , ha parecido mas á propósito 
preferir un nom bre provincial nuestro á qualquiera voz estrangera. N . dex-T .
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Distingue dos especies de calyces : uno exterior, que en­
vuelve y  abraza á la flo r, el qual es el calyz propriamente dicho: 
y  la otra especie de calyz , que llama inferior, es el pericarpio ó 
fruto. De aquí e s , que según este principio, todas las plantas tie­
nen ó un calyz exterior , ó un calyz interior, ó juntamente uno 
y  otro. Sobre esta consideración funda M agnol las principales 
divisiones de esta sola circunstancia , que le subministra tres Cla­
ses , es á saber:

I. C L A S E .  Las Plantas que tienen solamente un calyz exte­
rior : ca/yx externas tantum.

II. C L A S E .  Las Plantas que tienen solo calyz interior: ca- 
lyx internas tantum

III. C L A S E .  Las Plantas que tienen á un mismo tiempo ca­
lyz exterior , y  calyz interior: calyx externas , &  internas simal

L a  I. C l a s e  se subdivide en dos Secciones, que son :

I .  S e c c i ó n .  L as Plantas cu yo  c a ly z  exterior abraza á la  ñor. E sta S ec­
ción com prehende: i . °  todas las plantas cuyas ñores no es­
tán bien conocidas : 2 .°  aquellas que llevan  ñores estam - 
brosas: 3 .°  varias ñores m onopétalas : 4 . 0 algunas flores 
polypétalas ; y  5'.0 las ñores compuestas.

I I .  S e c c ió n .  L as plantas cuyo  c a ly z  exterior sostiene á las ñores. E s­
ta Sección com prehende: i . °  diversas ñores m onopétalas; 
y  2 .0 varias flores polypétalas.

En la II. C l a s e  , que se compone de las plantas que solo tie­
nen calyz interior, se incluyen baxo de una misma Sección to­
das las bulbosas ó  tuberosas , igualmente que otras muchas, 
que tienen afinidad con esta familia.

L a  III. C l a s e  , que abraza las plantas que gozan de calyz inte­
rior , y  calyz exterior, está repartida en quatro Secciones, que son:

I .  S e c c ió n .  L as flores monopétalas.
I I .  S e c c ió n .  L as flores bipétalas, y  tripétalas.
I I I .  S e c c ió n .  Las flores quadripétalas.
I V .  S e c c ió n .  Las flores compuestas de un número indeterminado de

pétalos.

Hemos creido debíamos contentarnos con indicar así en gene­



ral lo que concierne á las hierbas 5 pero habremos de hablar con 
mas individualidad de aquella parte de este Método que trata de
los Arboles y  Arbolillos.

Magnol íos distribuye , así como también á las hierbas, en 
tres Clases generales, que son :

I. C L A S E .  Los Arboles y  Arbolillos, que solo tienen calyz 
exterior.

II. C L A S E . Los Arboles y  Arbolillos, que solo tienen ealyz 
interior.

III. C L A S E . Los Arboles y  Arbolillos , que tienen junta­
mente calyz interior y  calyz exterior.

Luego subdivide la I. Clase en cinco Secciones, que son;

I .  S e c c ió n .  L o s  Arboles de m ogigatos, cuyas semillas se encierran en
aquellas ñores , que com o dice el vu lgo  cuelgan a manera 
de m anoplas: Juliferce , semine in j u l i s , que son el Sauce, 
Salix  ; y  el A lam o , Populas.

I I .  S e c c i ó n .  L o s  A rboles de m o gigatos, cuyos frutos separados de las
flores ,s e  encierran en un ca ly z  exterior : Julifer<s , fructu  
separato , in calycibus externis , que son e l N o g a l , Juglansz 
e l A v e lla n o , Corylus : e l Castaño , Castanea : la H aya  , Fa~ 
gus ; el R oble , Quercus : la E ncina , lle x .

I I I .  S e c c ió n .  L os  Arboles con iferos, conifera , que son e l C yp rés , Ca-
pressus : e l A b e to , Abies : el Pino , Vinus: e l A lerce  , Lctrix.

I V .  S e c c i ó n .  L os A rboles que crian frutos e sférico s, compuestos de
varias sem illas, Piluliferce, que son el Plátano o rien ta l, P ía -  
tanus.

V .  Se c c ió n . L o s A rboles de flor m onopétala inclusa en un c a ly z  ex­
terior : flore monopétalo intra calycem externum , qual es la  
H iguera , Ficus.

L a l í .  C L A S E  se divide en tres Secciones, es ásaber:

I .  S e c c i ó n .  L os Arboles de flor m onopétala aflore monopétalo ,q u e  son
el O lm o , Ulmus : el Guardalobos , Casia poética : e l E sp in o , 
Rbamnus : el A rb o l Paraíso , Elceagnus: la L ad iern a  , Ala~  
temus ; y  e l A ro m o , Acacia.

II .  Se : c i o n .  L os árboles cuyas flores tienen quatro pétalos, flore tetra-
pétalo , qual es e l Sangüeño , Cornus fcemina.

I I I . S e c c ió n .  L o s  árboles cuyas flores constan de un núm ero indeter­
minado de pétalos aflore polypétalo , que son el Staphyloden-  

^  dron : y  la  V id  , Vitis.
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L a III. C L A S E  está dividida en cinco Secciones, que son:
I .  S e c c i ó n .  L o s  A rb oles que tienen ñores estambrosas , flore stamineo,

es á saber el M o r a l , Morus 5 y  el B ox , Buxus.
I I .  S e c c i ó n .  L o s  A rboles cuyas ñores son m on op étalas, flore monopé-

talo , que son la  L i la ,  Lilac  : e l A gnocasto , V ite x : el B rezo , 
Erica  : la A d e lfa , Nerion : e l E storaqu e, Styrdx : e l P laca­
m inero , Guayacana : la A lh eñ a  , Ligustrum  : e l Pierno , V i-  
burnum : la  Coriaria  *  : el S a h u co , Sambucas: e lG u e ld e , 
Opulus : e l C ornejo , Cornus mas : el P eric lim en o , Periclyme- 
num : e l O liv o  , Olea : el L a u r e l , Laurus : el D u rillo  , T i­
ráis : el A ceb o  , Aquifclium  ; y  el J a zm in , Jasminum.

I I I .  S e c c i ó n .  L os A r b o le s , cuyas ñores tienen quatro p é ta lo s , flore
tetrapétalo, que son el Fresno, Fraxinus : y  la C h irin g a , «Sj,;.- 
ringa.

I V .  S e c c i ó n .  L os A rboles, cuyas flores gozan de un número indeterm i­
nado de pétalos, y  cuyos frutos no tienen la figura de bayna, 

flore polypétalo , non siliquosce , que son la T i la ,  Tilia  : el B o ­
netero , Evonymus : la Espiréa , Spircea: e l T o s ig u e ro ,  Toxi— 
codendron : el Fustete , Cotinus : e l T a ra y  , Tamariscus : el 
Castaño de Indias , Hippocastamm : el B érbero , Berberís: 
el A lbaricoqu e , Armeniuca : el D urazn o , Pérsica : e l A l ­
mendro , Amygdalus : el C erezo  , Cerasus : e l A z u fa y fo  , Zi~ 
zipbus : él x\zedaraque, Azedarach : el M anzano , Malus : e l 
P era l , Pyrus : el S e rb a l, Sorbas : el N íspero , M espilus: 
la Chopera , Frangida : el R o s a l , Rosa : e lG ran ad o , Púni­
ca ; y  el N aranjo , Aurantia.

V .  S e c c i ó n .  L o s  A rb oles cuyas flores tienen un número indeterm i­
nado de pétalos , y  cuyos frutos son^unas baynas aflorepo- 
lypétalo , siliquos(e , que son el A rb o l del A m or , Siliquas- 
trum : e l Falso A rom o , Pseudo-Acacia : el Codeso , Cytisusz 
la  B arba jove , Burbajovis : y  la  H iniesta ,  Genista.

Omito las adiciones y  correcciones con que Linnéo ha per­
feccionado este Método ; porque solo me he propuesto dar al­
guna idea de él. Y  así paso á hablar del Método completo del 
mismo Linnéo, que justificará lo que arriba queda dicho : es á 
saber , que pueden formarse buenos Métodos artificiales, aun­
que se funden en principios muy diversos unos de otros.

Tom. I. f

*  Podríamos llamarla Ruido, com o la llaman en C ataluñ a, donde se cria en 
abundancia , y tiene en los Curtidos el mismo uso económico que en otras Pro­
vincias estrangeras. N . d e l  T .
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Ixxm j D i s e r t a c i ó n ,

Método de L in n e o .

S o n  superiores á qualquiera ponderación las obligaciones que 
deben los Botánicos á C a r l o s  L in n e o , célebre Profesor de Botá­
nica en Upsal * . E l verdadero elogio de este sabio infatigable 
le forma el excelente quadro de sus m ism a s O bras: en ellas se re­
conoce un Naturalista , que junta con, una profunda erudición la 
mas exacta observación de la Naturaleza. Enriquecido su enten­
dimiento con la doctrina de las Obras de los Botánicos, que le pre­
cedieron , y  con un fondo de observaciones proprias sobre el cono­
cimiento práctico de las plantas, hizo varias combinaciones acerca 
délo que puede influir en la formación de los Métodos, ya sean na­
turales , ó artificiales 5 y entre otros publicó uno muy completo, que 
debe mirarse como una recopilación de todos los que se habían he­
cho hasta su tiempo : pues los caractéres de los Géneros están 
tomados de la figura de los calyces, de la de los pétalos , y  de la 
de los pistilos, nectarios , frutos, y  semillas. Pero la base prin­
cipal de su Método la constituyen las partes que no habían me­
recido hasta aquí la mayor atención á los Metodistas : quiero 
d ecir, los estambres, y  los pistilos. Pasemos, pues, á dar un re­
sumen de su Plan.

N o separa Linnéo los árboles de las hierbas } sino que res­
pecto de haber fundado su Método en los órganos de la fecun­
dación , distingue las plantas en que no se conocen estas par­
tes , ó son casi imperceptibles, de aquellas en que están notable­
mente manifiestas á la vista. Entre las plantas cuyos órganos 
destinados á la fecundación son conocidos , unas contienen los 
órganos de ambos sexos, es á saber, estambres y  pistilos , que 
es lo mismo que decir que son hermafroditas ** 5 y  otras con-

*  Módico ordinario del Rey de Suecia : de las Academias de Petersbourg , de 
Stockolm o , de Berlin , y  de Mompeller : de la Sociedad Real de Londres, 
Socio Correspondiente de ia Real Academia de Ciencias de Paris , y  de la Real 
A cá .lemia Médica Matritense. N . d e l  O .

* *  Atendida la ilustración , que casi generalmente se vá propagando entre no­
sotros , tengo por superfluo advertir , que quando en el Systema de Tournefort 
ó en el de Linneo se leen las voces sexñ , hembra , hermafroditas , & c . se deben 
entender usadas con el mismo decoro y  necesidad , con que en la misma espe­
cie humana las usan los Anatómicos , por la gran correspondencia que ha pues­
to la Naturaleza entre 1a estructura orgánica de los anim ales, y  la de los vege­
tables , según demuestra el A u tor en su Pbysica de los Arboles. N . d e l  T .



tienen solo los órganos de un sexó , ya sean los estambres tíni­
camente , ó únicamente los pistilos 5 y  en este caso es claro que 
son por consiguiente ó machos , ó hembras. Ambas especies de 
flores se encuentran algunas veces separadas una de otra; bien 
que ambas en un mismo pie. Otras se observa que un pie lleva 
las flores masculinas, y  otro las femeninas. Sobre estas conside­
raciones fundó Linnéo varias divisiones generales , que se vuel­
ven á subdividir.

Atendiendo, pues , á las flores hermafroditas , que compo­
nen el mayor número en el reyno vegetal, distingue aquellas 
en que los estambres están enteramente desunidos unos de otros, 
separándolas de otras, cuyos estambres se reúnen por alguna de 
sus partes, ó que se incorporan con el pistilo. Distribuye asimis­
mo las flores en que los estambres están separados unos de otros 
en dos series : es á saber , aquellas en que los estambres no tie­
nen diferencia constante entre sí por lo que mira á su longitud, 
y  aquellas en que dos estambres son mas cortos que los demás. 
Mediante estas divisiones y  subdivisiones , en que solo se llevan 
la atención los estambres, establece Linnéo veinte y  quatro Cla­
ses. Divídelas luego en varias Secciones, que no se diferencian si­
no por los pistilos ó punzones : pues aunque probaria mayor exác- 
titud el distinguir al punzón , que solo es una p arte , respecto 
del pistilo, que es el todo ; sin embargo en este caso podemos, según 
Linnéo confundirlos. Finalmente se componen dichas Secciones 
de gran número de Géneros, cuyos caractéres trahen su origen 
de todos los órganos de la fructificación. Para poder dar alguna 
idea circunstanciada de este M étodo, recorreremos las veinte y  
quatro Clases, respecto de no haber separado el Autor de las 
hierbas á los árboles, arbolillos, y  matas : pero como solo nos 
proponemos hablar de los Géneros comprehendidos en nuestro 
Tratado, llenaremos con puntos el hueco de las Secciones en don­
de no se hallen plantas relativas á él.

Téngase presente que en las primeras trece Clases es necesa­
rio : i.°  que las flores se dexen registrar de la vista : 2 .0 que sean 
hermafroditas : 3 .0 que los estambres estén desunidos : 4 .0 que 
estos mismos no tengan diferencia constante en su longitud res­
pecto unos de otros.

/ y
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 ̂ V P . , . n ' t i

P R I M E R A  C L A S E .

M o n a n d r i a .  Estas flores contienen solo un estambre..

I . S e c c i ó n .  Monogynia, un pistilo. . . .
I I .  S e c c i ó n .  Digynia , dos pistilos.  . . .

S E G U N D A  C L A S E . /

D i a n d r i a .  Estas flores contienen dos estambres.

I  S e c c i ó n .  M o n o g y n ia . ,u n  pistilo : J a s m i m m  , el Jazmín: L i g u s t r u m , la 
A lh eñ a  : V h il l y r c e a , la P h ily r é a : O l e a , e l O liv o : C b io n a n t h u s :  

S y  r i n g  a , la L ila  : R o s m a r i n u s ,  e l Rom ero: S a l v i a ,  la S a lv ia .

I I .  S e c c i ó n .  D igyn ia , dos pistilos. . . .
I I I .  S e c c i ó n .  Trigynia ,  t res  pistilos. . . .

T E R C E R  A  C L A S E .

T r i a n d r i a .  Estas flores contienen tres estambres.

I .  S e c c i ó n .  Monogynia , un pistilo : y  el Cneorum ó Cbatnalea , la  Q li-

v illa .
I I .  S e c c i ó n .  D igyn ia , dos pistilos : y  Arundo , la C an a.
II .  S e c c i ó n .  Trigynia , tres pistilos. . . .

g U A R T A  C L A S E .

T r e t r a n d r i a .  Estas flores contienen quatro estambres.

I .  S e c c i ó n .  Monogynia , un pist ilo  : Cephalantus : Globularia , la  S iem -
preenjuta : Callicarpa ó Burcardia : Cornus , el Cornejo : P t¿ -  
Icea : y  Elxagnus , el A rbol-Paraíso.

I I .  S e c c i ó n .  Digynia , dos p istilos: Hamamelis.
I I I .  S e c c i ó n .  Tetragynia , quatro pistilos: lle x  ó Aquifolium , el A ceb o .

Q U I N T A  C L A S E .

P e n t a n d r i a .  Estas flores contienen cinco estambres.

I .  S e c c ió n .  Monogynia , un pistilo : Slzalea : Lonicera , D iervilla  , o 
Cuprifolium , la M adreselva , ó Periclymenum , ó C ham ice-



rasus , ó  Xilosteon ,  ó Sympbor i  carpos : Sol.mam , ó  Dulca­
mara : Atropa , ó B ella-D am a: Cestrum *  : Lycium , la C am ­
bronera : Syderoxtlon , e l Leñofierro : Rbamnus,  el Espino 
C e r v a l ; ó Frangula , la Chopera ; ó Alaternas, la L a d ie r-  
na ; ó Paliaras , el Paliuro ; ó Zizipbus , e l A zu fayfo  : C ea- 
nothus: Celastrus ; ó Evonymoides : Ifea ; R ibes ó  Grossu- 
laria , el G ro se lle ro : Hederá, la Y ed ra  : F /m  , la V id :  
Fíwf* , ó Pervinca , la H ierba-D on cella  : Nerium , ó Nerion, 
la A d e lfa : y  Evonymus , el B onetero.

I I .  S e c c i ó n .  Digynia  , dos pistilos : Periploca : Ulm us, el O lm o : Cáe-
nopodium , el C eñ ig lo  5 o Vermiculares , la V erm icu lar m ari­
na : Bupleurum , el M ata-buey.

I I I .  S e c c i ó n .  Trigynia , tres pistilos : , e l Zum aque ; ó Toxicoden-
títow, el Tosiguero ; ó Colinas, e l Fustete : Viburnum , e l 
Pierno * *  : Tinus , el D u rillo  ; ó Opulus , e l G uelde : 
bucus , el S a b u co : Zantoxylon , ó Fagara : Tamariscus , el 
T a r a y :  StapbyU a , ó Staphylodendron :y C a ssin e7 ó Peragia*

I V .  S e c c i ó n .  Tetragynia,  quatro pistilos------
V .  S e c c i ó n .  Pcntagynia, cinco pistilos: Aralia.
V I .  S e c c i ó n .  Polygynia , un número indeterminado de pistilos.

S E X T A  C L A S E .
H e x a n d r i a .  Estas flores contienen seis estambres.

I. S e c c i ó n .  Monogynia , un pistilo : Asparagus , la  E sparraguera : l a c ­
ea , la Y u ca  : y  Berberís , el Bérbero.

I I .  S e c c i ó n .  Digynia , dos pistilos : A trapba xis, e l P olygon o espinoso.
I I I .  S e c c i ó n .  Trigynia , tres pistilos : y  Menispermum , e l C oco  de L e ­

vante.
I V .  S e c c i ó n .  Tetragynia , quatro pistilos.
V .  S e c c i ó n .  Polygynia 5 un numero indeterminado de pistilos. . . .

S E P T I M A  C L A S E .
H e p t a n d r i a .  Estas flores contienen siete estambres.

I .  S e c c ió n .  Monogynia , un pistilo : JEsculus * * *  ,  ó  P a v ia , o Hippo- 
castanum , el Castaño de Indias.

Tom. I. f  ü j

*  A  esta planta , que trahida de la Isla de Cuba , de muchos años á esta parte 
se cultiva actualmente en el Real Jardin B otán ico , se le dá en Jardinería el 
nom bre de Galar.-de din. N . b e l  T .

* *  Así le llaman en O rgina , y  Zafarraya. N . d e l  T .
*** L innéo ,  que tan  justamente desechó como voz nueva , y de monstruosa
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O C T A V A  C L A S E '.

O c t a n d r i a .  Estas flores contienen ocho estambres.

I .  S e c c ió n .  Monogynia , u n  p istilo  : Vaccinium ,  ó Vitis-ldcea , el A rán ­
dano : Erica , e l B rezo : Daphne , la Laureola ; ó Thyme- 
Icea , el Torbisco : y  D irca , e l Leño de plom o.

I I .  S e c c ió n .  JDigynia , dos pistilos. . .  .
I I I .  S e c c ió n .  Trigynia ,  tres p i s t i lo s : Volygonum ,  e l  P o ly g o n o  f ru t i -

coso.
I V .  S e c c ió n .  Tetragynia, q u a t ro  pistilos. . .  .

N O N A  C L A S E .

E n n e a n d r ia . Estas flores contienen nueve estambres,

I .  S e c c ió n .  Monogynia,  un pistilo : Laurus ,  el L aurel.
I I .  S e c c ió n .  Trigynia , t res  pistilos. . . .
I I I .  S e c c ió n .  Hexagynia ,  seis pistilos.

D E C I M A  C L A S E .

D e c a n d r i a .  Estas flores contienen diez estambres.

I .  S e c c ió n .  Monogynia ,  un pistilo : Anagyris , el L eño hediondo : Cer-
cis , ó Siliquastrum , e l A rbol del A m or : Guilándina , el 
Bonduque : Ruta , la R u d a : Sclñnus , ó M olle , el M olle: 
Kalmia : Ledum , el X aguarzo : Gualteria : Arbuius , e l M a­
droño , ó Uba-ursi , la G ayuba : y  la Clethra.

I I .  S e c c i ó n .  Digynia  , dos pistilos : Hydrangea.
I I I .  S e c c ió n .  Trigynia , tres pistilos. . . .
I V .  S e c c ió n .  Ventagynia , c inco  pistilos. . , .
V .  S e c c ió n .  Decagynia , diez pistilos. . .  .

composicion el nombre Latino-G riego Hippocastanum, que daban los Botáni­
cos modernos á esta planta , la aplicó la denominación de /Escullís , que entre 
los Antiguos significaba al Quejigo. N adie ignora que este árbol es el mismo 
que dió nombre al E scoria l, desde que así lo demostró el eruditísimo Benedic­
tino y  R . P. M. F r. Martin Sarmiento en la Disertación , que traduxo en L a - 

SD.n acostumbrada elegancia y  propriedad D . Juan de Iriarte , y  se pu­
blicó inserta en el segundo tomo de la célebre Bibliotheca A rábigo Española de 
D . M iguel Casiri. N . d e l  T .
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D i s e r t a c i ó n .

C L A S E  U N D E C I M A .

D o p e c a n d r i a .  Estas flores contienen doce estambres.

I .  S e c c i ó n .  Monogynia, un pistilo : S ty ra x , e l Estoraque.
I I .  S e c c i ó n .  Digynia ,  dos pistilos. . . .
I I I .  S e c c i ó n .  Trigynia , tres pistilos : Eupborbia , ó Tithymalus , la L e -

chitrezna arbórea.
I V .  S e c c i ó n .  Pentagynia , c in co  pistilos. . . .
V .  S e c c i ó n .  Dodecagynia ,  d o ce  pistilos. . . .

C L A S E  D U O D E C I M A .
m

í c o s a n d r i a .  Estas flores contienen mas de doce estambres, 
que nacen de las paredes interiores del calyz.

I .  S e c c ió n .  Monogynia ,  un pistilo : Pbiladelpbus , la C hirin ga : M yr-
tus , el A rrayan  : Púnica , e l Granado : Amygdalus , el A l ­
mendro \ ó Pérsica , el D urazno : Prunus, el C iruelo  j o Ce- 
rasus, el C erezo  ; ó Lauro-Cerasus , e l L a u ro -R e a l ; ó A r-  
tneniaca , el A lbaricoque.

I I .  S e c c ió n .  Digynia  , dos p i s t i l o s : C ra tzg u s , la  M o je ra  : y  Sorbus-au-
cuparia , el Serbal silvestre.

I I I .  S e c c i ó n .  Trigynia , tres p istilo s: Sorbus-sativa , e l Serbal dom és-

tico.
I V .  S e c c ió n .  Pentagynia , cinco pistilos : Pyrus , el P e r a l ; ó Malus , e l

M anzano ; ó Cydonia , el M em brillo  : Mespilus , algunas es­
pecies de N ísperos : y  la  Spirtea.

V .  S e c c i ó n .  Poligynia , un  n ú m e ro  in d e te rm in a d o  de p is t i lo s : Rosa , el
R o sal : Rubus , la  Z a rza  : y  la Potentilla , ó Pentaphylloides.

C L A S E  D E C I M A T E R C I A .
P o l y a n d r i a .  Estas flores contienen mas de doce estambres, 

que nacen de la basa del pistilo.

I .  S e c c i ó n .  Monogynia, un pistilo : Capparis , e l A lcap arro  : Tilia  , la
T i l a : C istu s , la  Jara : Mimosa , la  Sensitiva ; ó A cacia ,  e l 
A rom o.

I I .  S e c c i ó n .  Digynia , dos pistilos. . . .
I I I .  S e c c i ó n .  Trigynia , tre s  pistilos.  . . .
I V .  S e c c i ó n .  Tetragyniá , q u a t ro  pistilos. . .  .
V .  S e c c i ó n .  P e n t a g y n i a ,  c in co  pistilos. . . .

f h



IXXXIV D l S E R T  ACION.

V I .  S e c c ió n . Hexagynia , seis pistilos. . . .
V I I .  S e c c i ó n .  Poligynia , u n  n ú m e ro  in d e te rm in a d o  de pistilos : Lirio-

dendron , ó Tulipifera , el T u lip ero  : Magnolia : Anona , e l 
Guanabáno : y  Clematis ,  la  Clem átida.

Adviértase, que hasta, ahora Linnéo prescinde de la longitud 
de los estambres comparados unos con otros 5 pero en las dos 
Clases siguientes atiende á esta particularidad.

C L A S E  D E C I M A j Q  U A R T A .
D i d y n a m i a .  Estas flores contienen quatro estambres , de los 

quales dos son mas cortos que los otros dos.

I .  S e c c i ó n .  Gymnospermia , q u a tro  sim ientes  desnudas en el c a ly z  : Teu-
crium , e lT e u c r io  : Hyssopus , el H ysopo : Lavandula , la  
L avan da ó E s p lie g o : Phlomis , la  Candilera : y  Thymus, 
el T om illo .

I I .  S e c c i ó n .  Angyospermia , v a r ia s  sem illas  e n c e r r a d a s  d en tro  de una
cubierta particular : Bignonia : y  V i  i  ex  , ó  Agnuscastus , e l 
A gnocasto ó  Sauzgatillo.

C L A S E  IDE C I M A  Q U I N T A .

T e t r a d y n a m i a  * .  Estas flores contienen casi todas seis es­
tambres , y  en todas se observan quatro estambres mayores que 
los otros dos.

I .  S e c c i ó n .  Siliculosa , c u y o  fru to  es u n a  s il ícu la  ó bayn i l la .
I I .  S e c c i ó n .  Silicuosa , c u y o  f ru to  es u n a  b ay n a .  . . .

Se previene que las flores de las Clases siguientes contienen 
estambres , que muchos de ellos están incorporados entre sí por 
algunas de sus partes , ó están unidos al pistilo.

C L A S E  D E C I M A S E X T A .  
M o n a d e l p h i a .  Estas flores contienen varios estambres incor­

porados en un cuerpo tínico.

I .  S e c c i ó n .  Peníandria ,  cinco estam bres. . . .

* Estas son las flores Cruciformes de Tournefort. N . d e l  O .



D i  S E R T  A C I O N .  IX X X 'V

I I .  S e c c ió n . Decandria , d iez estambres. . . .
I I I .  S e c c i ó n .  Polyandria , un número indeterminado de estambres . tu -

biscus , ó  Ketmia : y  Steivartia.

C L A S E  D E C I M A S E  P T I M A .
D ia d e l p h ia  * .  Estas f l o r e s  contienen varios estambres reco­

gidos en forma de bayna ; pero repartidos en dos cuerpos.

I .  S e c c i ó n .  Hexandria , seis es tam bres .  . . .
I I .  S e c c i ó n .  Octandria , ocho estambres. . • . t

I I I .  S e c c i ó n .  Decandria , d iez estambres , de los quales nueve están
un idos, y  uno separado : Spartium , la R etam a ; o Genista, 
la  H iniesta : Amorpba : Ononis : Anthyllis ó Biirha-Jovis, 
la  B arb a-jove ; ó Cytisus-incanus , la B oja * *  : Robinia ; ó 
Vseudo-Acacia , e l F also  A rom o  : Calatea , el Espantalobos: 
Cytisus , el Codeso : U lex  , ó Genista-Spartium , la H inies­
ta-Espinosa : C oron illa  : Emerus : y  Medicago , la A lfa lfa  

arbórea.

C L A S E  D E C I M A O C T  A F  A .

P o l y a d e l p h ia . Estas flores contienen varios estambres , uni­

dos por la base en tres ó mas manogillos.

I .  S e c c i ó n .  Pentandria , cinco estam bres.. . .
I I .  S e c c i ó n .  Icosandria , mas de doce estambres pegados al ca ’ Y^ •> Y

á la Placenta : Citrus , e l C id ro  ; ó Aurantium , e l N aranjo.
I I I .  S e c c i ó n .  Polyandria , varios estambres que nacen del fondo del c a ­

ly z  : Hypericum , el H ypericon  } ó Ascyrum ,  ó Androsx- 

mum ,  e l C astellar.

C L A S E  D E C I M  A N O N A .

S y n g e n e s ia  * * * .  Estas flores contienen cierto número de es­

tambres , cuyos ápices ó borlillas (antherae) se incorporan en un

cylindro. . . .
Téngase presente, que Linnéo formó las Secciones siguientes 

de los flósculos masculinos, femeninos , y  hermafroditas.

*  Estas son las leguminosas ó amariposadas de T o u r n e f o r t .  N . d e l  O.
* *  N os ha conservado esta voz el insigne Botánico , que viajo por h.sp. > 

los Clusio. D e ella se habrá derivado la voz embojar , propria del arte 
da ; pues de esta misma planta Boja hacen uso para embojar los cosec 
la seda. N . p e l T .  ,  r\
***  Las flores flosculosas, semiflosculosas, y  radiadas deTournetort. i  .



I. S e c c ió n . Polygamia tequalis : todos los- flósculos son herm afroditas,
así en el disco ó centro ,  como en la circun feren cia: San­
tolina , Guardaropa.

I I .  S e c c ió n . Polygamia superflua : los flósculos del centro son herm a­
froditas , y  los de la circunferencia son fem eninos: Artemi­
sia ; ó Abrotanum , e l A brotano ; ó Absynthium , el A jen ­
jo  : y  Baccharis.

III . S e c c ió n . Polygamia frustránea : los flósculos del centro son her­
m afroditas , y  estériles los de la c ircu n feren cia.. . .

IV . S e c c ió n . Polygamia necessaria : los flósculos del centro son mas­
culinos , y  los de la circunferencia femeninos : Otbonna.

V. S e c c ió n . Monogamia : los flósculos no están formados com o los ver­
daderos flósculos : pueden mirarse como anómalos ; pero 
las borlillas se unen en cylin dro .

C L A S E  V I  G E  S I M A .

G y n a n d r t a . Estas flores contienen mas ó menos estambres, 
que nacen del pistilo.

I . S e c c ió n . Diandria , dos estam bres.. . .
I I .  S e c c ió n . Triandria , tres estambres. . . .
I I I .  S e c c i ó n .  Tetrandria , quatro estambres. . . .
I V . S e c c ió n . Pentandria-, cinco estambres : Passiflora , ó Granadilla , la

Pasionaria.
V .  S e c c ió n . Hexandria , seis estambres. . . .
VI. S e c c ió n . Decandria , diez estambres. . .  .
VII. S e c c ió n . Polyandria , un número indeterminado de estambres ,  que

salen de la basa del pistilo : Grewia.

Adviértase que en las Clases siguientes ías flores masculinas y  
femeninas se hallan separadas.

C L A S E  V I G E S I M  A P R I M A .

M o n o e c ia . Las flores masculinas 6 estambraseis , y  las flores 

femeninas ó ds pistilo se crian separadas en un mismo individuo.

I. S e c c ió n . Monandria , un estambre. . . .
II. S e c c ió n . Diandria , dos estambres. . , .
III. S e c c ió n . Tri.¡ndria, tres estambres. . . .
IV . S e c c ió n . Tetrandria, quatro estambres : Betula , el A b e d u l; ó  'Al­

nas , e l A liso  : Buxus , el B o x ; y  Moras 3 el M oral.

ixxxvj D i s e r t a c i ó n .



D I S E R T  A C I O N . Ixxxvij
V  S e c c i ó n .  Pentmdria ,  c in co  e s ta m b re s . . . .
V I .  S e c c i ó n , tíexandria ,  seis e s t a m b r e s . .
V I I  S e c c i ó n . Heptandria , siete estam bres.. . .
V 1IÍ . S e c c i ó n .  Polyandria , un núm ero indeterminado de estambres: 

Quercus, e l R oble ; ó Súber, el A lcornoque ; ó Ilex  , la  E n ­
cina : Juglans ,  ó N ux  , e l N o g a l : Fagus , la H aya  ; ó Cas- 
tanea , el C astañ o: Carpinus ,  e l H ojaranzo : Corylus , el 
A v e lla n o  : Platanus , el Plátano oriental : y  Liquidambar , e l 
Liquidam bar.

I X . S e c c i ó n .  Monadelphia : los estambres incorporados en un cuerpo
solo : Pinus , el Pino} ó Abies, e l A b eto  5 o L arix  , el A ler­
ce : T buia , e l A rb o l de la  V id a: y  Cupressus , e l C yp res.

X.  S e c c i ó n .  Syngenesia,  cuyos ápices incorporados form an un cy lin -

dro. . . .
X I .  S e c c i ó n .  Gynandria : los es tam bres p egados  al p u n z ó n  ,  que es in­

fecundo .

C L A S E  V I G E S I M A S  E  C U N D A .

D i o e c i a .  Las flores masculinas , y  las flores femeninas se ha­
llan separadas en diversos pies de una misma especie.

I .  S e c c i ó n .  Monandria, un estambré. . . .
31. S e c c i ó n .  Biandria  , dos estambres : Salix  , e f Sauce.
I I I .  S e c c i ó n .  Triandria , tres estambres : Em petnm  , la  Cam ariñera:

Osyris ; ó  Casia , e l Guardalobos.
I V .  S e c c i ó n .  Tetrandria , quatro estam bres: Viscum , e l V isco  ó L i ­

g a  : Hippophae , ó Rhamnoides , e l Espino am arillo : M yri­
ca , ó Gale ; Pistacia ,  e l A lfó n sigo  ; ó  Terebinthus , la  
C orn icab ra  ; ó  Lentiscos , e l Lentisco : y  Ceratonía , ó S ili­

cua , el A lgarrob o.
V . S e c c i ó n .  Hexandria , seis estambres : Sm ilax , la  Z a rza -P a rrilla  .
V I .  S e c c i ó n .  Octandria , ocho estam bres: Populus, el A lam o .
V I I .  S e c c ió n . Ermeandria , nueve estambres. . . .
V I I I .  S e c c ió n . Decandria , d iez estambres : Coriaria , el R u id o .
I X . S e c c i ó n .  Polyandria , un número indeterminado de estambres.
X . S e c c i ó n .  Monadelphia , los estambres unidos' en un cuerpo : Jtw t-

p e r u s , e l Henebro 5 ó Sabina , la Sabina ;  ó Cedrus, el C e ­

*  En este Género se comprehenden la Zarza-Parrilla de España , la de A m eri­
ca , y  la que nos subministra la raíz de China aerificá n d o se  en las dos ultimas 
aquel aphorismo de Linnéo , que ensena , que las plantas quê  f
nero , convienen también en v ir tu d : lo qual debería m overnos a exper  ̂
Zarza-Parrilla de España ,  que es probable no sea inferior en eficacia a las otras 
dos. N .  D E L  T .



dro : Ttvus , el T e jo  ; y  Epbedra , la U ba-m arina.
X I. S e c c i ó n .  Syngenesia , los estambres incorporados en figura de c y -

lindro : Ruscus , el Brusco.
X II. S e c c ió n .  Gyrundria ,  los es tam bres  peg a d o s  al pu n zó n  ,  q ue  es

infecundo.

C L A S E  V I G E  S I M A T E  R  C I  A .

P o l y g a m i a .  Se hallan en el mismo pie flores hermafroditas jun­
tas con las flores masculinas, 6 con las flores femeninas, y  tam­
bién un complexo de todas estas flores 5 pero lo que es indispen­
sable es , que sobre uno de los individuos se encuentren flores 
hermafroditas.

Nótese que en esta Clase hay flores hermafroditas, de las qua- 
les unas tienen defectuosas las borlillas, y  se llaman hermafro­
ditas femeninas , 6 hembras 5 y  otras tienen defectuosos los pun­
zones , 6 los estigmas, y  por eso se les impuso el nombre de her­
mafroditas masculinas.

I. S e c c ió n . Monoecia , se hallan en un mismo pie , i . *  per hermaphro-
ditos , flores herm afroditas m ach o s, y  ñores herm afroditas 
h em b ras.. . .

a .°  Per mares , siempre en el mismo pie flores herm a­
froditas juntas con ñores machos : Celtis , el A lm e z .

3 .0 Per forminas , flores hermafroditas con flores hem ­
bras en el mismo pie : A c e r , el A r c e .

II. S e c c ió n . Dicecia, quando en diversos pies se encuentran, 1 0 per her-
maphroditos , ñores herm afroditas machos en unos , y  flores 
hermafroditas hembras en otros. . . .

2 .0 Per mares , quando en unos pies se hallan flores h er­
mafroditas , y  en otros ñores machos : Gleditsia.

Per fcerninas, quando se hallan en unos pies flores 
herm afroditas , y  en otros ñores hembras : Fráxinus, 
e l Fresno.

I I I .  S e c c ió n . Triada  , quando en diferentes pies se hallan flores h er­
mafroditas , en otros flores m a c h o s, y  en otros también flo­
res hembras. . . .

I V .  S e c c ió n . Polycecia , quando estas tres especies de flores se hallan
todas juntas en el mismo árbol : Ficus , la H iguera } en la 
qual estas tres suertes de flores se encierran dentro del mis­
mo fruto.

Ixxxviij D i s e r t a c i ó n .



D i s e r t a c i ó n , Ixxxix

C L A S E  V I G E S I M  A jQ U A  R T  A.

C ryptogamia * .  Las plantas cuyas partes, necesarias á la 
fructificación, son poco conocidas , ó dificultosas de observar.

I. S e c c i ó n .  Filices , íos H elechos. . .
I I . S e c c i ó n .  Musci , los M u sg o s .  . . .
III . S e c c ió n . A lg x  , las A lgas. . . .
I V .  S e c c i ó n .  Fungi , los Hongos , y  Setas.

*  Com o l i n n é o  cubrió'su Systema sexual con el honesto velo de la J-engua, 
G riega , creo que no srrá fuera de proposito añadir aqut por vía de u tima N o­
ta la significación de las dicciones Griegas , que entran en su nom enclatura , y 
la explicación del enlace que hay entre su verdadero sentido y  la acepción 
que Linnéo las adoptó para su uso : descifrando este m ysteno , que tanto arre­
dra á los que emprenden el estudio.de la B otam ca. D enom ina , pues , la 1. Cía 
se monandria : la II Mandria , & c . y  así de las demas hasta la X  ,  - que¡Hamo 
decandria , uniendo las voces numerales Griegas m n t  (uno), Svs(dos.w ces), & c .  
liasta í'é»* (.diez) con la vo z *>»§ (varón ó marido) , para significar el numero de 
estambres (los quales como órganos masculinos de la generación representan 
al varón) , que contienen las flores de cada Clase. Por la misma razón a la u a r , 
se X I la in titu ló  dodecandria , porque sus flores en cie rran  doce  (_ g> 
tambres*¡s.áJa X II ¿cosandriarla. llamó- así de iixo n  (veinte) : y  a  la  A l l  poyan 
dría de Vt.Kus { m uchos). A  la X IV  llamó didynamia , y  a la X V  tetraJynamia 
de ZvfX/uií (p o d er) , porque en la X IV  hay.dos (S'i* } estambres may()res que 
los otros dos ; y  en la X V  hay quatro (rérpa) m ayores. A  la A V I , A V U  y  
X VIII , que son la monadelphia , diadelphia , y  polyadelphia , califico por el m a ­
yor ó menor número de agregados de estam bres, que hermanados («¿íAcpoí 
herm ano) form an uno (/titos) * dos (S'cO , ó mas ( -xoáus ) manogillos. P erte—. 
necen las plantas á la Clase X IX , ó syngenesia, quando los estambres y  antheras, 
ó r g a n o s  de la generación (yín o-ií) ,  se incorporan los unos con ( <rv>) las otras. 
Q uando de Tos pistilos , que representan á la hembra (yvn  ) , nacen los estam­
bres. , órganos del varón ( )  form a de ambas dicciones el título de la d a ­
se X X  , ó gynandria. La X X I ,  que es la monoecia , la constituyen las plantas, 
cuyos estambres ó varones viven  en una ( ¿tiros) misma casa (c¡x.ia ) o pie ae  
árbol con los pistilos ó hembras , bien que en distintas flores ; y  al contrario 
la XXII , ó dioecia la forman las plantas , cuyos órganos masculinos y  tem em - 
nos nacen en dos ( P t s ) pies diversos del mismo árbol. F inalm ente lorma 
néo la Clase X X lll  ó polygamia de las plantas en que se observan muchas (*oam ) 
bodas (y¿-t¿os) , esto es , en que hay en una misma especie flores hermairoditas 
y  m asculinas, ó  hermafroditas y  fem eninas: dexando para la cryptogamia ó u l­
tima Clase aquellas plantas, que celebran ocultas(Kfvitrcs)  sus bodas ( yn/ios),  
es á saber , cuyas flores están encubiertas dentro del fr u to , o son im perceptibles 
á la vista por muy pequeñas. D e este modo formó también Linnéo las Secciones 
á próporcion del número de pistilos', que como órganos femeninos representan 
á la hembra Cyvn) '• y  así á la primera Sección , donde hay un pistilo , llamo 
monogynia , á lá segunda , en que hay dos , digynia , & c .  N . d e l  T .
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P H Y S I C A
D E  L O S  A R B O L E S .

R e s u m e n  d e  l a  A n a t o m í a  d e  l o s  A r b o l e s .

I N T R O D U C C I O N .

J C / A  parte mas notable y  principal de que están formados los 
árboles, se llama Tronco (a) Lam .I. Fig. i .  Divídese el tronco Lam.I. F.s. 
por el pie en varias porciones, que se esparcen por la tierra , y  las 
damos el nombre de Raíces.

Las raíces principales (b) se dividen y  subdividen (c) por 
medio de algunas ramificaciones en horquilla, que se van repitien­
do hasta rematar en unos filamentos muy delgados (d), que llaman 
Raíces cabelludas.

E l tronco se divide igualmente por ía parte superior (¿?) en 
varias partes, que toman el nombre de Ramas, y  de las quales las 
principales se dividen y  subdividen del mismo modo que las raí­
ces , y  se van adelgazando cada vez mas ( / ) .  Las mas pequeñas 
se llaman Renuevos ó Ramos ( g ) , y  las que están todavia brotan-* 
do ó desplegándose, se llaman Pimpollos ó Brotones.

Los pimpollos y  los ramos se cargan de yemas (h) , de ho­
jas (z) , de flores (k) y  de frutos (/) ; y  á veces echan también 
espinas (m). Las plantas sarmentosas tienen sus ramos armados 
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2  I N T R O D U C C I O N .
de zarcillos (n) , que les sirven para prenderse de los cuerpos
sólidos inas cercanos.

En esta Obra me propongo examinar succesivamente la es­
tructura de estas diversas partes de los árboles , explicando lo que 
hasta ahora se ha adelantado sobre el conocimiento de su forma­
ción y  de sus usos.



L I B R O  P R I ME R O .

c a p i t u l o  p r i m e r o ; ' í ^ ' ’
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Jl L l  Tronco de los árboles sube á mayor ó menor altura , y  
crece mas ó menos derecho relativamente a la variedad de sus 
especies, y  según la naturaleza y situación del terreno en que se 
crian. En los bosques bravos se ven Robles , Tilos y  Pinos , cu­
yos troncos desnudos de ramas se levantan á 50, 60 , y  80 pies de 
elevación. E l tronco de los arboles sueltos echa poi lo regular 
mas cerca del suelo algunas ram as, y  si no se cuida de podarlas, 
se queda el tronco ordinariamente muy baxo : sin embargo de que 
hay ciertos árboles que , aunque sueltos , crian a veces muy be­
llos troncos. E l Pinabete , ciertas especies de Alamo , y  el Olmo 
macho pueden servir de exemplo.

H ay árboles que por su naturaleza no pueden llegar á ser 
tan altos como estos de que acabamos de pablar  ̂ de cuya cla­
se son los Hojaranzos y  los Arces. Otros están destinados a que­
darse aun mas baxos , como por exemplo. los Manzanos , los
Cerezos , los Ciruelos, &c.

Se podria, pues, presentar aquí una escala de degradación 
ó descenso desde el mas encumbrado Pino hasta el Cerezo , aun­
que todos se llamen Arboles , y  no se les distinga de otra for­
ma que llamando á los unos árboles grandes 5 arboles de mediana 
altura á los otros 5 y  finalmente á los últimos arboles pequeños.

Sin embargo de esto, los que no llegan a la altura de los Ce­
rezos ,que se plantan comunmente en las V iñ as, se llaman Fr úti-  
ces ó árbolillos , y  se dividen en tres clases. En la primera se de-
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ben colocar los mayores, como el Espinoalbar, el Níspero , el 
Membrillo y  el Sahuco : los de mediana altura entran en la ̂ se­
gunda clase 5 y  finalmente los de la tercera clase son los pequeños: 
esto es , por exemplo el Bérbero, el Staphylodendroti, y  el Espan­
talobos de flor amarilla.

Los de talla todavia inferior se llaman M atas, entre las qua­
les las mayores pueden compararse con el Bupleurum ó M ata- 
buey , y  Codéso menor de hoja lampiña , así como puede ser­
vir de exemplo de una mata de mediano grandor la Spiraa  con 
hoja de Hypericon $ y  por último la Ruda , el A genjo, el Abró­
tano , y  así otras hasta el Tomillo , constituyen la clase de las ma­

tas mas humildes. _ _ , .
A  las que hemos llamado Matas , dieron algunos .Botáni­

cos el nombre de Arbustos 5 pero me pareció que las nueve dis­
tinciones que se acaban de establecer, bastarían para dar una idea 
suficientemente exacta de la magnitud de los árboles de que me 
propuse hablar en el Tratado de los A r b o l e s  y Arbustos , y que 
no debía apurar tanto la puntualidad en un objeto , que está su­
jeto á muchas variedades á proporcion de la diversidad de los 
árboles, y  de la naturaleza del terreno , &c.

Se debe con todo eso prevenir que la mayor parte de los ar- 
b o líllo s, y  casi todas las matas , en vez de echar un tronco solo 
como los árboles, arrojan casi á flor de tierra muchos vasta­
gos 1 cuyo conjunto forma lo que llamamos Chaparro.

Los troncos y  tallos de casi todos los árboles y  matas son c y -  
líndricos ó rollizos, y  consiguientemente su corte transversal ofre­
ce á la vista la área de un circulo. L o  mismo se puede decir de 
las ramas gruesas; pero no siempre sucede esto con las delgadas, 
pues el corte transversal de los renuevos forma muy amenudo 
figuras de muchos lados ó ángulos, y  uniformes , quando no en 
todas las especies de un género, á lo menos en todos los pies de 
la misma especie. Y o mismo he hecho esta observación en varios 
árboles y  matas, y  Mr. Bonnet en otros j y  a ambos nos ha pare­
cido que la figura de la área de estos cortes depende por lo ordi­
nario de ciertas estrías, esquinas, ó ángulos salientes, que se ad­
vierten en los vástagos nuevos, y  que trahen por lo regular su 
origen del pezón de las hojas. Pongamos algunos exemplos.
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En eí Aliso , en eí Naranjo , y  en algunas especies de A la­
mos se manifiestan triangulares los cortes : en el Box , en el Bo­
netero , y muchas veces también en el Alamo de Virginia , y  en 
la Phlomis ó Aguavientos, se dexan ver quadrados los cortes : los 
del Durazno , y  del Jazmín amarillo son pentágonos ó de cinco 
ángulos : los de laClemátida, llamada vulgarmente Enredadera, 
los°de varias especies de A rc e , y  los del Jazmín común represen­
tan la figura de un exágono ; y  finalmente los Ciruelos , Sauces, 
y  otros muchos árboles tienen el corte circular.

Todos los árboles, y  gran parte de las matas pierden poco 
á poco estas estrías , y  se ponen redondos sus vástagos 5 sin em­
bargo de que muchos arbolillos y  matas conservan por mucho 
tiempo su primera figura esquinada , de que me contentaré con 
ofrecer un eXemplo en la Zarza y  Bonetéro.

Se puede igualmente notar que muchos árboles y  matas, co­
mo son el Pinabete, y  el R o sa l, crian su tronco perpendicular­
mente de qualquiera forma que esté situado el terreno 5 y  al con­
trario otros rastrean tocando inmediatamente á la tierra, como 
algunas especies de Zarza : otros, como la Yedra , están armados 
de uñas ó asideros, con que se prenden estrechamente de los ár­
boles y  paredes ; y  otros por último están provistos de zarcillos, 
á manera de sacatrapos , por cuyo medio se enlazan firmemente, 
aunque no tan estrechamente, con los árboles y estacas vecinas; de 
cuya naturaleza es la Vid. Varios arbustos desnudos de zarcillos se 
enredan en las ramas de las breñas que aciertan á estár cerca, como 
las Clemátidas. Y  finalmente algunos, como el Evonymoides, no 
tienen zarcillos , pero sus vástagos trepan al rededor de lo que en­
cuentran , ó se enlazan unos con otros á falta de otros cuerpos de 
apoyo mas sólido. Todas estas observaciones merecen por su im­
portancia un examen particular 5 y  así despues de haber he­
cho algunas consideraciones generales sobre el aspefto y  figura 
exterior del Tronco de los árboles , pasarémos al reconocimiento 
de las partes de que se compone.

L ib r o  í .  C a p . í .  D e l  T r o n c o . 5
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6  P h t s i c a  d e  l o s  A r b o l e s .

C A P I T U L O  II.

D E  L A  C O R T E Z A .

D ls t ín g u e n s e  en la corteza la epiderma , la tela celular , y  los 
ani!'os corticales. Cada una de estas partes de la corteza es tan 
importante , que merece ser examinada en otros lantos artículos 

particulares.
A r t i c u l o  I. De la Epidemia.

T o d o s  los árboles están cubiertos ó ceñidos exteriormente de 
un tegumento ó cubierta general, que no parece ser mas que una 
membrana delgada , seca y  arida. L a  comparación que se sue­
le hacer entre esta membrana y  la que cubre la piel de los ani­
males , ha sido causa de que la llamen varios Autores Cutícula, 
y  Epiderma , ó sea Sobre cutis. Todos estos vocablos son synó- 
nym os} bien que yo solo me serviré del de Epiderma. A l tiem­
po que los árboles arrojan con mas fuerza , o (como se explican 
los Jardineros) quando están en todo su empuje , se desprende 
la Epiderma con bastante facilidad de las partes que ella cubre. 
Es mas difícil de despegar quando los arboles no están en su em­
puje  ̂ y  en las ramas secas se mantiene aun mas tenazmente ad­
herida 5 pero quando estas se pudren , se desprenden naturalmen­
te pedazos bastante grandes. También se puede separar esta mem­
brana de las ramas verdes que no están en su empuje, poniéndo­
las á hervir en agua.

A l examinarla en algunos árboles aparece como si la dirección 
de las partes que la componen fuese circular respeto del tronco. 
Se observa mas manifiestamente esto en la Epiderma de los Ce­
rezos, de los Ciruelos, y  del A b ed u l, &c. pues las Epidermas de 
estos árboles se rompen con mas facilidad por la dirección per­
pendicular al exe del árb o l, que por la dirección paralela al mis­
mo exe 5 pero hay ciertas especies de Epiderm as, en las quales 
no se descubre de modo alguno semejante dirección.

Hemos dicho que esta membrana forma una cubierta gene­
ral , porque se encuentra en los troncos nuevos, en las ramas, en



fas raíces, en las h ojas, en los frutos, y  aun en las flores 5 y  si 
en íos troncos gruesos no se observa sino á pedazos 6 trechos, es 
mediante una causa particular, de que hablaremos en adelante á  

su tiempo.
Pienso que la Epiderma que se halla en estas diversas partes, 

no es una trama 6 texido absolutamente igu a l: y  conjeturo que le 
sucede lo que á la Epiderma que se despega de la lengua de los 
animales , la qual no se parece a la Epiderma de la palma de la 
mano , ni á la de las plantas de los pies.

Las Orugas que llamó Mr. de Reaumur Minadoras , separan 
exádísimamente la Epiderma de las hojas de varios arboles  ̂ y  
exáminados con el microscopio estos fragmentos de Epiderm a, no 
parecen sino una vitela finísima , que no tiene poros ó agujero al­
guno. Asimismo se hace esto sensible por medio del experimen­
to de una manzana colocada en el vacío , esto e s , dentro de la 
Máquina Pneumática , pues entonces se hincha la p ie l, y  se esti­
ra mucho : lo qual no sucedería , si pudiera penetrarla libremen­
te el ayre. Haciendo experiencias Mr. Bonnet sobre las hojas que 
se mantienen tendidas en la superficie del agua , logro varias ve­
ces ver que la Epiderma se separaba de las partes contiguas. N o 
podemos, dice este Autor , dexar de admirarnos de la delicade­
za de esta membrana , que podría compararse con la telilla que 
-se forma en el agua estancada y  corrompida. Y o  bien creo que 
maceradas estas Epidermas, habrán acaso padecido alguna altera­
ción : pues habiendo exáminado por medio del microscopio las 
hojas de R o b le , disecadas ó anatomizadas por las Orugas Mina- 
doras , me ha parecido (Fig. 2.) como formada de varias fibras Lam-L F-2 
que se unen unas con otras, y  que las fajas , tiras o listas aa eran 
de la misma textura que lo demas, sin otra diferencia que la de 
ser en ellas mas tupida aquella especie de texido que en los de- 

■mas parages. L a  Figura 3 representa la Epiderma del envés o '£ur3S* 
respaldo de una hoja que los inseítos no habían podido disecar 
tan perfe&amente 5 y  en ella se ven (bb) unos manojillos de fi­
bras que no parecen parte de la Epiderma ; pero los puntos ne­
gros que se descubren en esta Figura , aparecen muy brillantes 
vistos con el microscopio : y  así son unas aberturas o partes en 
que la Epiderma es mas delgada que en otras.

A  iv

L ib r o  K  C a p . II. D e  l a  C o r t e z a . ?



8 P h t s i c a  d e  l o s  A r b o l e s .

Lam.i. F .4 . L a Figura 4  representa la Epiderma de un Durazno velludo, 
al qual enjugándole se le quitó Ja mayor parte del vello. Exami­
nado con el microscopio este pedazo de Epiderma , par ció sem­
brado de un número infinito de puntos mas ó menos luminosos  ̂
y  en las orillas se observaba una parte del vello que había que­
dado adherente.

L a  Epiderma de la mayor parte de los árboles parece no ser 
en los Renuevos mas que una membrana sencilla ; sin embargo 
de lo qual he notado en las ramas de varias especies de árboles, 
que de pues de haber separado una lámina ú hojuela de E p i­
derma , se hallaba otra debaxo , que se parecia mucho á la 
primera en su textura , bien que era mas delgada , verde y  ju­
gosa , que la desprendida.

L a multiplicidad de capas de Epiderma que se observan en 
el A b ed u l, nos ofrece á la vista cosas singularísimas. Vez ha ha­
bido que he despegado mas de seis muy sutiles, y  muy discerni- 
bles unas de otras 5 y estoy persuadido á que todavía se podrían 

Figura 5. separar muchas mas. L a  Figura 5 representa una hojuela exterior 
de la Epiderma del A b e d ú l, mirada al microscopio. En este es­
tado parece formada de fibras delicadísimas puestas paralelamen­
te unas respedo de otras, y  como si estuvieran unidas por cier­
tas fibrillas laterales, que apenas se distinguen de un punto , y  
por entre las quales se percibe la luz que pasa. Todas estas par­
tes son tan sutiles y  delicadas , que cuesta mucho trabajo el for­
marse de ellas una idea cab al, aunque sea con el auxilio del mi­
croscopio.

Opinan los Autores que la Epiderma está formada de vegi- 
guillas que se han ido secando. Dice Malpighi que se nota en el 
texido vesicular de la corteza del Cerezo y del Ciruelo una dis­
posición de partes muy apropósito para formar la cutícula de 
estos árboles, y  que proviene esta disposición de que hallándo­
se comprimido por la Epiderma el texido vesicular, que procu­
ra ensancharse , se aplanan las vegiguillas, y  toman una forma 
membranosa. ¿Serian por ventura estas vegiguillas aplanadas la 
segunda Epiderm a, que dixe antes haber observado baxo de la 
verdadera Epiderma ? No me atrevo á determinarlo ; pero o y - 
gamos una observación , que favorece ai dictamen de M alpighi,



y  es que está colocada inmediatamente la Epiderma sobre una 
capa del texido celular, que forma una especie de cubierta gene­
ral , de la qual se tratará en adelante. N o se conforman sin em­
bargo tan perfe&amente,como esta,todas las observaciones con 
el diflamen de este célebre P h ysico; pues quando he intentado 
exáminar con el microscopio pequeñas porciones de Epiderma, 
he descubierto á la verdad alguna vez , que los bordes que yo 
había roto , estaban formados de corpúsculos aovados de figura 
bastante regular, que podrían equivocarse con las vegiguillas 
secas de M alp igh i, y  de Grew 5 pero freqiien temen te se me re­
presentaban de un texido tupido , é uniforme los bordes desgar­
rados , de suerte que no se discernía cosa alguna que se aseme­
jase á las vegiguillas.

Yá hemos dicho que mediante el microscopio se percibe un 
gran número de puntos luminosos, que yo conjeturé eran otros 
tantos perillos. L a  Figura 6 representa una corta porcion de Epi- Lam.I. F .6 . 

derma despegada de un pedazo de Roble seco , la qual parecía 
con el microscopio sembrada de puntos mas ó menos luminosos, 
y  mas 6 menos considerables.

C re o , pues, que se pueden mirar estos puntos luminosos, co­
mo otras tantas aberturas por donde tiene salida la materia de la 
transpiración 5 pues probaremos en el discurso de esta Obra , que 
transpiran las hojas, los renuevos, y  aun los frutos. Esto supuesto, 
por tenue que sea la transpiración , siempre necesita tener abier­
to el paso para disiparse. Ademas de las boquillas de que aca­
bamos de hablar , hay también otras bastante grandes , ya re­
dondas , y ya aovadas. Estas últimas que se ven representadas en 
la Epiderma del Abedúl (Fig. 7 ) , parece que no son otra cosa mas Figura 7. 

que efé&o de haberse separado ó desviado las partes que cons­
tituyen la Epiderma , por medio de las quales forma una peque­
ña eminencia el texido celular , que está cubierto por la Epider­
ma ; así como los poros redondos parecen formados por una pro­
ducción de este mismo texido que llegó á romper la Epiderma.

Algunos Physicos han considerado estas producciones del 
texido celu ar como una  ̂ g'ándulas destinadas á efeSuar ciertas 
secreciones particulares. Me abstendré de asegurar lo contrario, 
contentándome con a d v en ir, que habiendo introducido en tu-
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Lam.l. F.8. bos de cristal (Fig. 8 ) ,  llenos de agu a, unos renuevos de árbol, 
observé muchas ampollas de ayre pegadas á estas protuberan­
cias del texido celular. ¿Será acaso ayre que sale de la planta , 6 
son ampollas que habían quedado adherentes al texido celular , y  
que se han hecho mas perceptibles , á proporcion que el calor del 
sol las ha ido enrareciendo? Qüestion es esta que trataremos en 
adelante 5 pero hallo dificultad en persuadirme que estas eminencias 
las formen los vasos excretorios ; porque si sale de ellos algún 
fluido , es necesario que sea muy tenue 6 muy análogo al agua; 
y  á no ser a s í, se hubiera manifestado á manera de una nubeci- 
11a, que no alcancé á divisar.

No por eso dexa de ser verdad que se halla en ciertas cor­
tezas la materia de algunas secreciones : esta es á veces una subs­
tancia melosa , como en el Arce ; ó gom osa, como en el Alamo5 
ó bien un jugo concreto , como en el Cyprés.

L a  Epiderma es de diverso color en árboles de diversa es­
pecie , y  en cada parte de un mismo árbol. Aparece blanca y  bri­
llante en el tronco de los árboles, y  mas obscura en sus renue­
vos : entre parda y  cenicienta en el Ciruelo : roja y  plateada en 
el Cerezo: verde en los renuevos del Almendro y  del Durazno: 
cenicienta en las ramas gruesas 5 y  obscura en muchos árboles, 
excepto en los tallos nuevos, en que casi siempre es verde. N o 
pretendo asegurar que esta membrana, las mas veces transparen­
te , dexe de participar algo del color de los cuerpos que viste : lo 
que digo es que contribuye al color de la corteza exterior de 
los árboles ; pues una vez arrancada , se descubre debaxo una 
substancia que es de color muy distinto.

Por lo que mira á lo demás, no se trata en todo lo que aca­
bamos de decir sino de la Epiderma que cubre á los renuevos; 
pues en los troncos gruesos, como yá lo hemos d ich o, solo se 
halla á pedazos, y  estos muertos y  secos. Para concebir la ra­
zón de este phenómeno basta atender á que esta membrana se­
ca , árida , y  que parece muerta, está estendida sobre un cylin- 
dro , cuyo grueso se aumenta continuamente. Es claro que al en­
sancharse el árbol, ha de romperse la Epiderma : harto mas difícil 
se hace concebirla capaz de extensión en todas sus dimensiones; 
y  sin embargo lo es en la dirección del grueso de las ramas; pues
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el tronco de un árbol nuevo ha llegado muchas veces á enredar no­
tablemente antes de que se haya manifestado rajada de un modo sen­
sible la Epiderma que le cubre ; y  también se estiende en longi­
tud , pues va dando de sí á proporcion que crian los Brotones.

Se puede asimismo observar que la Epiderma de ciertas es­
pecies de árboles es mas susceptible de extensión que la de otros; 
pues la superficie del Cerezo negro ó de monte se mantiene por 
mas tiempo lisa y  entera que la de los Olmos. Otra circunstancia 
digna también de atención es , que la Epiderma de los árboles 
robustos se raja 6 abre mas tarde que la de los árboles malsanos, 
sin embargo de que estos últimos arrojan mas despacio que los 
primeros. Se hace aun mas manifiesta esta extraordinaria dilata­
ción de la Epiderma en ciertos frutos ,que adquieren un tamaño 
considerable , sin que se rebiente dicha membrana ; bien que solo 
sucede quando crecen poco á poco estos frutos , pues quando con 
m otivo, por exemplo , de las copiosas lluvias crecen notablemente 
en un instante las peras , en este caso están expuestas á abrirse.

Es preciso confesar que no se conforman mucho estas pro­
priedades de la Epiderma con la idea de las vesículas secas, y  
que nos deben inclinar á creer , que aunque no se muestre orga­
nizada la Epiderm a, y  parezca seca, crece sin embargo casi co­
mo las demas partes de los árboles; á no ser que sospechemos 
que al paso que se apartan unas de otras las vesículas secas, se 
hallan otras ya dispuestas 6 prevenidas para ocupar los espacios 
intermedios.

Nótanse efe&ivamente en la corteza de los árboles algunas 
hojuelas 6 laminillas sumamente delgadas, que se van continua­
mente separando de la Epiderma 5 y  es de creer que estas pér­
didas se reparan incesantemente por medio de otras hojuelas que 
se forman baxo de las que se desprenden : y así la Epiderma de 
los vegetables se destruye y  se renueva sin intermisión casi del 
mismo modo que la del hombre ; y  si se abre en los troncos vie­
jos , puede pender de que el texido reticular de la corteza se se­
ca , y  se encoje 6 arruga, como dirémos en adelante. Concluire­
mos este artículo con algunas observaciones que tengo hechas 
sobre la Epiderma.

i.° Quité de unos renuevos tal qual pedazo de Epiderma , y
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1 2 PHYSICA DE LOS ÁRBOLES.
volví á cubrir la herida con un lienzo untado de cera y  tremen­
tina : la herida se cicatrizó con bastante prontitud por medio de 
una nueva Epiderma , sin que se advirtiese exfoliación.

2 .0 Arranqué de otras ramas , no solo la Epiderma , sino 
también parte del grueso de la corteza : cubrí al instante esta 
herida como la anterior : hízose una ligerísima exfoliación , y ha­
llé que la herida hecha en la corteza se habia curado y  cubier­
to de nueva Epiderma.

3.0 Separé todas las capas de la Epiderma de un Abedul: 
como quedó descubierta la herida , resultó una exfoliación del 
grueso de una peseta $ y  á medida que se desprendían algunas 
láminas exfoliadas , se descubría debaxo la Epiderma blanca y  
natural del Abediil.

4 .0 Un curioso Anónymo * correspondiente mió , y  hábil en 
la materia, quitó toda la Epiderma del tronco de un Cerezo , y  
dexó expuesto al ayre este tronco descortezado. L a  parte de cor­
teza que estaba baxo de la Epiderm a, se secó , y  se exfolió : otra 
capa mas interna se secó también : y  finalmente al cabo de dos 
ó tres exfoliaciones apareció en la superficie del tronco una es­
pecie de sustancia harinosa ; y  pocos dias despues se observó 
que en el tronco iba formándose una nueva Epiderma.

5 .0 A  un Cerezo robusto , que se hallaba en todo su empú­
j e l e  separé enteramente la corteza, de suerte que quedó descubier­
to el leño en toda la extensión del tronco. Puse este tronco así 
descortezado adonde no le diese el sol , ni estuviese expuesto á 
las injurias del ayre , con varias cautelas de que haré en adelan­
te relación circunstanciada. Formóse sobre este tronco Una nueva 
corteza y  nueva Epiderma , que no se regeneró por extensión de 
la que habia quedado en las raíces y  en las ramas, sino es por me­
dio de algunas laminillas ú hojuelas que se dexaron ver en dife­
rentes parages del tronco : y  aunque han pasado ya mas de 
quince años desde que se hizo esta experiencia , la Epiderma se 
mantiene aún diversa de la que es natural al Cerezo.

*  Conjeturo que este Observador es Mr. Ludot de Troyes , que ganó un pre­
mio de la Academia de Ciencias , y de quien se hace mención honorífica en las 
Memorias de Mr. Tillet sobre el Agenuz , y  en algunas Memorias de Mr. Reau- 
mur , & c.



6.° Todos pueden haber observado que no se regenera la 
Epiderma en las peras que han padecido de granizo ú  oruga. Se 
v é por las observaciones que acabamos de referir, que en ciertos 
casos fácilmente se regenera la Epiderma , así como en otros no 
se regenera de modo alguno. Pero nuestros experimentos no de- 
xan de darnos alguna luz sobre el uso de esta membrana ; pues 
prueban que la Epiderma opone un obstáculo á la demasiada 
transpiración , impidiendo que se desequen y  exfolien las partes 
cubiertas de ella ; bien que no siempre produce este efecto en 
el grado que se desearía , pues en las tierras ligeras y  expuestas 
al mediodía deseca el sol de tal modo la corteza de los árboles, 
que nos vemos obligados á arropar con paja el tronco de los mas 
a ltos, que están plantados en espalderas en lomas que dan ai 
mediodía.

También se ha atribuido otro uso á la Epiderma. N o ha fal­
tado quien piense que servia de obstáculo al aumento del grueso 
de los árboles, é impedia que se dilatasen demasiado las partes 
que cubre. Algunas observaciones justifican al parecer estaopinion.

1.° Se observa que la Epiderma está rasgada en el lugar que 
ocupan ciertas gibas ó lovamllos , que se forman en el tronco de 
los árboles. Pero igual fundamento hay para creer que de estas 
excrescencias procediese la rotura de la Epiderm a, que para pen­
sar que estas gibas se formaron á causa de hallarse ya rota en 
estos parages la Epiderma.

2.° Si con la punta de una podadera ó navaja de podar se 
hace una incisión longitudinal en la corteza de un árbol nuevo, 
se observa que este árbol adquiere mayor grueso , y  que los la­
bios de la herida se apartan uno de otro. Este efecto me ha pa­
recido que no sucedía quando solo se hería la Epiderm a, sin lle­
gar á tocar en los anillos corticales. Quando se desprende de un 
árbol una gran porcion de Epiderma , no se advierte que se for­
me en aquel parage alguna giba considerable : cosa que debe­
ría suceder si las partes que están baxo de la Epiderma , se halla­
sen fuertemente comprimidas por esta membrana , según lo cre­
yeron algunos Physicos.

3.° Finalmente rota la Epiderma por infinitos parages en los 
troncos gruesos, no puede.servir de freno al aumento del grueso
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de estos árboles 5 y  sin embargo vemos que no aumentan su 
grueso , sino á proporción de las demas partes. Con todo eso es 
cierto que la Epiderma está muy estirada sobre la corteza de los 
árboles, y  que esta tensión puede tener sus usos por lo que mira 
á los pimpollos que están brotando ; pues siendo entonces tan 
tiernas y  jugosas todas las partes contenidas, necesitan de que 
las sostenga una membrana, que muchas veces es bastante fuerte, 
y  de un texido muy tupido.

Sin que pretendamos establecer perfecta analogía entre la 
Epiderma de los vegetables y  la de los animales, terminaremos es­
te artículo comparando entre sí estas dos membranas.

i .°  Si se cree que la Epiderma de los árboles esté formada 
de vegiguillas 6 utrículos que se hayan secado , ¿ por qué no se 
podrá también conjeturar , que la desecación de las partes que 
cubre la cutícula de los animales, produzca en ellos la Epiderma?

2.0 Una y  otra Epiderma son capaces de extensión , quando 
crece ó se dilata mucho el cuerpo que ciñen : ¿Quánto no dá 
de sí en la hydropesía y  en el preñado? ¿N o es preciso que se 
estienda y  estire muchísimo la Epiderma de la pera de Buen- 
Christiano?

3.0 Una y  otra se regenera fácilmente , no por continuidad 
de fibras, como las carnes ,sino renaciendo á un tiempo en todos 
los puntos de donde faltaba , según queda dicho en la exposi­
ción de nuestros experimentos.

4 .0 L a  Epiderma vegetal y  animal se destruyen por parte- 
citas , y  se reparan continua é imperceptiblemente.

5.0 Nada se ha observado y  escrito hasta ahora, que satisfa­
ga , en punto de formación , regeneración , ni textura de la 
Epiderma animal ó vegetal.

6 °  Parece que el destino de una y  otra Epiderma es res­
guardar las partes que cubren.

y.° Grew dice expresamente que no proviene la Epiderma 
del contacto del a y re , sino de la simiente misma , y  que no es 
otra cosa mas que la cutícula que en el tiempo de la germina­
ción cubre á la plúmula * ,  la que se estiende y  cria á proporcion
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*  Plúmula es la parte que brota de la simiente para formar el tallo.



que crece la planta. L o  mismo sucede con la Epiderma délos ani­
males , que preexiste yá en el útero de sus madres.

8.° R ayo compara la Epiderma de las plantas al pellejo ó 
camisa de las culebras. Algunos árboles , como el Abedúl , los 
Plátanos, los Jazmines , los Groselleros, y  la V id  , parece que se 
desnudan casi del mismo modo que las culebras; pero también 
hay otros muchos que conservan largo tiempo su Epiderma.

Pasemos ahora á exáminar las partes que se manifiestan á la 
vista despues de separada esta primera cubierta.

A r t i c u l o  II. De una substancia que se halla baxo de 
la Epiderma á la qual llamo Tela celular.

D e s p e g a d a  la Epiderma , se halla debaxo inmediatamente 
una substancia , que muchas veces es de un color verd e, muy 
subido , y  casi siempre jugosa y  herbacea. Examinando esta subs­
tancia con una lente simple , me pareció semejante a un pedazo 
de fieltro ó de gamuza $ pues se vé que está formada de un nú­
mero extraordinario de filamentos muy finos, que se enlazan y  
entretexen unos con otros en todas direcciones. Despues de haber 
examinado con un microscopio de poca a&ividad una pequeña 
porcion que habia estado en maceracion mucho tiem po, me pare­
ció esta substancia semejante á la substancia medular. Con una 
íente de mas aumento descubrí desparramados ciertos cuerpecillos 
aovados de figura bastante regular , que se hallaban separados de 
ía masa común. Exáminé uno de ellos con una lente muy activa: 
parecióme aún semejante á unos fragmentillos de médula , y  que 
cruzaban por él unas telillas que servian de entretelas, ó unas fi­
bras sutilísimas. Y  he aquí todo lo que por el microscopio alcan­
cé á notar sobre la organización de esta substancia.

Si se cuece una ramilla en agua , se cuece también la subs­
tancia de que hablamos , y  entonces se asemeja á una pasta : se 
endurece al enfriarse, y queda frágil ó desmenuzable quando es­
tá seca.

N o siempre es tan abundante ni tan fácil de encontrar en 
todos los árboles $ pero en aquellos en que como en el Sahuco, es 
fácil de observar, se puede advertir que es mas jugosa en tiem­

L ib r o  I. Cap. II. D e  l a  C o r t e z a . 15



po del empuje , que en invierno 5 y  así quando está bien llena de 
i Ug o , está menos adherente á la Epiderm a, que quando no es- 
tá tan húmeda. Si se desea pites separar algunos pedazos de 
Epiderma aun en ocasion en que los árboles no estén en su em­
puje , se debe cocer en agua una rama , y  quitarte la Epiderma 
antes que la rama se enfrie $ pues quando ya está tria, queda mas 
adherente la Epiderma que ántes de la coccion.

Según lo que dexamos dicho arriba, parece formada la subs­
tancia de que tratamos de un agregado ó acumulación del texi­
do celular ó vesicular , de que se hablara en adelante 5 pero como 
yo  la he observado en las ram as, en las raíces y  en algunos 
frutos, pienso que podría mirarse como un tegumento general, y  
que podría permitírseme llamarla Tela celular.

Es verdad que esta substancia es las mas veces de un color 
muy verde, y  muy diverso del color de lo restante del texido ce­
lular , que casi siempre blanquea. Pero como no se ignora que 
el color verde de las hojas proviene del contacto de la luz , y  
Que las que se crian á la sombra son blancas , ¿por qué no po- 
dríamos conjeturar que siendo la mas exterior estâ  porcion de 
texido celular, pudo contraher un color de que está privado lo 

restante?
Desprendí algunos pedazos de Epiderm a, dexando expuesta 

al ayre , ó descubierta la tela celular : en este estado se exfolió, 
dexándose vér debaxo una nueva Epiderma. Esta observación se 
hizo en el Abedul. Quando quité de los Olmos nuevos la tela 
celular con la Epiderma , cuidé de cubrir la parte herida con 
cera y  trementina, y  entonces se cerro prontamente la herida sin 
que apenas se manifestase cicatriz alguna.

Fuera de esto no tengo observaciones bastante seguras so­
bre la formación de esta tela : solo conjeturo que la produce la 
extensión del texido celular comprimido baxo de la Epiderma. No 
dista esta opinion de la de Malpighi ya citado en el articulo pre­
cedente. En quanto á los usos de esta cubierta jugosa se puede 
conjeturar que sirve de precaver la desecación de las partes que 
cubre. También se la puede considerar como órgano que separa 
la materia de la transpiración , pudiendo asimismo tener uso en 
ia reparación de la Epiderma 3 pues creen muchos Anatómicos
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que la Epiderma de los animales la forman las extremidades de los 
vasos excretorios de la p ie l; y  así nos inclinaría la analogía aí 
dictamen deM alpighi, y  de Grew. Pero estas no son mas que con­
jeturas , cuya principal utilidad consiste en mover á los que se 
emplean en las investigaciones de la economía vegetal á que se 
dediquen á la averiguación de estos diversos puntos, que mere­
cen aclararse.

Debaxo de esta tela celular se ven unos planos de fibras lon­
gitudinales, que serán el objeto del artículo siguiente.

A r t i c u l o  III. De los Anillos corticales.

T oda  la substancia que se comprehende entre la tela celular 
y  el leño , parece formada : i.°  De fibras longitudinales , que me 
hacen mirar como otros tantos vasos lympháticos las razones que 
explicaré mas adelante : 2 .0 De un texido celular, vesicular , 6 
parenchimático (vocablos que tengo por synónymos) : 3 .0 De 
fibras,que llamo vasos proprios, ya contengan un fluido blanco 
como la leche, ó bien alguna goma , ó resina , &c.

Principiarémos por el exámen de las fibras lympháticas ; y  
como están dispuestas en capas, que se ciñen unas á otras, entraré 
dando la descripción de una de ellas, sirviendo de exemplo la 
primera que se presenta á la v ista , luego que se quita ía epi­
derma y  se destruye la tela celular. De este modo será despues 
fácil formar idea de las mas internas. N o es fuera de propósito 
advertir que representando todos estos anillos, quando están se­
parados unos de otros , las hojas de un libro , los han llamado 
los Autores Anillos del líber ,con la diferencia de que Grew  com­
prehende baxo de este nombre todos los anillos corticales, y  aí 
contrario Malpighi solo dio este dictado á las cap as, ó acaso 
á la capa mas interna.

Se descubre baxo d éla  tela celular de que se ha hablado 
en el artículo antecedente, un plexo  reticular, ó retícula de fibras 
longitudinales, cuyas mallas son grandes , y  fáciles de distinguir, 
aun sin el auxilio del microscopio , especialmente si se ha des­
truido ántes el texido celular, que ocupa los espacios interme­
dios. Para llegar á destruir este texido celular tuve en macera- 

Tom. I. B
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Lám. II. cion años enteros unas ramas de Tila , y  de este modo me fue 
fácil separar la Epiderma y la tela celular. Con la punta , pues, de 
un mondadientes, ó cosa equivalente , separé una porcion del te­
xido celular : á veces el cocer pedazos de corteza ha contribui­
do á ablandar el mismo texido , que se despegaba entonces mas 
fácilmente ,y  me dexaba observar la retícula de fibras longitudina­
les ; y aun sucedía también separarse unos de otros con bastante 
facilidad los anillos corticales, y  reticulares.

Visto simplemente el anillo primero ,6  mas externo, se mues­
tra formado de fibras sencillas, que se engertan , se sueldan y  se 
anastomizan unas con otras. Pero si se examina con un microsco­
pio una porcion de esta retícula o redecilla, basta qualquiera len­
te , aunque sea de corto aumento , para hacer ver que cada hilo 
de ella, que parecía sencillo , es en realidad un manojillo de fi­
lamentos que se pueden separar unos de otros: de suerte que si se 
experimenta que la corteza de los árboles se abre mas fácilmente 
según la longitud del árb o l, que según la circunferencia del tron­
co , es porque en este último caso hay que romper las fibras, 
siendo así que en el primero solo hay que despegarlas unas de 
otras.

Puse sobre un cristal una fibra de estas, al parecer sencilla, 
que había estado mucho tiempo metida en agua : fácilmente la 
separé en quatro ó cinco fibras mas delicadas ; y  volví a sepa­
rar una de estas mismas cinco en quatro , y  una de estas quatro 
en dos ó tres, bien que tan sutiles que se necesitaba una lente de 

Fig. i. mucho aumento para observarlas bien ( Lám.II. Flg. i . ) .  N o por 
eso me persuado haber llegado á la última división de estas fi­
bras. Quando se ve , pues , dividirse una fibra de la retícula en 
dos ó tres ramillos , no se debe formar la idea de un tu b o, que 
se divide en dos 6 tres canales, ni representarse la bifurcación 
ó ahorquilladla de los vasos sanguíneos: estas fibras se pare­
cen con mas propriedad á los nervios ; y  así deben mirarse los 
filamentos de un vaso cortical como otros tantos manojillos co­
locados ai lado unos de otros, que toman al principio una di­
rección paralela , pero que muy luego alteran este óiden regular, 
como lo veremos ahora.

Lám. i . f . 9 .  Se apartan dos ó mas filamentos (Lám .I.Fig.g.)  del manoji-
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lio de que eran parte : inclínanse mas 6 menos obliquamente há- 
cia otro manojillo :á  veces se unen con é l , y  siguen su direc­
ción : otras veces vuelven á juntarse con el manojillo que ha- 
bian dexado , 6 bien se unen con los filamentos que encuentran 
en el camino 5 y  entonces se forman nuevos manojillos, que en 
estos extravíos y  rodeos ó aumentan su grueso adquiriendo nue­
vas fibras, 6 se hacen mas delgados , porque pierden parte de 
las que tenían.

Sería cosa demasiado larga y  superflua describir menuda­
mente todas las variedades que se pueden observar en la divi­
sión , separación , y  reunión de las fibras que forman los principa­
les manojillos ; y  así me remito á la fig. ya citada , que puede 
dar de ello una idea bastante puntual.

En esta fig . se ve que los filamentos de que hablamos, for­
man unos manojillos, y  que ya en esta parte , ó ya en la otra, 
se separan del manojillo varios de estos filamentos para irse 
á unir con otro : que dichos filamentos, ú otros semejantes, 
vienen despues á unirse con el primer manojillo , forman nuevos 
manojillos , y  de todo ello resulta una retícula muy irregu­
lar. N o se estienden , pues, estos filamentos de abaxo á arriba, 
siguiendo lineas rectas y  paralelas al árbol, sino es culebreando; 
pero esto no impide , que atendida su dirección en general, las 
llamemos , á exemplo de varios Autores, fibras longitudinales de 
la corteza, 6 simplemente fibras corticales ; así como damos el 
nombre de plexo ú ovillo cortical á la retícula que forman es­
tas fibras.

Las observaciones que acabamos de referir sobre las fibras 
corticales, no dan todavía idea de los vasos ó tubos destinados 
á distribuir los fluidos ; pero sin embargo yo me hallo preci­
sado , en fuerza de varias razones que expondré á su tiempo , á 
considerarlas con M alp igh i, Grew , y  Lewenhoek , como ver­
daderos vasos lympháticos.

Antes de terminar lo que mira á los filamentos de que están 
formados los diversos plexos de la corteza , debo prevenir que 
he encontrado algunos vasos que no he podido distinguir va­
liéndome de las lentes de mi microscopio, de bastante aumento, si 
estaban compuestos de un manojillo de filamentos iguales á los
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Lam. I.

F.£>,io,y i i .

F ig. 12 , 13, 
14 y 15.

que acabo de describir. Por esto no me atrevo á determinar de­
cisivamente si estos vasos son de naturaleza diversa de los demás. 
L a  fig. 10 {Lam. I. ) da sobre poco mas ó menos la idea de los 
vasos que hemos dicho están formados de manojillos de fila­
mentos $ y  la fig. 11  la da de los que me han parecido di­
versos.

Las areas, que dexan entre sí las fibras longitudinales (b. Fig.g 
Lam. I ) ,  ó de otra forma , las mallas del plexo reticular están 
llenas de una substancia granugienta, de que hablaremos despues 
de haber dicho algo sobre los anillos corticales , que se encuen­
tran baxo del que acabamos de describir.

E l grueso de la corteza está interiormente formado de ho­
juelas ó anillos delgados, que se envuelven 6 ciñen unos á otros. 
Cada uno de estos anillos es un plexo reticular, semejante al 
que se vé en Ja fig. ya citada , á excepción de que los manoji­
llos , que los forman , son tanto mas delicados quanto mas inter­
nos. Las mallas de la retícula se vuelven entonces cada vez mas 
pequeñas, de suerte que llegan á ser los plexos tan delicados 
en los anillos interiores que casi no se descubren las mallas. Las 
fibras parecen paralelas, y  los plexos reticulares no representan 
ser mas que unas hojuelas muy delgadas. En las figuras 9 , 1 2 ,  
13 , 14  y 15  {Lam. I)  se representa el diferente estado de estos 
anillos.

M e siento sin embargo inclinado á creer en fuerza de mis 
experimentos, que las fibras longitudinales de que constan los 
anillos interiores, están dispuestas en retícula , como lo están en 
los anillos exteriores.

i.°  Porque habiendo tenido mucho tiempo en maceracion 
las hojuelas interiores de la corteza de la Tila * con el fin de des­
truir el texido celular 5 y  habiéndolas observado con el micros­
copio , se me hicieron perceptibles las mallas.

2 .0 Es casi indubitable que el texido celular atraviesa y  cru­
za las laminas corticales } y  si esto fuese a s í , será forzoso que los 
manojillos dexen entre sí espacios en que pueda introducirse es­

*  Se dice indiferentemente Tila , Tilo, y Tillon, para designar un mismo árbol, 
que es la Tilia % D o d . Pem pt. 838, N o t a  d e i . T r a d u c t o r .



te texido. Acaso la adherencia demasiado íntima del texido ce­
lular con las fibras corticales será la que no dexa percibir á la 
vista las mallas de los anillos interiores de ciertas cortezas , ma­
yormente si se atiende á que es necesario valerse de las macera- 
clones , y preparaciones para descubrirlas en las láminas interio­
res d e 5la corteza de la Tila , por mas que á mi parecer sea este 
un árbol de los mas apropósito para estas observaciones.

No puedo con todo eso asegurar, aunque esta sea la opi— 
níon de,M alpighi, que las f ib r a s  longitudinales formen un plexo 
reticular en la corteza de todos los árboles; pues ademas de ha­
llarse hojuelas corticales , en las quales no son visibles las ma­
llas de la retícula , espero tener ocasion de tratar mas adelante 
de ciertas cortezas,en que parece que se prolongan en dirección 
reíta los manojillos de las fibras, sin tener unos con otros mas 
comunicación que mediante el texido celular.

Si se examina un manojillo de fibras longitudinales tomado 
del anillo mas interno de ía corteza,para compararle con otro 
igual, tomado de un anillo exterior 5 se echará de ver que este úl­
timo es mas grueso, y  menos liso que el otro , y  que está como 
incrustado 5 pero con el auxilio de las maceraciones, y  del mi­
croscopio se convencerá qualquiera de que ambos están forma­
dos de un conjunto de fibras muy sutiles y  fuertes , particular­
mente las de los anillos interiores , que son menos quebradizas 
que las otras, aunque sean mas finas y flexibles.

Tampoco puedo asegurar si el número de los anillos corti­
cales es correspondiente á proporcion de la edad de los arboles. 
Separé con cuidado todos los anillos de un pedazo de corteza to­
mado del pie de una Tila nueva de diez á once pulgadas de cir­
cunferencia : con el mismo esmero separé todos los anillos corti­
cales de otro pedazo de la corteza despegado de lo alto del tron­
co de la misma T i la , la qual en este parage no tenia mas que 
cinco ó seis pulgadas de grueso. N o me fue posible en este esta­
do separar el pedazo tomado de lo alto del árbol en mas hojue­
las que en siete; y  al contrario el que se habia escogido del pie 
del árb o l, fácilmente se dividió en diez y , siete hojuelas. Co­
mo la corteza del pie de los árboles es mas vieja que la de lo 
alto del tronco , inferida yo de mi disección que se multiplica el 
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Lam. I. número de los anillos corticales á medida que los árboles tienen 
mas años, si tuviera seguridad de haber separado todos los ani­
llos , ya sea de la cima , ó bien del pie de mi Tila nueva 5 
y  si estuviera seguro de que el árbol que me sirvió para el ex­
perimento , tenia entonces exáótamente diez y  siete años, me per­
suadirla haber hallado una prueba de que cada año se forma un 
nuevo anillo cortical.

Para formarse una idea de la estrudura de la corteza , es 
preciso imaginarse un cuerpo compuesto de varios anillos, de re- 

Figura9,12, tículas semejantes á los de las figuras 9 , 1 2 , 1 3 ,  14  y 15  de 
15/ 14 ’ 5 la Lam. I ,  en que las mallas de los unos son grandes, y  las de 

los demás cada vez mas pequeñas , hasta que se reducen al es­
tado en que apenas son perceptibles. Está cubierto el cuerpo del 

Fig. 16. árbol de todos estos anillos en el orden que señala la fig. 16 ; 
de suerte que el anillo n. 1 es el de la retícula mas delicada de 
la fig. 15 . Este está cubierto de la del n. 2 , representado en la 
fig. 1 4 ,  cuyas mallas son algo menos tupidas ; y  así de las de­
más n. 3 , 4 ,  5 , 6 ,  que corresponden á las figuras 1 3 ,  1 2 ,  & c. 
de suerte que la retícula de las mallas mayores viene á cubrir to­
das las demás.

Podria ofrecerse la duda de si las mallas de todas las retí­
culas corresponden unas con otras ; esto e s , si los claros de to­
dos los plexos están enfrente unos de otros; ó lo que es lo mis­
mo , si las fibras longitudinales de la corteza vienen unas encima 
de otras, ó si se cruzan. Para poder satisfacer á esta duda to­
mé un pedazo de la corteza de T i la , que habia estado metida 
en agua por muchísimo tiempo : quité enteramente varios ani­
llos interiores, en que se manifestaba poco la retícula , y  asimis­
mo algunos anillos exteriores, porque la retícula estaba dema­
siado estirada ó rala para el objeto que yo me proponia : no con­
duciendo unas ni otras á mi designio , las puse aparte : despues 
disequé con cuidado lo que me quedaba de esta corteza , de mo­
do que íos anillos estaban desprendidos unos de otros hasta la 
mitad de ío ancho de este pedazo de corteza, quedando unidos 

F¡g.i7. entre sí en la otra mitad (Véase la fig. \y. Lam. I ) .  Destruí en 
quanto me fue posible el texido celular, y  volví á colocar lo 
mas exá&amente que pude los cinco plexos en su situación na-



tu ra!: cosa que me era fácil; pues según ya he dicho , habia de- Lam .il, 

xado los plexos adherentes unos á otros hasta la mitad de lo an­
cho del pedazo de corteza sobre que hacia mis observaciones. 
Entonces interpuse las cinco hojuelas restituidas á su lugar en­
tre la luz y  mi vista ; y  no descubrí sino una retícula bastante 
parecida á la de la lámina interior ; por lo que sospecho que las 
mallas de todas las retículas están dispuestas de modo que sus 
areas forman por medio de sa unión ciertos embudos, ó alveo­
los , cuya boca mas ancha cae ácia la cubierta de la tela celu­
lar , y  la mas estrecha mira al leño.

Véase aquí ahora una observación, que puede dar algún peso á 
esta idea. Quando se examina con el microscopio una rodaja bien 
delgada de algún renuevo de Ti\a, se observan en los lugares 
en que terminan las lineas derectas , que se estienden desde el 
centro del leño hasta la corteza , ciertos espacios mas verdes que 
los restantes, que parecen formados por algunas rayitas, que des­
criben como una especie de círculos 5 y entre estos espacios ver­
dosos se observan otros llenos de una substancia blanquecina, 
y  que casi parece medular : muchas de estas manchas ó pintas 
blanquecinas son mas anchas por la parte de la epiderma , que 
por la del leño ; y  esto me induce la sospecha de que estas partes 
blanquecinas las forma el texido celular, que ocupa los alveolos, 
de que hemos hablado en el artículo antecedente. Se formará 
una idea bastante exá&a de esta observación microscópica, pa­
sando la vista por la fig. 1  de la Lam. II. Confieso sin embar- F íg, 3. 

g o , que es demasiado delicada la observación referida para atre­
vernos á asegurar sea aplicable á todas las cortezas. Pero si 
esto fuera a s í ; para formar el texido de la corteza con las hojue­
las reticulares de que acabo de h ab lar, sería menester que cre­
ciesen las mallas de las retículas uniformemente, y  á proporcion de 
su distancia del cuerpo leñoso ; y  proviniendo esta separación 
de las fibras longitudinales del aumento del grueso del cuerpo le­
ñoso , deben apartarse las fibras de las retículas exteriores mas 
que las de las interiores respetivamente á su distancia del exe 
del cuerpo leñoso. Pienso haber hablado bastante de estos pre­
tendidos alveolos; estos, ó por mejor d ecir, las mallas de las 
retículas están llenas del texido celular , de que se tratará en el
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Lam. II. artículo siguiente. Concluiremos este , previniendo que no se ase­
mejan entre sí los anillos reticulares de todas las cortezas $ pues por 

Fig.3. y 4. exemplo el de la madera de H aya (Fig.%. Lam .il.) es muy díver-- 
so de la retícula de la corteza de la Tila. Tengo en mi poder una 
hojuela cortical de la Palma (Fig. 4 .), que está formada de dos 
planos de fibras gruesas, que se cruzan obliquamente. De Amé­
rica nos traen una especie de cucuruchos de figura de una man­
ga de filtrar, que sirven de envolver los racimos ó támaras * de 
los frutos de una especie de Palma, E l texido de estas especies de 
cucuruchos está formado de varios planos, de fibras casi seme­
jantes á los d e la j% . 4 , cruzándose estas fibras del mismo mo­
do , bien que son mucho mas delgadas.

A r t i c u l o  IV. Del Texido Celular.

E n  conseqüencia de h  idea que acabamos de dar de los ple­
xos reticulares, que forrian , digámoslo a s í , la armazón de la 
corteza , quedan mucho* espacios vacíos, que es menester llenar, 
pues son muy numerosos los alveolos , que forman los plexos me­
diante la disposición recíproca de su retícula.

L a  substancia <jue los ocupa , es granugienta. Llamóla Grew 
Parenebytna • Ma/pighi Texido Vesicular ó Utricular 5 y  yo la 
nombraré las mas veces Texido Celular por las razones que diré 
de aquí á poco.

Nos representan M alpighi, y  Grew este texido como si estuvie­
ra formado de vegiguillas, bolsas ó utrículos, que inmediatos unos 
á otros, componen unas hileras, ó series de vegigas , cuya dirección 
es horizontal, de suerte que estas hileras de vegigas cortan en án­
gulos redos las fibras longitudinales , formando de este modo 
un enlace bastante parecido aí de las varas de madera de que 
se compone una celosía. Para acabar de dar por medio de esta 
comparación una idea puntual de la opinion de M alpighi, y  de 
Grew , es menester imaginarse que las fibras longitudinales , ó

*  Los Franceses llaman Regimes á los racimos de las Palmas ; y  nosotros Tá­
maras , de donde tal vez se dixo Tamarindo. Los Latinos se sirvieron del 
nombre de Spadix para denotar precisamente lo mismo que nosotros enten­
demos por Támaras. N . d e l  T.
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manojillos que forman el plexo reticular, están dispuestas como Lam. II. 

los largu e ros de madera que forman la celosía ; y las hileras, se­
ries ó continuaciones de las vegiguillas, están representadas por 
los peynazos de e lla , que cruzan, y  unen con su enlace las vari­
llas colocadas á lo largo de la misma celosía.

Según los Autores citados, no son de igual grueso todos los 
utrículos , ni tampoco de la misma figura 5 por cuya causa los 
compara Grew á la espuma que produce el mosto al tiempo de 
su fermentación : comparación que da desde luego bastante idea

de un texido celular.
Parece que la carne de los frutos es casi por la mayor parte 

una masa de texido celular muy hinchada , y  muy abundan­
te de jugo. Si fuese a s í , las vegiguillas se dexan ver muy pal­
pablemente en ciertos frutos, como son las naranjas ( Lam. II.
Fig- 5.) 5 pero no son tan visibles en otros frutos ,como en las Fig< 
peras , y  manzanas , en que he notado yo un extraordinario nú­
mero de vasos, que van a terminar en ciertos cuerpos granugien- 
tos , que llaman piedras , quando han adquirido cierto grado de 
dureza ( Fig. 6.). L a  carne de los Albaricoques, Duraznos, C i- Fig< 
ruelas, &c. parece formada por el enlace de extraordinario nú­
mero de vasos cubiertos de un vello muy fino. Si conviniéra­
mos en que la carne de los frutos es un texido celular muy di­
latado y  empapado de ju g o s , resultaría de las observaciones que 
acabamos de reíerir , que esta distintamente organizado este te­
xido en las diversas especies de árboles : lo que también es en 
mi opinion conseqüencia de algunas observaciones que hemos
hecho sobre la medula.

Exáminé con el microscopio el texido celular de las raíces de 
las hortalizas, y  no he notado mas que unos pequeños copos, se­
mejantes á los pedacitos de medúla de árbol, ó á la espuma del 
jabón , como nos los representa Grew.

Asimismo exáminé con el microscopio los pedacitos del te­
xido celular que habia desprendido por medio de la maceracion 
de algunas ramas de Tila {Fig. y.) : á veces separé de allí unos 
cuerpecillos aovados de figura bastante regular, y  que conjetura- 1Jg- 7' 
ba serian las vegiguillas de Malpighi , y  de Grew. Pero fre- 
qüentemente me sucedía no poder descubrir cosa alguna regu-
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lar ; y  quando observaba algo de los cuerpecillos aovados, de 
que acabo de hablar ,con una lente de mucho aumento,se me re­
presentaba todavía á manera de un fragmentillo de medula de ár­
bol : y  así confieso que no he podido llegar á reconocer en los 
árboles de un modo bastante claro y  distinto las bolsas ó utrí­
culos de M alp igh i, y  de Grew. N o por eso niego su existencia, 
contentándome solo con advertir, que mis observaciones hechas 
con el microscopio me presentan la idea de un texido celular, que 
compararemos, como lo hizo Grew ,con  la espuma del vino,que 
fermenta, ó con la saliva , en que creería qualquiera que hay al­
gunas partículas de una substancia mas com para , Ja qual aca­
so no difiere esencialmente de lo demas del texido celular.

Habiendo querido observar con un microscopio de mucho 
aumento ciertos pedazos de texido celular, que habían estado mu­
cho tiempo en maceracion , advertí que estaban cruzados de una 
multitud de fibras de tan grande delicadeza , que no pude formar 
de ellas idea justa 5 pero conjeturé que no se conoce bien la ver­
dadera estructura del texido celular , que acaso no es tan simple 
como se piensa, ni uniforme , según queda ya d ich o, en todos 
los árboles.

Como quiera que sea , la substancia vesicular ó celular ocu­
pa las mallas de la retícula, ó los alveolos que estas forman 5 de 
suerte que atraviesa todos los anillos de la corteza , y  se estien­
de desde el cuerpo leñoso hasta la epiderma : parece granugien- 
ta en los alveolos ; y  los copos 6 granos de texido celular son 
mas gruesos y  duros en los anillos corticales exteriores, que en 
los que están mas cerca del leño.

N o es absolutamente igual en todos los árboles el color de es­
ta substancia; y  se observa harto mas fácilmente su situación 
respedo de las fibras longitudinales quando su color es diverso 
del de estas fibras. H ay otra circunstancia, que favorece también 
á las observaciones 5 y es que quando la substancia de que se tra­
ta , es mas tierna y jugosa que Jas fibras longitudinales, encogién­
dose esta al secarse , se hacen mas visibles aquellas.

M alp igh i, parece , que juzgaba que había una lámina de te­
xido celular interpuesta entre los anillos corticales, que forman 
los plexos reticulares, ú  ovillos; pero tengo por difícil verificar
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esta suposición en todas las cortezas. Podría sin embargo apo- Lam. 
yar la opinion de este Autor , el que habiendo desprendido al­
gunas fibras longitudinales de un pedazo de corteza de T ila , que 
había estado en agua mucho tiem po, parecía cubierto por todas _ 
partes del texido celular , como puede echarse <de ver en la fig. 8: Fis- 
de suerte que para formarse una idea de la situación del texido 
celular sobre estas fibras , es menester representarse una p a ja , que 
estuviese embetunada de una materia viscosa , y  que se hubiera 
metido en harina 5 entonces los grumiilos de harina , que queda­
rían pegados , representarían con bastante propriedad la disposi­
ción del texido celular sobre las fibras longitudinales.

Se observan en las cortezas recias del Roble y del A lam o, &c. 
ciertos cuerpos duros , que muchas veces son de figura cúbica. 
Malpighi es de opinion que los forma un depósito de tártaro ó 
sarro,que debe contemplarse como una purificación del jugo nu­
tricio. Es verdad que estas concreciones son ordinariamente mas 
duras que lo restante del texido celular 5 pero sin embargo se 
deshacen en granos, y  podrían muy bien no ser mas que una 
acumulación de texido celular muy tupido , ó por mejor decir, 
un agregado de los granitos que se advierten en el texido celu­
lar : así como las piedras gruesas, que se hallan en las peras , no 
son sino un conjunto de muchísimas piedrezuelas, que solo quan­
do se pone particular cuidado , se perciben en la carne de todas 
las peras. Fuera de eso , como no se hallan estos cuerpos en la 
corteza de todos los árboles , ni aun en la corteza de los Robles 
nuevos , no parece que son órganos esenciales para la vegeta­
ción ; y  por eso me parece escusado el detenerme mas tiempo 
en ventilar esta materia.

A r t i c u l o  V. De los Vasos proprios.

A d e m a s  de los vasos lympháticos , y  del texido celular , se 
descubren también en la disección de las plantas vasos de otra 
especie, bien que al parecer no tan numerosos como los vasos 
lympháticos. Se distinguen y  disciernen i.°  por su mayor diá­
metro , que regularmente es tan considerable, que si se cortan, 
sueltan el fluido que contienen : 2 .0 por su color , que es casi

L ib r o  I. C a p . II. D e la  Corteza. 2 7



siempre diverso del de los vasos lym pháticos, que en varios ár­
boles se manifiestan de un verde muy subido : 3.0 y  finalmente 
por el líquido contenido en e llo s , cuyo color y  calidad varía á 
proporcion de las diversas especies de árboles , ó de plantas^ 
siendo blanco por exemplo en la Higuera , rojo en el Cardo A l­
cachofero , pagizo en la Celidonia m ayor, gomoso en el Cere­
zo , resinoso en el Pino , &c.

Como es muy verosímil que cada planta contiene un jugo 
particular y  proprio, hemos llamado vasos proprios á los que 
contienen estos fluidos. En el discurso de esta Obra tendremos 
ocasion de hablar mas por extenso de estos vasos y  fluidos pro­
prios 5 y  por tanto me contentaré ahora con dar aquí una idea 
general de ellos.

Habló de estos vasos Mr. Mariotte , comparándolos con las 
arterias de los animales* Sobre su organización dice este Autor 
ío siguiente : "Están ensartados estos canales por medio de una 
«fibra blanca y  leñosa , que puede dividirse en varios filamentos. 
«Se observa una membrana al rededor de estos canalillos , que 
«los separa del resto del tronco , y  forma como un cañoncillo, 
•>quedando entre cada una de las fibras de esta membrana una 
55 materia esponjosa adherente á la misma membrana , y  llena de 
«un jugo de color. L o  demas del tallo lo ocupa otra materia 
«esponjosa llena de un humor aquoso , é insípido , sin co lo r, y  
«de consistencia muy fluida 5 al paso que la de color es algo es- 
«pesa , y  en muchas plantas de sabor picantísimo.

»Igual ó semejante estruftura se nota en las hojas del Aloe 
«cortado al través} pues se observa que el centro, que tendrá co- 
»mo una pulgada de ancho, es de una substancia esponjosa, 
«compuesta de gran número de membranas, mezcladas unas con 
«otras, y  llena de cierto fluido aquoso , d a ro , y  que amarga 
» poquísimo.

«Se observa también queel texido (que yo nombro celular) 
«está cubierto de una corteza verde , en cuyo grueso hay varios 
«canalillos negruzcos, colocados á lo largo de las hojas , y  se­
m ejantes á los de las plantas lechosas.

«Contienen estos canales un jugo viscoso , que tira á amari- 
«11o , y  que es muy amargo , y  fluye abundantemente en el mes
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»de M ayo. Pero en la pulpa (ó texido celular) hay vanos ca- Lam.il.
» nalillos blanquecinos, que probablemente contienen otro jugo,
„ y  esparcen por varios lados sus pequeñas ramificaciones, entre 
»Ias quales hay algunas que van á incorporarse con los tubos 
«que encierran el jugo amarillo y  amargo.

„H e  observado igualmente que muchas plantas grandes le- 
» diosas , como la Cañaheja , tienen canalillos colocados á igual 
”  distancia unos de otros desde el centro del taho hasta la cir­
cunferencia ; y  que la mayor parte de las demas plantas, como 
„son la Barba-Cabruna , la Lechitrezna , y  la Celidonia ma~
„y o r  , &c. tienen solamente dos o tres ordenes de ellos cerca de
»la circunferencia del tallo.

■»» Corren esios canales con sus filamentos blancos , y  su 
5?materia esponjosa llena de jugo lechoso desde el tallo hasta 
j;las ramas , y  aun hasta las extremidades de las hojas, en don- 
»de resulta un texido á manera de retícula, que contribuye a for- 
j>mar aquellos nervios que se ven en las hojas secas, y  aun en 
» las verd es: extiéndense también hasta las extremidades de las 
» raíces. Se ven patentemente en Xa. Angélica lustrosa del Cana- 
»>dá; pues en el centro de algunas de sus pencas , que por lo 
«regular están huecas, se observan uno o dos separados de lo 
5? restante , que comunican con los ñudos y  ángulos de las rami- 
» ficaciones.”

Añadiré á lo que acabo de referir i.°  Que en ciertas corte­
zas , como la del Abeto , se descubren troncos bastante con­
siderables de vasos proprios, que corren baxo d é la  tela celu­
lar. 2.0 Que he visto muchos en la Picea  ó Pino albar ( Véase 
la Lám. II. Fig. 9 .) , los quales estaban contiguos al cuerpo le- ^
ñoso. 3 .0 Que en el Pino ( Fig. 10.) he visto algunos que esta- ° y 
ban muy inmediatos á la epiderma , otros colocados junto al le­
ño , y  otros en el grueso de la corteza. 4-° Qae quan( ô se cor­
tan á diferentes alturas algunos renuevos de arboles , cuyos va­
sos proprios son de color diverso que lo demas de la substan­
cia cortical, parecen siempre los vasos proprios dispuestos ca­
si en el mismo orden ; lo que podría dar motivo a sospechar, 
que se prolongan en linea reda, siguiendo la dirección de lo lar­
go de las ramas. N o se puede con todo eso dudar, que el jugo
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proprio se distribuya por todas las partes del árb o l, manifes­
tándole su presencia en ellas, así por su o lo r, como por su sabor.

30 P h y s ic a  d e  los  A r b oles .

A r t ic u l o  Vi. Resumen del Capítulo II.

P o r  la relación de las prolixas observaciones, que hemos he­
cho sobre las diversas partes que componen el cuerpo de la 
corteza, resulta que esta cubierta consta de una ó mas membra­
nas delgadas, que se estienden por toda la superficie exterior de 
los árboles, y se llama Epiderma * ; que baxo de esta cu­
bierta general se descubre otra , que hemos llamado Celular ; y  
despues se encuentran los anillos corticales , compuestos por las 
retículas de los vasos lympháticos , y  por los vasos proprios. 
Las mallas de estas retículas forman, mediante su recíproco en­
lace , unas cavidades , ó especies de alveolos bastante an­
chos por el lado de la epiderma , y  muy estrechos por la par­
te del leño.

Esta especie de alveolos los ocupa el texido celular,que 
continuado desde el leño hasta la epiderma, junta y  une entre 
sí todos los anillos corticales; y  el qual dilatándose por entre 
estos anillos corticales y  la epiderma, forma lo que hemos lla­
mado Tela celular.

Esta es la idea que en general puede formarse de la textura 
de la corteza. Me veo precisado á dexar para otro lugar lo que 
se me ofrecería decir sobre sus usos , y  sobre el modo de regene­
rarse , pasando ahora al examen de la substancia leñosa.

C A P I T U L O  III.

BEL LEÑO , T DE L A  MEDULA.

u i t a d a  enteramente la corteza , se descubre el leño , que 
es un cuerpo solido, que dá consistencia y fuerza á los ár-

*  En el Indice de la Anatomía Completa usó indiferentem ente de la vo z F p i-  
dermis y  Epiderma el D oát. D . M artin M artínez , que escribía con mucha pure­
za la lengua Castellana. Preferimos la ultima , porque tiene la term inación mas 
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boles: circunstancia por la qual varios Naturalistas le han mira- Lam. 11. 
do como si fuera respecto de los árboles lo que son los huesos 
en los cuerpos de los animales.

Distínguese regularmente el cilindro leñoso, que forma la 
parte principal del tronco y  de las ramas , en leño hecho , y  en 
albura * Fig. n .  L a  albura forma una faxa mas 6 menos Fig. n .  
recia de leño imperfecto , la qual se halla baxo de la corteza, 
y  abraza al leño propnamente tal. Trataremos mas adelante de 
la diferencia que media entre el leño y  la albura  ̂ mas como 
estas diferencias no recaen sobre la disposición orgánica de las 
partes que componen una ni otra substancia , no haremos por 
ahora distinción alguna \ y  por tanto lo que vamos a gccu 3seia 
adaptable igualmente al leño, que a la aloura.

Antes de pasar á tratar circunstanciadamente del leño , se 
debe saber que en general está formado el cuerpo leñoso de ani­
llos , que se envuelven y  ciñen unos a otros : que estos anillos 
constan de fibras leñosas ó vasos lympháticos 5 del texido celu­
lar ó vesicular, que es una prolongación de la medu:a  ̂ y ae los 
vasos proprios , que contienen este fluido particular de cada ár­
bol , del mismo modo que le encierran también los de la corte­
za , y  finalmente de trachéas ó vasos, que no encierran sino ay- 
re , y  que no es posible descubrir en la corteza. E l examen suc- 
cesivo que haré de cada una de estas partes en particular , me 
pondrá en estado de exponer las observaciones que son P ro -  

prias de cada una } pero ántes de emprender esta explicación, diré 
algo de los anillos leñosos considerados en general.

A r t i c u l o  I .  De los Anillos leñosos.

L a  fig. 1 1  de la Lám. I I  representa un trozo de leño des­
nudo de sus cortezas : se vé en la superficie del corte la medu­
la , que ocupa el centro , rodeada de anillos de leño hecho , y  este 
mismo leño se halla cubierto 6 cercado por la albura.

*  En Asturias se llama así la parte mas tierna , blanca^, y  nueva del tronco, 
para distinguirla del corazon , que en la Encina y  otros árboles de uso com ún 
tiene mas color , peso , y  .resistencia. Los Franceses la nom bran Aubier ; y ios 
Latinos Alburnum. N . d e l  T .
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.0 2  P m S I C A  BE LOS ÁRBOLES .

Examinando , pues , la superficie del corte transversal de un 
tronco de Roble , Olmo , Abeto , &c. se ven en ella los anillos 
leñosos notabilísimamente distintos unos de otros , los quales se 
abrazan y  ciñen recíprocamente : y  se cree comunmente que 
cada uno de ellos es efecto de lo que crece el cuerpo leñoso 
cada año.

Si se corta obliquamente un trozo de madera de Roble , se 
descubre con el auxilio de un anteojo que los anillos recios, que 
se notan muy fácilmente en é l , se componen de otros varios 
anillos mas delgados , y  por la misma razón mas difíciles de dis­
cernir.

Poniendo en remojo ciertos pedazos de madera podridos, he 
llegado á separar los anillos, que acabo de mencionar , en un 
gran número de hojuelas tan delicadas, que he despegado peda- 
cilios mas delgados que el papel de culebrilla * . Quando hable­
mos de la formación de los anillos leñosos, se referirán algunas 
observaciones, que servirán de mayor confirmación de que el 
cuerpo leñoso está formado de un número extraordinario de ani­
llos en extremo delgados , que se ciñen unos á otros ; debiendo 
en gran parte estos anillos su formación á un conjunto de fibras, 
de que voy á tratar.

A r t i c u l o  I I .  De las Fibras leñosas , ó de los Vasos 
lympháticos del Leño»

Si se expone al foco de un microscopio de poca actividad 
6 aumento una de las hojuelas delgadas de que se ha hablado 
en el artículo antecedente , se echará de vér que está formada 
de fibras longitudinales. Ciertos leños podridos y  mantenidos en 
maceracion dentro del agu a, se resuelven en fibras longitudina­
les muy sutiles. L o  mismo se advierte al desprender con tien­
to los anillos leñosos recien endurecidos 5 y  examinando aten­
tamente ciertas maderas hendidas á lo largo , se descubren las 
fibras longitudinales, que á veces son tan perceptibles como en

*  Este papel se llamó así en España , porque la marca era una figura de cu­
lebra. En Francia se conserva todavía la fábrica, y sirve para encerados de 
ventanas, & c . N . d e l  T .



los anillos interiores de la corteza. Finalmente la existencia de Lam . 11 

estas fibras longitudinales está bien probada por la facilidad que 
manifiestan todas las maderas á hendirse 6 abrirse en la di­
rección de estas fibras , ó como dicen los A rtífices, según la he­
bra de la madera.

Añádese á estas pruebas que las fibras que se hallan en eí 
piesecillo ó cabillo de las peras, son una continuación de las fi­
bras leñosas de las ramas 5 y  de esparcirse estas fibras de los ca­
billos por toda la substancia de las peras, se infiere que las fi­
bras que se observan en ellas , son las mismas que las fibras le­
ñosas que se encuentran en las ramas. Pero como están distri­
buidas las fibras de las peras por entre una substancia blanda, 
me ha sido fácil, valiéndome de peras bien maduras , el des­
prender algunos fragmentos para observarlos con el microsco­
pio 5 y  mediante él he advertido que estas fibras, que me pa­
recían sencillas, eran manojillos de fibras muy sutiles , que lo­
gré separar unas de otras , según se puede ver en la Fig. 1 de la Figura 

Lam. I I  $ pues al sacarlos del agua , las estendia sobre un cris­
tal , en donde con dos pinzas muy delgadas conseguía fácilmen­
te irlas dividiendo.

Prueba esta observación, ía qual se puede también hacer en 
las fibras de las hojas, que los anillos leñosos están formados 
de fibras recogidas en manojillos, como los de la corteza. A sí 
lo pensaron Malpighi y  G rew  : y  si yo creyera que este punto 
hubiese de encontrar alguna contradicción , le confirmaría con ob­
servaciones directamente hechas en fibras leñosas, que se tomaron 
de las mismas ramas. Pasemos ahora á examinar la disposición 
respectiva de estas fibras para formar los anillos leñosos.

En ciertos árboles las fibras leñosas unidas en manojillos 
parecen colocadas en dirección paralela unas respecto de otras, 
y  dispuestas á semejanza de las hebras de una madeja 5 pero 
en otros árboles ó arbustos (y sirvan de exemplo las ramas gran­
des del Grosellero ó U ba espina), forman al parecer una especie 
de retícula , ya arrimándose , y  ya apartándose unas de otras, 
según diximos tratando de la corteza. Existe tal vez en todo gé­
nero de árboles esta disposición reticular 5 pero siendo difíciles de 
practicarse las observaciones por la delicadeza de las retículas,
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dureza del leño , y  uniformidad del color de las fibras y  del te­
xido celular, de aquí resulta que la disposición reticular de las 
fibras es aun menos perceptible en el leño, que en los anillos 
mas internos de la corteza : sin embargo de que si llegamos á 
demonstrar en adelante que el texido celular atraviesa los anillos 
leñosos, como lo hace con los corticales , quedará probado que 
los manojillos leñosos no están contiguos unos á otros en toda 
su extensión , sino que forman una retícula, ó alguna otra cosa 
que se parece á ella.

Aunque los anillos leñosos estén formados de varias espe­
cies de vasos, no dirigimos ahora nuestra atención sino á los va­
sos lym pháticos, que existen así en el leño , como en la corte­
za 5 bien que á la verdad en estados diversos; pues las fibras 
leñosas siempre son mas duras, y  menos flexibles que las corti­
cales. Dice Malpihgi que la diferencia de las fibras leñosas , y  
de las corticales consiste en que de estas destila un jugo quando 
se cortan al través, en vez de que las fibras leñosas no suel­
tan jugo alguno. M e ha parecido que los vasos lympháticos de 
la corteza no derramaban tampoco su ju g o , si no se les compri­
mía : circunstancia , que acaso se olvidó Malpighi de expre­
sar ; ó bien hemos de decir que la diferencia que se nota en­
tre la observación de este Autor y  la mia , depende de que yo 
hablo solo de los árboles, y  aquel célebre Physico comprehen- 
dia en su observación á todas las plantas ; pues no es posible 
sospechar que quisiese hablar de los vasos proprios , respecto 
de que los que están en el leño derraman amenudo el fluido que 
contienen.

Pone en duda Grew si contienen ayre ú otro fluido estas 
fibras ; añadiendo que de no soltar jugo alguno , no se puede in­
ferir que solo contengan a yre , pues varias plantas, que no vier­
ten líquido alguno , gozan ciertamente de vasos que le contienen 
igualmente que los de las plantas que le sueltan. No me esten­
deré sobre esta qüestion, que hago ánimo de tratar á fondo en 
artículo especial.

Acaso sería este el lugar de hablar de los demás vasos ; pe­
ro he tenido por conducente explicar ántes algo de la tela celular 
y  la medula.

3 4  P h y s i c a  d e  l o s  A r b o l e s .
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A r t i c u l o  III. De la Medula ,  y del Texido celular.

L a substancia de la medula parece esencialmente la mis­
ma que la del texido celular : por este motivo hablarémos de 
una y  otra substancia en este mismo artículo. L a  medula no es 
al parecer otra cosa sino un conjunto del texido celular: se ha­
lla por la mayor parte recogida en el exe del cuerpo leñoso, 
en donde está encerrada como en un tubo.

Parece que las celdillas, ó vegiguillas de la medula son ma­
yores en el centro de e lla , que ácia la parte inmediata al le­
ño ; pero en general son mucho mayores que las del texido ce­
lular de las demás partes, aunque parezca nace este de la me­
dula , para distribuirse por todo el grueso del cuerpo leñoso, 
y  aun por los anillos corticales , hasta debaxo de la epiderma; 
de donde se sigue que la medula , que se contiene en el exe de 
una rama , se comunica por medio de sus producciones con el 
texido celular de la corteza. Esta comunicación me pareció ma­
nifiesta en una rama de Cotyledón * , en la qual me hizo no­
tar Mr. de Jussieu el menor una perfeda conformidad entre el 
texido celular de la corteza y  la medula de esta planta. E l 
corte transversal de una rama apoya á esta observación , por­
que en el centro hay mucha medula , y  en la circunferencia mu­
cho texido celular.

Esta comunicación de la medula con el texido celular de la 
corteza , que se efectúa por medio de las producciones me­
dulares , ó de las inserciones ( como las llama G re w ) es mas 
notable en las plantas tiernas , ó en los pimpollos herbáceos, 
que en los que son mas gruesos y  mas leñosos : se descubren 
sin embargo de eso en la area ó superficie del corte de un pe­
dazo de leño , en que las producciones medulares forman rayos, 
que Grew compara con las lineas que señalan las horas en un 
Quadrante. Varias de estas producciones se continúan desde la 
medúla hasta la corteza; pero se ven en los troncos recios al-

C ij

*  Cotiledón es aquel género de planta que en la especie mas com ún llam a­
mos vulgarm ente Oreja de Monje. N . d e l  T .



Lam. II. g u n a s , que no toman su nacimiento sino á cierta distancia del 
ese del árbol, y  todas van á terminar en la corteza , en donde 
se dilata el texido celular , formando una especie de ángulo ó 
quadrado como el que se hace en las medias , para llenar los 
alveolos que forman los plexos reticulares de la corteza. Véase 

Fig. 2. ^ fig-  2 de la Lam. II.
En los renuevos que acaban de salir de las yemas , y  que 

son todavia herbáceos, parece que la substancia medular ó ce­
lular forma la mayor parte de estas nuevas producciones : quan­
do con el tiempo se endurecen las fibras , está cubierta de un 
tubo leñoso la medula, ya entonces menos jugosa, sin comunicar 
con la corteza sino por medio de sus producciones, que parecen 
comprimidas y apretadas por las fibras leñosas 5 de suerte que 
en el leño ya hecho no se manifiestan en el corte horizontal sino 
como unas rayas bastante delicadas, y  entonces parece que de­
xa de comunicar con la corteza : sin embargo de esto, si quando 
empieza el empuje de los árboles en la Primavera se quita la cor­
teza á varios renuevos de diversas especies de árboles, á veces 
se distinguirán algunas producciones medulares, ó de texido ce­
lular , que quedarán unidas al leño. Estas producciones tienen di­
versas figuras: he visto algunas que se asemejaban con bastante 
propriedad á un pequeñísimo grano de centeno : otras , que eran 
largas como un grano de avena; y  finalmente he visto otras muy 

F ig. 12. largas que parecían unas alillas, como en la fig. 12 de la Lam.II. 
He aquí, pues, unas producciones del texido celular, que se comu­
nican entre sí atravesando el leño desde la medula hasta la corte- 
za; pero también he descortezado á veces muchas ramas, sin echar 
de ver estas mismas producciones 5 lo que provino á mi pare­
cer , de que los árboles estaban en demasiado empuje , y  de que 
hallándose muy tierno, ó ablandadb el texido celular, se des­
prendía de la corteza : podría también nacer esto de que el ár­
bol no estuviese en bastante empuje , y  consiguientemente se 
hallase Ja corteza tan adherente al leño, que no se pudiese sepa­
rar de é l

He cocido por largo rato en agua unas varas de Olmo 
del grueso de una pulgada : las he descortezado á tiempo 
que estaban aun abrasando ; y  dándoles con un martillo , he
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conseguido separar varios anillos leñosos cada uno de por sí: Lám. 
hecho lo qual habiendo puesto á secar algunos de estos pedazos, 
he distinguido con bastante claridad entre las fibras leñosas los 
condufíos por donde pasaban las producciones del texido ce­
lular. Puédese también probar esta comunicación desde el cen­
tro del árbol hasta la corteza por una observación fácil de prac­
ticar en una Tila de quatro á cinco pulgadas de diámetro 5 pues 
si ácia la mitad de su tronco se descubre una yema , como en la 
fig. 1 3 ,  lo qual es bastante freqüente , no es menester mas que Fíg. 
cortarle obliqua y  transversalmente en este parage , y  entonces 
introduciendo en el leño un cuchillo bien agudo ,se podrá seguir 
una especie de huella ó rastro medular mas blanco que el resto 
del leño , y  se reconocerá que se estiende desde el boton hasta 
el exe del tronco , según se demuestra en la fig. 14.

Esta comunicación del texido celular es probable que éxis- ' !g' 
tiese ántes que el boton , y  que solo se ha hecho mas notable 
por medio del boton, que determinó la sabia á correr mas abun­
dantemente ácia aquel lado.

Dice Malpighi que las vegiguillas de la medula son nota­
blemente mayores que las del texido vesicular, y que su figura 
varía mucho , pues son ó redondas, ó quadradas , ó de mu­
chos lados, ó de qualquiera otra figura. Exáminada con el mi­
croscopio una rodaja delgadísima de medula de Tila , me pa­
reció horadada de muchos agujeros bastante redondos, y en la 
substancia, que separaba unos de otros , advertí varios puntos 
semitransparentes, que parecian unas boquillas del mismo géne­
ro , cubiertos de una membrana sutil. Pueden aplicarse mis ob­
servaciones , y  las de Malpighi igualmente bien á un texido celu­
lar , que á un texido vesicular: bien que , según queda ya insinua­
do tratando de la corteza , es casi indiferente que se adopte qual­
quiera de estos dos texidos; pero es probable que las medulas de los 
árboles de distintas especies no se asemejan, pues en ciertas plan­
tas , como en el Sahuco , es muy tupido el texido celular ; y  
al contrario en los Cardos comunes son muy grandes las cel­
dillas medulares; por otra parte quando se seca la medula , for­
ma unas veces hojuelas, y  otras veces diafragmas, que están co­
locados al través en el canal medular : unas veces se rompe 
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transversalmente , y  forma diversas figuras 5 ó bien abriéndose 
por medio las divisiones ó entretelas . representan unos anillos : y  
finalmente sucede con freqüencia que la medula se mantiene en- 
tera , y  entonces se observa el canal medular lleno de una subs­
tancia ligera y  muy floxa en su textura. Estos diversos estados 
de la medula, que ,casi generalmente son los mismos en las plan­
tas de un mismo género , indican que la medula y  el texido 
celular son mas aguanosos en ciertos árboles, que en otros , 6 
que es diversa la disposición de sus partes sólidas : de esto 
hemos referido algunas pruebas deducidas de la diversa organiza­
ción de la carne de diferentes frutos.

Si se examina un broton de árbol todavía tierno y  herbá­
ceo , se ve que es muy delgada su corteza , y  que la porcion 
que con el tiempo se ha de convertir en leño , tiene también 
muy poco grueso : de suerte que la substancia medular es la 
que constituye la mayor parte de este renuevo. En este estado 
la medula es tierna, jugosa , y  de color verde ( quedan ya in­
dicadas en otra parte estas observaciones ) 5 pero inmediatamen­
te se endurecen los anillos leñosos , y  dexan una cavidad en 
que está encerrada la medula. Poco despues de endurecidos 
los anillos leñosos , aunque la medula se mantiene todavía 
jugosa , no lo es ya tanto como en las ramas herbaceas; muda 
de color , y  se pone blanquecina. Acaso dio motivo este esta­
do para que dixese Grew que hay dos especies de texido ce— 
lular , de los quales uno es mas blanco , y  contiene poco ó 
ñaua de jugo ; pero se llena de él al tiempo del empuje. Yo 
no soy de este parecer, porque la medula de las ramas de dos 
y  tres anos siempre me ha parecido muy escasa de sabia.

En las ramas, pues , de dos años se halla por lo común 
la medula enteramente blanca , y  al parecer seca ; luego se 
disminuye poco á poco el diámetro del canal medular: y  en los 
glandes ai boles , esto es en aquellos mismos que quando nuevos 
tenían mas medula , no se discierne ya ni canal ni substancia 
medular. Mr. G rew  , que habia observado la substancia medular 
Casi sin jugo en las ramas de dos an os, se inclina á mirarlas co­
mo destinadas á contener ayre , y  las compara á las vegiguillas 
pulmonares de los animales.
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En un Castaño de Indias nuevo, que está en su tercera ver- Lam 
dura , se observan fácilmente todas las cosas que acabo de cir­
cunstanciar. Se ve ( LámJI. Fig. 15) en la porcion superior , que Fig. 
es herbacea , y  que brota entonces , como consta casi enteramen­
te de medula , la qual es verde , y  abunda de mucha sabia 5 en 
las producciones de la verdura anterior la medula es blanca y 
seca, y  entre esta producción, y  ía que tiene ya tres empujes hay 
una contracción del canal medular , en que la medula se muestra 
ordinariamente de un color de orin de hierro , de suerte que según 
las apariencias , no hay continuación perfecta entre la medula 
antigua y  la nueva.

Exáminando el lugar de la unión de una vara golosa * de 
Sahucocon una rama bastante gruesa, he notado asimismo fig. 16 , 
que no habia comunicación entre la medula de ía rama golosa 
con la de la rama de donde nace , sino es por una boquilla 
estrecha , que al tercero 6 quarto año se cierra enteramente.

Además del texido celular se descubren en la medula fibras 
longitudinales muy delicadas, que siguen la dirección del tron­
co. Pueden observarse muy manifiestamente en la medula del 
Sahuco. Quando las ramas son algo viejas, estas fibras adquie­
ren un color rojo , que ayuda á distinguirlas de la medula, que es 
blanca $ y  me ha parecido que el texido celular, que se halla al 
rededor de estas fibras roxas, participaba del mismo color. A ho­
ra , pues , ¿ no sería este un principio de endurecimiento para 
convertirse en leño , respecto de que el canal medular desapare­
ce poco á poco , como ya queda dicho ?

Conjeturo que hay en la medula vasos proprios, y  vasos 
lympháticos, pues estos últimos se hallan en todas partes 5 y  se 
ve que de la medúía del Pino , y  de la del Pinabéte fluye tre­
mentina.

Aunque hemos dicho que la medúla por lo común es blan­
ca , no se debe entender esta regla como general, pues hay ár­
boles (y sirva de exemplo el N o g a l) en que es obscura : en otros 
roja 5 y en otros tira á amarilla; bien que los mas la tienen blanca.

C  iv
*  Chupones son qualesquiera tallos que brotan del tronco , ó del corte de 

una rama : y  de estos el que roba demasiada substancia con perjuicio de las 
demás partes del á r b o l, se llama Tallo goloso. N . d e l  T .
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Yá hemos advertido que el texido de la medula parece diver­
so en diversos árboles, y  acabamos de decir que varía también 
mucho su co lor: es casi inútil añadir que abunda también mucho 
mas en ciertos árboles que en otros. Nadie ignora que es copiosa 
en el Sahuco , H iguera, y  Zumaque; menos abundante en el N o­
gal , y  Fresno ; y mucho mas escasa en el Manzano, y  en el 
Roble * . E l Olmo casi carece enteramente de ella.

H ay asimismo mucha diversidad entre el tamaño de los 
utrículos de diversos árboles. Parecen muy grandes en la Higue­
ra , menores en el Fresno , Nogal , P ino, &c. y todavía mas 
chicos en el P era l, Manzano, R o b le , y  Avellano. Conviene ad­
vertir aquí que los árboles que abundan de medula , no son 
siempre los que tienen mayores vegiguillas ; pues el Sahuco , por 
exemplo, tiene mucha m edula, y  sus vegiguillas son menudí­
simas.

Quando se abre según la dirección de las fibras un trozo de 
P\oble seco , se observa en los poros una substancia granugien- 
ta , cuyos granos son fragmentos del texido celular. También 
se advierte esta substancia en los tumorcillos que se encuentran 
en la inserción de las hojas con las ramas : tendremos ocasion 
de tratar de esto en adelante. Finalmente si se exámina con un 
buen anteojo la superficie del corte transversal de ciertos leños, 
se descubre entre las fibras longitudinales lo grueso de las lá­
minas del texido celular, que corren en linea recta desde el cen­
tro á la circunferencia ; y  si se parte este trozo de leño según el 
plano de estas láminas, se manifiesta el texido celular á mane­
ra de una hojuela que parece compuesta de fibras ; cuya di­
rección correría del centro á la circunferencia.

Dice M agn ol, que siendo la medula de las plantas , co­
mo Jo es también la de los animales, un agregado de infinidad 
ce  vegiguillas, parece destinada á preparar un jugo mas perfec­
to de Jo que acaso es necesario para el mero alimento del le­
ño , esto e s , tal qual se necesita para los frutos. Procura probar

*  Se tendrá presente para la inteligencia de esta doctrina , que no es lo 
mL.irjo corazon del s r b o l , que medula , aunque comunmente se confunden 
estas dos partes ; porque en los árboles que carecea casi enteramente de ella, 
como sucede en el Roble , ocupa el lefio ya hecho ó sea el corazon , la ma­
yor parte del mgar que ocuparía la m edula, si esta fuera abundam e. N . d e l  T .
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su difam en haciéndonos notar que las plantas que tienen mu­
cha medula , como el R o sa l, el Fresno , y  la L ila , echan tam­
bién muchas flores y  semillas; y  que en las plantas feru lacea sje  
continúa la medúla desde la cana ó tallo hasta la semilla 5 aña­
diendo asimismo que las largas semillas de la Myrrhis olorosa, 
antes de madurar , no son manifiestamente sino medula.

Se equivoca este Autor por lo tocante a las simientes de la 
Myrrhis , pues están seguramente organizadas como todas las 
demás simientes: y  proviene su error de que toma *a cubitrta de 
la semilla por la semilla misma, que es muy menuda. N o tiene 
mejores fundamentos la primera proposicion de este célebre Bo­
tánico $ pues sería fácil referir gran número de observaciones, y  
señalar muchos árboles fecundísimos en flores y  frutos , que sin 
embargo de eso tienen poquísima medúla.

Acaso fue alguna idea semejante á la de Magnol la que incli­
nó á los antiguos Escritores de Agricultura a asegurar con dema­
siada , temeridad que para lograr frutos sin hueso bastaba destruir 
la medúla de los árboles. Está demonstrado que con una opera­
ción tan violenta es preciso que perezcan muchos árboles 5 y  es­
to es puntualmente lo que me ha sucedido á m í, siempre que he 
querido destruir del todo su medúla. Quando me he contentado 
con quitar parte de ella , no han perecido mis arboles 5 pero ios 
frutos que llevaban de allí adelante , contenían , como siempre, 
su hueso leñoso. Me quedaba sin embargo algún escrúpulo á causa 
de la porcion de medúla, que yo no habia acabado de destruir.

Confieso que la poca verosimilitud que he considerado en es­
ta opinion de los Antiguos, me ha retrahido de hacer nuevas prue­
bas. Pienso que la medúla es un texido celular dilatado , que 
acaso se formará del modo que voy á explicar.

Las fibras leñosas de los pimpollos que están brotando , son 
entonces, según dixe antes, poco considerables : estas nuevas 
producciones no están compuestas casi de otra cosa que del texi­
do celular muy cargado de ju g o s, y  dilatadísimo. A  medida que 
se endurecen los anillos leñosos, va perdiendo su jugo el texido 
celular; y  así quando llega á quedar vacío de fluidos, necesa­
riamente ha de formar una substancia muy foia y  ligera, y  en una 
palabra , lo que llamamos medúla.
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N o propongo esto sino como una pura conjetura, aunque 
no dexan de añadirla alguna fuerza las observaciones que he refe­
rido sobre la medula examinada en las ramas de diversas edades.

Habiendo tratado ya de lo que mira á la medula y  al texi­
do celular, vuelvo á los vasos del cuerpo leñoso , y  paso á ha­
blar de los que contienen jugo proprio.

A r t i c u l o  IV. De los Vasos proprios del Leño.

E l  cuerpo leñoso no está formado únicamente del enlace de 
los vasos lympháticos con el texido celular , ó de las produccio­
nes medulares $ sino que se observa también en esta substancia 
otra especie de vasos, de que hemos hecho mención tratando de 
la corteza , y  á los quales hemos llamado vasos proprios.

Es indubitable la existencia de estos vasos en el Leño , pues 
se manifiestan en él igualmente que en la corteza , mediante la 
efusión del jugo que contienen. Si se cortan transversalmente las 
ramas del Pino , y de la Picea , se ve destilar resina 5 de las ra­
mas de la Higuera fluye un humor blanco , &c. y  por la situa­
ción de las gotas de resina en la superficie de las ramas cortadas, 
se infiere que los vasos proprios están situados casi del mismo 
modo que los vasos lympháticos, esto e s , que están colocados 
circularmente al rededor del exe del tronco , 6 de ía rama cor­
tada.

No repetiré aquí todo lo que dexo dicho de los vasos pro­
prios tratando de la corteza , bastándome advertir, que respecto 
de ser los mismos vasos, lo que se dixo de los un os, se puede 
aplicar igualmente á los otros. Unicamente creo necesario preve­
nir , que los vasos proprios del Leño son mucho mas delicados 
que los de la corteza 5 dependiendo acaso esta diminución de vo­
lumen de hallarse comprimidos al modo que lo están las produc­
ciones medulares por los vasos lympháticos endurecidos.

Si se reconoce un tajo de Pino del Norte , que como es 
notorio abunda de resina , se observa que tiene alternativamen­
te un anillo de leño blanquecino y  bastante seco, y  otro obscu­
ro y  muy resinoso : si á esta observación se añade que las goti- 
tas de resina,que fluyen de una rama de Pino acabada de cortar,
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salen circularmente de entre los anillos, de donde no se ve salir Lam. n. 
fluido alguno , nos vemos casi precisados á dar por sentado que 
hay en ella alternativamente un anillo formado de vasos lym­
pháticos , y  otro de vasos proprios : sin embargo de todo lo qual 
no me atrevo á proponer esta disposición ó colocacion de los 
vasos , sino como una conjetura , que podria confirmarse con 
el exemplo de algunas especies de árboles, pero que tampoco 
es aplicable á otros. Réstame hablar de los vasos llenos de ayre, 
á los quales dan el nombre de Tracheas.

A r t i c u l o  V .  De las Tracheas,ó Vasos que solo con­
tienen ayre.

N o se hallan en la corteza de los árboles, como ni tampoco 
en el Líber , los vasos de que vamos á tratar ; pero existen sin du­
da alguna en el leño , en las hojas, y  en las flores , cuyos pétalos 
constan casi enteramente de estos vasos llamados espirales. Dice 
Grew que no se percibirán en la corteza , acaso porque serán 
demasiado delicados. Para descubrirlos es forzoso tomar un re­
nuevo herbáceo, cortar con una navaja de engerir su corteza, 
cuidando de no lastimar el cuerpo leñoso , que es muy tierno, 
romper despues con mucho tiento este cuerpo leñoso , y  apartar 
en direcciones contrarias los dos pedazos rotos; entonces se des­
cubren entre estos dos trozos algunos filamentos muy suti­
les , y  enroscados ( Fig. i^>)* Vistos con el microscopio es- Fig. 17. 
tos filamentos , representan unas fajas ó listillas brillantes en­
roscadas como un sacatrapos , lo que les dá una apariencia es­
camosa ; y  esta disposición , según advierte M alp ighi, es causa 
deque puedan ceder al movimiento de las plantas sin romper­
se. Y  así para formarse una idea justa ó cabal de estas tracheas, 
es menester figurarse una cintilla envuelta en un pequeño cylin- 
dro , como se vé en la Lám. I I  fig. 18 : si se saca el cylindro, Fig. 18. 

la cinta que le cenia formará un cañón 6 tubo semejante á las 
tracheas : si luego se estira esta cinta por uno de los cab os, se 
desenrolla , se abre , adquiere una longitud considerable , y  
toma la figura de un sacatrapos , como se echa de ver en la 

fig. 19. Esto hace ver que semejantes vasos no son verdadera- jrjg.ij.
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mente escamosos, como lo parecen exáminados con el micros­
copio. Respecto de que se descubren estos vasos en la porcion 
herbacea de los renuevos, que succesivamente se vá convirtien­
do en L e ñ o , no puede dudarse que existan en el Leño hecho. 
Leuwenoeck asegura haberlos observado en él 5 pero yo confie­
so que jamás los he visto sino es que sea en los renuevos herbá­
ceos.

Están , pues , colocadas las tracheas en los renuevos á la par­
te que debe volverse leñosa , en donde se observan en gran nú­
mero. Como únicamente contienen ayre estas tracheas, se con­
templan como si sirviesen de pulmones á las plantas, y  se com­
paran con las tracheas de los insectos. Sin embargo de lo qual 
dice expresamente el célebre Grew , que de ningún modo está 
aun demonstrado que no contengan absolutamente estos vasos 
sino ayre : y  parece se inclina á creer , que por estas tracheas 
corren algunas veces fluidos 5 pero conviene también con Mal- 
pighi , en que freqüentemente hacen el oficio de pulmones; 
pues dice haber observado en su interior vegiguillas semejantes 
á las del pulmón.

Asevera Malpighi que quando se examinan estas tracheas du­
rante el Invierno , se vé á veces conservan por mucho tiempo un 
movimiento vermicular , que embelesa al observador. Si es nece­
sario á la economía vegetal semejante movimiento , probable­
mente no subsiste mas que en las ramas herbaceas; pues la ri­
gidez del Leño no parece muy favorable á un movimiento de 
esta naturaleza.

Aunque siempre nos han parecido muy delicados estos va­
so s, piensan con todo eso M alpighi, y  Grew que su diámetro 
es mayor que el de todos los demás del cuerpo leñoso : opinion 
de que se podría inferir, que los vasos vacíos de fluido, cuyas 
extremidades se observan en la superficie del corte de un trozo de 
Olmo , son otras tantas tracheas. Si esto fuera a s í , formarían 
las tracheas una gran parte del cuerpo leñoso : añádase á esto, 
que exáminando con mas atención estas tracheas, acaso se reco­
nocerá que se convierten con el tiempo en verdaderas fibras le­
ñosas , y  que estas forman mediante su agregación los vasos ma­
yores 5 cuyos orificios se descubren en la area del corte de un
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pedazo de Lefio. Como quiera que sea , arrancando en el Otoño 
unas raíces de Olmo , he visto salir mucho fluido de estas gran­
des b ocas: y  a s í , ó no son parte de las tracheas , ó si realmente 
son sus extremidades , tuvo razón Grew en decir que á veces
contienen fluidos.

Es cierto que se encierra mucho ay re en las plantas. Proba­
remos en otra parte que se disipa gran cantidad ^por medio de 
la transpiración 5 pero todavia no he visto prueoa segura , de 
que los vasos espirales , de que acabamos de hablar, sean ver­
daderos pulmones de las plantas, ni que sus funciones se re duz- 
can á no contener sino ayre. Como insiste tanto Malpighi so­
bre la semejanza de estas tracheas con las de los insectos, me pa­
rece que esta analogía es la prueba mas eficaz que se puede ale­
gar para persuadir esta opinion $ pero sin pretender debilitar el 
disfamen de este célebre Anatómico , que por otra parte me pa­
rece muy verosímil, no puedo dexar de advertir 3 que la analo­
gía sola no induce una perfecta convicción.

Despues de haber referido las observaciones que tienen co­
nexión con los vasos lym pháticos, texido celular , vasos pro­
prios , y  tracheas} y  finalmente despues de haber tratado de to­
das las diversas partes que se disciernen en el Leño 5 conviene 
ahora explicar algo sobre el Leño imperfecto, que llaman Albura»

A r t i c u l o  VI. De la Albura.
E n el discurso de esta Obra probaremos que los anillos le­

ñosos son al principio blandos y  herbáceos, antes de adquirir ía 
solidez del Leño ; que no pasan repentinamente del estado de 
blandura , que tienen al principio , á la dureza de leño perfecto, 
haremos ver que no adquieren toda la dureza que con el tiempo 
han de tener, sino al cabo de muchos años. Probaremos asimis­
mo que en un árbol nuevo todos los anillos leñosos (hablo de 
los mas perceptibles á la vista , los quales indican el aumento ó 
cria anual del árbol * ) ,  probarémos, digo , que todos estos ani­
llos tienen fuerza , dureza y  densidad desiguales } siendo los del

*  El célebre Carlos Linneo verificó en sus Viages Botánicos , contando estos 
anillos, que un Roble tenia doscientos y sesenta años, y un Pino quatrocientos y  
nueve. Véase la Obra Iter Delandicum , pág. 68, N . T .
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Lam. II. centro los mas duros , y  los de la circunfet encía los mas tiernos.
Se hace, pues, por grados el endurecimiento de los anillos; 

y  entre el anillo mas tierno y  el mas duro se pueden advertir co­
mo unos matices 6 grados casi imperceptibles de diminución. Se 
nota únicamente á primera vista un resalte, que dá desde luego 
en los o jo s , y  este resalte ó paso repentino á diversa densidad, 
el qual es tan fácil de percibir , es lo que distingue el Leño de 
la Albura.

Si se corta horizontalmente un R o b le , se nota , como se ve 
Fig. i i .  en iafig, Il5 baxo de la hojuela mas interna de la corteza, una 

faja 6 cerco mas ó menos recio de una madera blanca, tierna y  li­
gera 5 y  este es la Albura que abraza al leño hecho , el qual se 
dexa distinguir fácilmente por su mayor densidad , peso , y  color.

Como la naturaleza nada hace que no sea progresivamente, 
no es de admirar que no adquiera el leño su dureza sino poco 
á poco 5 pero es cosa muy singular ver que queda parte de este 
leño , durante un cierto tiempo , en un estado de imperfección, 
que le constituye , digámoslo a s í, medio entre la corteza y  el 
leño , y  que pasa de un golpe de este estado de imperfección al 
de leño perfecto : y  sin embargo es una observación que puede 
verificarse en casi todos los árboles. E l R o b le ,e l Olmo , el Pino, 
el A b eto , el Ebano , y  la Pasionaria , &c. tienen una Albura muy 
distinta del leño.

Es asimismo muy estraño que la Albura del Ebano verde sea 
blanca , como la de la Tila , siendo el leño de este árbol de un 
verde obscuro y  subido.

Con todo eso no siempre es tan manifiesta la diferencia en­
tre el leño y  la Albura $ y  aun es á veces tan corta , que casi se 
inclinaria qualquiera á creer, que ciertos leños,como los del A la­
mo blanco , el Temblón , la T i la , el Aliso , y  el A b e d ú l, no tie­
nen Albura 5 bien que tal vez algunos árboles de estos conser­
varán también desde el centro hasta la corteza la gradación in­
sensible de endurecimiento, de que hemos hablado, sin que ha­
ya aquel resalte que caracteriza á la Albura : circunstancia que 
confieso no haber exáminado todavía á mi satisfacción.

Como quiera que sea , movidos los antiguos Botánicos de la 
diferencia que notaban entre el leño y  la Albura , comparaban
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esta última substancia con la grasa de los animales. Y o  la tengo 
con Malpighi , y  Grew por un verdadero leño , que aun no ha
adquirido toda su perfección.

Y  en efecto la Albura está organizada igualmente que lo es­
tá el leño: se compone de vasos lympháticos, de texido celu­
lar , de vasos proprios , y  de tracheas , dispuestas por anillos, 
como en el leño , del qual no difiere esencialmente, pues llegará 
á ser verdadero leño , quando con el tiempo haya adquirido ma­
yor densidad. Por otra parte como no se forma ninguna produc­
ción nueva entre el leño y la A lb ura, necesariamente se debe in­
ferir al ver que aumenta en grueso el leño ya hecho , que este no 
puede adquirir semejante aumento , sino mediante la transfor­
mación de la Albura en leño.

Es cierto que á la manera que los anillos leñosos son tanto 
mas duros quanto mas cerca están del centro, la Albura también 
es mas sólida á proporcion que se arrima al leño : y  asi se puede 
mirar como una regla general el que los anillos leñosos van ad­
quiriendo cada vez mayor solidez desde su primera formación, 
hasta que empiezan á descaecer. H ay sin disputa un cierto tiempo 
en que sobreviene una mutación tan notable á estos anillos, que 
produce la diversidad que se observa entre la Albura y  el leño.

Preguntará tal vez alguno qué años se necesitan para que la 
Albura se convierta en leño *? N o es fácil satisfacer a esta pregun­
ta , pues hay ciertos árboles dentro de la misma especie que no tie­
nen sino siete ú  ocho anillos de Albura , siendo asi que otros tienen 
diez y ocho ó veinte ; y  Mr. de BufFon y  yo hemos notado que 
los árboles robustos tienen su Albura mas recia que aquellos que 
están malsanos, aunque estos últimos gocen de mayor número 
de anillos de Albura que los otros.

Esta observación, que se ha repetido en varios árboles, prue­
ba que la Albura se convierte mas pronto en leño en los árbo­
les vigorosos que en los desmedrados: verdad que se confirmara 
todavía mas por medio de las observaciones siguientes.

Hicimos aserrar horizontalmente diversos árboles, y  nota­
mos, i.°  que había á veces mucho mayor número de anillos de 
Albura á un lado que á otro 5 1 °  que el grueso total de la 
Albura era mayor por la parte en que eran menos los anillos.
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3 .0 Para adquirir todavia nuevas pruebas, hicimos aserrar algu­
nos troncos de árboles en varios tajos , y  reconocimos que ni el 
grueso de los anillos de la Albura , ni su número eran constan­
temente iguales en toda la longitud de los mismos pies. A  v e ­
ces eran menos los anillos, y  mas recios al lado del Norte ácia la 
raíz del árbol, siendo en menor número ácia la copa , y  mas recios 
por la parte que miraba al Mediodía. Paso á referir nuevamente 
algunas observaciones hechas en varios Robles de diversas es­
pecies , que tenían quarenta años, para dar sobre poco mas ó me­
nos la idea de los diversos gruesos de la Albura.

Tenia un Roble de estos por un lado catorce anillos de A l­
bura , y  veinte por el otro : los catorce eran una quarta parte mas 
recios que los veinte. Otro Roble tenia por un lado diez y  seis 
anillos de Albura , y  por el otro veinte y  dos : los diez y  seis eran 
una quarta parte mas recios que los veinte y dos. Otro Roble te­
nia veinte anillos de Albura en un lado , y  veinte y  quatro en 
otro : los veinte eran casi una quarta parte mas gruesos que los 
veinte y  quatro. Otro tenia diez anillos de Albura por un lado, 
y  por el otro quince: los diez eran una sexta parte mas recios 
que los quince. Otro tenia en un lado catorce anillos de A lbu­
ra , y  en el otro veinte y  uno : los catorce eran de un grueso 
casi doble que eí de los veinte y  uno. Otro tenia en un lado on­
ce anillos de Albura , y  en el otro diez y  siete } pero los once 
componían un todo al doble mas recio que los diez y  siete. Que­
da , pues , bastantemente demonstrado , que por lo común es tan­
to mas considerable el grueso de ía Albura , quanto menor es 
el número de los anillos. Para descubrir la razón de un hecho 
que á primera vista parece tan estraño, hicimos descubrir el pie de 
estos árboles, y  vimos que sus anillos leñosos eran mas recios, y  
en menor número por el lado á que correspondía una raíz fuer­
te y  vigorosa , ó por el lado de donde brotaba una gruesa rama.

En conseqiiencia de esta observación nos ha sido fácil infe­
rir , que los anillos leñosos eran mas recios por el lado por don­
de pasaba con mas abundancia la sabia , ya fuese determinada 
hácia aquella parte por la inserción de una raíz robusta , ó por 
el brote de alguna rama gruesa. Todo esto prueba en primer lugar, 
que en un mismo árbol puede precisarse á la sabia á que pase
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mas copiosamente por un lado que por otro; y  en segundo lu­
gar , que los anillos son mas recios, y  se convierten mas presto 
en leño en la parte adonde acude la sabia con mayor abundancia.

Como las raíces gruesas, ó las ramas robustas apresuran la 
transformación en leño de una parte de la A lb u ra , al mismo tiem­
po que son causa de que se engruesen mas sus anillos 5 de 
ahí se debe inferir que la Albura de un árbol plantado en tier­
ra sobresaliente ha de ser mas recia , aunque compuesta de menor 
número de anillos, que la Albura de otro árb o l, que esté des­
medrado por hallarse en mal terreno : de cuyo hecho nos hemos 
asegurado por medio de muchas observaciones.

” Mas correría riesgo de engañarse qualquiera que de estas ob­
servaciones infiriese por conseqüencia que los árboles robustos, á 
proporcion de su leño, tienen mas Albura que los malsanos. Si los 
árboles robustos tienen los anillos de su Albura mas recios que 
los otros , para eso los tienen en menor número , porque su A l­
bura se convierte mas presto en leño ; y  como estos árboles se 
crian mucho mas presto que los otros , de ahí es que también es 
mucho mayor el grueso de su leño. Vamos á probar esta propo­
sición con varias observaciones que tenemos hechas.

i.°  En un terreno endeble , en que los árboles se acopan 
desde la edad de quarenta años, tenían los Robles de quarenta 
y  seis años, y  de aquella especie que echa la bellota de mediano 
tamaño , de diez y  seis á diez y  siete anillos de Albura , y  el 
grueso de esta era al de su leño como 1 á 2 4.

2 .0 Hicimos la propria observación en Robles de la mis­
ma edad , que dan la bellota muy menuda , y  se hallaron vein­
te y  un anillos de A lbura, siendo la razón de esta al leño , co­
mo 1 á 1 +  -r'-g-.

3 .0 En los Robles de igual edad , que criaban bellota de 
mediano tamaño, y  que se hallaban plantados en buen terreno, 
era la razón de la Albura al leño , como 1 á 3.

4 .0 Los Robles de bellota pequeña de igual edad , planta­
dos en buen terreno , se halló tenían de diez y  seis á diez y sie­
te anillos de Albura 5 y  la razón de esta á la de su leño era, 
como 1 á 2 +  7.

Bien se dexa considerar que aquí no podemos dar las propor- 
Tom.I. D
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ciones sino por aproximación ; porque la razón del leño res­
pecto de la Albura varía forzosamente , según la diversa calidad 
del terreno, la buena constitución de los árboles, las diversas 
especies de R o b le , su ed ad , y  su exposición , &c. pero sin em­
bargo juzgamos que de dichas observaciones se pueden inferir 
las verdades siguientes.

i.°  En todos los casos en que corre la sabia con mas abun­
dancia por un árbol, ó por alguna de sus partes, los anillos leñosos 
ó los de la Albura son allí mas recios, según la abundancia de la 
sabia, la qual depende de la bondad del terreno, de la buena cons­
titución del árb o l, de la exposición mas ó menos favorable, de 
su edad , y  de la disposición de sus ramas , 6 de la de sus raíces.

2 .0 Que la Albura se convierte tanto mas presto en leño 
quanto mas copiosamente riega la sabia el cuerpo del árb o l, ó 
qualauiera de sus partes.

Darémos fin á este Artículo con un plan de la proporcion 
que se encuentra ordinariamente entre el leño y  la Albura en di­
ferentes árboles de diverso grueso. En el Artículo VIII. explicare­
mos el método de que nos hemos valido para comprobar estas pro­
porciones , ciñéndonos á no dar aquí sino los meros resultados.

1. Diámetro total de un rodillo de Roble 30 pulgadas ; grue­
so de los dos anillos de Albura 36 lineas; la razón de la solidez 
ó densidad del leño es á la  del A lbura, casi como 4  4 á 1.

2. Diámetro 24 pulgadas; grueso de la Albura 20 lineas; la 
razón poco mas de 4 i. á 1.

3. Diámetro 22 pulgadas; grueso 30 lineas; razón 4  ̂ á 1.
4. Diámetro 18 pulgadas; grueso 24 lineas; razón 3 ¿  á 1.
5. Diámetro 12 pulgadas; grueso 20 lineas; razón 3 i á i .
6. Diámetro y ± pulgadas ; grueso 14  lineas; razón 2 ± á 1.
¿7. Diámetro y  pulgadas ; grueso 24 lineas; razón ,á  corta di­

ferencia , de igualdad.

A r t ic u l o  VII. De la causa de la excentricidad de los 
anillos leñosos.

L as observaciones que acabamos de exponer, nos han facilita­
do la explicación de un hecho, que ha inducido en error á casi todos
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los que han escrito hasta ahora de arboles.
Si se corta horizontalmente el tronco de un á rb o l, se advier­

te que los círculos leñosos no son siempre concéntricos respecto 
del exe , sino que por lo común distan de él por un lado mas que 
por otro. Pensaron algunos Autores que esto sucedía principal­
mente á la parte del Norte : pretendieron otros muchos que no era 
sino del lado de M ediodía, conviniendo unos y  otros en que por 
medio de esta excentricidad de los anillos leñosos hallaban los 
viageros extraviados una brújula natural, que los orientaba y  po- 
nia en estado de rectificar su ruta. Se ha ponderado la admira­
ble sabiduría de la Naturaleza , que socorre tan oportunamente 
las necesidades de los que se aplican á su observación , y  se ha 
intentado dar la razón physica de este útil phenómeno. Los que 
pretendian que los anillos eran ordinariamente mas recios por la 
parte que mira al Norte , alegaban por razón , que siendo me­
nor la acción del Sol por aquel lado , se conservaba en eí mas 
humedad 5 lo que forzosamente debia producir aumento en eí 
grueso de los anillos leñosos. A l contrario los que á su parecer 
habían observado que los anillos son mas gruesos en el lado del 
M ediodía, decían, que el Sol, como principal mobil de la sabia, 
la determina á correr mas abundantemente por aquella parte. 
De este modo hallaba cada uno de los dos partidos razones phy- 
sicas, con que apoyar su opinion : lo sensible para unos y  otros 
es , que este hecho mejor observado desbarata enteramente su 
systema.

Hemos efectivamente reconocido que los anillos son muchas 
veces, y  aun casi siempre mas recios por un lado que por otro; 
pero , según dexamos insinuado , este es un hecho que sucede in­
diferentemente á la parte que mira al N orte, á la del Mediodía , y  
también al O rien te,6 alPoniente. E stá , p u es, sujeta la preten­
dida brújula á muchas variaciones, que acabarían de hacer perder 
el camino al viagero extraviado , que pusiese en ella su confian­
za. Fuera de eso está también por otra parte expuesta á error; 
pues hemos observado que en un mismo Pie el mayor grueso de 
los anillos varía á veces por toda la extensión del árbol; de suer­
te que si cerca de la raíz se halla su mayor grueso al Medíodia, 
junto á las ramas se observa muchas veces al Norte , ó ácia
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otra qualquiera parte de la circunferencia del árbol.
Presupuestas las cosas arriba dichas sobre la Albura , ya es 

fácil de adivinar la razón physica de la desigualdad del grueso 
de los anillos leñosos 5 pues es claro que depende de la inserción 
de las raíces, y  de la erupción de las ramas. Si á la parte del 
Norte se halla una raíz grande, serán mas recios por aquel la­
do los anillos leñosos de Pie del árbol , porque correrá mas 
copiosamente ácia él la sabia. Y  si al contrario, cerca de la co­
pa del mismo árbol saliese alguna gruesa rama por el lado del 
Mediodía , exáminados en aquella parte los anillos leñosos, se­
rán mas recios por aquel la d o , porque habrá sido determinada 
la sabia á fluir allá con mas abundancia 5 de suerte que la varie­
dad sin límites, que se observa en la’disposicion de las raíces y  
de las ramas, produce igual variedad en el grueso de íos anillos 
leñosos : tan cierto e s , que las mas veces se desvanece la idea 
de lo prodigioso , quando se observa atentamente la naturaleza.

A r t i c u l o  VIII. De la proporcion que hay entre l a  
solidez de la corteza, y  la del cuerpo leñoso , así 
en el tronco de los árboles 5 como en las ramas de 
diversos gruesos.

A u n q u e  parezcan menudencias de mera curiosidad las co­
sas de que se tratará en este Artículo 5 sin embargo, como yo me 
he propuesto indagar quál sea en los árboles de diversa corpu­
lencia la proporcion de la solidez del leño , respecto de la soli­
dez de la corteza que le abraza , he creído que debia dar aquí 
noticia del exámen que he hecho de esta materia : acaso no falta­
rán Lectores que juzguen este punto digno de su atención.

Para este exámen he preferido el Nogal al Olmo , y  al R o ­
ble , porque su corteza es mas ig u a l, y  se puede medir su grue­
so con mas exactitud.

Los mayores tajos que he medido , tenían solo 6 pulga­
das , y  una linea de diámetro : procuré no hacer uso de otro mas 
grueso , por valerme de una corteza mas igual, y  mas fácil de 
m edir: asimismo procuré servirme de ramas mas delgadas que

52 P h y s ic a  d e  los  A r boles .



de 5 6 6 lineas, porque la corteza de las otras es tan delicada, 
que no se puede calcular puntualmente su grueso.

Como es tan raro y  difícil que el corte de un tronco, o de 
una rama salga perfectamente redondo , tomé con el fin de lo­
grar con mas exáctitud la area del corte , dos dimensiones , como 
quando trabajaba sobre la Albura , una que expresase el diáme­
tro m ayor, y  la otra el menor 5 inferiendo de ellas una dimen­
sión media, sobre la qual he procedido del modo siguiente:

E l mayor diámetro del tajo mas grueso era de ó pulgadas, 
y  5 lineas, y  el menor diámetro de 5 pulgadas, y  9 lineas , y  
así el diámetro medio resultó ser de 6 pulgadas , y  una linea, 
ó de 73 lineas , ó lo que es lo mismo de 876 puntos. _

De este diámetro medio inferí por analogía la circunferen­
cia del tajo cylíndrico de 2)753 Puntos? multiplicados los qua­
les por 219  puntos mitad del radio , se halló ser el area de la 
base del cylindro de 602907 puntos , incluso el grueso de la 
corteza.

Para averiguar la area del cylindro del leño desnudo de su 
corteza , y  tener al mismo tiempo la area de todo el cerco cor­
tical , sabiéndose por observación que la corteza tenia 3 li­
neas de grueso , para deducir el diámetro del cylindro de made­
ra desnudo de corteza , he rebajado de 876 puntos, diámetro 
del cylindro, cubierto de corteza, 6 lineas, o 72 puntos, y  
me quedaron por diámetro del cylindro desnudo de corteza 804 
puntos $ de donde he inferido ser la circunferencia de este cy­
lindro del leño de 2 52 7 puntos : multiplicados los quales por 
201 puntos, mitad del radio , resultan por area del cylindro des­
nudo de corteza 507927 puntos, y  por area del anillo cortical 
94980 puntos quadrados.

Y  así siendo de igual altura los cylindros, la solidez de su cor­
teza es á la del leño como 1 á 5 ~ sobre poco mas ó menos.

Habiendo hecho la misma operacion en diferentes ramas, cu­
yo diámetro medio era de 5 pulgadas , 9 lineas y  6 puntos, o 
de 4  pulgadas , y  3 lineas, ó de 3 pulgadas, y  n  lineas , o de 
2 pulgadas , y  10 lineas, ó de 2 pulgadas y 3 lineas, ó de 1 
pulgada , y  nueve lineas$ en todos estos casos halle que la so­
lidez de la corteza es casi á la del leño , como 1 a 5.

Tom. I. D  üj
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Pero en las ramas cuyo diámetro medio era de 10 lineas, 6 
de 9 lineas 5 la razón de la solidez de la corteza se vio era á la 
del leño, como 1 á 3.

Finalmente la solidez de la corteza fue casi igual á ía 
del leño en las ramas que no tenian mas que 5 lineas de día- 
metro.

Resulta de todo lo dicho que en las ramas delgadas la soli­
dez de 1a corteza iguala á la del leño ; pero que á medida que 
engruesan las ram as, la solidez del leño se hace mucho mas con­
siderable que la de la corteza que lo cubre. Es verdad que solo es 
aplicable al Nogal esta conseqíiencia, y  que tal vez padecerá 
grandes excepciones si se examinan del mismo modo diversos gé­
neros de árboles, pues hay entre ellos algunos que tienen la cor­
teza muy delgada, y  otros que la tienen mucho mas recia. Pero 
temo haberme estendido demasiado sobre una materia, que, se­
gún aixe al principio , acaso es de pura curiosidad.

C A P I T U L O  IV.

Examen particular sobre las fibras ó vasos, y  sobre 
los diversos fluidos que se observan,ya sea en la 

corteza , ó en el leño.
j^ L unque en los Artículos antecedentes hemos tratado de los va­
sos lympháticos, de los vasos proprios, de las tracheas, y  deí 
texido celular que se observa en el leño, y  en la corteza de los 
árboles; y  aunque ya hemos dicho que se descubren así en el 
leño , como en la corteza diversos fluidos  ̂ con todo eso nos ha 
parecido conveniente recoger en un Capítulo particular algunas 
reflexiones, que no hemos podido insertar en los Capítulos ante­
riores. En esta inteligencia ¡os dos Artículos que se siguen , po­
drán mirarse como un suplemento de lo que queda ya dicho so­
bre los vasos que componen el cuerpo de los vegetables, y  so­
bre los fluidos que se contienen en ellos.
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A r t i c u l o  I. De las fibras ó vasos de los árboles, 
y  de las plantas.

Q u a n d o  se examinan , como acabamos de insinuar , los ani­
llos corticales, se descubre con el mero auxilio de la vista , y  
mucho mejor con el de una lente , que estos anillos están forma­
dos en gran parte de filamentos, que corren á lo largo del tron­
co , y  asimismo de una gran porcion de texido celular. L a  mis­
ma observación puede practicarse en el cuerpo leñoso, aunque 
su dureza hace mas difícil su disección.

L a  existencia , pues , de estas substancias es tan manifiesta, 
que nadie se ha atrevido á negarla. Las observaron en efecto 
M alpighi, Grew , Leuwenhoeck , Mariotte , Perrault, la Hire, 
Mr. H ales, Mr. Bonnet, y  todos los Physicos que se han dedi­
cado al exámen de la anatomía de los vegetables.

Sin embargo de esto algunos Autores han comparado estas 
fibras á unos filamentos, que dexan entre sí algunos poros. Otros 
en mayor número son de opinion , que estas fibras forman vasos 
huecos.

Convienen todos en que la corteza , y  aun el leño contienen 
fluidos, y  á la verdad ¿cómo sería posible no convenir en esto, a! 
ver que ambas substancias pierden parte considerable de su peso, 
según se van secando? Tampoco se puede dexar de confesar que 
estas fibras sirven á comunicar el alimento ó la sabia á las diver­
sas partes del á r b o lp e r o  fueron de dictamen algunos Physicos, 
que no exigia el movimiento de la sabia, que esta se contuvie­
se en vasos particulares. Es constante, dicen estos, que se no­
ta fácilmente en el corte transversal de un pedazo de Roble, 
ó de Olmo , &c. gran número de boquillas, que parecen ser las 
extremidades de otros tantos canales 5 pero estos canales están 
vacío s; y  cortados no sueltan fluido alguno 5 luego estos po­
ros ó vasos no están destinados á contener fluidos, sino sola­
mente ayre , que puede ser ú til, y  aun necesario á la economía 
vegetal.

Varias experiencias prueban incontestablemente que los le­
ños , aun los que son bastante duros , se dexan penetrar por
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Lam. II. los líquidos en la dirección de sus fibras.
1.° El espíritu de vino se exhala prontamente quando se echa 

en una vasija de madera , aunque esté perfectamente cerrada.
2.° Mr. Cam us, de la Academia Real de Ciencias , pa­

ra una experiencia, que no tiene conexion alguna con el asunto 
de que hablamos , aplicó un tubo de 300 pies de largo lleno de 
agua á un gran trozo de Olmo , que se había escogido por muy 
sano : el peso de esta columna de agua la hizo pasar por entre 
las fibras del leño, de forma que salia de él como de una regadera.

3 .0 S ise  coloca sobre el recipiente de la Máquina Pneumá­
tica un vaso de madera , en que haya un poco de azogue

F ig. 20. (pjg' 20>) 5 se  v e r á  ca e r  mUy  luego este fluido metálico á mane­
ra de lluvia en el recipiente , luego que se haya sacado bastante 
ayre para que el peso de la atmósphera exerza su presión sobre 
el mercurio.

4 .0 Mr. Hales hizo la experiencia siguiente: Cortó en el 
mes de Agosto una vara de Manzano de tres pies de largo , y  
de tres quartas partes de pulgada de diámetro : ajustó á uno de 
los extremos de esta vara un tubo de vidrio de 9 pies de largo, 
y  de una pulgada de diámetro, cuidando de embetunar bien las

F ig. a i .  junturas, según se puede ver en la. fig. 2 1 .  Luego llenó de agua 
este tubo. E l agua baxó prontísimamente, atravesó la vara , y  
empezó á caer á gotas en una vasija de vidrio , que se habia colo­
cado debaxo á este fin 5 de suerte que en el espacio de 30 horas 
pasaron 6 onzas de agua al través de la vara. Yo he repetido 
la misma experiencia con varas de diferentes especies de árboles, 
y  siempre me ha resultado el mismo efecto.

E s , pues, indubitable que los fluidos atraviesan la substan­
cia del leño , quando se les obliga á ello por medio de una pre­
sión bastante fuerte •$ sin embargo de que se podría aun dudar, 
que sigan estos líquidos el rumbo de la sabia : podríase también 
.conjeturar con algún fundamento , que en estas experiencias pa­
san mas bien por los poros grandes, cuyas extremidades se des­
cubren cortando un pedazo del leño , y  de los quales se cree que 
comunmente no contienen sino ayre.

En efecto el mismo M alpighi, que admite vasos en las plan­
tas , da á entender, que las bocas, de que acabamos de hablar,
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no son otra cosa que las extremidades de los vasos de ayre ó 
tracheas, que tiene por pulmones de las plantas, según se dixo

ya antes. .
Del mismo dictamen es G re w , a diferencia de que cree que

en la estación en que la sabia abunda mas , ocupa entonces es­
tos mismos vasos : de donde se co lig e , que este Autor piensa 
que semejantes vasos unas veces hacen el oficio de vasos destina­
dos á contener sabia , y  otras veces el oficio de vasos de ayre.

L o  que con este motivo puedo yo asegurar e s , que habien­
do exáminado atentamente muchas veces estos grandes vasos, 
siempre los he hallado vacios de fluido. Acaso no habré dado 
con el tiempo de la mayor abundancia de la sabia, mayormen­
te quando es cierto que habiendo hecho arrancar durante el Oto­
ño , como ya dixe , raíces largas de O lm o, del diámetro de cer­
ca de pulgada y  media , ó dos pulgadas, observé que quando 
se ponían en situación verticular, salia mucho fluido de las gran­
des bocas de que hablamos  ̂ y  lo que es mas de estranar e s , que 
goteaba el líquido indiferentemente de las dos extremidades de la 
raíz , colocando , ó poniendo ácia abaxo unas veces el un cabo, 
y  otras el otro.

N o se conforma esta circunstancia con la opinion de M a- 
riotte , que no solo admite vasos en las plantas, sino que tam­
bién pretende haber observado en ellos válvulas, que impiaen 
el retroceso de los líquidos.

Asimismo he v isto , haciendo cortar ramas grandes de Ol­
mo al entrar el Invierno , que á veces salia de cerca del cora­
zon de estas ramas un chorro de licor que duraba bastante tiempo.

Con todo eso los que no quieren admitir semejantes vasos, 
se fundan por su parte en que no sale fluido de todas las partes 
del corte de un pedazo del leño , aunque sea durante el empuje lo 
que , á su parecer , debería ser a s í , si la substancia leñosa estu­
viera formada de una agregación de vasos. Añaden mas : si se 
comprime un rábano blanco *, un rábano común , ó un nabo, &c. 
se vé salir de ellos algún fluido 5 pero este vuelve a reabsorberse 
luego que cesa la presión , del mismo modo que el agua que se

*  E ste es un rában o de figu ra  de nabo , y  se cu ltiv a  en A ra n  ju ez con  el nona» 
bre de Rábano Italiano j por haberse trahido de Italia la semilla. IN. DB& 1 »
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exprime de una esponja, vuelve á ocupar su lugar quando se 
suelta la esponja.

Convienen M alp igh i, y  Grew sobre estos hechos 5 pero atri­
buyen la causa á la grande delicadeza de los vasos. Y  en efec­
to respecto de que el agua sube sobre su nivel en los tubos ca­
pilares , que hacen los esmaltadores, y  se mantiene allí sin salir, 
¿ quánto mas fuerte será la adherencia de la mayor parte de los 
vasos de las plantas , que son infinitamente mas capilares que los 
que puede formar el arte? D igo la mayor parte , hablando de 
los vasos de las plantas, porque exceptúo á los vasos , cuyo ori­
ficio se ve que es muy grande , como también á los vasos pro­
prios , de los quales vemos destilar copiosamente los fluidos le­
chosos , gomosos, y  resinosos que contienen.

En las Memorias de la Academia de Ciencias del año de 
16 9 2  se lee , que Mr. Tournefort opinaba, que aunque las partes 
de las plantas , que contienen el jugo nutricio, y  le distribuyen, 
se nombren por lo común vasos, á causa de servir para los mis­
mos usos que los vasos de los animales 5 con todo eso su estruc­
tura , y  algunos de sus usos manifiestan que no son mas que sim­
ples fibras, que se pueden comparar con mas propriedad á las 
torcidas de algodon , que á los verdaderos vasos.

Uno de los mayores argumentos que se pueden alegar con­
tra los vasos lympháticos e s , que los mejores microscopios no 
han bastado para descubrir claramente su cavidad en una fibra 
separada de un pedazo de leño.

No parece que consiguieron M alp igh i, y  Grew toda la satis­
facción que deseaban sobre este punto j por mi parte confieso, 
que las investigaciones que he practicado sobre esto mismo , han 
sido absolutamente inútiles 5 pues según insinué ya en otra par­
te , quando he pretendido exáminar con el microscopio una de 
las principales fibras que se distribuyen por las peras, me pa­
reció no era mas que un manojillo de fibras muy sutiles : y  
procurando desprender una de estas fibras para exáminarla 
con el auxilio de una lente de mayor aumento que la primera, 
me ha parecido todavía formada de gran número de fibras mu­
cho mas delgadas. Reconozco muy bien que pueden inducir 
error estas delicadas disecciones , sucediendo tal vez que tomá-
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sernos una parte de un vaso por un vaso entero. Para explicar Lam. I. 
mas mi pensamiento , supongamos que se dexan macerar largo 
tiempo los ramos finísimos de venas , ó arterias , ó bien un frag­
mento de hígado , 6 del bazo de un animal, y  que se separan al­
gunas partecillas para ponerlas en el foco de una lente activa; 
no se discernirá ciertamente mas que un agregado de fibras.
Sin embargo de lo qual estamos bien seguros desde que nos sir- 
vimos del método de las inyecciones, de que las visceras están 
casi enteramente formadas de un conjunto considerable de vasos; 
y  así es muy posible , que los filamentos de la pera, represen­
tados en la Lám. I. fig. 15 , no sean sino algunos fragmentos ó F¡g> ^  
restos de vasos. Por eso M a lp ig h i, y  Grew miran las fibras le­
ñosas y  corticales como verdaderos vaso s, sin exceptuar ni aun 
estas mismas fibras delgadas, aunque no han llegado á distinguir 
manifiestamente sus cavidades ó huecos.

Leuwenhoek infirió de sus observaciones microscópicas, que 
el leño está formado de un agregado extraordinario de vasos: 
pasa asimismo á distinguirlos en verticales y  horizontales; ad­
mite en unos y  otros varias especies en orden á su grueso; y  
finalmente asegura que estos vasos están poblados por dentro 
de una especie de vello , y  aun llega á decir que todos los 
pequeños poros que se observan , tanto en el corte horizontal, 
como en el verticular de un pedazo de leño , son secciones de 
infinito número de vasos , de suerte que si este Autor no pusie­
ra de quando en quando algunas restricciones á su dictamen, 
diríamos que lo que estamos acostumbrados á tener por texido ce­
lular , no es , según su doctrina, sino la sección de un número 
extraordinario de vasos de suma delicadeza. Asegura Hooke haber 
contado por medio de su microscopio en la superficie de un car­
bón de una pulgada de diámetro , 7  millones 88o9 poros.

N o es mi designio refutar ni confirmar la opinion de estos 
laboriosos observadores 5 contentándome con exponer, que he lo­
grado facilísimamente introducir por medio de la mera succión 
algunos líquidos colorantes en los vasos de ciertas plantas arun- 
dinaceas; y  que examinados con el microscopio estos vasos así 
inyectados, me ha parecido que estaban , según se puede ver en ^  
la fig. 2 2 , Lám. I I ,  interiormente poblados de un vello finísimo, Fig, 22.”
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y  ensartados de arriba abaxo en una fibra leñosa, que sobresa­
le á los tubos por el lado de a $ y  á favor del color introducido 
veia yo prolongarse estos vasos directamente de un nudo a otro, 
desde a hasta b , sin echar ramificaciones *. No habia al rededor 
de estos vasos por todas partes mas que una substancia medu­
lar , ó un texido celular, al qual me pareció se le habia comu­
nicado algo del color de la inyección, muy cerca de los vasos 
grandes, N o determinaré si son proprios ó lympháticos los va­
sos que acabo de describir} ciñendome a prevenir , que se pa­
recen mucho á aquellos de que hablo M ariotte, según arriba 
diximos.

Creo que se pueden igualmente reducir á esta clase de va­
sos aquellos de que habla Tournefort en las Memorias de la A ca­
demia Real de Ciencias del año de 1Ó92 , en donde dice , que en 
algunas plantas, que están sumergidas en el agua , como la Nym- 
p b ea , y  el Potamogeton , &c. ** los ta llo s, y  los pezones de las 
hojas son una especie de cylindros huecos en toda su longitud, 
ios quales prolongándose de un cabo a otro , forman canalillos, 
cuyas cavidades están pobladas de pelos fistulosos colocados ho­
rizontalmente , y  que parecen destinados a comunicar el jugo nu­
tricio á las partes laterales.

Organización casi semejante se puede sospechar en los Juncos 
ó Cañas que nos trahen de Indias , de que se forman los basto­
nes. En efecto nadie ignora que el aceyte los penetra de un ca­
bo á otro , y  que nos servimos de este medio para ponerlos mas 
flexibles y  correosos.

Finalmente deseando reunir aquí todas las razones que pueden 
comprobar la opinion de los que creen que son fistulosas las fi­
bras de las plantas, advertiremos:

i .°  Que los jugos nutricios deben acudir con fuerza ácia 
ciertas partes , y  según ciertas direcciones, y  consiguientemente 
que los vasos son mucho mas conducentes para desempeñar estas 
funciones, que un mero Parenchyma , ó una substancia borrosa.

*  C o n sú ltese lo  que direm os en  p u n to  de in yeccio n es en el lib . V .  N . d e l  A .
* *  A  esta p lan ta  , llam ada así en g rieg o  , no le dá n o m b r e  caste llan o el U o c- 

to r L agu n a , que trata expresam ente de ella  e n  su Traducción de Diosconaes 
lib. 4 . cap. 10 2. N .  d e l  T .
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2.° Quando lleguemos á hablar délos frutos, se probará que 
las principales fibras, que se reparten por ellos , son de la misma 
naturaleza que las del leño : entonces notarémos que van á termi­
narse estas fibras en los parages que exigen mas particulamente 
cierto nutrimento. Si no se quieren admitir estos hechos como una 
prueba de que realmente son vasos estas fibras, creo que nadie 
pueda rehusarse á convenir á lo menos en que inducen una gran 
sospecha á favor de esta opinion.

3.° Insinuamos y á , y  también lo probaremos en adelante, 
que en el cuerpo leñoso , en la corteza , en las flores, y  en los 
frutos hay fluidos muy diversos unos de otros ; y  que estos no 
deben mezclarse ni confundirse. Por tanto me parece muy funda­
do en razón el inferir que solo los vasos son los que pueden 
ser proprios para efectuar esta separación.

4 .0 L a carne de un membrillo , ó de una pera trincante *  
no vierte agua : y  quando se parten estos frutos, su carne pa­
rece bastante seca ; sin embargo esta misma carne dá de si 
mucho fluido quando se ralla ó machaca , y  consiste en que 
entonces se han roto y  dilacerado los vasos que la contenían.

g.° Todos habrán notado que un palo verde no echa na­
turalmente líquido alguno , y  que puesto al fuego este mismo 
trozo de leña, suelta una gran porcion de humedad por sus ex­
tremidades.

Colijam os, pues, de todo lo que se ha dicho que hay en 
las plantas ó verdaderos vasos , ó algunos órganos, que hacen 
veces de ellos : y  así sin pretender haber decidido una qües- 
tion ,en que han estado divididas hasta ahora las opiniones de 
los Physicos, creo me será permitido valerme con la mayor par­
te de los Botánicos de la denominación de vasos, para designar ios: 
órganos que comunican el alimento á las diversas partes de las 
plantas.

Podrá hacerse aun mas verosímil la existencia de estos va­
sos por medio de lo que vamos á explicar de los fluidos que se 
observan en las plantas.

*  L as peras que tien en  la carne dura , y  a lgo áspera , com o la de D .G u in d o , y  
la  de S . Juan  , se trincan  ó rom p en  al echarlas el d ien te  , á d iferen cia  de Jas 
B e rg a m o tas, y  otras especies m an tecosas, que se deshacen en la  b oca, N .  d e i T .
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A r t ic u l o  II. De los diversos líquidos que se contie­
nen en los vasos de las plantas.

C o r r e n  , pues , á lo largo del tronco los vasos lympháti­
cos , los vasos proprios, y  las tracheas. De la medula recogida 
en el centro , salen producciones, que ván de algún modo á di­
latarse en la corteza. De aquí es , que el enlace de los vasos 
longitudinales con las producciones medulares forma la substan­
cia del leño , y  de la corteza.

Pero todo esto aun no sería mas que un simple esqueleto, 
si estos vasos estuviesen vacíos de los líquidos que los vivi­
fican , digámoslo así. Los nombres que hemos impuesto á las di­
versas especies de vasos, anuncian de antemano qué líquidos 
son los que en ellos se contienen.

Unicamente debemos prevenir que aunque hemos hecho dis­
tinción del texido celular , y  de los vasos ; con todo eso hace 
las funciones de ellos este texido, y  contiene también algunos 
líquidos. Malpighi es de opinion que siendo los jugos conte­
nidos en el texido celular mas indigestos que los de los vasos, 
es este texido en cierto modo una viscera, que sirve de dar á los 
líquidos una preparación muy esencial. Pretende Grew que el 
texido celular está á veces lleno de líquidos , y  otras no contie­
ne mas que ayre : en este último estado le compara á las vegi­
guillas pulmonaies , y  juzga que se le comunica el ayre por 
medio de las tracheas, de las quales vendrá la ocasion de ha­
blar en adelante.

Sea cierta 6 no qualquiera de estas dos opiniones , es cons­
tante que al examinar los vasos de que tratamos, se vé que hay 
en los árboles : i.°  Vasos lym pháticos, líenos de un fluido , ó de 
una lympha transparente y  aquosa : 2 .0 Vasos proprios , que 
contienen los líquidos particulares á cada árbol: 3 .0 Vasos es­
pírales ó tracheas, que esencial y  principalmente se hallan des­
tinadas á solo admitir ayre.

Con todo estamos muy distantes de pretender que se reduz­
can todos los fluidos de un árbol á estos que acabamos de 
indicar ; pues al contrario , nos sería muy fácil demonstrar



que contienen otros muchos y  muy diversos de los primeros; 
pues en un solo fruto , por exemplo en una naranja , distin­
guimos por medio del olor y  sabor hasta tres ó quatro , de 
que no se percibe ni aun el menor asomo en las demás partes 
del Naranjo.

Reconocida la imposibilidad en que nos hallamos de seguir 
á la naturaleza en estas delicadezas , nos ceñiremos por ahora á 
tratar de los líquidos que hemos insinuado , respecto de ser los 
principales 5 y  aun no expondremos sino algunas observaciones, 
que tienen con este asunto una relación mas inmediata , y  que 
pueden servir de darnos una idea bastante puntual.

A r t i c u l o  III. De ¡a Lympha.

L a  lympha que se puede extraher de varias especies de ár­
boles , especialmente de la V id , del Arce , del Abedul , y  del 
Nogal quando están en todo su empuje , parece poco deseme­
jante del agua clara. Algunos creen percibir en ella algún agrio; 
pero el uso que se hace de las lágrimas ó sudores de la Vid pa­
ra lavarse los ojos quando están malos, prueba que aunque se use 
en la cantidad que se quiera, no causa en ellos escozor alguno.

Además de esto yo he concentrado por evaporación como 
media azumbre de lágrimas de V id  , sin sacar cosa alguna, di­
versa de la flegma ó pura aquosidad. Solo he visto á veces, 
que se precipitaba al fondo de los vasos, en que se conservaba 
cierta cantidad de este fluido , una especie de sedimento ó coá­
gulo blanco , que es probable no dexe de ser útil á la vege­
tación.

E l líquido que destila del Arce en Canadá, es casi insípido al 
salir del árbol; sin embargo de lo qual se sacan diez libras de 
azúcar quajada por medio de la concentración de doscientas li­
bras del mismo líquido. Pero ¿qué sabemos si en la efusión de 
la lympha se mezclará algo de jugo proprio ? Como quiera que 
sea , los árboles de distintos géneros dán su lympha con unas 
circunsi andas que de cada uno son proprias y  particulares ; así 
como hay también muchos árboles que ó no dan ninguna , ó 
dan muy poca.
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En quanto á la V id , si en el Invierno, quando está desnuda 
de hojas, ó en el Verano , quando se vé poblada de ellas, se 
corta la extremidad de un sarmiento , no fluye líquido alguno: 
tampoco destila en medio de la Primavera , tiempo en que la 
sabia está en su mayor fuerza 5 y  si durante esta estación se le 
hace, soltar algún fluido, comprimiendo violentamenteun sarmien­
to , vuelve este á reabsorberse en los vasos, luego que cesa ja  
compresión. Pero á los principios de la Primavera , quando aun 
no están abiertos íos botones , se ve salir mucha lympha de 
todos los sarmientos recien cortados; lo que explican los V iña- 
deros diciendo que llora la Vid. Si entonces se pone un vaso 
debaxo de la punta de un sarmiento algo grueso , en poco 
tiempo se llena de este fluido. A l cabo de algunos dias se cau­
terizan en cierto modo los vasos de la V id  , y  cesa de destilar 
la lympha 5 pero volviendo á abrir la herida , vuelven á reno­
varse inmediatamente las lágrimas, y  fluyen hasta que se desen­
vuelven las hojas 5 pues entonces cesa ya enteramente el der­
rame.

Para llegar á Reconocer si las cepas de la V id  se hallaban 
notablemente cansadas por ía efusión violentada de esta ly m - . 
pha , escogí en una Viña varias cepas iguales a la vista : saque 
la mayor cantidad de lympha que pude de la mitad de dichas 
cep as, y  dexé á las demás que destilasen libremente lo que 
suelen por lo ordinario todas las cepas. N i en el discurso del 
Verano , ni en el del Otoño noté diferencia alguna entre unas y  
otras por lo que mira á la producción de su leño , ni en quan­
to á su fruto ; de donde se co lige, al parecer , que no influye sen­
siblemente en las plantas la efusión mayor ó menor de ía lympha.

N o subministran todos los árboles igual porcion de licor 
íymphático 5 pero hay varios, como el A r c e , el A b ed ul, el N o­
gal , y  Hojaranzo, que producen por lo menos tanto como la 
Vid. Podríamos remitirnos sobre este punto á las observacio­
nes , de que daremos noticia mas adelante en su lugar } pero nos 
ha parecido mas conveniente (para no separar las cosas que 
pertececen á un mismo objeto) referir aquí lo que tiene co­
nexión con la efusión de este líquido } bien que procuraremos 
explicarnos con la mayor brevedad posible.
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i.°  Si solo se hiere la corteza sin penetrar hasta el leño , sal­
drá poco ó ningún liquido. ^

2 .0 Si se hace un corte en el leño á fines de O toño, fluirá 
la lympha siempre que concurran las circunstancias necesarias 
para esta efusión , las quales se pueden individualizar del moda 
siguiente.

3 .0 Parece que son una condicion necesaria las heladas, sin 
embargo de que mientras estas duran no destila el jugo.

4 .0 Luego que se deshiela el leño , yá sea con el calor del 
s o l, 6 con el ayre mas templado , fluye la lympha ; y  así se vé 
que quando continuando los hielos , hiere el sol en el tronco de un 
á rb o l, corre la lympha de los cortes ó incisiones formadas en 
aquella parte, mientras que de los cortes hechos en la parte, que 
mira al Norte , no fluye.

5 .0 Jamás mana tan abundantemente la lym pha, como quan- 
do á una fuerte helada sobreviene un gran deshielo.

6.° Mientras que mana copiosamente el jugo , se mantiene 
adherente al leño la corteza , y  los botones no muestran pro­
ducción alguna. Quando empiezan á abrirse los botones, corre 
en menor abundancia la lympha , y  contrahe un gusto á hier­
ba , muy desagradable. Finalmente quando salen las hojas, cesa 
enteramente el derrame. ¿ Procedería por ventura este sabor á 
hierba, que adquiere la lym pha, de haberse alterado la naturale­
za del líquido, ó de mezclarse con él algunos jugos particulares ? 
No me atrevo á decidirlo: solamente diré haberse notado que en­
tonces se espesa fácilmente la sabia, y  forma en las heridas una 
especie de gelatina.

7 .0 Se observa que trasuda poco ó nada de lympha de los 
vasos de la corteza , ni de entre el leño y  la corteza , sino del 
cuerpo mismo del leño 5 de suerte que fluye tanto mas copio­
samente, quanto mas profundo es el corte que penetra en la subs­
tancia del leño. Pero lo que aquí se dice , solo puede aplicarse 
á los árboles, que nacen en nuestro clima , ó en otros Países mas 
frios; pues es notorio que en la Zona Tórrida dan sabia las Palmas 
durante todo el año , y que este líquido no es una pura lympha, 
respecto que se vuelve primero vinoso , y  luego muy acido.

8.° Pretende Grew que sale este fluido de los vasos espira» 
Tom. I. E
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les ó sean tracheas de M alpighi ; pues se sabe que según la 
opinión de G re w , los vasos espirales, y  el texido celular hacen, 
á proporcion de las circunstancias, unas veces el oficio de vasos 
lympháticos , y  otras el de vasos de ayre; y  que la lympha en­
tra al principio de la Primavera en los vasos espirales ; pues 
los vasos lympháticos de la corteza, por donde sube la lympha 
para las producciones del árb o l, como no pueden , dice este cé­
lebre Botánico , hacer esta función quando el árbol no arroja, 
se vé entonces la lympha obligada á refluir ó retroceder por las 
tracheas; pero si el á rb o l, añade el mismo A u to r, ha dado sus 
producciones, los nuevos vasos lympháticos pueden admitir la 
lympha subministrada por los vasos de la corteza , los fluidos 
vuelven á ocupar los vasos proprios , y  en este estado dexa la 
lympha desocupadas las tracheas.

Esta opinion tiene algo de systemática; pues no se echa de 
ver quál sería el determinante de la lym pha, que la precisase á aban­
donar las tracheas para entrar de nuevo en los vasos lymphá­
ticos ; fuera de que no todos los árboles, como ya se ha dicho, 
dan de sí en la Primavera el líquido de que aquí se trata. Pero 
sin detenerme mas tiempo en estos raciocinios physicos, vuelvo 
á tomar el hilo de la enumeración de los hechos.

9 .0 Entre los árboles de una misma especie hay algunos de los 
quales destila en la Primavera este fluido mucho mas presto que de 
otros.

10.° En general los árboles gruesos y  vigorosos, y  que 
están aún creciendo ,dan todavía mas lympha que los que son 
demasiado nuevos, y  que los que empiezan ya á decaer.

1 1 . ’  Un árbol plantado en un terreno substancioso produce 
mas lympha que el que se halla en una tierra endeble y  seca.

12.° Mr. Gautier, Médico del R ey en Q uebec, cuya recien­
te pérdida debe sernos muy sensible , notó que la lympha se 
transpora principalmente de la parte superior del corte ; y que 
quando se hacen dos incisiones en un mismo árbol , una á dos 
pies de distancia de las raíces, y  la otra en lo alto del tronco jun­
to á las ramas , el corte de abaxo dá mucha mayor porcion de 
lympha que el de arriba.

13 .0 Sin embargo de esto , si se descubre una raiz apar­
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tando la tierra que está encima, y  se corta ; en tal caso de las dos 
partes separadas, esto es, de la que queda unida al árbol, y  de la 
que queda esparcida por tierra destila igualmente lympha. P o­
dríase inferir de este hecho, que la lympha igualmente puede 
venir de la cima , que del pie del árbol.

14 .0 Aunque en nuestro clima no eran las circunstancias que 
concurren, tan favorables al derrame de la lympha del A rce, como 
en Canadá ; con todo eso me propuse hacer algunas experiencias 
con el fin de reconocer si este fluido subia de las raíces, ó si baxa- 
ba de las ramas. Para conseguir mi designio practiqué Jos experi­
mentos siguientes, deseando ansiosamente que se repitan en Canadá.

E l día 6 de Febrero de 17 5 4  , estando el termómetro de 
Mr. de Reaumur 5 grados debaxo de cero , mandé hacer en un 
Sycomóro * de quatro pulgadas de diámetro , un despalme de 
seis pulgadas de alto, y  dos pulgadas de profundidad por la par­
te que miraba al Mediodia.

En los dias 1 3  y 13 , manteniéndose el termómetro baxo de 
cero , se hallaba muy seca la herida.

E l 1 6 ,  hallándose el termómetro varios grados sobre cero, 
estaba húmeda la parte superior de la herida, y  se veía rezumarse 
la lympha por entre los anillos corticales , y  por entre los anillos 
leñosos 5 pero los leñosos estaban secos: la parte inferior de la he­
rida estaba enteramente mojada , sin que se pudiese distinguir con 
toda claridad si manaba esta lympha de entre los anillos leñosos, 
como en la parte superior de la herida , ni aun si habia salido 
de dicha parte superior. Las observaciones del 18 fueron las mis­
mas que las del 16.

E l dia 20 escarchó por la mañana : luego salió el sol muy 
brillante: como á las 9 se veían en la parte superior de la herida 
algunas gotas , que resudaban por entre los anillos leñosos , y  
caían sobre la parte inferior de la herida , de suerte que es­
taba enteramente mojada : se observaban también algunas go-

E i j

*  Sycomóro es com o si dixératnos H igu era-M oral , p orque, se parecen sus ho­
jas á las de M o rera  , y  sus frutos á  los higos. A sí lo  a d vierte  L aguna en la 
O b ra  y a  citada , lib. i .  cap. 14 4  , qu-2 fue el prim ero que in troduxo esta v o z  
g rieg a  en nuestra len gu a : bien  que otros llam an á este m ism o árbol A r c e  blan­
co. N .  d e l  T .
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ta s , que salían de los anillos leñosos ; y  finalmente sobre la parte 
inferior se veían algunos parages secos.

E l 21 escarchó. Las observaciones de este dia fueron las 
mismas que las del antecedente , casi sin mas diferencia que la 
de haberme parecido al exáminar la parte superior de la herida, 
que la lympha salia principalmente de entre el leño, la corte­
za ,y lo s  anillos leñosos mas cercanos á la corteza. Las observa­
ciones del 23 fueron las mismas que las del dia 21.

E l 2 4 , soplando elNornoroeste muy frío , aunque el termó­
metro se hallaba á las quatro de la tarde 4 grados sobre ce­
ro , estaba la herida totalmente seca. Las observaciones del 26, 
y  las del 28 fueron las mismas que las del 24.

E l dia primero y  el segundo de M arzo , siendo el viento 
S u r , y  hallándose el termómetro á Mediodia io ~  grados sobre 
cero , se observó la parte superior de la herida cubierta de agua, 
y  seca la parte inferior. Las observaciones del 4  y  del 5 fueron 
las mismas que las del dia primero.

A l mismo tiempo que empecé esta experiencia , esto e s , el 
dia 6 de Febrero, habia hecho cortar á 6 pulgadas de tierra un 
Sycomóro nuevo , cuyo tronco tenia 21 lineas de diámetro : se 
suspendió verticalmente la parte superior de dicho tronco, mante­
niéndola en la misma situación que tenia quando estaba entero 
el árbol. Como el fin era averiguar si la lympha manaba de la 
parte del tronco, que corresponde á las raíces, ó de la que ter­
minaba en las ramas, para distinguir estos dos cortes , llamaré- 
mos al uno el que corresponde á las raíces, y  al otro el que corres­
ponde á las ramas.

E l 12 y  13 de Febrero las heridas estaban secas. E l 16 am­
bas heridas se hallaron húmedas, aunque se habia vuelto á cu­
brir la de las raíces con una campana de vidrio , para resguar­
darla de las lluvias, y  del rocío.

E l 18 estaban menos mojadas las dos heridas , pues apenas 
tenían alguna humedad.

E l 20 el corte de las ramas goteaba , y  el de las raíces es­
taba solo mojado. E l 21 caía el agua de ambos cortes, aunque 
mas copiosamente del de las ramas que del de las raíces.

E l 1 , y  el 1  de Marzo estaba mas húmedo el corte de



las raíces que el de las ramas.
E l 4  se hallaron secas ambas sajaduras.
E l 5 las dos heridas estaban mojadas , y  se veía resudar 

agua de los anillos interiores; pero no de los de la circunferen­
cia , como ni tampoco de entre el leño y la corteza.

Bastan estos experimentos para darnos á conocer que destila 
mucha lympha de la parte superior de los arboles. Si se repitie­
ran estas mismas pruebas en Canadá , en donde derraman mucha 
lympha los A rc e s , sería conveniente examinar si el fluido  ̂que 
sube de las raíces, es diverso del que baxa de las ramas, y  si sa­
len de unos mismos vasos estos dos líquidos.

Se conseguirían por este medio luces muy útiles a la anato­
mía de los vegetables. Sería también muy del caso examinar si 
la sabia ,que sube de las raíces, resuda de los círculos leñosos, 
al paso que la que baxa de las ramas se transpora , como ya se ha 
dicho, de entre los círculos leñosos: hechos, que no nos ha sido 
posible aclarar.

Concluiremos lo que nos queda por ahora que decir sobre 
la lympha con notar que el líquido , que se exhala de las plan­
tas por la transpiración, parece no ser sino un fluido lymphá- 
tic o , de que tendremos ocasion de hablar mas de espacio en el 
discurso de esta Obra. También dexamos para otro tiempo el 
dar una idea de la fuerza con que sube por las plantas la sabia,

! como también de otras varias circunstancias que tienen conexion 
con su movimiento.

A r t i c u l o  IV. Del Jugo proprio.

A d e m a s  de la lympha de que hemos tratado en el artículo 
antecedente , que es en este pais muy abundante en casi todas 
las plantas, y  que se manifiesta especialmente en la Primavera, 
ántes que los árboles hayan echado hoja ; se descubre también 
en el leño , y principalmente en la corteza un fluido muy di­
verso , que podría compararse en cierto modo con la sangre de 
íos animales. Este líquido es blanco y lechoso en la Higuera , y  
en las Lechitreznas: gomoso en el Cerezo , Ciruelo , Almendro, 
Aibaricoque , Durazno ,& c . resinoso en el Terebinto ó Cómica-* 

Tum. I. E  iij
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bra , en el Pino , Abeto , Alerce , Henebro , Cedro , &c. Es 
rojo en algunas plantas , y  en otras amarillo : á veces es dulce, 
otras es cáustico : tal qual vez tiene mucho olor y  sabor ; y  
freqüentemente es insípido. En una palabra, varía este fluido in­
finitamente en los árboles de diversa especie , y  aun en muchos 
es muy fácil de distinguir de la lympha.

Estas observaciones movieron á Malpighi á creer que cada 
planta contenia un líquido proprio y  especial de cada especie.

Acaso en este jugo proprio de cada planta es donde reside 
principalmente el sabor y las propriedades, que son particulares 
á cada género , ó á lo menos á cada especie. A sí lo piensa Grew, 
y  muchos hechos justifican á la verdad la opinion de este Autor; 
pues en las Adormideras solo el fluido blanco es el que es nar­
cótico : el de la Lechitrezna , y  el de la Higuera son corrosi­
vos , del mi mo modo que el líquido amarillo de la Celido­
nia m ayor: la virtud diurética y  balsámica del Abeto proviene 
de su trementina : la propriedad purgante de la Jalapa reside 
únicamente en su resina. Por otra parte se observa que tienen 
poca virtud las plantas que abundan de lympha , ó aquellas 
en que el jugo proprio se distingue poco de ella. Si se saca una 
sal esencial del jugo que se exprime de las Cañas de azúcar , y  
del líquido que fluye del Arce , es probablemente á cau­
sa de hallarse en ellas una porcion de jugo proprio mezcla­
do con mucha lympha , la qual se disipa por medio de ía 
coccion.

Finalmente si se advierte en general mas virtud en las cor­
tezas que en los leños, depende de que los vasos proprios de la  
corteza son mas gruesos que los del leño.

Pero para que no parezca que damos á la opinion de Grew 
mas peso del que merece , debemos prevenir que el Duraz­
no , que en todas sus partes goza de un sabor amargo y  aro­
mático , y cuyas flores son muy purgantes, cria una goma insí­
pida , que es meramente dulcificante, é incrasante.

Corro quiera que sea, no podemos dexar de confesar que la  
mayor parte de las observaciones conspira á persuadirnos , que 
la virtud de las plantas reside principalmente en su jugo pro­
prio : he dicho principalmente , porque no es mi ánimo ase­
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gurar que las demás partes de las plantas estén enteramente pri­
vadas de toda actividad.

Conviene asimismo advertir que quando tiene olor el jugó 
proprio , se percibe manifiestamente en casi todas las partes de 
la planta : en el A b eto , por exemplo , no hay parte alguna que 
no despida olor de trementina.

E s , pues, forzoso ó que el jugo proprio se mezcle en cier­
ta proporcion con la lym pha, 6 que los vasos proprios, cuyos 
principales troncos se descubren en los anillos de la corteza , se 
dividan allí en infinidad de ramillos tan sutiles, que se hagan 
imperceptibles á la vista.

A l fluido proprio de las plantas le contempla Malpighi co­
mo un verdadero jugo nutricio. Si sin embargo de eso preten­
diéramos comparar á este fluido con la sangre de los animales, 
como parece lo indica la misma analogía , en este caso no po­
dría mirarse este jugo como un líquido directamente nutricio; 
p ues está bastantemente demonstrado que no es la sangre, sino 
las secreciones de ella , las que subministran el alimento á las 
partes que la sangre riega.

Es verdad que por lo que toca á los vegetables acaso no su­
cederá lo mismo, y  que para ellos tal vez será mas inmediata­
mente nutricio su fluido proprio de lo que lo es la sangre en los 
animales. El mecanismo de la nutrición de las partes animales 
es un mysterio que hasta ahora ha frustrado las investigaciones 
de los mas célebres Anatómicos ; por eso estoy muy distante 
de la presunción de creerme con fuezas bastantes para resolver 
semejante problema sobre los vegetables ; y  así prefiero el par­
tido de guardar silencio , al de forjar algún systema, que quan­
do mas , no pasaría de verosímil. Terminaré, pues, lo que tenia 
que decir sobre el jugo proprio con algunas observaciones, que 
podrán contribuir á facilitar su mas exacto conocimiento.

i.°  Quando se extravasan los fluidos proprios, no producen 
las plantas ni corteza, ni leño; sino que forman un depósito pre­
ternatural , esto es , un conjunto de goma , ó de resina , ó de 
otros jugos condensados ; á la manera casi de lo que suce­
de en los animales quando la sangre se sale de los vasos que 
la contenían ; pues entonces en lugar de criar carne, ó, hue-

E  iv
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sos , forma depósitos , ó tumores.
Esta especie de depósitos resinosos ó gom osos, que se ob­

servan en las plantas , no las son por lo común muy perjudi­
ciales 5 antes bien á veces son útiles , atendidos ciertos respe­
tos , como se puede notar en los árboles resinosos, que nece­
sitan á veces de una evacuación artificial del jugo proprio : eva­
cuación que convertimos los hombres en propria utilidad , sa­
cando de ella bálsamos de diversas especies , y  también la ma­
teria primera y basa de nuestros barnices.

2.° La analogía de los vegetables, respecto de los animales, 
me obliga á advertir, que la erupción del jugo proprio en los 
vasos lympháticos , ó en el texido celular ocasiona á las plantas 
enfermedades , que pueden compararse con las inflamaciones que 
sobrevienen á los animales. Nadie ignora que las inflamaciones 
en los animales no son mas que una erupción , ó derrame de la 
sangre por los vasos lympháticos. Los Duraznos, Ciruelos, y  
Álbaricoques nos ofrecen freqüentes exemplos de inflamaciones 
Vegetables ; pues quando el jugo proprio , que en los árboles es 
gomoso , se esparce con demasiada abundancia por los vasos 
lym pháticos, ó por el texido celular , jamás dexa de perecer la 
rama á qué acaece este accidente , á no ser que se tenga la 
precaución de echar abaxo con la podadera la parte en que se hizo 
el derrame; y si esta herida causa una efusión exterior del jugo 
proprio , no haiá tanto daño al árbol esta pérdida, como la erup­
ción interior de los fluidos proprios por los vasos lympháticos. 
Este es un hecho, que comprueba cada dia la experiencia, quan­
do se hacen incisiones en los árboles para recoger jugo proprio.

3 .0 E l jugo proprio , que se saca de los árboles resinosos, 
destila según ciertas circunstancias, que no son proprias déla efu­
sión de la lym pha; pues i.°  para facilitar este derrame se hiere la 
corteza , y  el leño. 2 .0 Se observa que el jugo se rezuma de to­
da la extensión de la herida , bien que principalmente de entre el 
leño y la corteza , por mas que no sea en este parage en don­
de se descubren los vasos proprios mas considerables. 3 .0 Igual­
mente se observa , que el jugo proprio transpira mas abundante­
mente en tiempo de grandes calores, que quando el ayre es fres­
co , y  que se interrumpe el derrame de este jugo quando hace
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frío. Se nota constantemente que sale mayor porcion de jugo 
proprio de la parte superior de la herida , que de su parte infe­
rior : de suerte que mas bien parece que baxa de las ramas el ju­
go , que no que sube de las raíces.

4 .0 Arranqué todo aí rededor del tronco en tiempo del em­
puje ía corteza de un Cerezo de 5 6 6 pulgadas de diámetro 
en la extensión de cerca de pie y  medio : cubrí al cylindro deí 
leño descortezado con una mano de color al tenip.e , a fin de 
impedir que no echase producción alguna durante mi experi­
mento • y  finalmente arropé la herida con una fuerte cubierta 
de paja , para que no se secase. V i resudar de la parte superior 
de la herida , y  principalmente por entre el leño y  la corteza , una 
cantidad pasmosa de goma , á que se siguió morirse el árb o l, sin 
que se hubiese hecho efusión alguna de este jugo por la parte in­
ferior de la herida. Prueba también , p u es, este experimento , que 
el jugo proprio baxa de las ramas a las raíces.

5 /  En el corte de un renuevo se vé salir de sus vasos el ju­
go proprio con ía particularidad de que al parecer resuda mas 
copiosamente del corte que pertenece á las ramas, que del inme­

diato aí tronco.
La figura que se añade aquí, hará mas perceptible esta prueba. 

Si al tiempo del empuje se corta al través una rama a d (Véase la 
Lám. II. Fig. 23.)de un Pino , A b e to ,ó  Higuera , ó bien se colo­
que ácia arriba la extremidad a , ó ya quede inclinada ácia abaxo, 
eí jugo saldrá mas copiosamente del corte c , que del corte b.

Y a se dexa entender que la precaución que tomé de colocar 
las ramas destinadas á esta experiencia en diversas situaciones , se 
dirigia á asegurarme de sí el peso del fluido contribuía ó no a la 
mayor efusión del jugo por una extremidad que por la otra. El 
efecto constante ele este experimento prueba i .°  que el jugo pro­
prio se vé obligado á salir, mediante una contracción, de los va­
sos que le contienen : 2 .0 que al parecer tiene este jugo mas dis­
posición á fluir de la extremidad de las ramas acia las raíces, 
que á dirigirse ácia las extremidades, según queda ya demonstra­
do por las experiencias que arriba expuse. Sin embargo de todo 
eso se me ofreció una duda , que creí digna de aclararse. Sospe­
ché que el jugo proprio podía salir mas copiosamente del corte c%
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Lam. II. qUe correspondía á la extremidad de la rama, que del corte h, 
contiguo al tronco, por razón de que los ramillos subminis­
trasen acaso mas jugo proprio que el otro cabo de esta mis­
ma rama. Consiguientemente á esta reflexión desgajé de un ar-

Fig. 24. bol una varilla e f  ( Lám. II. Fig. 24.) que no tenia ramas: co- 
loquéla en una situación horizontal, para que el peso del líqui­
do no influyese en mi experiencia : despues la corté por en me­
dio en la dirección de la linea g h ; y  entonces me pareció que 
el jugo proprio corría mas abundantemente del corte correspon­
diente al cabo mas delgado s , que del que correspondía al ca­
bo mayor f .  También noté á mi parecer que el jugo proprio que 
destilaba , venia de bastante lexos en esta rama ; pues habiéndo­
la cortado en los parages señalados con i  y  / , esto es á media 
pulgada de distancia de g h , transpiró entonces mucho menos 
jugo que al tiempo del primer corte.

Si se quisiesen reiterar estas cortas experiencias , que acabo 
de referir , será menester escoger plantas cuyo jugo proprio sea 
de color , como la Lechitrezna , Adormidera , Lechuga , Celi­
donia , Alcachofa 5 ó las de jugo viscoso , como el Pino , A b e­
to , & C . porque el jugo proprio difiere tan poco de la lym ­
pha en algunas plantas, que respecto de ellas podria dudarse 
de su existencia, si por otra parte no hubiera poderosísimas ra­
zones para sospechar que todas las plantas están dotadas de se­
mejante jugo.

Las observaciones que Mariotte hizo sobre este mismo asun­
to , vienen aquí tan al caso , que no podemos dexar de hacer al­
guna mención de ellas. A sí como este Autor asegura que hay 
en lo exterior de las raíces poros imperceptibles , por donde en­
tra el agua de la lluvia 5 así también conjetura este Physíco, 
que por fuera de los vasos proprios, que compara con las arte­
rias , hay semejantes poros , por los quales penetra la sabia , quan­
do se halla ya preparada por el calor del sol , y  por las filtra­
ciones que se hacen en la materia esponjosa de Jo interior de la 
planta. Impiden el retroceso de esta sabia las válvu las, y  este 
obstáculo la obliga á subministrar con que puedan medrar y  cre­
cer las ram as, las hojas, y  las raíces , &c. Del raciocinio de es­
te Physico se colige , que compara los vasos proprios de las
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plantas con las arterias del cuerpo de los animales , y  la sabia 
con la sangre que circula en sus venas. Confirma su opinion coa 
experiencias análogas á las que se refirieron arriba. Si se corta, 
dice , transversalmente una planta lechosa, ó una de aquellas, 
cuyo jugo es amarillo , se vé siempre salir tanta ó mayor por­
cion de este jugo de color, de la parte superior de donde nacen 
las hojas, como de la parte inferior de donde salen las raíces; 
y  esto sucede aun quando se mantiene boca abaxo la planta , es­
to e s , con las raíces ácia arriba ,ántes de cortarla. Si se corta la 
extremidad de la raíz de una de estas plantas, fluye de ella el ju­
go de color , como de la extremidad de las hojas , y  de las ra­
millas 5 lo que prueba que está muy comprimido en los va­
sos que le encierran: y  no sucedería igual derrame á no estár 
dispuestos los poros de manera que impidiesen el regreso del 
fluido. Si despues se corta el resto de este tallo como una pul­
gada mas abaxo del primer corte , se verá asimismo subir el ju­
go de co lor, que proviene de las raíces, notándose muy poco 
ó nada en la parte superior.

Y o  atribuí este hecho á haber exprimido los vasos su jugo 
proprio hasta cierta distancia ; pero Mariotte le considera como 
una prueba de que este jugo no puede ya retroceder ácia las 
raíces; pues si se corta, añade é l , nuevamente á cierta distancia 
del primer corte una porcion de aquella parte que corresponde á 
Jas hojas, no se advertirá suba sino es muy poco jugo de la 
punta cortada; y  al contrario debe baxar de la parte que cor­
responde á las hojas.

6.° Daré fin á lo que tenia que decir sobre el jugo proprio 
de las plantas, notando que los principales vasos que le con­
tienen , están colocados distantemente en los árboles de diversas 
especies; pues i .°  la trementina del Abeto se recoge baxo del 
epiderma en unas vegiguillas. 2.° L a  grasilla ó goma de Ene­
bro se condensa entre la corteza, y  el leño. 3 .0 L a  pez de la 
Picea se rezuma principalmente de entre el leño, y  la corteza.
4 .0 La trementina del Alerce se acumula en el cuerpo mismo del 
leño. 5 .0 L a  resina del Pino transpira de la corteza, de entre 
el leño , y  la corteza, y aun del cuerpo leñoso. A  est? intento 
se puede consultar lo que diximos en el Tratado de los Arboles
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Lam. I. ya publicado , en los Artículos en que se trató de cada uno de *os 
aquí mencionados. Estas observaciones deben mover á los Botá­
nicos á practicar otras, para que reunidas las luces , puedan dar­
nos á conocer con mas claridad y seguridad la distribución de los 
vasos proprios por el cuerpo de los árboles.

A r t i c u l o  V. Del Ayre que se halla encerrado en las 
plantas.

E l ayre es un fluido tan necesario á la vida de los vegeta­
bles , como á la de los anim ales: verdad en que convienen todos.

i.°  Quando trataremos del ascenso de la sabia por las plan­
tas, no solo haremos ver que los fluidos, que subministran tan 
abundantemente en la estación en que lloran * , están mezclados 
con mucho a yre , sino que también probaremos , que el ayre en­
cerrado en las plantas, sale de ellas copiosamente por medio de 
la transpiración.

2.0 Si se introduce el tronco de un árbol nuevo , ó  aunque 
sea solo una rama , por un tubo de cristal, según se v¡ó ya en la

Fig. 8. Lám. I. fig. 8 , inmediatamente se llena de agua este tubo, cuya 
parte inferior se deberá haber unido con el tronco por medio de 
un betún : se verán entonces muchas pompitas de ayre , que que­
dan pegadas á aquellos tumorcillos de la corteza , en donde he­
mos dicho se hallaba rota la epiderma. También se observarán 
algunas adheren'es á las hojas , que están dentro del agua $ ade­
más de eso podrá advertirse , que estas pompitas son mayores, y  
en mayor número , quando la atmósfera está caliente, y  amena­
za tempestad , que quando el ambiente está frió. Podrian estas 
observaciones determinar nuestro asenso á creer que este ayre 
sale de las mismas plantas 5 pero demonstraremos , quando se tra­
te de las hojas * * ,  que semejante juicio sería muy precipitado.

3 .0 Si se coloca baxo del recipiente de la Máquina Pneu­
mática un pedazo de madera verde , metido en agua , de la qual 
se haya extrahido el ayre , se ven salir de él camidad de pompi­
tas de ayre á medida que se extrahe el del recipiente.

* Véase el lib. IV. cap. j»
** Véase el Lib. II.
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4 .0 Nadie ignora que se desprende mucho ayre de las fru- Lam.il. 
tas puestas en el vacío ; y que dentro de él una manzana muy 
arrugada se hincha y  estira extraordinariamente mediante la ac­
ción del ayre interior y  elástico que encierra en sí.

5.0 Podríamos hacer mención de otras muchas experiencias, 
que prueban hallarse mucho ayre en lo interior de las plantas, 
y  quán necesario es este fluido para la vegetación ; pero nos ce- 
ñirémos á ofrecer á la vista de los Lectores varias experiencias 
curiosas , que hizo Mr. Hales para probar que penetra el ayre 
en los vegetables.

Habiendo ajustado este hábil Physico un gran tubo de vi­
drio b , Lám. II. fig. 25 , á la extremidad de una rama de Cerezo, Fig. 25. 
ó de Manzano a , aplicó á la otra extremidad c del mismo tubo 
otro tubo menor d ,  bien embetunado, y  cuya extremidad inferior 
estaba dentro del agua contenida en una vasija e colocada de- 
baxo : en este estado el agua subió por el tubo d hasta cerca de 

f .  Esto prueba claramente, que las ramas absorbían el ayre con­
tenido en el tubo b ; y  esto mismo prueba muy b ien, que hay en 
las ramas una fuerza de succión, que determina al ayre á subir 
por el árbol precisamente, como la sabia.

6.° ¿Pero por dónde entra este ayre tan útil á las plantas 
en los vasos que están principalmente destinados á admitirle? 
M alpighi, despues de confesar que casi nada alcanzó con las 
indagaciones que practicó para resolver esta qüestion , conjetu­
ra sin embargo que entra el ayre en las plantas por las raíces jun­
to con la sabia ; y  añade , que la separación del ayre , y  de los 
fluidos se efectúa en el interior mismo de las plantas.

Conviene advertir , que la mencionada experiencia de Mr.
Hales favorece mucho la opinion de M alpighi; porque si en lu­
gar de esta rama a nos servimos de un árbol n u evo, y  mete­
mos sus raíces en el tubo b , entonces se hace mas considerable 
la succión. Si entrára la sabia en las plantas en forma de vapor, 
podría en este caso disiparse con la transpiración , al paso que 
las partes mas fixas se quedarían en las plantas para su alimen­
to : pero no es todavía tiempo de entrar en esta gran qüestion.

7 .0 Se persuadió Grew á que el ayre entraba en las plan­
tas no solo por las r a íc e s , sino también al trayés de la co rte-
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Lam. II. za , y  de las hojas. Como probaremos en el discurso de esta Obra, 
la propriedad que tienen las plantas de embeber la humedad del 
rocío , parece natural inferir , que puede introducirse el ayre en 
ellas por la misma via. Con todo eso es mas que probable , que 
debe entrar mucha porcion por las raíces, no solo porque en 
ellas se nota un gran número de tracheas, sino también porque 
el ayre r , á causa de su ligereza, debe tener mas disposición á 
subir por las plantas, que á baxar por ellas. Acaso contribuye 
también este ayre al ascenso de la sabia , como tendremos oca­
sion de exáminar en adelante. Paso ahora á referir otro expe­
rimento de Mr. H ales, que prueba puede introducirse el ayre 
en las plantas al través de su corteza.

8.° Mr. Hales, ácia la parte superior de un recipiente tubu- 
Fíg. 2<5. lado ó encañonado a a , Lárn. IL fig. 26 , pegó con betún una 

rama de árbol , que se estendia desde b hasta c : la extremidad b 
entraba hasta 6 pulgadas dentro del agu a, que contenia un va­
so colocado baxo del recipiente , y  descansaba sobre el plato 
de una Máquina Pneumática. Habiendo, pues , embetunado la 
punta c de la rama, como también las cicatrices a d e f  para 
que no entrase el ayre en la rama por dichos parages , cubrió con 
una vegiga la boca del recipiente, embetunándolo despues igual­
mente bien todo al rededor.

Quando extrahia el a y r e , se velan salir muchas pompitas 
por la extremidad b ; pero salian muchas menos que quando el 
cabo c no estaba embetunado.

De este experimento se puede inferir desde luego , que el ay­
re atraviesa con la mayor facilidad los vasos leñosos 5 y  en efec­
to este es el rumbo que toma quando se dexa abierta la punta . 
c. Además de esto , respecto de que se descubrían también al­
gunas pompitas de ayre , quando estaban cerradas con el betún 
esta misma punta c , y  las cicatrices a d e f , se puede deducir por 
conseqüencia , que tal vez introduce el ayre al través de la cor­
teza , aunque siempre con mas dificultad que si siguiera la sen­
da de las fibras leñosas ó corticales $ porque el mismo Mr. Ha­
les , al exáminar con atención la extremidad b , veia salir pom­
pitas , no solo de la corteza, sino también del leño. En conti­
nuación de su experimento embetunó en g g  un tubo de vidrio
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g  e f e ,  llenándole de agua : la extremidad c ,com o también las 
cicatrices a d e f , estaban , como ya se ha dicho , muy bien cu­
biertas de betún j en cuyo estado no vio que se formase pom- 
pita alguna de ayre en b. Igualmente bien salían estas experien­
cias , quando se ponían las ramas del árbol en situación inver­
sa 5 pero quando substituía Mr. Hales á la rama b c ramillos po­
blados de hojas, ya estuviesen estas hojas expuestas al a yre , ó 
sumergidas en el agua , no se dexaba ver sino un pequeño nú­
mero de pompitas en b.

Como asegura este célebre Physico haber visto que salían 
pompitas de ayre igualmente de la corteza que del leño , se pue­
de inferir de su aserción , que en el experimento tal qual le hi­
zo , atravesaba el a y re , no solo las tracheas , sino también los 
vasos proprios, ó los lympháticos , ya que en la corteza no es 
posible descubrir tracheas.

L a  opinion de Mr. Hales es , que entra en las plantas un 
a y re , no solo elástico , sino que también adquiere dentro de ellas 
esta propriedad. Para concebir esto es necesario traher á la me­
moria , que se desprende mucho ayre de las mezclas, que se ha­
cen con los ácidos y  alcalis, de las disoluciones metálicas, y  de 
los líquidos que fermentan, &c. Según el dictamen de nuestro 
Autor , no preexístia este ayre baxo la forma de ayre elástico en 
¡as substancias mencionadas , sino que adquiere en ellas la elas­
ticidad , cobrando entonces la misma naturaleza que el ayre de 
la atmósfera. Ei que quiera lograr mayor ilustración en este pun­
to , consulte los curiosos experimentos de este ingenioso P h y­
sico en orden á la Analysis del ayre.

Aunque pienso que las observaciones ya mencionadas sobre 
la lym pha, sobre los jugos proprios, y  sobre el ayre que se en­
cierra en las plantas, podrán dar bastante idea de los diversos 
líquidos que penetran en los vegetables j me persuado , sin embar­
go , que un exámen mas prolixo , y  algunas experiencias mas 
variadas podrían descubrir otros muchos líquidos, además de los 
que se acaban de explicar. Pero en el discurso de esta Obra se 
presentarán ocasiones de dar oportunamente noticia de otros va­
rios líquidos, que se distinguen mucho entre sí 5 y por tanto ten­
dremos que volver todavia en adelante á tocar esta materia,
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C A P I T U L O  V. 

DE LA S RAICES, r  DE LA S RAMAS.

H a b i e n d o  tratado con bastante extensión del tronco de los ár­
boles , de los vasos, y  de los líquidos, &c. que se contienen en él, 
habremos de exáminar ahora la división del mismo tronco , ya 
sea en raíces , 6 ya en ramas. Este será el objeto de los dos Artícu­
los siguientes.

A r t i c u l o  I .  De las Raíces.

E l tronco de los árboles se divide por el pie en varias par­
tes , que forman las raíces mayores. Estas se distribuyen en otras 
varias raíces , que se vuelven á subdividir, multiplicándose es­
tas subdivisiones de tal suerte , que se llegan á reducir á peque­
ñas raíces, tan delgadas como un cabello, de donde les viene el 
nombre de Raíces cabelludas. Todas estas ramificaciones forman 
nna expansión pasmosa de raíces, que se esparcen por baxo de 
tierra , y  á veces á una distancia muy considerable del árbol de 
donde nacen.

Era necesario este desparramamiento de las raíces, para que 
pudiesen penetrar por infinidad de moléculas de tierra , y  reco­
ger en ellas aquella inmensa cantidad de alimento preciso para la 
subsistencia , y  medra de un árbol corpulento.

Omitiríamos muchas cosas importantes, si nos ciñéramos me­
ramente á lo que tiene relación inmediata con las raíces de los 
árboles. V am os, pues, á tratar circunstanciadamente de la di­
versa figura de las raíces de las plantas; bien que respecto de no 
comprehender este Tratado sino los árboles y  arbustos, tocare­
mos superficalmente todo loque sea demasiado estraño del asunto.

Tienen varias plantas baxo de tierra un cuerpo carnoso, co­
nocido con el nombre de cebolla. Este cuerpo en las plantas que 
llaman mas especialmente bulbosas , está formado de capas ó cas­
cos, que se abrazan y  envuelven unos á otros. De esta clase son los 
Puerros, las Cebollas comunes, los Jacintos, y  los Narcisos. Pué- 

F5g. i y 2. dense ver las figuras en la Lám. ULfig. i  y  2. O tras , como va-
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rías especies de Azucena {Fig. 3 .), tienen su bulbo compuesto 
de escamas, ó cachos.

Importa advertir a q u í, que la substancia cía bb cc ( Fig. 1, 
2 y  3 .) , que forma el cuerpo del bulbo , no debe contemplarse 
como una verdadera raíz , sino que mas bien se asemeja á un 
boton, que encierra en pequeño las producciones, que se han de 
desenvolver en la Primavera. L a  verdadera raíz es una especie de 
corona ó asiento ancho y  carnoso dd e e f f , sobre el qual carga 
la Cebolla ; siendo esta también la parte de donde nacen las raí­
ces cabelludas g h i.

Los Jardineros llaman con mucha impropriedad unas veces 
Cebollas , y  otras Tubérculos á las producciones que pareciéndose 
en la figura á las verdaderas cebollas, se distinguen de ellas en 
tener su substancia interior uniforme, como la carne de una man­
zana , y  en no estar compuestas ni de escamas, ni de cascos, como 
las verdaderas cebollas; de lo qual tenemos un exemplo en los 
Azafranes. Fig. 4  y  5.

Estas especies de cebollas tienen sus botones en la superfi­
cie del mismo modo que las plantas, que solo son perennes en 
sus raíces; y  como las hojas de estas cebollas trahen su origen 
de la corona que está á la parte inferior, me inclino á conside­
rarlas con Mr. Bernardo de Jussieu , como unos tallos , 6 casi de 
la misma naturaleza que las raíces carnosas , de que vamos á 
tratar.

L a  Orcbís 6 hierba Abejera (Fig. 6.) ofrece bastante singu­
laridad , á causa de dos especies de tubérculos 6 cuerpos carno­
sos , que no contienen interiormente ni hojas, ni flores, que hayan 
de salir á lu z , sino que están coronadas de un boton , y  de rai- 
cer cabelludas iii. Varias especies de este género (Fig. y.) tie­
nen su cuerpo carnoso terminado en una especie de dedos * , los 
quales llegan á hacerse tan sutiles, que exercen el oficio de raíces.

L a  raíz carnosa del Cyclamen ó Pamporcino ( Lám. IV. Fig.8.), 
que podria llamarse con mas razón Tubérculo por la semejanza 
que tiene con las criadillas de tierra ( Tubera) ,  es una gran mo- 

Tom. I. F
*  Estas raíces son las que llaman los Botánicos palm eadas , porque se dividen 

en d edos, como la palma de la mano , según se vé en el Satyrion, llamado vul­
garmente Palmachristi, N ,  d e l  T ,
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Lám. IV. le que echa algunos botones , y  de la qual salen por todas partes 
raíces ramosas. E l cuerpo carnoso de aquel nabo grueso y  cha- 

jrjg. pt to , que los Ingleses llaman Turnip * (Fig. 9.) , únicamente reci­
be alimento de la pequeña raíz que está en la parte inferior; pues 
cortando de intento esta raicilla dentro de la tierra, casi siem­
pre perece el nabo.

Otras raíces carnosas, como son las Pastinacas ** , las Z a - 
Fig. 10 y 11, nahorias , los Nabos (Fig. 1 0 .) , y  los Rábanos (Fig.  1 1 . ) ,  son 

mas 6 menos largas ; y  están pobladas en toda su lo gitud de 
algunas raíces cabelludas, y  muy delicadas por lo común.

Las raíces de las Anémonas, que los Jardineros llaman Pa~ 
Fig. 12. tas ( Fig. 1 2 . ) ,  son muy singulares en su configuración, y pare­

cen un conjunto de varias raíces aovadas, algo aplanadas , ó cha­
tas } y  cada uno de estos cuerpos, ó gajos reunidos por una de 
sus extremidades , puede , quando están dotados de botones, y  
raíces cabelludas , vegetar de por s í , ó  sea separado de los de­
más , y  producir nuevos pies.

Algunas raíces carnosas, que llaman raíces en manojo, se 
componen de cierto número de raíces casi cylíndricas, que sa­
len ,como los dedos, de un centro común , y  crian raíces cabellu­
das. Las que tienen , como algunas especies de Ranúnculos ( Fi-  

Fig. 13 - gura 1 3 .) ,  sus dedos muy cortos , se llaman uñas. Otras también 
en manojo , que llaman los Botánicos Raíces fasciculadas , tie­
nen sus digitaciones mas largas. Los Gamones , y  la Esparrague- 

¡Lám. V. ra son de esta clase (Véase la Lám. V. Fig. 1 .) . L a  mayor parte 
Fig. 1. de estas plantas echan su tallo en b ,  y  producen nuevas raíces en 

c ,que reemplazan las antiguas. Algunas raíces están cuajadas de 
F ig . 2. granos carnosos ,  como las del Nidus avis (Fig. 2 .) . L a Caña, 

3- y  el Lirio cárdeno (Fig.  3.) tienen sus raíces nudosas, y  como 
p.  ̂ si fueran articuladas ó engarzadas. Las de la Dentaria ( Fig. 4.) 

lg' 4’ son en cierto modo escamosas en su superficie.
Muchas plantas tienen solo raíces cabelludas muy menudas, 

Fig. 5. como se vé en la fig. 5 ; ó si son algo mas gruesas (Lám. VI. 
^Fig.W’ Fig. 1 . ) ,  se les dá entonces el nombre de raíces fibrosas ó fila-

22 P h t s ic a  d e  los A rb o les .

*  En Español se l lama Nabo redondo ó Gallego. N . d e i  T .
* *  Laguna con funde la Pastinaca con el Daucus , que es distinto género , ai 

qual damos vulgarm ente el nom bre de Zanahoria. N . d e l  T .



mentosas. Finalmente para no detenerme mas sobre estas menu­
dencias , la fig. 2. de esta misma Lámina representa las raíces ra­
mosas ; y  teniendo la mayor parte de árboles, y  arbustos raíces 
de esta clase , me es indispensable tratar con estension este pun­
to í pero ántes de hablar de su distribución por el terreno, 
diremos algo de su organización. Constan las raíces, igualmente 
que el tronco de los árboles , de cuerpo leñoso , y  de anillos 
corticales, que en ellas son por lo común mas recios que en el 
tronco. Ordinariamente la epiderma de las raíces es mas gruesa 
que la de las ramas 5 su color participa algo del de la tierra que 
la cubre : de tal forma que la de la raíz de un Olmo , que se 
desparrama por el mantillo, es algo mas parda que la que se 
cria en una tierra franca.

Mas nunca dexará de traslucirse el color natural de estas 
raíces 5 pues de qualquier terreno que se arranque una raíz de 
Olmo , siempre tirará á rojo , así como la del Moral tirára á ama­
rillo , y  la de Codeso de los Alpes será siempre blanquecina 5 y  
aun muchas veces es todavía mas vivo en las raíces el color del 
leño que en el tronco.

Compónense los anillos corticales de las raíces, del mismo mo­
mo que los del tronco, de fibras lympháticas , de vasos proprios, 
y  de texido celular , que parece abunda mas en las raíces que 
en las demás partes de los árboles. E l cuerpo leñoso de fas raí­
ces está formado , igualmente que el del tronco, de fibras lym­
pháticas , de vasos proprios , de texido celular , y  de vasos 
espirales , ó tracheas. De esta ultima especie de vasos se encuen­
tra gran número en las raíces; y  las hendiduras , que por lo co­
mún se contemplan como sus .boquillas, son mayores que en el 
tronco. Ya dexo advertido que al exáminar las raíces del Olmo 
al principio de Invierno , v i salir gran porcion de líquidos de es­
tas mismas tracheas.

N o ignoro que Mr. Bonnet consiguió introducir jugos colo­
rantes en los vasos de las plantas, de que infirió que la organiza­
ción de las raíces era diversa de la del tallo 5 pero habiéndose 
executado estas experiencias solo en plantas herbaceas, me per­
suado que no son aplicables á los árboles, objeto principal de es-» 
ta Obra.

L ie r o  I. C a p . V. D e  las  Raíces  , & c .  83



Lám . VI. Y  así respecto de que la disposición orgánica de las raíces se 
parece tanto á la del tronco , seria inútil detenernos mas en la 
descripción de lo perteneciente á ellas. Me contentaré, pues, con 
exponer algunas observaciones sobre este punto. *

L o  primero que brota de las semillas es una raíz,que va pe­
netrando perpendicularmente en la tierra. No faltará ocasion en el 
discurso de esta Obra , Libro IV , de referir con mas estension al­
gunos hechos singularísimos, que miran á la producción de es­
ta primera raíz : por ahora me ceñiré á advertir, que se intro­
duce al principio perpendicularmente en la tierra, que penetra 
profundamente, y  que si no encuentra algún peñasco, ó algún 
suelo muy duro , que pueda impedirla el paso , se prolonga como 
un nabo , y  forma lo que llamamos raíz maestra , central, ó 

F ig . 3. recta , 6 simplemente nabo (Véase la Lám. VI. Fig.3).
Y o  he arrancado plantones de Robles sembrados en una are­

na substanciosa , que se estendia hasta una grande p ro fu n d id ad y 
siendo así que sus troncos solo tenían 6 pulgadas de alto , la raíz 
central llegaba casi á 4 pies de largo.

Todos los árboles que vienen de semilla , tienen una raíz cen­
tral , que es tanto mas larga , quanto mayor profundidad tie­
ne la tierra , que pueden penetrar las raíces 5 pero si á corto 
trecho de la superficie del terreno se dá con un banco de piedra, 
6 de toba , que estorve la prolongación del nabo , entonces se 
queda esta raíz muy corta , y  se divide en otras menores, ó sean 

F ig . 4» ramificaciones laterales ( Fig. 4.).
En qualquiera casta de terrenos se puede impedir la prolon­

gación del nabo ; pues lo mismo es cortarse una raíz , que ya 
no cria m as, y  solo produce ramas, ó raíces laterales. Me he 
asegurado de este hecho criando plantas en agua pura con el 
siguiente método.

Ponia algunos huesos, almendras, bellotas, y  pepitas en es­
ponjas mojadas , para que naciesen ; y  quando la raíz nueva, que 
llaman radícula , ó impropriamente germen , y  que debe formar 
el nabo , habia criado pulgada y  media, ó dos pulgadas , colo­
caba en este estado la semilla en el cuello de una ampolla de 
cristal, de modo que sola esta raíz tocaba al agua : continuaba

*  Véase el lib . V . art. de las Inyecciones. N . d e l  O .
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entonces la misma raíz en criar , y  llegaba muy presto al suelo 
de la ampolla : pero si se cortaba , aunque no fuese sino lo lar­
go de 3 ó 4 lineas la punta de esta raíz recta, en vez de crecer 
á lo largo , echaba ramas laterales.

Cortadas estas nuevas raíces , también dexan de criar , y
producen otras nuevas.

A  veces he buscado baxo de tierra la raíz de un árbol nue­
vo  ̂ y  cortándola , tuve el cuidado de señalar con un pedazo 
de pizarra la extremidad cortada. Algunos años despues qui­
se reconocer el estado en que se hallaba 5 y  vi que la pizarra^ 
que yo habia colocado á este efecto , correspondía siempre á la 
herida de la raíz cortada , que se habia cicatrizado como se ci­
catrizan las ramas cortadas 5 y  que no habia crecido sensible­
mente en largo esta raíz , sino solo en grueso , produciendo 
también otras raíces laterales.

Resulta de estas observaciones , que siempre que se corta 
ía raíz centraré perpendicular de un árb o l, no vuelve á criar, 
sino que solo produce varias ramas laterales. L a  importancia de 
esta advertencia se echará de ver quando hablemos de los semi­
lleros de árboles.

Otra singularidad me hicieron descubrir las observaciones he­
chas en las plantas que vegetan en el agua , y  es que las raíces so­
lo crian por la punta. Enhebré en una raíz tierna unos alambres 
de plata muy delgados: señalé en la parte exterior de una am? 
polla de cristal algunos puntos con barniz de c o lo r , de los qua­
les cada uno correspondía á cada alambre : todos los alambres¡, 
á excepción de los que distaban dos o tres lineas de la extremi­
dad , siempre caían enfrente de los puntos de barniz señalados en 
la ampolla , aunque se habia ya prolongado mucho la raíz , luen­
go las raíces no crecen mas que por la punta.
\ Este experimento , que he reiterado de varios m odos, seri- 
virá para darnos á conocer la razón por qué no se alargan mas 
las raíces, ya sean leñosas, ó herbaceas , desde que se les corta, 
aunque no sea mas que 3 0 4  lineas de largo en su punta. . ¿ 

Podríase objetar que los alambres de plata introducidos en 
las raíces pondrían un obstáculo al movimiento de la sabia , y  
-por tanto impedirían su prolongacion \ pero lo mismo me ha su.- 

Tom. I, * F  iij
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Lam . vi. cedido quando en lugar de valerme de alambres', he hecho en. 
las mismas raíces las señalitas con barniz de color 5 6 quando he 
dividido la raíz con unos lazos de estambre. Estas cautelas en 
mi sentir deben desvanecer todo género de objeciones. Pero 
volviendo á lo que habíamos empezado á tratar de la raíz rec­
ta , es menester advertir , que aunque se haya cortado , ó 
encuentre un banco muy duro, que se oponga á su prolongacion$ 
ó en fin , aunque haya continuado en estenderse mucho , en todos 
estos casos cria raíces menores , sin mas diferencia que la de ser 
mas considerables y  tardías en el último caso las producciones 
laterales $ pero siempre se ven algunas producciones de esta cla­
se , las quales son tanto mas fuertes y  robustas , quanto mas 
cerca se encuentran de la superficie de la tierra : de suer­
te que si en un terreno uniforme se conservan al plantar un árbol 
varios planos de raíces, casi siempre será mas vigoroso el que 
esté mas cerca de la superficie de la tierra, que el que se ha- 

Fig. 3. He mas profundo. Véase la Lám. V I. fig. 3.
Las raíces laterales se alargan con el mismo orden que la 

raíz recta, produciendo igualmente que ella ramificaciones , que 
se estienden á un lado y  á o tro , con sola la diferencia de que las 
ramas que salen de las raíces perpendiculares, son tanto mas vigo­
rosas , quanto mas cercanas al tallo , y  al contrario entre las hori­
zontales perecen muchas de las que estaban cerca del tronco , á 
medida que brotan otras vigorosas ácia las extremidades.

Notaré de paso, que como están destinadas las raíces late­
rales á recoger la sabia , van ganando por medio de esta prolon­
gación cada año tierra nueva , que se halla en estado de submi­
nistrarlas el jugo nutricio, que deben comunicar á todas las par­
tes del árb o l, como se verá con mas estension en adelante.

Las demás subdivisiones de raíces, que se estienden casi al in­
finito , seguirían sobre poco mas ó menos un orden regular, y  
proprio tal vez de todos los árboles de un mismo género, ó de 
una misma especie 5 pero alteran muchas veces esta uniformi­
dad algunas circunstancias, que voy á explicar.

Si un insecto ó qualquiera otro accidente destruye alguna 
ra íz , dexa de criar en longitud , y  echa varias ramas, que to­
man otras direcciones, y  suplen abundantemente la falta de la
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que quedó destruida 5 pues varias raíces juntas recogen cierta­
mente mayor porcion de jugos que una sola. Y  así quando su­
cede que con el arado se corta la punta de algunas raicillas , no 
por eso se debilita siempre el árbol ; ántes al contrario arroja en­
tonces con mas fuerza. Las piedras , ó los terrones muy duros 
obligan amenudo á las raíces á mudar de dirección: y  aun se­
gún la situación de estos cuerpos duros , acaece á veces que no 
pueden estenderse las raíces $ y entonces, como si hubieran sido 
cortadas, echan ramas laterales. He observado algunas veces, 
que en estas situaciones violentas se formaba una especie de nu­
do á la punta de las raíces, que no podian estenderse libremen­
te. L o  contrario sucede quando una raíz vá á parar á una tier­
ra del linde que está bien labrada; entonces este ramillo , que 
en otras circunstancias apenas se hubiera estendido, corre mu­
cho. Se prueba este hecho con las observaciones siguientes.

Si á corta distancia de un arbolito nuevo se hace una larga 
zanja de tres pies de profundidad , llenándola inmediatamente 
con la misma tierra que sé sacó de ella , las raíces del arbolito 
seguirán la dirección de la zanja , haciendo un progreso ma­
ravilloso casi sin criar ramas laterales.

Si la mitad de la zanja, por exemplo aquella que mira al 
Poniente , está llena de la tierra que se sacó de ella , y  la otra que 
mira al Oriente , se llena de una tierra de mucho mejor calidad; 
entonces se verá por lo común que penetra mucho mayor núme­
ro de raíces en esta última parte de la zanja , que en la otra. L o  
mismo se observaría , si en lugar de tierra fértil se hubiera lle­
nado la zanja de estiercol, bien que en este caso serían muy 
menudas las raíces que se introducirían en ella 5 pues es de no­
tar que estas son tanto mas largas y  delgadas , quanto mas 
ligero y  fácil de penetrar es el terreno en que se hallan. Por esta 
misma razón son muy largas, y  menudas en el légamo , y  to­
davía mas en el agua ; y  véase aquí la prueba.

Hice arrancar árboles plantados en las orillas de un foso lle­
no de agua : seguían las raíces la dirección del foso : eran muy 
largas , bastante delgadas , y  casi no tenían ramas latera­
les. Nadie ignora que quando se introduce en un aqueducto 
ó cañería algún ramillo de ra íz , produce en él cantidad de fila-

F i v
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mentos sutilísimos, que se multiplican en tal extremo, que cier­
ran enteramente el paso al agua estas producciones filamentosas 
conocidas con el nombre de madejas. He llegado á producir ar­
tificialmente madejas de estas, introduciendo algunas raíces de ár­
boles en tubos de vidrio de una pulgada de diámetro, y  de tres 
pies de la rg o , que se mantenían siempre llenos de agua. Median­
te la transparencia del vidrio , veía yo formarse sobre las raíces 
tubérculos blandujos, que las perjudicaban ; pero por eso no de- 
xaba de llenarse el tubo de largos filamentos , con lo que conse­
guí tener una madeja semejante á las que ciegan y  atascan los 
conductos de las fuentes.

Por mas cuidado que puse en conservar siempre llenos de 
agua clara y  pura los tubos de vidrio , con todo eso se reco­
gía al rededor de las raíces una materia gelatinosa , que segura­
mente no se habría criado en el agua de que me valia , á no 
concurrir á su formación las raíces. Dice Mr. Bonnet haber vis­
to en las puntas de las raíces , que se forman en el agua, ligeras 
concreciones de tierra 5 pero yo por mi parte , fuera del muci- 
lago de que acabo de hablar, nada he hallado sino una como 
de frangita , cuyo uso ignoro. ¿ Sería acaso esta gelatina pro­
ducto de una secreción de la sabia que se hiciese por las raíces? 
ó sería mas bien dicha substancia un sedimento formado por va­
rios filamentos, que se hubiesen podrido en el agua ? A  la ver­
dad no me atrevo á decidirlo. Pero como quiera que sea , resul­
ta de los experimentos referidos, que en las tierras muy ligeras 
las raíces son siempre endebles y menudas , y  que en las tierras 
mas recias toman también mas cuerpo 5 pero que con todo eso, 
si la tierra es demasiado dura, no pueden las raíces estenderse 
para ir á buscar el alimento necesario al árbol : aunque es ver­
dad que ciertas raíces tienen gran fuerza para penetrar por en­
tre las moléculas de tierra. He visto raíces de Vid y  de Nogal, 
que habian profundizado mucho en la toba blanca , al paso que 
ninguna de las raíces de varios Olmos corpulentos, que se ha­
bian plantado en el mismo parage , habia podido romper este 
banco de tierra. También causa dificultad el concebir que la pun­
ta de una raiz que es tan tierna , pueda abrirse camino por en­
tre los suelos de toba, ó por entre las paredes, para llegar á una



beta de tierra buena : sin embargo de eso lle g a , penetra , y  des- Lám. VI. 
pues hace esfuerzos tan considerables para engruesar, que derri­
ba paredes muy fuertes. Es cierto que son muy lentos estos pro­
gresos forzados,y que los árboles padecen á proporcion de los 
obstáculos que sus raíces tienen que vencer. Se halla una prue­
ba de que la permeabilidad de la tierra tiene sus ventajas , tra­
yendo á la memoria el exemplar del foso yá referido 5 y  consta 
por la experiencia que las raíces mas vigorosas se encuentran siem­
pre en los terrenos mas labrados.

Referiré con este motivo una observación que hice en unos 
Olmos muy grandes , que el viento habia arrancado. Estaban 
engertados estos Olmos según la práctica de nuestra Provin­
cia 5 pero se habían plantado demasiado hondos, de suerte que 
estando cubiertos de tierra los engertos , habían arraygado es­
tos árboles á raíz de tierra; esto es ,que habían echado raíces 
en el burulete , ó nudillo que formaha el engerto. Estas raíces a 
fig. 5 , que estaban mas cerca que las otras de la superficie de Fig. 

la tierra, habían crecido mucho , y  formaban un pie muy con­
siderable , al paso qué las raíces b de debaxo del engerto 
habían conservado casi el mismo, grueso que tenían quando se 
planraron los Olmos. Igual observación hice en los Manzanos} 
y  así se puede contemplar como un hecho constante , que siem­
pre que tiene un árbol dos planos de raíces, el plano superior es 
siempre el mas vigoroso..

Están dotadas las raíces en toda su longitud de muchos gér­
menes 6 yemas capaces de producir otras ; pues el corte de 
una raíz ocasiona el desenvolvimiento de un gran número de 
otras nuevas. Las ramas por su parte también están provistas 
de gérmenes de raíces, respecto de que prenden las estacas que 
se forman de ellas para plantar. Siendo tan importante esta 
operacion de jardinage , que merece artículo particular 5 me con­
tentaré con decir aquí de paso que he conseguido hacer'que 
las ramas produzcan gérmenes , y  digámoslo a sí, botones de 
raíces, los quales son muy diversos de los que deben producir 
ramas. Haremos ver que estos están mas organizados que los 
otros , que no vienen á ser otra cosa que un pezoncito leñoso, 
que obliga á la corteza á que se dilate : con todo eso, siguiendo
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Lám . V I. con la observación á este pezoncito por lo interior de la raiz, se 
ve que trahe su origen del centro del árbol $ y  continúa la cor­
teza , que él obliga á que se estienda en lugar de romperse , al 
volver á cubrir la producción leñosa de la raiz. N o me alarga­
re mas sobre los botones de raiz , reservando estas particu- 
íaridades para el artículo de las Estacas * , en donde ha­
remos ver asimismo que las raíces gozan de gérmenes capa­
ces de producir ramas $ y  que esta propriedad es la causa de 
que las raíces horizontales ó rastreras echen en muchas especies 

F ig . 2. de árboles tallos ó sierpecillas (Véase a fig. 2) .  H ay algunos 
árboles á la verdad mas apropósito que otros para producir es- 
las sierpecillas 5 y  generalmente los árboles nacidos de estaca, de 
mugrones, 6 de sierpes con ra íz , producen mayor porcion de 
ellas, que los que vienen de semilla.

Las bifurcaciones 6 ahorquilladlas de las raíces se estien­
den en tal g ra d o , que las últimas divisiones son tan finas que 
se necesita aplicar mucha atención para descubrirlas entre las mo­
léculas de tierra por donde se introducen. Creo que estas rai­
citas son otros tantos chupadores destinados á absorver el ali­
mento necesario á las plantas 5 y  que las raíces mayores hacen 
principalmente el oficio de tubos, por donde se comunica al tron­
co. Queriendo Mr. Bonnet indagar si las raíces reciben el ali­
mento especialmente por su extremidad , puso algunos plantones 
de Castaño de Indias con la raiz dentro del agua : unos tenian 
solo las puntas de sus raíces sumergidas en ella : otros tenian 
lo de en medio de las raíces metido en este fluido, sin recono­
cerse que influyesen estas circunstancias en el vigor de las plan­
tas. Deseo con Mr. Bonnet que se repita esta experiencia , to­
mando mayores precauciones , y  en raíces mejor formadas que 
las de estos Castaños de Indias , porque tengo observado que 
los Olmos plantados en alameda á lo largo de las tierras de pan 
llevar , desubstancian y  esquilman la tierra principalmente en los 
parages donde terminan sus raíces 5 de suerte que los granos no 
medran cerca de los árboles nuevos , siendo así que se observa 
son mas lozanos al pie de los grandes árboles, que á distancia 
de 4  6 s toesas.
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Haciendo arrancar algunos árboles despues de un cruel In­
vierno , he observado algunas veces que estaban muertas casi to­
das las raicillas, que llaman cabelludas : lo que me hizo sospechar 
que los árboles pierden dentro de tierra sus raíces capilares casi 
á la manera que pierden fuera la hoja. Para verificar esta con­
jetura mandé arrancar árboles en todos los meses de Invier­
no ; y  en efecto hallé que de resultas de las heladas algo fuer­
tes se habían muerto muchas raíces : y  que quando el ayre es­
taba tem plado, nacían otras nuevas, resarciendo abundante­
mente la pérdida de las muertas. Pero esto nada tiene de es» 
traño , que no se observe en los tubérculos de varias plantas, 
particularmente de los Azafranes , que se ven perecer con todas 
sus raíces á medida que el tubérculo provee de nutrimento á los 
nuevos que no tienen raíces , y  que reciben todo su sustento 
del tebérculo que se desubstancia comunicándola.

L os animales que no están atenidos á vivir fixos en un lu­
gar , pueden ir á todas partes á buscar su alimento. E l agua 
conduce el nutrimento á varios mariscos adherentes á las ro­
cas cubiertas por las aguas del mar 5 pero no hallándose las 
plantas dotadas de movimiento progresivo , por eso recibie­
ron de la naturaleza un equivalente , pues esparciendo sus se­
millas las plantas anuales , se transportan de este modo á los 
parages en que la tierra no está apurada de los jugos que les son 
conducentes.

Algunas plantas , como el Cohombrillo amargo , y  la Nica­
ragua , arrojan á bastante distancia sus semillas por medio deí 
movimiento elástico de sus frutos. A  otras , cuya semilla es­
tá guarnecida de alas ó pelusa , las transporta muy lejos el 
viento. Las Cebollas, y  otras plantas cundidoras se renuevan por 
medio de las producciones colocadas unas veces encima, otras 
debaxo, y  tal qual vez al lado de la planta que las produce : de 
donde resulta que estas nuevas producciones se hallan por este 
medio colocadas en un terreno nuevo respe&o de ellas. Final­
mente los árboles por medio de la renovación y  prolongacion 
de sus raicillas ganan insensiblemente la tierra que aun no han 
empezado á desubstanciar.

Diximos arriba que considerábamos las raicillas como unos
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Lám. II. chupadores, que atrahen de la tierra los jugos nutricios , que 
acaso se prepararon en ella por una especie de digestión $ y  
así estas pequeñas raíces hacen en cierto modo el oficio de 
las venas lacteas, que en los animales están esparcidas por la su­
perficie de sus intestinos, para recibir el chylo que van submi­
nistrando los alimentos digeridos.

Las grandes raíces, que acaso no son inútiles para reco­
ger algo de este jugo nutricio, sirven seguramente de transpon 
tar á las plantas los jugos recogidos por las raicillas $ sirvien­
do también de mantener el tronco en una situación perpendi­
cular al terreno , y  de impedir que el viento derribe los ár­
boles.

Confieso que qua,ndo digo que las raíces están provistas de 
chupadores, no hago mas que asegurar el hecho. Por ventura se 
esperará de mí que dé aquí las pruebas de él $ pero tengo por 
mas conveniente observar silencio en un punto que no tengo bas­
tantemente aclarado, que hacer ostentación de systemas , que 
solo podrian alucinar á aquellos que no han estudiado á fondo 
esta qüestion. Por otra parte se expondrán todavia algunas prue­
bas de la fuerza de succión, que poseen las raíces, quando tra­
temos de ía fuerza que obliga á la sabia á subir por las plantas.

Una experiencia hecha por Mr. Hales nos servirá para pro­
bar que los vasos de las raíces destinadas á comunicar la sabia 
á un árbol entero , son muy anchos. Este hábil é ingenioso P h y- 
sico substituyó un extremo de las raíces á la rama b c de la fig .26 

Fig. 26. Lám. I I  5 de suerte que estaban las divisiones de las raíces en 
el tubo g e f  lleno de agu a, correspondiendo el tronco por su 
extremidad al vaso vacío b . Luego que se extraxo el ayre del 
recipiente , cayó abundantemente en el vaso el agua, que atrave­
só por toda la raiz.

Quando veamos en adelante que todas las ramas de una mis­
ma especie de árbol , y  muchas veces de un mismo género, 
observan un orden regular, y  uniforme en sus divisiones, se de­
seará sin duda saber si se verificaría la misma observación en 
las raíces de los árboles. Suponiendo , por exemplo , que este 
plantado un Arce en una tierra de igual densidad , limpia de pie­
dras , y  que sus raíces no sean jamás infestadas por ningún in-
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secto \ pregúntase si en un caso semejante saldrán las raíces de Lám. VI. 
dos en d o s , y  en frente una de otra baxo de tierra, como lo es­
tán las ramas en el ayre. #

Por tínica respuesta referiré solamente las observaciones que 
tengo hechas sobre las raíces de los árboles.

1.° H ay especies de árboles que en un mismo terreno pro­
ducen mucha mayor porcion de raíces cabelludas que otros.

2.0 Freqüentemente he hallado en las raíces del Codeso de los 
Alpes como unos nudos de un grueso á veces bastante considerable.
Se ve esta especie de callosidades en las raíces de casi todas las 
plantas que llevan flor leguminosa. N o me ha sido posible ave­
riguar su causa ni su destino ; solo me ha parecido que los ár­
boles no recibían de ellas daño alguno.

3.0 H ay árboles, como por exemplo el Olmo , que estien­
den á gran distancia sus raíces: otros las contienen dentro de 
un pequeñísimo trecho, como la Tila. Las raíces de ciertos ár­
boles se inclinan á hincarse , y  profundizar en la tierra; y  fi­
nalmente las de otros rastréan.

4 .0 A l principio me habia imaginado que las ramificacio­
nes de las raíces observaban algún orden regular 5 pero no he te­
nido ocasion de asegurarme en este dictamen por medio de una 
serie correspondiente de observaciones. Las raíces de los A r­
ces , y  de los Fresnos no nacen opuestas, como lo son sus ra­
mas.

Las observaciones que hizo Mr. Eonnet sobre las raíces de 
los Alm endros, me obligaron absolutamente á deponer la preo­
cupación que tenía en este punto ; pero debo decir que aun quan­
do estuviera bien demonstrado que no siguen ninguna regula­
ridad las raíces de los árboles en su desenvolvimiento } con to­
do eso no parece que suceda esto mismo en todas las plantas.
En efecto observó Mr. Bonnet que los tallos de unas Judias, que 
habían estado en remojo por espacio de quatro dias , habían 
echado nuevas raíces de un hermosísimo color encarnado , y  
semejantes á pequeñas espinas : estaban colocadas sobre quatro 
lineas exáctamente paralelas , á igual distancia unas de otras, 
conservando la misma situación, aun quando formaban espirales 
al rededor de los tallos, como á veces sucedía ( Véase la fig. 6 F ig. 6.
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de la Lám. V I ) .  Eran desiguales casi siempre los espacios que 
quedaban entre las raíces de un mismo orden 6 serie. Se notaban 
esparcidas en la dirección de las raíces pequeñas hendiduras, 
que indicaban los parages de donde habían de salir otras nue­
vas $ y  en efecto vistas Jas raíces con la lente, parecía que salían 
de semejantes hendiduras. Habiéndose repetido los mismos ex­
perimentos en hojas de judias, se observó que nacían raíces de 
los pezonciüos de dichas hojas, y  se desenvolvían con el mis­
mo orden.

A r t ic u lo  II. De las Ramas.

E l tronco de los árboles se divide por la parte superior 
en varias porciones, las quales se dividen también, y  se subdi- 
viden , como las raíces, en otras muchas. Se componen las ra­
mas , igualmente que el tronco, de una epiderma , de tela celular, 
de anillos corticales, y de anillos leñosos. Los vasos de las ra­
mas son , como los del tronco , ó lympháticos , ó proprios , ó 
tracheas , o un texido celular, que se halla en él dispuesto del 
mismo modo : en una palabra , las ramas grandes serian ver­
daderos troncos , si por la parte inferior tuvieran raíces. N o 
pudiendo decir sobre su organización cosa alguna , que no sea 
repetición de lo que yá se ha dicho tratando del tronco , nos 
ceñiremos á explicar algunas particularidades relativas á la inser­
ción de unas en otras.

Para formarse una idea de la inserción de las ramas gruesas 
en el tronco , no debemos imaginarnos que se separan por una 
y  otra parte manojillos de fibras leñosas para formar dos ó tres 
ramas, como si se separasen en dos ó tres porciones los filamentos 
de una madeja de hilo : pues esta idea sería poco exácta , res­
pecto de qye las ramas tienen un centro , de donde provienen 
las producciones medulares , y  los anillos leñosos, que ciñéndo- 
se unos á otros, componen el cuerpo leñoso envuelto en Ja cor­
teza , de aquel mismo modo precisamente con que ella abraza al 
tronco : en una palabra, las ramas no son una división parcial 
del tronco , sino que cada una es enteramente semejante al tronco 
mismo que la produce , sin mas diferencia que la de ser menos 
gruesa. Si cortamos un árbol dividido en dos ramas á distancia

9 4  P h y s ic a  d e  los  A r b oles .



de un pie sobre la ahorquilladla {Lám. V i l .  fig. 1 .) ,  la superfí- Lám. VII. 
cié del corte no presenta otra cosa á la vista que la area de Flg’ u 
dos troncos cortados horizontalmente. Si luego se cortan estas 
mismas ramas por el mismo parage en que se ahorquilla el 
tronco, se observan muchos anillos leñosos ( Lám. V I L  fig. 2) Flg' 2' 
concéntricos al exe de estas ramas, según se ve en el primer 
corte 5 pero los anillos leñosos de dichas ramas están rodeados 
de otros , que abrazando á unos y  otros, forman una cubierta co­
mún á los anillos leñosos proprios de cada una de estas ramas. Si 
se corta nuevamente en la extremidad de este tronco de árbol 
una rodaja de tres 6 quatro pulgadas de recio , se ve , como en 
la fig. 3 , que los anillos pertenecientes á cada rama son entón- Fig. 3, 
ces en menor número 5 siendo así que los anillos generales ó co­
munes á las dos ramas son mas numerosos 5 y  así á medida que 
se vá cortando madera de la extremidad de este tronco , se 
disminuye el número de los anillos particulares á cada rama, 
y  se aumenta el de los anillos comunes hasta tanto que des­
aparecen al fin los anillos proprios de cada rama 5 en cuyo es­
tado no se ven ya sino los que forman el cuerpo del tronco , de 
los quales hemos tratado mas arriba.

Por lo que acabamos de referir se concibe que los anillos 
leñosos, proprios de las ramas ( Lám. V I. fig. 4  ) ,  forman en el 
tronco un cono inverso ¿fig. 5 , cuya punta está en lo interior Fig! si 
del árb o l, y  la base al nivel de la ahorquilladura. Se hará inte­
ligible la causa de esta disposición quando en adelante hable­
mos del crecimiento de ios árboles, y de la erupción , ó brote 
de las ramas *.

A sí como se divide en varias ramas gruesas el tronco del 
árbol, se dividen también estas ramas principales en otras ra­
mas menores, y  estas segundas se dividen asimismo , y  sub- 
dividen hasta llegar á las mas delgadas , que son producción 
del año antecedente. Todas ellas forman , unas respe&o de otras, 
ángulos mas 6 menos abiertos : lo que depende ó de la especie 
del árb o l, 6 de otra causa , de que hablaremos á su tiempo.

Merece singular atención la situación de unas ramas sobre
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Lám. VIT. otras. Muchos árboles, como los Perales, y Manzanos, Szc.fig.6  ̂
Fig‘ 6' tienen sus ramas colocadas alternativamente unas mas arriba de 

otras : otros al contrario , como el Giielde , y  el Fresno , &c. 
p-jg 7 fig. y , las tienen opuestas de dos en dos $ y  otros las tienen 

' dispuestas en espiral 5 y  en otros finalmente son verticiladas ó 
en rodajuela. Como estas diversas situaciones de las ramas se 
parecen á las de los botones , dexo su individualización para el 
artículo en que se tratará de las yemas 5 bastando por ahora 
haber indicado que estas situaciones son casi siempre semejantes 
en un mismo género de árboles , y  que pueden servir, quando no 
para caracterizarlos, á lo menos para distinguirlos y  reconocerlos.

Los renuevos están cargados de botones, de donde brotan 
hojas, flores, y  frutos: partes que merecenexáminarse cada una 
de por sí. Pero ántes de dar fin á este artículo , tengo por pre­
ciso el referir aquí las pruebas que hice para llegar á conocer 
ía proporcion que hay entre la solidez del tronco, y  la de las 
ramas. Pvespecto de que se divide algunas veces el tronco de 
un árbol en 2 , 3 , 4  , y  aun en 6 partes , me propuse averi­
guar si la suma ó total de la solidez de todas estas ramas es 
igu a l, mayor ó menor que la solidez del tronco de donde nacen. 
Én el artículo del crecimiento de los árboles *  se tratará del des­
envolvimiento de las ramas comparadas unas con otras. Ofrece 
este asunto cosas dignas de consideración , y  entonces expondré 
las observaciones que tengo hechas sobre la misma materia.

A r t i c u l o  III. De la proporcion que hay entre el 
grueso del tronco de los árboles *y el de las ramas 
que salen de él.

Es cosa sabida que los círculos son entre sí como los qua- 
drados de sus diámetros, ó de sus circunferencias. Caminando 
sobre este principio , véase aquí lo que hemos podido averiguar.

Num. 1. Medimos la circunferencia del tronco de un Moral, 
y  hallamos ser su quadrado de 462 lineas quadradas. Nacian 
de este tronco dos ramas solamente , y  se halló ascendía la su-
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ma de los quadrados desús circunferencias á 556 lineas qua- Lam.VI. 
dradas. De este modo venia á ser el grueso ó area del tronco á 
la suma de las dos ramas, como 5 á 6.

Num. 2. Medimos también la circunferencia del tronco de un 
Cerezo , que se halló tener 246 lineas , cuyoquadrado es 60516,
Salian de este tronco tres ramas , cuya circunferencia medimos 
igualmente.

L a  primera rama tenia.........................................................156.
Su quadrado era por consiguiente..............24336.
L a  segunda rama tenia como la primera...................... 156.
Por consiguiente su quadrado era de. . . . 24336.
L a  tercera rama tenia.......................................................... 160,
Y  su quadrado era.......................................... 25600.
Y  así resultó ser la suma de los quadrados

de las tres ramas.......................... . ....................... ^742^2.
E r a , pues , la razón del grueso del tronco casi una quartíí 

parte menor que la suma de los gruesos de las tres ramas.
Num. 3. Medimos la circunferencia del tronco de un Mem­

brillo ( Lám. V I. fig. 9 ) ,  que tenia 6 ramas, cuyas circunferen- Fig. 9. 
cias se midieron también como se sigue :

Tronco 29 pulgadas: su quadrado 12 110 4  lineas.
1. Rama 16  pulgadas y  9 Un: su quadrado 40401 }
2. Rama 14  pulgadas y  6 lin: su auadrado 202^6 í
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Siendo el total de los quadrados de las circunferencias de 
las seis ramas 150885 lin. quadradas $ la razón del grueso del 
tronco es á los gruesos de las ramas, como 4 á 5 , con corta di­
ferencia.

En todos los exemplos puestos hasta aquí se ve que la suma 
de las ramas, que salen de un tronco, excede á la del tronco , de 
donde nacen , casi en la razón de 5 á 4.

Num. 4. Para dar mayor estension á nuestro objeto, 
nos propusimos exáminar la razón de las ramas de segundo or­
den con las de primer orden , y  con el tronco. Ya se entiende, sin

3. Rama 12 pulgadas:
4. Rama 10 pulgadas:
5. Rama 13 pulgadas:
6. Rama 12 pulgadas:
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Lám . V I . mas explicación , que llamamos ramas de primer orden á las que 
salen inmediatamente del tronco; y  ramas de segundo orden á 
las que brotan de estas primeras ramas.

Una vez bien entendido esto, tenia el Moral de que hemos 
hablado , num. i , dos ramas de primer orden ; y estas dos ramas 
habian criado cinco de segundo orden. Y  habiéndose hallado 
iguales á 549 losquadrados de las circunferencias de estas cinco 
ramas, la razón de ellas, respecto del tronco , era como 100 á 
1 1 9  5 y  la razón de. estas mismas cinco ramas de segundo or­
den era , respecto de las dos de primer orden , como io o á  10 1. 
De aquí es que las ramas de primer orden llevan ventaja al tron­
co , y  ,á las ramas de segundo orden. Veamos si esto mismo se ve­
rifica en otro exemplo.

Num. 5. Elegí un á rb o l, cuyo tronco bastante baxo se di- 
Fig. 9. vidia en seis ramas, casi como en la fig. 9 5 las quales se subdivi- 

dian cada una en dos ramas , excepto una, que se dividía en tres: 
y  así el tronco solo venia á producir por sí inmediatamente seis 
ramas de primer orden, de las quales nacían despues trece de se­
gundo orden.

Se halló ser el quadrado de la circunferencia del tronco 
1 2 5 3 1 6  lin. quadradas.

L a  suma de los quadrados de las circunferencias de las seis 
ramas de primer orden era 14^694.

Resulta, pues, que la razón del tronco , respecto de las seis 
ramas de primer orden , era como - 50 á 59 , y  por consiguien­
te casi la misma respectivamente que en los exemplos anterio­
res. Pero no habiendo ascendido mas que á 12248 1 la suma de 
los quadrados de las circunferencias de las trece ramas de segun­
do orden ; resulta que la razón del tronco , respecto de lastre- 
ce ramas , era con corta diferencia , como 51 á 50; y  la razón de 
estas mismas trece ramas de segundo orden era , respecto de 
las seis de primer orden , como 5 á 6 , con corta diferencia. Lue­
go las trece ramas eran un poco menores, no solo que las seis 
ramas de primer orden n sino también que el tronco : lo que 
se conforma casi puntualmente con la observación hecha en 
el Moral.

N o dexará de extrañarse que las ramas de primer orden se
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aventajen constantemente al tronco , y  que en los dos exemplos Lám. VI. 
que hemos citado , lleven exceso las ramas de segundo orden 
á las del primero. Creo que la causa de esta singularidad pro­
viene de que perecen muchas ramas pequeñas ; y  esto dismi­
nuye á proporcion la solidez de esta especie de ramas : pues 
suponiendo que se hubiese cortado una de las seis de primer or­
den del árbol, num. 5 , es probable que las otras se hubieran 
hecho mas vigorosas , y  hubieran aumentado algo su diámetro; 
pero si este aumento no era equivalente á la rama cortada , se 
hallarían las cinco ramas restantes iguales ó inferiores al tronco , el 
qual podría también haber aprovechado algo para sí mismo de 
la separación ó falta de esta sexta rama.

Deseando explorar esta verdad, elegí para mi experimento 
un Nogal nuevo dispuesto como se ve en la fig. 8 . p¡gi ^

E l quadrado de la circunferencia de su tronco, medido cerca 
del p ie, se halló era 5625.

E l quadrado de la circunferencia de su tronco , medido por 
baxo de las primeras ram as, ascendía á 2304.

Esta diversidad de grueso del tronco medido por el pie , ó 
por la cima , nace : i.°  de que hay mas anillos leñosos en 
ía parte inferior de los árboles, que en la superior, de lo qual 
daremos la razón quando se trate del crecimiento de los ár­
boles : 2.0 de que sin duda muchas ramas habían brotado de 
toda la longitud de este tronco , que tenia casi cinco pies y  me­
dio de alto.

De aquí es que la razón del tronco , medido por el pie , es al 
mismo tronco, medido ácia la cim a, como 61 á 25.

Los quadrados de las cinco ramas de primer orden , medidas 
cerca de la guia o rama maestra, se halló ascendían á 3105.

Luego la razón del tronco ácia la parte superior es, respecto 
de las cinco ramas de primer orden, como 20 á 2p j lo que con­
viene con lo que arriba se dixo.

Consecutivamente medí la circunferencia de todos los re­
nuevos que salian de las cinco ramas primeras á casi una quar­
ta parte de pulgada de distancia sobre su inserción en estas 
cinco ramas principales. L a  suma de los quadrados de to­
das ellas compuso 3 337’* Luego la razón del tronco 3 me-
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dido por arriba, era , respecto de las 21 ramas menores, co­
mo 5 á 7.

Y  la razón de estas mismas 21 ramillas, respecto de las 5 
que nacian del tronco, era como 26 á 25.
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LIBRO SEGUNDO.

D E  L O S  B O T O N E S  Ó  Y E M A S , F L O R E S  , Y  F R U T O S .

H a b i e n d o  examinado en el libro antecedente el tronco y  fas 
ramas de los árboles, conviene ahora tratar de las diversas par­
tes que se encuentran en las ramas. Este será el objeto del se­
gundo y  tercer libro. Se hablará en el segundo de los botones 
ó yemas de madera , de las hojas, de los pelos , de las espinas, 
y  de los zarcillos 5 reservando para el tercero el tratar de los 
órganos de la fructificación.

C A P I T U L O  P R I M E R O .  

D E  LOS BOTONES Ó TE M A S D E  M A D E R A ,

E n  el discurso del Verano se forma poco á poco en el encuen­
tro de las hojas , esto e s , en el ángulo que forman los pezon- 
cillos de las hojas con las ramas , ciertos cuerpecitos por lo 
común conoidales, que llaman Botones ó Temas. Se observan du­
rante el Invierno en los renuevos, á veces en las ramas gruesas, 
y  rara vez en el tronco. Preséntanse entonces los botones baxo 
de varios aspectos diferentes, según los diversos géneros de ár­
boles en que se crian. Están sentados por medio de un pezon- 
cillo muy corto , sobre una elevacioncilla de la rama , muy se*

I N T R O D U C C I O N .
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Lam. VIH. mejante á un canecillo, la qual subministraba un asidero ó pun­
to de apoyo á la hoja el Verano anterior 5 en cuyo encuentro 
se ha formado el boton. Hablaremos de esto mas adelante 5 pues 
ahora solo se trata de los botones.

N o solo los botones de cada género de árboles tienen sus 
particulares figuras 5 sino que también afectan freqüentemente la 
suya los botones de cada especie, la qual bien observada con­
duce mucho para distinguir las especies entre sí 5 bastándoles 
regularmente esta diversidad de las figuras de los botones á los 
Jardineros, que crian árboles en depósitos, para conocer y  dis­
cernir la mayor parte de los que cultivan. N o me es posible de­
tenerme ahora á circunstanciar enteramente este asunto $ voy 
únicamente á describir las diferencias mas notables que ofrecen 
los botones de los árboles de diferentes castas.

Mr. Bonnet de Ginebra distribuye en cinco clases la dispo­
sición respectiva de los botones en las ramas.

Coloca en la primera los botones alternantes , 6 alternos, 
como dicen los Botánicos; tales son los del Avellano (Véase la 

F ig .i .  Lám. V III. fig. 1 ) .
En la segunda incluye los botones dispuestos de dos en dos, 

que los Botánicos llaman opuestos. Puede servir de exemplo el 
Fig. 2. Fresno. Véase la fig. 2.

En la tercera clase coloca los botones que forman una especie 
de anillo al rededor de las ramas : á los quales dan los Botáni­
cos el nombre de verticilados , 6 en rodajuela. Mr. Bonnet po- 

F ig. 3. ne Por exemplo al Granado ,fig . 3 : sin embargo de que en casi 
todos los renuevos de este árbol se hallan solamente opuestos los 
botones.

Los botones de la quarta clase son los que forman , unos 
respecto de otros , la figura del trasbolillo , y  entre todos juntos 
una espiral muy prolongada, y  que corre á manera de sacatra- 

■ po al rededor de las ramas, según se vé en las de muchos árbo- 
Fig. 4. les frutales, y  en especial en las del Ciruelo ,7%. 4.

Finalmente comprehende Mr. Bonnet en la quinta clase los 
árboles, cuyas hojas describen al rededor de las ramas una es- 

Fig. J. P̂ ral doble, como se ve en el Pino ,fig. 5. Los asideros 6 apoyos 
de las hojas son los que describen las roscas, de que acabamos
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de hablar ; pues los Pinos no tienen situados sus verdaderos Lám.VlH. 
botones en los encuentros de sus hojas , sino únicamente en las 
puntas de las ramas.

Reservándonos hablar, en el artículo délas hojas, de su situa­
ción alterna ú  opuesta ; diferencia que es muy notable, y  con­
ducente para distinguir ciertos géneros de árboles en el tiempo 
en que están desnudos de las partes de la fructificación , que 
son las que especialmente deben servir para diferenciarlos $ ha­
remos solamente observar de paso que en los árboles que tienen 
sus hojas opuestas, se terminan las ramas las mas veces en tres 
botones, que representan la figura de una flor de L ís , siendo eí 
de en medio mayor que los otros dos ‘ y  que en la mayor parte 
de los árboles , cuyos botones son alternos , por lo común aca­
ban los renuevos en un boton solo : pues cuento por nada en 
uno u otro caso los botoncillos abortados, de donde no salen sino 
una 6 dos h ojas,y  que freqüentemente ni siquiera llegan á abrirse.

Igualmente se debe advertir que hay árboles , qual es la L i­
la ( Fig. 6) ,  cuyos botones se desvian de las ramas de donde Fig. 6„ 

nacen , de tal suerte que casi están perpendicularmente prendidos 
en e llas: otros , como son los de los Cornejos {Fig.y) , están co- F ig . 7 „ 

mo pegados en toda su longitud á la rama.
E l Bonetero de hoja ancha {Fig. 8) ofrece otra singularidad: •*** 

y  es que los botones de la extremidad de las ramas están arri­
mados inmediatamente á ellas , Como los de los Cornejos, sien­
do así que los botones de abaxo se hallan muy apartados de las 
mismas ramas.

H ay además de eso botones esquinados, y  pueden servir de 
exemplo los de las puntas de las ramas del Nogal común {Fig. 9). Fig. $. 
Otros son largos y  puntiagudos, como los del Hojaranzo{Fig. 1 o). Fig. 10. 
Otros cortos y  redondos * así son la mayor parte de los botones 
del Nogal ya citados {Fig. 9 ) . H ay botones vellosos, quales son Fig. 9. 

los del Viburno,ó Pierño {Fig. 1 1). Otros son lampiños y  lisos, como Fig. n .  
los del Cerezo {Fig. 12) j 6 resinosos, como los de la Tacamahaca F ig. 12. 
{Fig. 1 3  y 1 6 ) .  Algunos son pequeños, como los del Roble {Fig. Fig. 13 y  16. 

14) 5 ó los de la Catalpa{Fig. 15) * : y  otros son muy gruesos, p-|;
G  iv

*  Véase Bignonia, L innsxSp. x. p. 8<58. N . d e l  T .
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Lám. VTIT. como los del Castaño de Indias (Fia. i? )  &c.
S • 17 * TVT -J f

i\o me estendere mas en punto á estas diversidades, bastan­
do haber indicado las principales para mover á los que se pro­
pusieren á adquirir el conocimiento de los árboles, á que pon­
gan cuidado en las diferentes formas de los botones. De este mo­
do sacaran utilidad de un auxilio que les facilitará su conoci­
miento durante el Invierno, en que los árboles están sin flores y  
frutos , y  aun desnudos de sus hojas.

Además de las diferencias que sirven para distinguir los bo­
tones de ios árboles de diversos géneros, y  á veces de diversas 
especies, se ven asimismo muchas suertes de botones en un pro- 
prio árbol. De unos, que por lo regular son puntiagudos, salen 
ramas 5 y de otros, que comunmente son mas gruesos y mas re- 

Fb. 18. dondos ’ brotan flores. A  los primeros llaman los Jardineros Bo- 
Fíg. ip. ds madera {Fig. 18) $ y  a la otra especie {Fig. 19) les dan 

el nombre de Botones de fruto  * .  Estas dos suertes de boto­
nes representadas en la Lámina citada, están tomadas del Peral.

Igualmente se pueden distinguir dos especies de botones de 
madera en varias castas de árboles , como en los Perales, M an- 

' zanos, Nísperos, &c.
Se observan algunos pequeñísimos, de donde no sale sino 

un ramillete de hojas} pero estos botones se convierten de ordi­
nario con el tiempo en botones de fruto, al paso que los otros, 
que son mas gruesos, producen ramas.

L o  que se acaba de explicar en quanto á los botones de 
fruto, pertenece a los arboles que llevan flores completas , esto 
es , aquellos cuya flor comprehende todos los órganos de la 
fructificación , como la del P e ra l, la del Durazno , la del Ce­
rezo , &c. pues por lo que mira á los árboles que llevan flo­
res estambrpias , y  flores con pistilo en diversos individuos, ó 
sobre un mismo individuo , bien que en diversas partes de él 
se deben distinguir entre ellos dos especies de botones de flor- 
siendo en muchas especies muy diversos de aquellos de donde 
salen los frutos, los borones deque brotan los mogigatos. Sale, 
por exemplo , del boton grueso colocado al cabo de las ramas

tA Ĉ s ,’ n£u 'rse prim eros con  el nom bre de botones ¡ y  los de fru ­
ta  con  el de yemas : p ero  falta que el uso lo  a u to rice . N . d e l  T .
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del N ogal {Fig. 9) un renuevo 5 los frutos salen de los boto- Lam. vm . 
nes mas pequeños, que están colocados á lo largo de las ramas; Ig’ 
y  los mogigatos brotan de otros pequeñísimos botones, que ape­
nas son perceptibles , y  están situados al lado de los que submi­
nistran frutos.

Como mucha parte de lo que me falta que decir sobre los 
órganos contenidos en los botones de madera, y  en los de fru­
to , sería ininteligible para el común de los Lectores, que no tie­
nen bastantes conocimientos previos de la anatomía de los vege­
tables 5 por eso no me detendré en explicar toda las particulari­
dades que se descubren por medio de la disección en lo inte­
rior de los botones , especialmente en los de fruto 5 contentán­
dome únicamente con decir que los botones de madera , y  los 
de flor están formados de escamas escavadas á manera de cu­
chara , las quales sobrepuestas unas á otras forman una cubierta 
capaz de resguardar durante la estación del Invierno las partes 
interiores, que son en extremo tiernas y  delicadas. Las escamas 
exteriores son por lo común algo duras, y  pobladas de pelo in­
teriormente , y  en sus orillas, asemejándose freqüentemente su 
exterior á la corteza de los renuevos. Mas delgadas, tiernas, y  
jugosas son las escamas interiores: su color tira á verde : sus 
pelos son suaves y  blanquizcos; y  finalmente casi siempre se 
hallan estas escamas herbáceas bañadas de un humor viscoso, 
que las pega íntimamente unas á otras.

Penetrando aun mas en lo interior de los botones , se descu­
bren otras hojillas muy delgadas de diferentes figuras , y  que 
á veces no son sino meros filamentos. Colocadas todas estas par­
tes con mucha symetría , encierran los rudimentos de un renuevo, 
ó de una flor, cuya descripción se dará en otro lugar. Solo res­
ta que prevenir en este , que las escamas exteriores , igual­
mente que las interiores, y  aun las hojillas, están como clava­
das en las laminillas interiores de la corteza, de las quales pa­
recen ser una prolongacion $ y  que los renuevos, ó las flores na­
cen , según las apariencias, de entre las fibras leñosas , y  las cor­
ticales , ó terminan en las fibras leñosas , y  en la medúla de las 
pequeñas ramas en que se crian.

En el discurso de esta Obra se verá que los rudimentos de
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las ramas y  flores contenidas en los botones se pueden discernir 
desde el Otoño y  que estas diversas partes crecen aun durante 
el Invierno. En esta estación es quando el movimiento de la sa­
bia parece que esta interrumpido , formándose entonces las diver­
sas partes de las flores clandestinamente , digámoslo a s í, y  dis­
poniéndose a manifestarse en la Primavera. En este tiempo luego 
que se nace mas manifiesto el movimiento de la sabia , se abren 
los botones, caen las escamas exteriores ? y  se ensanchan las inte­
riores 5 viéndose que por algún tiempo acompañan á las nuevas 
ptoducciones, que van adelantando } pero poco despues se des­
prenden las escamas interiores j como las exteriores 5 ó bien se 
secan , y  finalmente se caen.

H ay sin embargo botones mas sencillos todavía que ios que 
hasta aquí se han descrito. Algunos no tienen , al parecer , mas 
que cubiertas exteriores} pero no proponiéndonos describir los bo­
tones de todos los arboles de diversas castas, creemos que lo que 
se ha dicho bastara para que sírva de norte á los que se pro­
pongan hacer un exámen mas exacto y  estenso. Daré fin á este 
Artículo , notando que las plantas anuales carecen de botones: 
las plantas que solo son perennes por medio de sus raíces , tam­
poco crian botones en su tallo , sino solo en las raíces : y  al con­
tra jo  están dotadas de ellos en estas partes las plantas cuyos tron­
cos ó vástagos son perennes.

Pueden se mirar las cebollas como especies de botones, se­
gún diximos arriba, quando se habló de las raíces, que las ha­
bía contemplado Grew. Mariotte notó con mucha razón, que 
el mes de Enero se pueden ver con el auxilio de solo una lente 
en 10 interior de las cebollas, esto e s , en las del Tulipán , por 
exemplo , las 6 hojas de la flor , el pistilo que debe contener las 
semillas , y  los estambres que le acompañan.

Plantada en tierra la cebolla , echa á un lado una nueva ce- 
0 5 Jf <lua! en el mes de Abril siguiente apenas excede eí 

grueso de una lenteja ; creciendo despues al paso que la flor. Si 
se examina quando es aún pequeña, se descubren con claridad 
y  distinción sus cubiertas • pero no se alcanza á percibir en ella 
vestigio«alguno de las partes de la flor. Finalmente pasada la flor,
Y llegadas ya a su madurez las semillas, entonces se vé que la
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nueva cebolla ha adquirido casi todo el tamaño que ha de tener; 
comenzándose á descubrir á los principios de Junio en lo interior 
algunas hojillas , que dificultosamente se disciernen a aunque sea 
valiéndose del microscopio.

Me ha parecido conveniente exponer todo esto para dar 
idea del modo con que se forman insensiblemente dentro de 
los botones las partes que deben manifestarse en la Primavera. 
Quando se trate de las flores, nos estenderémos mas sobre este 
punto.

También nos presenta Mariotte un experimento muy curioso 
sobre las partes contenidas en los botones; y  pues tiene tan na­
tural enlace con nuestro asunto , no se debe omitir. Cortó este Phy- 
sico á fines del mes de Agosto los vástagos de un R o sa l, y  todas 
sus hojas, sin dexar masque los botones, que habían de dar rosas 
en la Primavera siguiente. Abriéronse estos botones,y echaron ra­
mas ; pero no dieron flor alguna : lo que prueba que no estaban 
formadas todavía las flores en ellos ; que se forman durante el 
Otoño , y  aun durante el Invierno 5 y que habiendo impedido que 
se formasen las flores con cortar las ramas y  hojas 3 no pudie­
ron los botones echar mas que ramas.

C A P I T U L O  II.

D E L A S  H O J A S  E N  G E N E R A L .
I _ m s  hojas son unas producciones delgadas, deque se pueblan ó 
visten principalmente los renuevos, formando por su color , va­
riedad de figura , y  multiplicidad el mas duradero ornato de los 
árboles. Agradan á la verdad varias flores por la hermosura de 
sus colores, y  por lo vistoso de su figura; pero este adorno es 
muy pasagero : mucho mas durable es el que las hojas concilian 
á los árboles; y  añado , que es también mas útil , pues ellas 
son las que nos defienden en el Verano del ardor de los ra­
yos del sol , facilitándonos con su sombra placentera y  salu­
dable la recreación del paseo. Asimismo pueden aun en el In­
vierno servirnos de buen abrigo algunos árboles, que conservan 
sus hojas todo el año. Y  continuando la enumeración de las uti-
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Lám. VIH. lidades de las hojas por lo que mira á los objetos estraños á los 
árboles en que nacen, podemos añadir, que las hojas subministran 
también el alimento á infinidad de animales. ¿Quántos insectos 
sacan su subsistencia únicamente de las hojas de los árboles*? Los 
Saltones, las Cantáridas, y  las Orugas destruyen á veces todo 
su verdor y  lozanía , reduciendo las mas vistosas alamedas 
á aquel aspecto tan desagradable que tienen en Invierno. Los 
gusanos de seda , aquellos insectos , digo , que nos subministran 
el material de nuestros mas ricos vestidos , no se sustentan sino 
de hojas de Morera. En muchas Provincias se arrancan las hojas 
de los árboles para pasto del ganado en el Invierno : las ya caí­
das se recogen también para hacer camas al mismo ganado , ó 
para suplir la falta de leña en las chimeneas : de las hojas po­
dridas se hace excelente mantillo. Finalmente en la curación de 
las enfermedades se sirven Jos Médicos muchas veces de las ho­
jas , con preferencia á las demás partes de los árboles , natural­
mente porque habrán reconocido mas virtud en ellas.

Fuera de eso, siendo estos usos estraños á los árboles , y  te­
niendo las hojas otros proprios, que se refieren directamente á la 
vegetación , me propongo no tratar aquí sino de este objeto 5 pe­
ro ante todas cosas deberé decir algo de las variedades que se 
observan en su figura y  organización.

A r t i c u l o  I . De la situación de las hojas en las ra­
mas ¿y de las Estípulas ú Orejuelas *.

S ie n d o  la situación de las hojas semejante á la de los b o to ­

nes , bastará advertir , que lo que se dixo de los botones es apli­

cable á las h o ja s , y  que por consiguiente son como e llo s , ú  

opuestas , ó vsrticiladas , 6 alternas , ó dispuestas en espirales 

sim ples, ó dobles.

El modo con que están unidas á las ramas , ofrece también 
Fig. 20. notables diferencias 5 pues unas , como las del N ogal ( Fig. 20)

*  E l primero que en nuestros dias dió nombre Español á las Estípulas fue el 
Doctor Barnádes , que en sus Principios de Botánica pág. 83 las llamó Orejones; 
pero como estos apéndices , que nacen al pie del pezón de algunas hojas , por lo 
regular son pequeños , por eso las llaman algunos con mas propriedad orejuelas. 
N . d e i T .
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tienen sus pezones muy recios en la inserción , 6 bien se ensan- Lám. VIII. 
chan, y  ciñen casi todo el vastago , 6 tallo ; lo que es común 
á todas las Umbelíferas, ó acopadas, como la Araña (Fig. 21). F ig . 2 1 .  

L a parte inferior de las hojas de las Gramíneas forma un canon, 
por el qual pasa la caña. Véase Arundo (Fig. 22). Quando pa- p¡g< 22. 
rece que la rama horada las hojas , se les dá á estas el nombre 
de per foliadas', v. g. el Vericlymeno (Fig. 2 3 ). Muchas hojas F¡g 
están como hincadas sobre una elevacioncilla de la ram a, que 
es bastante gruesa en el Ciruelo de Doña Claudia, y mas peque­
ña en el Peral ( Véase la fig. 2 4 ) ,  y  aun mucho mas chica en F ig . 24. 

el Cerezo Mahaleb, ó de Mahoma ( Fig. 2 5 ). Finalmente hay F ig . 2 j .  

algunas que tienen á los lados en su inserción en la rama dos 
orejuelas , que llaman Estípulas. Estas estípulas son aovadas, 
y  bastante grandes en el Tulipero * (F ig .16 ) , angostas en el Pe- F ig . 26. 
r a l , y  en el árbol de Santa Lucia (Fig. 2J7), y  forman una es- F ig . 2 7 . 

peciede gorguera , que abraza álas ramas del Plátano ( Fig. 2 8 ). F ig .2 8 . 

Por último hay árboles que conservan sus estípulas hasta la caída 
de su hoja , y  otros que las pierden mucho ántes.

L a  fig. 29 representa las orejuelas del Hojaranzo. Quando F ig . 29. 

las hojas son aun muy pequeñas, están cubiertas de estas ore­
juelas , que se abren despues , y  dexan descubiertas las hojillas 
del árbol. L a  fig. 30 representa las orejuelas del Staphiloden- Fig „0 
dron , las quales (son muy largas y  puntiagudas.

E l Lauro-Tulipan ** tiene sus hojas rodeadas de dos grandes 
orejuelas, que á veces exceden la longitud de dos pulgadas, y  
caen quando las hojas se desenvuelven, ó despliegan.

A l contrario las escamas interiores de los botones de los A r­
ces ( Fig. 3 1) se alargan , subsisten bastante tiempo, y  forman Fig. 3r. 
una especie de orejuelas. Las hojas apareadas (explicarémos lue­
go este término) que se ven en la fig. 305 tienen también á veces F ig . 30. 
sus orejuelas.

A r t ic u l o  II. De la figura de las hojas.

H ay plantas que carecen de hojas: y  de esta clase son los

*  Linnéo le llama Liriodendronfoliis lobatis. Sp. Platit. i .  pás. 7 ;  c, N . d e l  T , 
* *  Magnolia Linn. Sp. 2, pág. 7 5 5 . N . d e l  T»
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Hongos : asimismo casi carecen de hojas algunos arbustos, co­
mo la Epbedra , ó Uba-marina $ pero están poblados de ellas 
casi todos los árboles , arbolillos, y  arbustos.

Puédense dividir las hojas en dos clases generales 5 esto es, en 
simples , y  compuestas.

Las simples no son otra cosa mas que una dilatación de los 
Vasos del pezón : las hojas compuestas se forman de cierto 
número de hojillas simples, que llaman Folíolos , los quales es­
tán unidos á un pezón común á todos ellos. A  veces , además 
delpezon común , cada hojuela tiene su pezón á parte. Empeza- 
rémos especificando las diferencias que se observan en las hojas 
simples , para tratar despues de las compuestas.

A r t i c u l o  I I I .  De las Hojas simples.

A l g ü n a s  hojas, como las del Ceñiglo ó Vermicular mari­
na , son recias y  jugosas : llámanlas Hojas crasas : otras son li­
sas y  secas, como las del B o x , y  las del L a u re l: otras están 
rayadas por cima de ciertos surcos bastante profundos 5 y  
por debaxo se ven algunos nervios , que sobresalen á la su­
perficie } tales son las hojas del Sauce. Unas son lampiñas y  
lustrosas, como las del L au ro -R eal; y  otras son ásperas al tac­
t o , y  de un verde mustio , como las de la Higuera y  del Olmo. 
H ay hojas que son vellosas 6 felpudas, como las de la Phlomis, ó 
Caudilera : algunas son tiesas, como una vitela , v. g. las del Plá­
tano 5 y  otras son suaves , como las de la Catalpa. Las hojas de 
ciertos árboles tienen color de verd egay: sirvan de exemplo las 
del Fresno : al paso que otras son de un verde subido , como las 
del Aliso , y  Tejo 5 ó de un verde obscuro, como las del Ciprés; 
ó de un verde plateado , como las del Sauce , las del árbol Pa­
raíso , y  las del Espino falso ó amarillo. E l verde de algunas ho­
jas tira á azul, como se vé en las de la Othonna : otras final­
mente se ponen en Otoño de un hermosísimo encarnado : así les 
sucede á las hojas de la Parra virgen * ,  y  al Arce de Canadá, &c.

* Se cultiva esta especie de Vid en el Real Jardín Botánico , donde forma la 
espaldera inmediata al H ybernáculo, aun mas vistosa por el color encarnado de 
la hoja en el Otoño , que en la Primavera : Iritis quinquefolio. Canadensis scan- 
deas. Tournef. Inst. pag. 613, N . dex- T .



E l respaldo 6 reverso de las hojas es casi siempre de distinto Lam.YIII. 
color que el derecho : lo que se nota particularmente en las ho­
jas del Olmo de Tprés , cuyo envés es tan blanco como el pa­
pel , y la haz de un verde tan subido, que se equivoca con negro.
También es el reverso de las hojas casi siempre mas velloso que 
el derecho. Finalmente se encuentran hojas matizadas de blanco, 
de arm rillo , ó de encarnado, de que nos ofrecen algunos exempla- 
res varias especies de Acebo , y  de Sauce.

Varía la figura de las hojas tanto como su color 5 pero ge­
neralmente se pueden distribuir en dos clases, es á saber, en ente­
ras , y  en hendidas. De las enteras son algunas tan pequeñas , que 
casi diríamos que hacen parte de las mismas ramas de donde 
nacen , según se puede reconocer por las del C iprés: otras muy 
estrechas , bien que mas largas, acaban en punta , como las del 
Henebro {Fig. 3 2 ) .  Las del Tejo (Fig. 3 3  ) ,  aunque déla mis- F ig. 32. 

ma figura con corta diferencia, no son puntiagudas : las de Jos Flg- 33’ 
Pinos ( Fig. 3 4 ) son tan estrechas , respecto de su longitud , que F ig. 34. 

las damos el nombre de Filamentosas. Llámanse otras hojas G ra­
míneas , y  estas son muy largas , bastante estrechas, terminan 
en punta , y  salen de los nudos, formando en su nacimiento una 
vayna , que abraza á la caña. Véase Arundo (Fig. 3 5 ) .  Fig. 3?.

Las hojas que llamamos Hojas prolongadas, ó largas , son las 
que tienen tres veces y media , ó quatro veces mas de iargo que 
de ancho : tales son las del Almendro (Fig. 3 6 ) . pig. *6w

Las Hojas aovadas ,  por exemplo las del Manzano (Fig. 3^), F ig. 37. 

tienen una quarta parte , ó un tercio, ó una mitad ,ú  otro tanto 
mas de largo que de ancho. Estas hojas aovadas unas terminan 
en punta roma, 6 acaban sin punta , como las del Amelanchero 
(Fig. 38 ) • otras rematan en punta bastante larga, como las de la Fi&- 38. 
Guayacana (Fig. 3 9 )-  Puédense llamar Hojas ovoidéas aquellas Eig -39- 
cuyo menor diámetro de la oval no pasa por el centro de 
la hoja : en este caso si la ampliación está en la extremi­
dad de la h oja , como en el Fustete (Fig. 4 0 ) ,  entonces las F ig . 40. 

llamamos Hojas espatuladas : si al contrario la dilatación está 
acia el pezón ( según se vé en la fig. 4 1 ) ,  las damos el nom- ‘i í ’ 
bre de Hojas de Arrayan. Muchas hojas son casi redondas, 
como las del Algarrobo Joco común (Fig. 4 2 ) : oirás arredonda- Fig. 41.
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Lám.lX. d as, rematan en una punta bastante larga , como el Albaricoque 
Fig. 43- (Fig. 4 3 ) .

A  veces los pezones de las hojas se internan bastante en el 
nervio de en medio , y  se parecen á un corazon ; por eso las 
nombran Cordiformes : las hojas de la Tila de los bosques se 

Fig. 44. acercan algunas veces á esta figura (Fig. 4 4 ) . Quando el pezón 
se clava en el cuerpo de la misma hoja , y  no en el borde, la ho­
ja se llama Umbilicada : de esta naturaleza son las del Menisper- 

Fig. 45. mum ( Fig. 4 5 ) .  Algunas especies de Alamos negros llevan ho-  
Fig. 46- ja s  triangulares ( Fig. 4 6 ) .  Si además de esta figura tienen la 

particularidad de rematar en punta larga , se les dá el nombre de 
Fig. 47. Aflechadas : las de la L ila ( Fig. 4 7 )  se acercan á esta figura.

Entre las hojas enteras hay unas que tienen los bordes ú ori­
llas del todo iguales 6 enteras, según se echa de ver en las figu- 

39. 40. ras 39 5 4 ° > 4 I ) 4 3 •> & c* Otras están guarnecidas de ciertos re- 
4-- cortes pequeños y  semicirculares en su extremidad, y  se llaman 

recortadas : sirvan de exemplo las de la Espirea  de hoja repique- 
Fig. 48. teada ( Fig. 4 8 ) . Se hallan algunas que no tienen mas que un re- 
F¡g ^  corte muy chico, como el Emerus ( Fig. 4 9 ) .  H ay otras que no 

tienen en sus orillas mas que algunos dientes muy apartados unos 
Fig. 50. de  otros, como el Lauro Real (Fig. 50). Los dientes de ciertas 
Flg‘ ?I" hojas están á veces menos distantes, como en la H aya (Fig. 5 1), 
l '!eí" 52‘ ó muy puntiagudos, como en el Hojaranzo (Fig. 5 2 ) ,  ó un po- 
Fig. 53* co arredondados, como los del Manzano (Fig. 5 3 ) ,  ó todavía 
Fig. 54. mas orbiculares, como los del Moral de hoja ancha (Fig. 5 4 ) .  

Todas estas hojas son dentadas de un modo mas ó menos delicado. 
Otras tienen los dientes tan r e d o n d o s , que form an ondas. Véan- 

Fig. j j .  se las del Alamo temblón (Fig. 5 5 ) .
Se observan también algunas hojas que tienen grandes dien­

tes , sobre los quales, 6 entre ellos vuelve á haber otros mas pe- 
Fig. ;6. queños ; así son los del Olmo de hoja ancha ( Fig. 56 ) ,  los del 
Fig. 57. Cerezo mayor de monte ( Fig. 5 7 ) , y los del Alamo blanco 
i'jg- 58. (Fig. 5 8 ). Las podríamos llamar hojas doblemente dentadas , ó 

sobredentadas. Las de esta especie empiezan á pasar de la clase de 
hojas dentadas á la clase de hojas hendidas. Se debe notar, que 
los dientes rematan á veces en un hilito, según se puede ver en 

F ig. S4- las hojas del Moral (Fig. 5 4 ). A  veces el mismo diente es muy



punzante , como en algunas especies de Encina {Fig. 5 9 ) .  A que- Lám. vin, 
lia especie de Acebo , que llaman Herizo {Fig. 6 0 ), tiene hasta 60*. 
la superficie de sus hojas herizada de púas {Fig. 6 1 ) .  Fuera de Fi§* 6u 
eso los recortes, las sinuosidades, y  los dientes simples ó dobles 
dán de sí variedades ¡numerables, en cuya enumeración no nos 
detendremos ; bastando haber dado una idea suficiente , para 
despertar la atención de los que se aplican con mas especialidad á 
exáminar individualmente las hojas de los árboles.

Quando los dientes de que hemos hablado son notablemente 
mayores, entonces cesan las hojas de reputarse por enteras , y  
reciben el nombre de ondeadas, ó  partidas, 6 hendidas , ó  esco­
tadas.

Y  así viendo una hoja aovada, como la que representa ía 
linea de puntos de la fig. 62 , cuya circunferencia se forma F ig. 62. 

de sinuosidades arredondadas, grandes , y  desiguales, de mo­
do que la parte saliente corresponda á los nervios principales, 
y  la parte entrante esté formada entre estos nervios por otros que 
tengan menos estension 5 se concebirá la idea de una hoja de R o ­
ble , y  esta hoja se llamará ondeada. Si en lugar de tener ondas 
fueren las hojas casi redondas, 6 aovadas, y  las partes salien­
tes , y  las reentrantes fueren puntiagudas, ó angulosas, entonces 
se denominarán hendidas , con tal que sin embargo sean poco 
considerables sus partes salientes. Las hojas del Cratcegus folio  
serrato {Fig. 63) dan un exemplo de esto. Si las hojas hendidas 
tienen sus partes mas salientes, se llaman escotadas, como las lg’ 
del Cratcegus folio laciniato {Fig. 6 4 ) 5 y  laciniadas , si lo están Fis* 64° 
aun mas : tales son las de la V id de Canadá de hoja de Apio 
( % •  6 5 ) , y  todavía mucho mas las del Abrotano. Finalmente F ig. 65. 

las hojas son 6 simplemente escotadas, ó  hendidas, como las del 
Arce de Mompeller {Fig. 66) ; 6 doblemente hendidas, ó  den- F ig. 66. 
tadas, como las del Arce con hojas de Plátano {Fig. 6y )  *, y  en Fig- Ó7- 
uno y  otro caso hay hojas, cuyos bordes son dentados : es á 
saber, las del Arce de Viromia {Fig. 6 8 ) 5 ó  sin dientes , como F ig. 68. 

las del Arce de Candía {Fig. 6 9 ) , y en el de Mompeller ( Fig.66). Fig.69 y 66.
H

* Esta hermosa especie de A r c e , que se cria señaladamente en Navarra , es sin 
duda alguna el Arce R e a l, por mas que algunos le confundan con el Plátano.
Los Botánicos le llaman ¿iccrplatinoides, Mouting. Hist. 55. N . de¿T «
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Lám. VIH. Pero si fueren tan profundas las h en d id uras, que penetren hasta 
el nervio de en medio , ó  tal vez hasta el pezón , entonces ya  se­
rán hojas co m p u estas, de las quales vamos á tratar.

A r t i c u l o  IV. De las hojas compuestas.
•*

Si nos imagináremos una grande hoja redonda, cuyos ner­
vios se distribuyan á manera de abanico , suponiéndola hen­
dida en varias porciones hasta el pezón , de manera que cada 
nervio ocupe el centro de cada hendidura 5 entonces vendrá á ser 
esta una hoja compuesta de tres , de cin co, ó de seis hojuelas 
dispuestas como los dedos de una mano abierta. Llámase por eso 

Fig. 70. palmeada: sirven de exemplo el Codeso ( Fig. p o ) , cuya hoja es 
Fig. 71. ternada$ el Agnocasto (Fig. 7 1 ) ,  que tiene cinco hojuelas no 
Fig. 72. dentadas 5 y el Castaño de Indias (Fig. ¡ 7 2 ) , que tiene seis den­

tadas.
Si en vez de una hoja redonda se toma una larga , ú aovada, 

y  se corta hasta el nervio de en medio , de modo que los nervios 
laterales ocupen el centro de las hojuelas, entonces se formará 
idea de lo que entendemos por hoja hermanada (Fig. 7 3 ) .

Se debe sin embargo prevenir, que muchas veces conservan 
dos hojuelas esta estructura en parte de su estension , y  solo están 
separadas por la punta $ de suerte que lo que debia formar dos 
hojuelas distintas , no constituye sino una; y  en este caso em­
pieza ya casi sirmpre la unión desde el mismo pezón , y  esto es 
lo que las hace reconocer por dobles.

También se advertirá í  proposito de las hojas compuestas, 
1.° que ya sean hermanadas, ó ya sean palmeadas, casi todas 
las observaciones que hemos hecho por lo perteneciente á las ho­
jas simples, son aplicables á las hojuelas de las compuestas. Las 

Fig.73 y 71. h a y , pues, enteras, como las del Nogal ( Fig. 7 3 ) ,  y  las del Sauz­
gatillo ( F i g . p i ) :  fas hay dentadas, como las del Castaño de 

F ig.72  y  74. Indias (Fig. 7 2 ) ,  y  del Serbal (Fig. 7 4 )  : las hay hendidas, co- 
F¡ 7_ mo las del Arce con hojas de Fresno (Fig. 7 5 ) :  redondas y  ao- 
Fig.’ 76. vad as, como las de la Amorpha ( Fig. p 6 )5 y  finalmente pun­

tiagudas , como las del Serbal, y  el Zumaque , &c.
2 .0 Que varía bastante el número de hojuelas , constando
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muchas hojas solo de cinco , mientras otras contienen mas de diez Lám. vnr. 
y  nueve , variando también el número á veces en el mismo ár­
bol. E l Sangüeso echa unas veces tres, y  otras veces cinco.

3 .6 Las hojuelas de las hojas hermanadas están amenudo asi­
das al pezón común una enfrente de otra ; 6 lo que es lo mismo 
opuestas, como por exemplo las de la Amorpha ( Fig. ^ 6 ) ,  y  del 
Nogal (Fig. $73) j y  algunas veces son alternas, como las del Bon- nf,' 76 ’  
duque ( Fig. ? ? ) . F ig . 77-

N o siempre corresponde la situación de las hojuelas á la de 
las hojas. Las hojas del Fresno son opuestas, siendo alternas sus 
hojuelas. Las hojas del Castaño de Indias son opuestas, siendo 
palmeadas sus hojuelas 5 y  finalmente las del falso Aromo son al­
ternas , siendo sus hojuelas opuestas.

4 .0 Freqüentemente es impár el número de las hojuelas , por­
que entonces hay una en que remata el pezón, común á todas
ellas : véanse las del Nogal ( Fig. ^3) .  En algunos géneros falta Fig. 73. 

la hojuela impár, quedando pares todas las demás , como en 
el Lentisco (Fig. ^8) .  Algunas veces el mismo pezón en lugar F. 
de rematar en una hojuela , acaba en una púa : sirva de exem- lg' 7 
pío el Granévano (Fig. $79 ). F¡gi 7p.

5 .0 H ay hojas cuyas hojuelas son todas de un tamaño casi
i gual , como los de la Barba jove (Fig. 8 0 ) ;  pero otras tienen Fig< 8o* 
sus hojuelas de magnitud muy desigual, como las del N ogal

4 Fig. 73.
6.° Se observan algunas hojas , que podrían llamarse do­

blemente hermanadas, porque salen de su pezón principal otras 
menores, que echan también sus hojuelas, como son las del Bondu- Fig 
que (Fig. y ? ) , y  las del Azedaraque ( Fig. 8 1 ) .  Fig< g l*

y.* Finalmente hay hojuelas que nacen inmediatamente del 
mismo pezón común ; y  otras que tienen pezoncillos particulares.
Pero todo lo dicho está sujeto á grandes variedades, de que va­
mos á dar algunos exemplos.

i.°  Se ven en las hojas del Nogal desde tres hasta quince ho­
juelas ; y  este último número se verifica amenudo en las hojas de 
los nuevos Nogales negros de Virginia. Las hojas de la extremi­
dad de las ramas tienen casi siempre menos hojuelas que las otras.

2.0 L a  hojuela en que remata la hoja del N ogal, tiene por lo
Hij
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I IÓ P h y s ic a  d e  los  A r boles.
común figura de espátula , y  es mayor que las demás ; sin embar­
go de que se encuentran algunas que son todavía menores , y  
casi redondas.

3 .0 Se hallan también á veces en el Nogal hojuelas de figu­
ra bastante irregular , asidas al pezón , ó filamento común , no 
solo por medio del pezoncillo particular , sino también á una por- , 
cion de la dilatación de la misma hojuela.

4 .0 Se vé á veces acabar el extremo de una hoja en dos ho­
juelas.

5 /  Se observan amenudo en el Sangüeso hojuelas pegadas 
unas á otras; y  aun asegura Mr. Bonnet haber hallado una hoja 
de este arbusto, cuyas hojuelas estaban todas incorporadas entre 
sí con el pezoncillo común aplanado.

ó.° Las hojuelas del Nogal son por lo común tanto mayores, 
quanto mas se acercan al remate de las hojas; sin embargo de la 
qual se observa lo contrario con bastante freqüencia.

Otras variedades pueden también advertirse , principalmente 
en la Lila de Persia , y  en el Jazmín blanco ; pero es inútil de­
tenernos mas en la explicación de estos extravíos de la naturaleza, 
de los quales se retervarán algunos para el Artículo en que tratare­
mos de las monstruosidades de las plantas , y  demonstraremos 
que parte de estas monstruosidades procede de los engertos, qué 
se forman naturalmente en los botones.

Para concluir lo que concierne á las hojas hermanadas , se 
advertirá , que algunos árboles , como el Paliuro , tienen sus 
hojillas colocadas á ambos lados de las ramas mas delgadas, de 
suerte que se asemejan bastante á las hojas hermanadas, quales 
son las del Azufayfo ; pero será fácil distinguirlas, si se atien­
de á que quando caen en Otoño las hojas del Paliuro, subsis­
ten en el árbol las ramillas á que estaban prendidas 5 y  al contra­
rio el filamento ó pezón común , de donde nacen las hojuelas de 
Jas hojas compuestas , se cae sobre poco mas 6 menos al mismo 
tiempo que ellas. Puede esta regla tenerse per general, bien que 
me ha parecido á veces, que los pezones en que nacen las hojue­
las del A zu fayfo , se convierten en ramas: y  esto bien averigua­
do , debería notarse como una excepción. Asimismo será fácil dis­
cernir las hojuelas respecto de las hojas 3 observando que en el



encuentro de las hojuelas no se hallan botones , siendo así que Lam. VIII. 
se hallan en el ángulo que forman las hojas con las ramas.

A r t i c u l o  V .  Sobre que la distribución de los vasos 
influye en la figura de las hojas.

Sr se considera bien lo que acabamos de decir sobre las hojas 
escotadas, y  las hojas compuestas, se reconocerá que los nervios, 
así de las hojas, como de las hojuelas, merecen atención particu­
lar. En efecto , i.°  quando son redondas las hojas , ó las hojue­
las , ya sean enteras , ó  hendidas, se observan en ellas muchos 
nervios considerables , que al salir del pezón se abren á manera 
de abanico. s.° En las hojas aovadas y  enteras se ven amenudo 
salir del pezón tres nervios principales , que corren casi hasta la 
punta de 1a hoja , según se ve en las del Azufayfo (Fig. 8 2 ) .  Fig. 82. 
Estos nervios se hallan á veces en mayor número, como sucede 
en el Cornejo (Fig. 8 3 ) .  3 .0 En las hojas ovoideas se despren- F ig. 8s* 
den principales nervios á la derecha, é izquierda del de en me­
dio , y  los mayores se distribuyen por la parte mas ancha de la 
hoja. 4 .0 Quando son largas las hojas, no se discierne por lo co­
mún en ellas mas que un nervio solo , que las divide en dos mi­
tades 5 ó bien mirándolas muy de cerca se nota que salen del ner­
vio de en medio otros nervios laterales muy sutiles , Jos quales 
corren por ambos lados. 5 .0 Se percibe también , poniendo 
cuidado, que los nervios de las hojas aovadas se dividen en 
su extremidad, torciéndose estas ramificaciones para seguir la di­
rección del diverso contorno de las hojas (Véase la Lám. V III.
Fig. 3^ ) ; sin embargo de lo qual las principales divisiones van Fig. 37, 

á parar siempre á los principales dientes, ó á las mayores hen­
diduras. En muchas hojas exceden los nervios en longitud á la 
h o ja , rematando entonces en una especie de espina. (Véase la 
Lutn. IX. Fig. 54 ) ” Lám. IX.

Aquí no se tratará cosa alguna de los sabores, ni de los olo- Fis- 54* 
res de ciertas hojas, aunque en algunos casos no dexan estos ac­
cidentes de facilitar el conocimiento de los árboles. Reserva­
ré también para otra ocasion hablar de las hojas seminales * ,  y  

Tom. I. H  iij
•  En jardinería las llaman palas ó paletas> N . d e l  T .
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asimismo de ciertas especies de hojas, que acompañan á las flo­
res , como sucede en el Cornejo macho , ó á las simientes, Co­
mo en la Tila ; pues estos puntos se explicarán con mas opor­
tunidad en otra parte. Sin embargo de esto , y  de que nos he­
mos ceñido á lo que pertenece á los árboles y arbustos, para no 
aumentar las menudencias en que hubiera tenido que detenerme, 
si hubiera abrazado en mi designio todos los vegetables ; no he 
hecho mas que indicar el asunto ; pues solo me he propuesto ha­
cer ver los puntos particularmente distintivos , que deben llamar 
la atención de los que quieren conocer los árboles; respecto de 
que si las figuras proprias de cada hoja no pueden subministrar 
caracteres bastante exactos para el establecimiento de géneros, 
á lo menos son necesarias para la distinción de las especies. Pe­
ro un examen mas particular y  circunstanciado de las diferen­
cias que se pueden observar entre las hojas de diversos árboles, 
sería molesto , y  extraño del objeto de esta Obra : la qual por 
otra parte solo habla con Lectores inteligentes, y  capaces de re­
flexión , á quienes bastará sin duda haberles indicado las diferen* 
cias mas esenciales, siéndoles tan fácil suplir por sí mismos lo que 
falte. Pasemos, pues , al examen anatómico de las h o jas, en que 
procuraré no ser demasiado prolixo.

A r t i c u l o  VI. Anatomía de las hojas.

A l disecar las hojas se vé , que están cubiertas de la epider- 
m a, y  que constan de una grande cantidad de vasos lympháti- 
cos , y  mucho texido celular ; descubriéndose en ellas algu­
nas tracheas, y  manifestándose la presencia de los vasos pro- 
prios por el o lo r, sabor, y  á veces por el color de los jugos que 
se contienen en ellos.

D igam os, pues , que las hojas constan de las mismas partes 
orgánicas que las ramas ; distinguiéndose únicamente en la dispo­
sición. Para explicarla con algún orden voy i .°  á referir las 
observaciones que tengo hechas sobre las hojas , quando están 
encerradas en el boton , y  quando brotan 5 comprehendiendo en 
este Artículo muchas cosas omitidas en el de los botones. 2 .0 Exá- 
minaré el punto por dónde la hoja se une al árbol. 3 .0 Diré al-
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go de los pezoncíllos de donde nacen las hojas. 4 .0 Hablaré fi- Lám. X!. 
nalmente de la hoja misma considerada en su estado de per­
fección.

A r t i c u l o  VII. De las hojas contenidas en el boton.

Y a  se ha dicho que separadas las escamas y  hojillas del bo­
ton , se discernía una pequeñísima rama poblada de cuerpecillos, 
que parecen hojas, entre las quales se descubren amenudo algu­
nos filamentos, según se puede ver en la Lám. X I. fig. 85 , y  86. F íg .8 ; ,y 8 6 . 

Esta operacion de la naturaleza debe ponerse por partes á la vis­
ta del L e c to r; á cuyo fin voy á exponer algunas observaciones, 
que tengo hechas sobre el desenvolvimiento de los botones del 
Castaño de Indias , y del Durazno.

L a fig. 87 representa la extremidad de un renuevo de Casta- F ig. 87. 

fio de Indias, que acaba en un boton : en ella se vé la disposi­
ción de las cubiertas, y  el estado en que se hallan durante el In­
vierno. Nótanse debaxo de este boton una especie de arrugas , y  
mas abaxo algunos puntos , que indican las fibras leñosas, que se 
distribuían por la hoja que habia estado en este parage , como se 
dirá en adelante. Se vé con freqüencia mas arriba de estos puntos 
un pequeñísimo boton: hallándose también á veces semejantes b o- 
toncillos baxo de los tegumentos ,ó  cubiertas escamosas del boton 
principal; y  de estos botoncitos no salen por lo común mas que 
pequeñas hojas, 6 una rama desmedrada , que perece muy luego.

L a v7%. 88 es un corte hecho á lo largo de la rama. Se vé Fig. 88. 

también en ella el corte de las cubiertas escamosas, y  en el cen­
tro el germen de un renuevo con la medula a , que es blanca, 
excepto en la parte cercana al b oto n , en donde se vuelve ro­
ja  : bb el leño : cc la corteza, de donde salen las cubiertas esca­
mosas del boton: esta corteza se va haciendo tanto mas delga­
da , quanto mayor número de cubiertas se desprenden : con todo 
eso sospecho que se estienden sobre el renuevo algunas láminas 
interiores.

L a  fig. 89 representa la misma rama desnuda de su corteza. F ig. 89.

Se ven junto á a unas boquillas, por las quales salen las produc­
ciones medulares: ácia b el modo como se termina el cuerpo le-»

H iv
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Lám, XI. 

F ig. 84.

F ig. 85.

F ig. 86.

F ig. 90.

ñoso; y  en c el punto de unión del renuevo con el cuerpo leñoso.
L a j% . 84 representa un trozo ó quarta parte de un boton; 

y  para hacer mas demonstrable el modo con que salen de la cor­
teza las cubiertas escamosas , nos hemos desviado algo del na­
tural , para evitar confusion ; y  por eso se ha representado el es­
pacio que hay desde a hasta b , mucho mayor de lo que es en sí.

L a  fig. 85 representa lo interior de un boton de madera al­
go abierto : se ha procurado hacer ver en é l , que contiene gran 
número de hojas, que cada vez van disminuyendo mas por gra­
dos : están dobladas y  tendidas unas sobre otras, y  todo ello cu­
bierto de muchos pelillos.

L a  fig. 86 nos muestra lo interior del boton de flor : en éí 
se discierne el racimo de flo r , que está cubierto de varias hojas, 
hallándose también todas estas partes pobladas de muchos pe­
los. En el libro siguiente se expondrá , y  describirá con mas in­
dividualidad la estructura de los botones de flor.

L a  fig. 90 representa una rama de Castaño de Indias, en cu­
ya extremidad hay un boton abierto.

Se disciernen en ella las cubiertas a del boton con figura de 
cuchara; las cubiertas exteriores son pardas 5 y las interiores, mas 
delgadas que las primeras, son verdes. Estas crecen algo á medi­
da que cria el renuevo ; sin embargo de que unas y  otras se caen 
con el tiempo.

Las cubiertas están bañadas por dentro y  fuera de una go­
ma ó viscosidad ; y  las interiores son vellosas por dentro.

Se vé salir de este boton el tallo b acompañado de dos ho­
jas c d , poblado uno y  otro de una borra densa y  blanquecina. 
Si alguno se toma el trabajo de abrir la macolla de en medio , se 
discierne en el exe el tallo b , de donde salen muchas hojas, que 
están artificiosamente dobladas de por s í , y  colocadas unas al la­
do de otras: todas estas partes se ven cubiertas de una borra muy 
espesa , que estorva la disección; bien que es fácil separarla.

Tenia dicha rama dos botones, que se cortaron: la letra e se­
ñala el parage en que se hallaba uno de ellos.

En el corte obliquo f  de la extremidad inferior se descubre 
en el centro la medula, despues una faja de leño , y  finalmente 
otra faj^ de corteza.
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'La fig. 91 representa la misma rama cortada á lo largo , y  Lám 
algo mas gruesa de lo natural, para que se disciernan mejor las 
partes. Se" habian destruido todas las cubiertas escamosas del bo- 
ton , y  la borra. Adviértese en a b lo que el nuevo tallo produ­
jo  desde la Primavera : en c d las dos hojas laterales 5 y  e n e  la 
extremidad de una hoja cortada , cuya inserción está a la espal­
da. Todo lo que se nota desde a hasta /  fue producción del año 
anterior : h h representa el corte de la corteza : g g  el corte del 
leño 5 y  / e l  corte de la medula. L a  medula es blanca, y apare­
ce seca desde /  hasta / : es verdosa desde / hasta i  : parda ó ro­
ja  ácia i  ; y  desde a hasta el cabo es verde y  jugosa. Se vé en 
7n n i, que se prolonga en las ramas la medula } y  entre i  y  a se 
descubren algunas producciones medulares , que atraviesan por la 
substancia leñosa , la qual forma un tubo continuo desde/hasta 
a : este tubo está horadado en m n i , en donde parece que se le  
han soldado otros dos tubos , que correspondían á dos renuevos, 
que se han cortado. Todo el leño que sevé desde g  hasta a , es 
el del año precedente 5 y  este leño viejo está cercado de un ani­
llo herbáceo muy delgado , que apenas se percibe , y  que con to­
do eso se volverá leño en adelante : á este mismo anillo herbá­
ceo le cubre la corteza de suerte que la mayor parte de este nue­
vo brotoncillo está formada de substancia medular. En quanto 
al anillo herbáceo del nuevo broton parece ser una prolongacion 
de las fibras del anillo leñoso , que se está formando actualmente 
sobre el antiguo leño ,y  que le cubre. E l anillo cortical es tam­
bién al parecer una prolongacion de las láminas interiores de la 
corteza , cuyos anillos exteriores se terminan en las cubiertas del 
boton. Por lo que mira á la medula, aunque la del pimpollo sea 
continuación de la de la rama , esta es blanca y  seca , al paso 
que la del pimpollo es verde y  jugosa.

~Lafig. 92 representa un pedazo del pequeño tallo tomado Fig. 
entre a y e ;  solo se ha aumentado lo recio del anillo herbá­
ceo , y  del cortical, para hacerlos mas palpables.

En el mes de Febrero exáminé un boton de madera de 
Durazno ; y  habiendo separado todas las cubiertas escamosas 
de figura de cuchara, percibí un agregado de filamentos an­
gostos 3 de color verde , colocados con corta diferencia del mo-
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Lf T¿ o l ‘ e se Ve en 93- Después de haber desprendido algu- 
nos ae esI:os filamentos, los observé con el microscopio me- 

ig-94- diante el qual distinguí (Fig. 94) que eran dentados en los bor- 
aes , y  que estaban erizados de pelos 5 y  aun me pareció tras- 
ucir que tenían un doblez por medio. Separando luego todos 

estos filamentos para examinar con el microscopio un cuerpeci- 
hg.95. lio, que se discernía en el centro ; me pareció este ( Fig. 9 5 )  

compuesto de dos hojillas dobladas, y  dentadas en los bordes, 
bien que al parecer lampiñas. Conviene advertir que estas ho­
jillas estaban enteramente en el centro , y  parecía que salían de 
la medula. Por otra parte como la pequeñez de los botones 
del Durazno los hace menos a proposito para las observaciones que 
los botones de los Castaños de Indias , soy de opiníon que debe­
mos atenernos mas bien á las observaciones anteriores.

Son muy ^blancas todas las partes contenidas en los boto­
nes del Castaño de Indias , lo que no causará admiración al 
que haga memoria que las plantas que crecen á la sombra , tie­
nen sus hojas de este mismo color : aunque es bien singular que 
sean verdes las del Durazno,

A l examinar los botones en todos los meses de Invierno , y  
al principio de Primavera, se ve como se desenvuelven clan­
destinamente las partes contenidas en ellos , disponiéndose á 
manifestarse al tiempo de abrirse los botones. Me estenderé mas 
sobre los diversos estados de las partes contenidas en los bo­
tones , quando se hable de los de fruto; pero entretanto debo 
repetii aquí que al disecar los botones , siempre me ha pareci­
do que sus escamas nacían de la parte interior de la corteza de 
la rama que las produce, y  que la corteza del renuevo que se 
manmesta en la Primavera, sale ó de los anillos interiores de la 
corteza, o de entre el leño y  la corteza de la antigua rama.

leño de los renuevos , que entonces es de poca consideración, 
parece proviene de las fibras leñosas , ó de las fibras del anillo 
leñoso , que esta entonces formado ; lo que no es fácil de deter­
minar. Finalmente la medula, que constituye la mayor parte de 
estas tiernas producciones, es una continuación de la misma me- 

ula de la rama ; todo lo qual me parece que se hace patente , y  
bien inteligible por medio de las láminas que acabamos de explicar.

122 P h ts ic a  d e  los A rboles .



Luego que se abren los botones de madera , se caen las 
escamas exteriores, al paso que toman mas ó menos estension 
las interiores: y las del Arce (Lám.  V I I I .  fig. 30 ) en especial 
crecen considerablemente.

A  medida que se desenvuelven los botones , se van descu­
briendo las hojillas; y  se puede observar que en las diversas 
especies de árboles no todas están dispuestas del mismo modo 
dentro de los botones. U n as, como las de la L i l a , están arro­
lladas unas en otras: se ve (Fig. 96) una hoja a casi estendida: 
otra b , cuyas dos orillas están aún arrolladas; y  entre estas dos 
hojas se discierne la tercera c enteramente arrollada.

Para tener un exemplo de las hojas arrolladas , se pue­
de pasar la vista por la fig. 9 ?  , que representa el desen­
volvimiento de las del Peral : a es una hoja enteramente ar­
rollada , que tiene la figura de un huso puntiagudo por ambos 
cabos. L a  hoja b está asimismo enteramente arrollada ; pero es 
mucho mas prolongada , y  marcada á lo largo por una canal ó 
surco formado del contacto de la revolución de los dos bordes 
de la hoja : finalmente se ve en c una hoja casi abierta , de la 
qual solo las orillas se hallan algo arrolladas : d  son las ore­
juelas que acompañan á los pezoncillos de las hojas.

Las hojuelas de las hojas hermanadas están á veces arro­
lladas , como las ya mencionadas. Sirvan de exemplo las del 
Staphilodendron ( Fig. 98) .

En otros arboles , como el Olmo ( Fig. 1 00) ,  y  el Almen­
dro (Fig. 1 0 1 )  , están las hojas dobladas por medio , y  colo­
cadas al lado unas de otras ; y  en el Pierno ( Fig. 9 9 )  las ho­
j a s ,  que están también plegadas por mitad , se hallan arrimadas 
una á otra por sus orillas ; observándose ácia c entre las dos 
hojas a b el nervio del medio de una de estas dos hojas ,que 
deben desenvolverse con el tiempo.

H ay hojas , como por exemplo las del Hojaranzo (Fig. 104), 
que están tan artificiosamente plegadas, como el país de un aba­
nico.

Hállanse hojas escotadas , como las del Guelde ( Fig. 102), 
ú otras compuestas , como las del Rosal ( Fig. 103 ) ,  que están 
dobladas o plegadas en su boton , no de otra forma que las
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hojas simples , de que ya hemos hablado. Las hojas del Rosal 
penden de pezoncillos llanos, que rematan en una especie de ore­
jas , que le sirven de estípulas.

Finalmente hay hojas plegadas por lo largo y  por lo ancho, 
de suerte que se parecen en los dobleces á los faroles de papel: 
sirva de exemplo la Palma»

A  medida que crecen en longitud los renuevos, se desenre­
dan nuevas hojas á su extremidad, al paso que van tomando es ten- 
sion las que se dexaron ver ántes, Con este motivo se advertirá, 
que en todos los árboles que tengo observados, mostraban tanto 
ías hojas simples, como las compuestas , la misma figura al sa­
lir del boton , que quando ya se hallaban en su perfecta mag­
nitud : todos los nervios, y  todos los dientes estaban igualmen­
te colocados en las mas pequeñas, que en las que habían adqui­
rido ya su último grado de aumento : de donde se puede inferir 
que crian por todas sus partes las hojas de casi todos los árboles. 
N o  sucede así con las hojas de todas las plantas 5 porque las 
de las plantas cepaceas ó de cebolla , por exemplo , no se es- 
tienden sino por la parte contigua á la cebolla. M e he ase­
gurado de este hecho señalando con un barniz colorado las ho­
jas del Jacinto , que no tenian todavía mas que una quarta par­
te de su tamaño. Y  habiéndose hecho todas estas señales á 
dos lineas de distancia unas de otras , reconocí que las que se 
hallaban cerca de la punta de la hoja, conservaban esta situa­
ción respectiva : las que estaban mas abaxo, se apartaban algo 
de las otras , esto e s , tanto mas quanto mas se acercaban á  
la cebolla 5 efectuándose la mayor estension en la parte in­
mediata á la cebolla. Diversamente acaece en los tallos ó bo­
hordos de los Jacintos: crian estos en toda su longitud , y  en 
especial por ambas extremidades. N o faltará quizás ocasion de 
volver á hablar de esto en adelante : baste por ahora observar 
que las hojas de las plantas cepaceas no tienen aquellos nervios, 
ó ramificaciones de vasos que se notan en ías hojas de los ár­
boles 5 ántes bien parecen formadas de tubos, que crian en toda 
su longitud. L a  organización de las gramíneas no es muy dese­
mejante.
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A r t i c u l o  VIII. Del punto por donde se unen las ho­
jas á las ramas.

Q u an d o  se examina la unión , 6 inserción de una hoja en 

una rama , se reconoce que se desprenden del leño varios m a- 

nojillos de va so s, los quales habiendo atravesado obliquam en- 

te por entre los anillos corticales , y  una eminencia que se en­

cuentra en este p ara ge, se prolongan á lo largo del pezoncillo 6 

cabito de las hojas.
Se hace , pues, preciso concebir que en los puntos en que 

se unen á las ramas los botones y  las hojas hay casi siempre 
una eminencia á manera de un pequeño canecillo , que es mas 
gruesa en ciertas especies que en otras. Ya hemos hablado de 
ella en el Artículo de los botones.

Están formadas estas eminencias , que sirven de apoyo á 
los botones y  á las hojas , de los manojillos de fibras leñosas 
que acabo de mencionar, y  de un agregado de texido celular.
En la fig. 105 se ve un trozo de leño cubierto de su corte- Fig. io?. 
za con el boton colocado sobre su apoyo. L a  fig. 106 repre- Fig. 106. 
senta el mismo pedazo de leño descortezado , y  libre del texido 
celular del apoyo : en él se advierten los tres filamentos leño­
sos,  que van á parar á la hoja 5 y  en el encuentro se nota el 
boton , que se junta con el leño por medio de un filamento le­
ñoso.

A r t i c u l o  IX. De los pezoncíllos de las hojas.

Los pezoncillos ó cabitos de las hojas están exteriormente 
vestidos de la epiderma, notándose en lo interior algunos vasos 
de todas especies, esto es , vasos lympháticos , vasos proprios, 
tracheas, y  á veces mucho texido celular.

Los principales manojillos de fibras leñosas, que pasan por 
los pezoncillos de las hojas, no se reúnen en un solo manojillo; 
pues mediante la sección transversal de los pezoncillos, se reco­
noce que forman á veces un verdadero ángulo , otras veces 
una porcion de círculo : que unas veces son tres , otras son cin­
co , y  otras siete. En la malva describen estos manojillos por su
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Lam. xi. disposición recíproca ía octava 6 décima parte de un círculo : en 
ei Acebo ia octava parte ; y  en la Chiringa la sexta. Merece 
consultarse Grew por lo tocante á todas estas particularidades.

Se reconoce también que las mas veces no son rollizos es­
tos pezoncillos , sino que muchos son chatos por cim a, y  aun 
algunos excavados como una ca ñ a l: el Alamo de la Carolina los 
tiene comprimidos por los lados ; y  finalmente algunos sostienen 
las hojas con mucha firmeza, y  casi tocando con las ramas , como

Fig. 107. sucede en el Laurel ( Fig. 1 0 7 ) . Otros pezoncillos forman una 
curva , y  sus hojas están casi horizontales , como en el Alamo

Fig. 108. negro ( t ig .  1 0 8 ) ;  y  por último, de otros cuelgan enteramente
Lám. x i l  las hojas ácia abaxo , como en el Temblón (F ig .io o ).
Fig. 109. \ e> 7/

A r t i c u l o  X. De las hojas en su estado de perfección.

Si se examina la extremidad de los pezoncillos 3 que se unen 
con las h ojas, se echará de ver que todos los vasos , que esta­
ban en cierto modo apretados unos contra otros á lo largo del 
pezoncillo , se distribuyen en variosmanojillos mayores, de don­
de salen asimismo algunos menores : de estos nacen otros, y por 
medio de divisiones, y subdivisiones reiteradas, se forma un nú­
mero prodigioso de ramificaciones, que anastomizándose mutua­
mente en infinidad de puntos, forman una retícula , que constitu­

i d  110, y ye eI esc3ueíeto ó armazón de las hojas. Véanse las fig. 110  y  1 1 1 .
n i .  5 Qualquiera advertirá clarísimamente esta dilatación, observan­

do con el anteojo la parte inferior de ciertas hojas 5 pero jamás la 
he visto mas manifiestamente que en unas hojas de Plátano , que 
habían sido disecadas por los insectos; sin embargo de que no 
son muy notables los nervios del reverso de estas hojas conside­
radas como enteras. Es preciso convenir en que pocas hojas se 
encuentran proporcionadas para estas observaciones; pero tam­
bién hay motivos de creer que se conforman todas las hojas en 
todos los puntos , ó á lo menos en los principales de su organi­
zación.

En varias hojas, y  señaladamente en las del Acebo,es muy prac­
ticable la separación de los vasos, de que hemos hablado , en dos 
planos principales j pero quando se exámina con el microscopio el
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tronco de algún vaso de estos , se discierne un manojillo de fibras 
igual á aquellos de que se trató en el artículo de los anillos corti­
cales : y si dexando macerar mucho tiempo las fibras desprendidas 
de estas hojas, se les dá diferentes veces con un martillito, que 
remate en cufia, y  cuyo filo sea romo , se conseguirá dividirlas 
en algunos filamentos en extremo delicados; y  entonces se podrá 
observar una copia extraordinaria de fibras espirales.

Ya se díxo que la figura de las hojas depende verosímilmente 
de la distribución de los principales troncos de los vasos de que 
acabamos de hablar: que en la mayor parte de las hojas, y  ho­
juelas enteras, los nervios principales se reparten al acercarse á 
la orilla de las hojas en dos troncos , que se tuercen para ir á 
anastomizarse con la ramificación de otro nervio : que quando 
hay hendiduras ó dientes en las hojas, se vé siempre correspon­
der á la punta del diente un manojillo de fibras ; y  que final­
mente este mismo manojillo sobresale también á v e ce s , y  for­
ma un hilito , según se advierte en las hojas de una especie de 
encina, que llaman por esta razón 'Encina espinosa.

Acaso este enlace de vasos mas tupido en las orillas de las 
hojas que en medio , es la causa de que la parte llamada mar­
gen de la hoja sea por lo común mas sólida que lo restante. A  
veces parece esta margen formada únicamente por un doblez 
de la epiderma 5 y  en este caso es delgada , y  transparente: otras 
veces es algo mas gruesa , y  parece compuesta de algunos 
vasos. También se observan hojas guarnecidas al parecer de una 
serie de glándulas : otras lo están de espinas : de estas últimas 
se ha tratado ya , y  aun tendremos ocasion de añadir en adelante 
alguna cosa en el asunto.

Ahora , pu es, si acertamos á figurarnos que todas las rra'ías 
de la retícula , de que hemos hablado , están llenas de un texido 
celular bastante tierno, quedando todo cubierto por la haz y  por 
el envés con la epiderma ; nos habremos formado una idea bas­
tante exácta de la estructura de las hojas de los árboles , y  de 
los arbustos. De los árboles digo , y  de los arbustos, porque 
prescindo de las hojas de ciertas plantas menores, que acaso sería 
muy difícil reducir á la organización , de que hemos dado aquí 
alguna idea.
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He logrado reconocer las diversas partes de que se componen 
las hojas , haciendo la disección de ellas, despues de haberlas te­
nido ántes mucho tiempo en maceracion. Sin embargo de que 
si nos queremos ahorrar este trabajo , las orugas que llama Mr. 
de Reaumur Minadoras , nos pondrán con el suyo muy patente la 
epiderma. Los gusanos que se transforman en pequeños escaraba­
jo s , y  destruyen el parencbyma * de las hojas del O lm o, dexan los 
vasos en estado de ser observados fácilmente : rompiendo con 
cautela el pezoncillo , ó los principales nervios de las hojas , se 
podrán descubrir las tracheas. Finalmente el olor , color y  sabor 
de los líquidos proprios serán señales evidentes de la presencia 
de los vasos en que este jugo se contiene.

H ay tan íntima comunicación entre todas las partes de una 
h o ja , y los vasos que comunican unos con otros, participándose 
recíprocamente los jugos que contienen , que por mas que algu­
na hoja haya sido horadada del granizo , ó roida de algún in­
secto , ó se haya cortado un nervio , todas las partes inmedia­
tas conservan sin embargo su verdor. Si con unas tixeras se cor­
ta un pedazo de una hoja , no por eso perece lo demás. Yo de- 
xé caer algunas gotas de agua fuerte en ciertas hojas, y  v i 
que no se estendia mucho la escara , con tal que no se hubiese 
destruido algún manojillo de los mas gruesos. Asimismo conser­
van freqüentemente los nervios ó venas su verdor , aunque los 
insectos hayan devorado todo el parencbyma de las hojas.

A r t i c u l o  XI. De la caída de las hojas.

V i e n d o  que las hojas están unidas á las ramas por medio 
de los manojillos leñosos, que salen de estas mismas ramas, se 
inclina qualquiera á creer que con las ramas constituyen un to- 
do , que jamás debe desunirse. Pero esta idea tomada tan en ge­
neral sería falsa. Es verdad que hay árboles que conservan mu­
cho tiempo sus hojas , y  por eso los llaman árboles siempre ver­
des. Mueren las hojas de los Pinos , y  se secan sobre el árbol 
igualmente que ías ramas 5 pero la mayor parte de los árboles pier­

*  Voz anatómica, que equivale á cartit.



den en Otoño las hojas con que se habían adornado en la Pri­
mavera. Dícese entonces que se desnudan : de esta clase son 
el Fresno , el Nogal , y  el Olmo , &c.

Pudiéramos nombrar algunos árboles, como la Encina común, 
y  el Hojaranzo , cuyas hojas perecen , y  se secan todos los O to­
ños ; bien que no se caen hasta la Primavera al abrirse los botones, 
y  al empezar á brotar las hojas nuevas. Finalmente hay algunos 
árboles, y  muchos arbustos, que conservan verdes sus hojas hasta 
la Primavera, quando son templados los Inviernos ; pero las pier­
den quando aprietan las heladas, como lo hacen el Arce de Can­
día , la A lheña, y  el pequeño Jazmín amarillo de bosque.

Quanto mayor cuidado hemos puesto en el examen de las 
circunstancias que acompañan á la caida de las hojas , tanto mas 
difícil se nos hace la averiguación de su causa. Expongamos las 
que hemos podido observar. i .°  Se verá en el discurso de esta 
Obra que los árboles que pierden la h o ja , transpiran mas que 
ios que la conservan todo el año. 2 .0 Quando se engerta un 
árb o l, que no se desnuda, en otro árbol que pierde la hoja , por 
exemplo, un Lauro Real en un Cerezo negro; una Encina en un 
Roble común ; consta por experiencia que el Lauro R e a l, y la 
Encina conservan sus hojas. Esto coincide con la observación 
antecedente 5 pues el Lauro R e a l, que transpira poco , recibe 
bastante substancia del Cerezo de monte para conservar sus ho­
jas , mayormente no estando enteramente interrumpido , durante 
el Invierno, el movimiento de la sabia. Debemos sin embargo 
convenir en que no son de mucha subsistencia los engertos de es­
ta especie. 3 .0 Las hojas se ponen amarillas por lo común en 
Otoño 5 y  quando despues de haver escarchado sobreviene una llu­
via , se caen en pocos dias. 4 .0 Hace á veces en Verano unos 
calores tan violentos, que abrasan y  secan las hojas: y  si luego so­
brevienen lluvias acompañadas de ca lor, se caen entonces ya se­
cas , y  los árboles producen otras nuevas , que se pueden lla­
mar otoñales; subsistiendo estas en los árboles hasta mucho mas 
entrado el Invierno , que las hojas de Primavera , cuya caida 
promueven las heladas suaves , que no ofenden á las de Otoño.
5 .0 He visto Olmos vigorosísimos con grandes hojas, muy re­
cias y  muy verdes, secarse instantáneamente en el Verano de 
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una enfermedad con que habia separado del leño la corteza : des- 
pues de cuyo accidente se secaban sus hojas, sin desprenderse 
fuertemente por eso de las ramas. 6.° De resultas de grandes truéa­
nos vemos á veces que se mueren los árboles repentinamente: en 
este caso quedan las hojas tenazmente adherentes á las ramas.

Una extravasación del jugo proprio en los vasos lympháti- 
c o s , hace á menudo perecer inmediatamente en Verano las ramas 
del Cerezo , ó del Durazno , secándose entonces las hojas en las 
mismas ram as, y  quedando muy adherentes á ellas.

N o intentaré explicar la razón de todos estos fenómenos 5 con­
tentándome solo con compararlos con las observaciones que qual- 
quiera puede haber hecho en los sarmientos de la Vid.

En estos sarmientos se ven de trecho en trecho algunos ñu­
dos , en que están colocados los botones, de donde salen las ho­
jas y  racimos , ó las tixeretas de la Vid. Es tan dura por lo 
común la parte de estos sarmientos por donde se unen á la ce­
pa , que doblando un sarmiento casi hasta romperle , no se hace 
nunca la rotura por los ñudos , que son mas capaces de resisten­
cia , que la porcion del sarmiento que está entre dos ñudos. E l 
otro extremo , que es algo herbáceo , también es regularmente 
mucho mas tierno 5 sin embargo de lo q u a l, quando el Otoño 
ha sido apacible y sereno , se maduran los sarmientos casi en 
toda su longitud 5 y  entonces aunque sobrevinieran heladas algo 
fuertes , no sería fácil lograr la separación de los ñudos , ni aun 
en la punta del sarmiento.

No sucede así toda la vez que son frescos y  húmedos los 
Otoños 5 pues en este caso , no habiendo adquirido madurez su­
ficiente la extremidad de los pámpanos , las menores heladas de 
Otoño hacen impresión , especialmente en los ñudos, que entonces 
se separan casi por sí mismos, á la manera que en los animales 
tiernos se separan del cuerpo de los huesos las epiphyses j esto 
e s , lo que llaman los Viñadores cbamuscadura : accidente que 
recorta á veces lo largo del sarmiento en tal grad o, que no que­
da bastante lena para la poda siguiente.

L a  misma observación puede hacerse en las ramas de la L i­
ga : si se cuecen en agua algunas ramas grandes , se reconoce­
rá despues de descortezadas, que son muy sólidos los ñudos en
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las ramas gruesas 5 pero que los de las ramas nuevas se separan 
como las epiphyses de los huesos.

Por estos dos exemplares se evidencia que la substancia que 
separa los ñudos en dos partes, está mas expuesta á que la 
dañe el hielo , ó ablande la coccion, que aquella parte de los 
vastagos que está entre dos ñudos. Acaso habrá en medio de 
estos ñudos porciones , que se mantendrán herbaceas por mas 
tiempo 5 y  acaso también sucederá lo mismo en la inserción de las 
hojas con las ramas. Si esto fuera así , la causa de la chamus- 
cadura , y  la de la caida de las hojas, serían una misma 5 y en 
conformidad de esta conjetura conservarían sus hojas los árboles 
siempre verdes , por la razón de que adquirirían en el punto de 
su inserción madurez suficiente para resistir á las injurias del 
Invierno. Confieso con todo eso , que no me satisface entera­
mente esta explicación de la caida de las hojas $ pues no conci­
bo cómo resisten mas al hielo las que no brotaron hasta el prin­
cipio del Otoño , que las que se desenvolvieron en la Prima­
vera , no obstante que estas deberían ser aun mas herbaceas que 
las otras.

Con todo eso , respecto de haberse hecho varias observa­
ciones , que prueban que las plantas robustas , y  que arrojan con 
fuerza , reciben menos daño de las heladas suaves que las que 
son menos vigorosas 5 parece que la explicación insinuada po­
dría tener su lugar en aquel caso en que las heladas de Otoñó 
privan precipitadamente de la hoja á los árboles; pero es mani­
fiesto por experiencia , que aunque en todo el Invierno no he­
lase , no dexarian por eso de deponer sus hojas los árboles , según 
se ha observado repetidas veces 5 y  por otra parte está experimen­
tado que en las estufas, en donde mediante el arte se mantiene 
un calor siempre mas considerable que el del ayre libre, sucede 
en la Primavera quando los árboles brotan , que los que son de 
naturaleza de desnudarse deponen sus hojas en estos mismos re- 
servatorios, para echar otras nuevas de allí á pocos días. Se hace, 
pues , preciso buscar una causa de la caida de las hojas, que sea 
independiente de las heladas. Véase aquí una, que parece bastante 
verosímil. Las hojas transpiran mucho. Esta es una verdad notoria, 
fuera de que se probará mas adelante. Quando ya no contri­
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buyen mas á esta gran transpiración las raíces, resulta un prin­
cipio de desecación , y  una cesación de crecimiento respecto de 
las hojas, mientras las ramas continúan en engrosar : pues se 
probará que el crecimiento de las ramas en grueso continúa mu­
cho tiempo despues de haber cesado el crecimiento en longitud.

A h ora, pues , si dexan de engrosar los pezoncillos de las ho­
jas quando las ramas continúan en estenderse en ancho , es preciso 
que acontezca una separación de fibras de estas hojas respecto 
de las ramas, y  entonces necesariamente se han de caer.

Para dar algún peso á esta conjetura, advertiremos: i .°  Que 
las hojas de los árboles plantados al Norte transpiran p o co , y  
se desnudan mas tarde que los demás. 2.0 Que si se mantienen 
durante el Invierno pegadas á las ramas las hojas de la Enci­
na y  del Hojaranzo, aunque muertas y  secas, y  no se despren­
den hasta que en la Primavera empiezan los árboles á echar 
nuevos b rotes’ lo ocasiona probablemente el que las ramas de 
estos árboles engruesan poco en Otoño , y  no se desprenden las 
hojas hasta que con la sabia de la Primavera comienzan á en­
grosar las ramas. Bien es verdad que yo no ofrezco al L ec­
tor estas reflexiones mas que como meras conjeturas , sobre 
las quales casi me pesa ya haber insistido tanto. Pasemos, 
pues, á hablar del uso de las hojas por lo que mira á la ve­
getación.

A r t i c u l o  XII. Del uso de las hojas respecto de los 
'vegetables.

Es de opinion Cesalpino de que el destino de las hojas es 
servir de cubiertas, abrigar á los nuevos brotes, flores , y  fru­
tos , y  defenderlos del demasiado ardor del sol. Si los usos de 
las hojas se reduxeran puramente á estos puntos , quedarían casi 
inútiles luego que pasan las flores, y  despues que los pimpollos 
han adquirido ya alguna solidez. Es indubitable que en los paí­
ses donde hay cria de gusanos de seda, se despoja á las More­
ras de la primera hoja , sin rezelo de que por eso perezcan los 
árboles. En el Piamonte acostumbran también deshojar á las 
Moreras dos ó tres veces al año , sin que se eche de ver que
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íes resulte notable perjuicio. Sucede , pues, á las Moreras lo que 
á la A lfalfa , la qual se siega dos ó tres veces , sin que perezcan 
sus raíces. Las cantáridas, que destruyen casi todos los años las 
hojas de los Fresnos, apenas causan daño manifiesto á los mis­
mos árboles. N o vemos que se mueran los árboles de nuestros Plan­
teles , ni aun los de los Bosques , por mas que de tiempo en tiem­
po los despojen de sus hojas los saltones, ó las orugas. ^

N o por eso se debe inferir que sean inútiles las hojas a los 
árboles : he visto perecer á algunos á causa de un deshoje ge­
neral y  repentino. Las Moreras de que se dexan de recoger las 
hojas, echan con mas pujanza , y  llegan á mayor altura que las 
que se deshojan todos los años 5 siendo práctica de los Hacen­
dados inteligentes dexar de quando en quando que se reparen sus 
Moreras por el medio de conservarlas la hoja. Los brotes, o 
producciones de los árboles son mucho mas hermosas los años 
que no hay insectos , que quando estos devoran las hojas 5 y  
he reparado que pierden muchas ramillas siempre que los in­
sectos continúan por algunos anos en destruirla. Se nota asi­
mismo que los árboles n o  producen sino frutos ruines, y  de ma­
la calidad los años en que las orugas se comen la hoja. Cons­
ta á los Jardineros quánto daño hacen los pulgones, que solo se 
ceban en las hojas del Peral de Buen-Christiano, en los frutos de 
este árbol. Tuve una Oimedilla plantada en cierta eminencia de 
un buen terreno, aunque muy ligero y  seco, a lo largo de una 
pared expuesta al sol de Mediodía : vestíase todas las Primave­
ras esta planta de hermosas hojas , que se secaban entecamente 
á los primeros calores. A  la verdad no se morían los^at boles, 
pero sus producciones eran tan desmedradas, que me v i obliga­
do á arrancarlos. A l contrario en los terrenos frescos^, y  expues­
tos al Norte duran largo tiempo las hojas a los arboles , y  
crian también mucha leña. Igualmente es digno de observarse, 
que quando padecen de sarro las hojas de qualquíera planta que 
sea , queda esta enteramente en un estado de descaecimiento has­
ta que se renueva la hoja.

Véase aquí otra observación , que convence la grande utili­
dad de las hojas. En tanto que arrojan los árboles , y  abundan 
de sabia , jamás llegan á perfecta madurez los frutos,y si se quie- 
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re que se sazonen quanto ántes , basta quitarles una porcion de 
hojas. Por lo común en esta operacion no se proponen los mas 
otro fin que el de exponer los frutos á la acción del sol 5 pero el 
hecho es que se disminuye el movimiento de la sabia , y  esto , se­
gún ya he dicho , contribuye á madurar los frutos. Sin embargo 
de lo qual tengo experimentado que si se quitan demasiadas ho­
jas ántes de que hayan llegado los frutos á su natural tamaño, en­
tonces se desecan, en lugar de crecer , y  siempre salen de menos 
que mediana calidad. N o debe estrañarse esto , si se atiende á 
que para convencerse de que la corta de la hoja disminuye el 
movimiento de la sabia, no es menester mas que quitar las ho­
jas á un árbol nuevo quando está en todo su empuje , y  se des­
prende fácilmente del leño la corteza 5 pues álos dos dias se re­
conocerá que queda esta tan adherente al leño, como lo está or­
dinariamente en el Invierno.

Habiendo querido asimismo asegurarme mas positivamente 
de si influyen las hojas en la formación y  maduración de los fru­
tos , quité todas las hojas á varias cepas de una Viña en el tiem­
po en que los agraces empezaban á pintar : desecáronse las 
u bas, en lugar de madurar , y  salieron muy inferiores en bon­
dad á las de las cepas vecinas , que habían quedado con todas 
sus hojas ; advirtiéndose asimismo que en estas mismas los ra­
cimos de en medio de la cepa ,que habían estado enteramente á 
cubierto del sol , habían madurado mucho mejor que los de las 
cepas deshojadas * . Si á este experimento se añade que la uba 
casi no madura jamás en las vides, que se hallan naturalmente 
deshojadas en Otoño , convendremos todos en que contribuyen 
mucho las hojas á la perfecta formación de los frutos. A hora, pues, 
podría suceder que mediante la corta de las hojas, se consiguiese 
debilitar las ramas golosas, que tanto perjudican y  desubstancian 
á los frutales : pero esta idea merece ulterior exámen.

E s , pues, indubitable la importancia de las hojas para el 
progreso de la vegetación. ¿Pero en qué consistirá esta venta­
ja ? Los pareceres son varios en este punto. Las experiencias de

*  Quando hice este experim ento , no tenia presente que lo habia hecho antes 
í ir *i/T lV̂ s observaciones coinciden con las suyas, que andan insertas en
las Memorias d e  la  Academia Real de Ciencias. N . d e l  A ,
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M ariotte, de W odward , y  el Doctor Hales prueban, que las ho­
jas son unos órganos destinados principalmente á la transpira­
ción , y  que por esta via se disipa la mayor parte de la sabia. 
Son , pues , las hojas los órganos secretorios, por donde se des­
cargan los árboles del jugo demasiado abundante ó inútil.

 ̂Además de eso han evidenciado varios Physicos, que las hojas 
embeben la humedad de las lluvias, y  de los rocíos, y  que este 
refresco es muy provechoso á las plantas. Luego las hojas son 
también unos órganos capaces de succión, y  conspiran con las 
raíces á proveer de alimento á las plantas.

Y a  queda dicho que en las hojas se descubren no pocas tra- 
cheas. Asegura el Doctor Grew haber observado en ellas muchas 
vegiguillas llenas de ayre ; de cuyas observaciones infirió, que las 
hojas eran los pulmones de las plantas, y  que recibían el ayre 
del ambiente que se introducía por esta via en todas sus partes, 
produciendo en su sabia un efecto igual al que produce el ayre 
respirado por los animales,en la masa de su sangre. Pretendieron 
algunos Physicos dar todavía mayor estension á la utilidad de 
las hojas , contemplándolas como unas visceras capaces de dar 
á la sabia preparaciones esenciales , de donde dependiese su pro- 
priedad de alimentar las diversas partes , de que se componen los 
vegetables. Pasemos á tratar estos puntos en otros tantos A rtí­
culos separados , de que resulte alguna luz para aclarar la qües- 
tkm principal.

C A P I T U L O  III.

De la transpiración de las plantas.

Y a  se sabe que independientemente de los excrementos grue­
sos , de que se descargan los animales , se depuran también sus 
líquidos por medio de otras evacuaciones, conocidas baxo del 
nombre de transpiración sensible, y  de transpiración insensible.

Como los vegetables reciben de la tierra, mediante sus raíces, 
que pueden compararse á las venas lacteas de los animales, el ali­
mento enteramente digerido , y  pudiendo compararse al chylo 
la sabia así chupada por las raíces *  , de aquí es que no hallán-

*  Véase mas adelante el Lib. V« I ̂
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dose los vegetables en el caso de poder desembarazarse de los 
excrementos gruesos , y  necesitando por otra parte depurarse su 
sabia , como se depura la sangre de los animales $ es forzoso que 
de ahí nazcan algunas particulares secreciones, que deben compa­
rarse con las transpiraciones sensibles, é insensibles de los anima­
les. Consta por varias experiencias, y  observaciones que están su­
jetas las plantas á estas secreciones , que aun mas parecen esen­
ciales á la economía vegetal , que á la economía animal.

Todos , pues, están de acuerdo de mucho tiempo á esta par­
te , en que las plantas transpiran $ esto e s , en que se exhala por la 
transpiración sensible ó insensible parte de los jugos que se con­
tienen en sus vasos. Asimismo consta que no solo transpiran las 
hojas de los vegetables, sino también los renuevos , las flores, 
y  los frutos 5 pero como deben contemplarse las hojas como 
órganos principales de la transpiración, tengo por convenien­
te hablar de ellas en este Capítulo , que me he propuesto em­
plear en el examen de un órgano, que con especialidad está des­
tinado á efectuar esta secreción. Este , pues, será el objeto de 
los dos Artículos siguientes.

A r t i c u l o  i. De la transpiración insensible de las 
plantas.

P a r a  probar en general que transpiran las plantas , basta cor­
tar una rama de árb o l, embetunar el cabo cortado , y pesarla. 
Se verá de allí á algunos dias como ha perdido parte de su pe­
so , y  como se arrugan , y marchitan las hojas. Se debe , pues, 
inferir que por la transpiración insensible se disipó parte de la 
substancia , ya que no pudo salir por la punta cortada, por no 
permitir disipación alguna el betún de la punta de la rama. 
Halló M ariotte, que fue el que hizo este experimento , que de 
una rama de que se habia servido , se habian disipado dos cu­
charadas de agua en espacio de dos horas de una estación muy 
calurosa } de donde infirió , que en doce horas hubiera llega­
do la disipación á doce cucharadas de agua. Podria alguno sin 
embargo desestimar esta observación en calidad de prueba de la 
transpiración de las plantas, pues si la transpiración es una di-
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sipaclon de ciertos jugos, y  resulta de una secreción , supone ór- Lám 
ganos conducentes á efectuarla 5 y  podría decirse, que en la ra­
ma cortada la evaporación , que disminuye su peso, se hace sin 
concurso de órgano alguno, del mismo modo que se exhala la 
humedad de un lienzo mojado. Pero quando no parezcan bastantes 
estas consideraciones generales , tenemos experiencias, que prue­
ban incontestablemente dicha secreción. Introduximos un racimo 
de hojas, y  la rama de que pendía, en unas bolas de vidrio, 
que impedían se disipase el fluido de la transpiración. Esta ma­
niobra nos facilitó recoger muchas cucharadas de líquido transpira­
do , sobre el qual hicimos despues varías experiencias, con el fin de 
reconocer su naturaleza 5 pero como todas nuestras investigacio­
nes no son comparables en la exáctitud con las que hizo primera­
mente el ilustre Mr. H ales, y  despues los señores B onnet, y  Gnet- 
tard , nos contentaremos con referir sumariamente las experien­
cias de estos célebres Physicos 5 lo que hacemos con tanta ma­
yor confianza , como que habiendo repetido parte de los experi­
mentos de Mr. H ales, hemos tenido la satisfacción de reconocer 
la puntualidad que reyna en todos ellos.

~ A l principio del mes de Julio tomó Mr. Hales un Girasol 
(Corona solis) de la especie m ayor, que él mismo habia criado de 
intento en un tiesto : tenia entonces la planta tres pies de alto 
(Véase la Fig. 1 1 2 ) .  Fig

Para precaver la evaporación de la humedad de la tierra con­
tenida en el tiesto, aplicó á las orillas de él una plancha de plomo 
en hoja ,que cuidó de embetunar con esmero, y  de modo que ta­
paba toda la b o ca , y  abrazaba exáctamente el tallo del G irasol, á 
fin de que no pudiese disiparse la humedad de la tierra. Además de 
eso habia soldado con la misma plancha dos tubos $ de los quales 
uno, que era muy estrecho, y  de nueve pulgadas de largo , se ha­
llaba colocado inmediatamente junto al tallo. Este tubo destinado 
á conservar la comunicación del ayre exterior con el que estaba 
contenido en el tiesto , se mantenía siempre abierto.

E l otro tubo , que tenia dos pulgadas de largo , y  una de 
diámetro , servia para introducir el riego , y  se cuidaba de con­
servarle exáctamente cerrado luego que se regaba. Finalmente 
ios agujeros del suelo del tiesto, estaban también cerrados con
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precaución. Se pesaron el tiesto, y  la planta por mañana y  tar­
de por espacio de quince dias consecutivos en el mes de Julio 
para reconocer quánta humedad se habria evaporado por la trans­
piración , y  como el tiesto era de una tierra porosa , por donde 
podían exhalarse los vapores, convenia averiguar también quán­
ta humedad se disipaba por sus poros, para rebaxar esta evapo­
ración estraña de la evaporación que padecia la planta.

Con este designio cortó Mr. Hales á los quince días de ex­
periencia el tallo de su Girasol á nivel d éla  plancha de plomo, 
y  cerró con betún la abertura por donde salia este tallo. Conti­
nuando entonces en pesar el tiesto , averiguó que la transpira­
ción estraña á la planta llegaba en doce horas del dia á dos on­
zas , que era menester rebaxar de la evaporación que se habia 
observado durante los quince d ias, que se habian pesado la plan­
ta y  el tiesto.

Hecha esta rectificación , resultó de la experiencia , que la 
mayor transpiración en el espacio de doce horas de un dia muy 
seco y  caluroso , era de una libra y  catorce onzas 5 y  que la trans­
piración media era de una libra y  quatro onzas, ó de 34 pulga­
das cubicas 5 suponiendo que una pulgada cúbica de agua pesa 
254 granos.

Quando hacían las noches calurosas, secas, y  sin rocío, lle­
gaba la evaporación a tres onzas } pero no se notaba evapora­
ción alguna quando precedía rocío 5 y  al contrario quando ha­
bia habido abundancia de rocío > ó alguna lluvia por la noche, 
se aumentaban dos ó tres onzas de peso en el tiesto y  planta. Coin­
cide esto con la imbibición de las plantas , de que hablarémos en 
adelante * .

Respecto , pues , de que deben considerarse las hojas como 
el principal organo de la transpiración , es probable que una 
planta transpiraia mas que otra de la misma especie , en iguales 
circunstancias, siempre que la superficie de todas sus hojas ten­
ga mas extensión 5 y  por eso habia tomado Mr. Hales la pre­
caución de medir la superficie de todas las hojas del Girasol de 
su experiencia , colocándolas succesivamente baxo de una red,

mo o l í r S  cesear qU0 M r- Ha’f  hubiase observado la imbibición del tiesto ,  co­mo observo su evaporación. N . d e i , T .
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cuyas mallas eran de una estension sabida. Por este medio ha­
lló que la superficie de todas las hojas, y  de los tallos del G i­
rasol ,era igual á 5 6 16  pulgadas quadradas.

En otra ocasion arrancó Mr. Hales con cuidado un pie de 
Girasol casi del mismo grueso que el de la experiencia anterior.

Y  habiendo reconocido por los métodos de aproximación, 
que la superficie de las raíces de esta planta era igual á 2286 
pulgadas quadrádas , lo qual hace f  de la superficie de las par­
tes de la planta, que estaban fuera de la tierra } infirió que la 
velocidad con que entra la sabia por las raíces para resarcir la 
transpiración , es á la velocidad con que se disipa la trans­
piración por las partes de la planta , que están fuera de tier­
ra , como 5 á 2 con corta diferencia. Y  en efecto es evidente 
que la celeridad de los ju g o s , que entran en las plantas por la 
superficie de las raíces , comparada con la celeridad de la trans­
piración , que sale por la superficie de las hojas , está en ra­
zón recíproca de las superficies de las raíces, y  de las hojas 5 de­
biendo ser la cantidad de los jugos aspirados ó absorbidos igual 
con corta diferencia á la cantidad de los jugos que se evaporan 
por la transpiración.

Se propone despues Mr. Hales una comparación, que algunos 
calificarán de meramente curiosa , que es la de la transpiración del 
G irasol, que fue el objeto de su experiencia , con la transpira­
ción del cuerpo humano. Coligió que era como 50 á 15 5  esto 
e s , que si en un tiempo determinado la transpiración del Gira­
sol e s , por exemplo, de 15 onzas , la del hombre en el mismo 
tiempo es de 50 onzas 5 y la causa de esta diferencia atribuyó á 
que el calor es mucho mayor en los animales, que en los vege­
tables. Y  en efecto , dice Mr. H ales, el calor de los vegetables 
apenas excede al del ambiente, el qual no pasa, quando mas, de 
35 grados sobre el término del hielo $ siendo asi que el líquido 
de un termómetro, que se mantenga por algún tiempo baxo del 
sobaco de un hombre sano, sube hasta 54 grados ; y  el de la 
sangre es de 64 grados, que viene á ser el término del calor del 
agua , dentro de la qual apenas se puede mover la mano sin 
quemarse. Por otra parte es constante que del agua calentada has  ̂
ta este grado se elevan muchos vapores.
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L a experiencia de Mr. Hales le dio también motivo de una 
reflexión importante, y  mas exacta , que es la siguiente.

Según el Doctor Keill cada 24 horas toma un hombre 4 li­
bras , y  8 onzas de alimentos sólidos, ó líquidos: pesan sus ex­
crementos 5 onzas 5 y  así las materias extrahidas de los alimen­
tos para su sustento quedan reducidas á 4 libras, y  3 onzas. Se 
ha demonstrado que en igual espacio de tiempo atrahe el Gira­
sol una libra , y  6 onzas : bien que es menester atender también, 
así por lo que mira á la nutrición, como en orden á la transpi­
ración , á que la planta del Girasol, que era el objeto de la ex­
periencia de Mr. H ales, tiene mucho menor mole que un hom­
bre : y así si nos arreglamos al cálculo que hizo este célebre Phy- 
sico , se reconocerá que en iguales masas ó cantidades, atrahe es­
ta planta , y  transpira 1 7  veces mas que qualquiera hombre.

Esta portentosa transpiración es tanto mas necesaria respec­
to de que las plantas no tienen sino esta via única para desha­
cerse de lo que les es inútil á su nutrimento. Era , pues, forzoso 
que las hojas tuviesen grandes superficies, para que alcanzasen á 
esta secreción , quando al contrario el hombre, además de la fa­
cultad de transpirar, tiene también la evacuación de los excre­
mentos gruesos, de las orinas , de la saliva , y  de lo que se arro­
ja  por las narices, por la respiración , & c. Sorprenderá acaso que 
las plantas chupen de la tierra tanta cantidad de substancia;pero 
por otra parte es probable que tampoco es tan nutriva como los 
alimentos que toman los hom bres, aunque la sabia atrahida por 
las plantas sea una especie de chylo , que no debe dar de sí ma­
teria alguna de excrementos gruesos.

Estas reflexiones nos hacen advertir que la transpiración, que 
ciertamente influye en el estado sano ó enfermo de los hombres, 
es también mucho mas importante á la economía vegetal, y  que 
su exceso, ó su diminución deben causar enfermedades en las 
plantas. Tratarémos de esto oportunamente en adelante.

Habiendo repetido esta misma experiencia Mr. Hales en un 
Repollo mediano , llegó la transpiración media á 19 onzas. L a  
superficie del cogollo del repollo se halló ser de 19 pies , ó de 
2 7 3 ó pulgadas quadradas: la superficie de las raíces se estimó 
ascendía á cerca de 256 pulgadas quadradas; y  la area del corte
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horizontal del tallo de 4t t  pulgadas quadradas: de donde infi­
rió nuestro Autor , que es preciso que éntre la sabia en las raí­
ces de las plantas con 11  veces mayor velocidad de lo que sa­
le por las hojas 5 y  que la velocidad de la sabia en el tallo , pres­
cindiendo de la circulación , y  sin atender mas que á lo que se 
evapora por la transpiración, es respecto de la velocidad de la 
secreción , que se disipa por las hojas, como 4268 á 1 , aunque 
se suponga que el tallo del Repollo es un tubo hueco } y  no se­
rá un exceso , si se disminuye este canal una quarta parte , en 
atención á las partes sólidas que contiene , lo qual se podrá va­
luar con bastante precisión , si se seca perfectamente un pedazo 
del tallo del Repollo , pues constarán por el peso que quedare, 
las partes sólidas , que encierra en sí. No pára en esto 5 pues co­
mo es probable que la sabia penetra en las plantas reducida a 
vapores, ó á lo menos en un estado de grande rarefacción , de­
be crecer su velocidad en proporcion directa del espacio que 
ocuparía igual cantidad de agua reducida a vapor ; de suerte 
que si el agua convertida en vapor ocupa diez veces mas espa­
cio , se infiere necesariamente que la sabia se introducirá en el 
tallo con diez veces mayor rapidéz de la que hemos insinuado.

Habiendo reiterado Mr. Hales estas mismas experiencias en 
la V id  , en un Manzano engerto en Paraiso , en un Limón , y  en 
árboles, que los mas pierden la hoja 5 infirió de sus experiencias 
que la transpiración de todas estas plantas en superficies , y  
tiempos iguales está muy lexos de ser uniforme 5 y  que los arbo­
les , que no pierden la h o ja , transpiran constantemente mucho 
menos que los demás.

Crió en Chelsea Mr. Miller en macetas vidriadas, cuyo sue­
lo no estaba horadado, un pie de Plátano Americano , un A loe, 
y  un Manzano engerto en Paraiso, habiendo cubierto la parte 
superior de estos tiestos con una plancha de plomo , armada de 
tubos semejantes á los del experimento de Mr. Hales. Desde el 
•z? de M ayo hasta el 4 de Junio mandó pesar diariamente los 3 
tiestos á las 6 de la mañana , á medio dia , y  á las 6 de la tarde: 
estando asegurado mediante estas precauciones, que toda la eva­
poración debia hacerse por los poros de las plantas. Unas veces 
las habia tenido dentro de un reservatorio muy caliente , y  otras

Lib.II. Cap.III. D e  l a T r a n s p i r a c i o n , & c. 141



en un gavinete expuesto al Norte , y  ventilado por dos grandes 
ventanas, que se dexaban abiertas , y  en donde no daba jamás eí 
so l, y  pasaba el ayre libremente. Como se puede leer en la Obra 
de Mr. Hales *  el diario circunstanciado de esta experiencia, no 
referiremos aquí mas que las conseqüencias que pueden deducir­
se , así de esta experiencia, como de la de Mr. Hales.

i .  L a  transpiración ,en  igualdad de circunstancias,es pro­
porcional á las superficies transpirantesj y  por consiguiente quan- 
tas mas hojas tienen las plantas de una misma especie, tanto mas 
transpiran j y  teniendo las hojas mucha superficie relativamente 
a su masa , fácilmente se concibe que deben transpirar mucho 
mas que las demás partes de las plantas.

2 .0 E l diferente temple del ayre influye no poco en la trans­
piración : el frió , y  la humedad la disminuyen , ó suprimen en­
teramente : y  aun con mas razón puede suceder quando llueve , ó 
quando son abundantes los rocíos, que queden cargadas las plan­
tas de ía materia de la transpiración 5 y  este es el motivo por 
que no se arrugan, ó marchitan las que están cubiertas exácta- 
mente con campanas, mayormente transpirando poco , respecto 
de hallarse en un ambiente húmedo 5 pero como es indispensa­
ble levantar de quando en quando la campana en que se hallan 
encerradas, para promover la transpiración , entonces no tardan 
y a  mucho tiempo en arrugarse.

3. Un dia que hacia calor, y  el cielo estaba sereno, advirtió 
Mr. Miüer , que al dia siguiente por la mañana salian gotas grue­
sas de agua d  ̂ las puntas de las hojas del Plátano Americano

*  Estática de los Vegetables. N . d e l  T .
* *  C o m o  salen estas gotas de agua de la extrem id ad  del n erv io  , que d iv id e  la

dos los ner"?!^ Hp S|U ?trar ta obsuervacion otra prueba de que están form a­dos los nervios de la reunión de muchos vasos.

de relacion de la China hace m en ció n  de una 
esp ecie  de E n redadera que llam an en aquel país Bejuco  ; y  d ice  que quan d o

tante cantidad^caía ’ deStlla,un a,g“ a c.lara V agradable al paladar , y  en bas- 
S i !  n» c ' iP apagar la sed de siete ú ocho caminantes. El difunto Mr

S T j l í a y c a  *  “ “  Vid silves“  ’ cre“  » > «  Iridoi
!a„s ? anos ” na apuntación , de la qual consta quo Mr. Muysch 

A r o  de F o v n m  *  ° S reservat? n os del Jard ín  de A m sterdam  un a especie de 
lam en to  rerorrirln ’  CUy°  ,n erv ,1.0 , e; e .n m edio de las hojas rem ataba en un fi- 

a ^  1 ’ qUe sobref 1l,a a la  hoja ; y  que quand o se regaba  la p lan ­
ta  destilaban algunas gotas d é la  punta de este filam ento N  d e i , A

*  Colocaste ó M a n to  de San ta  M a ria . N .  d e x  T .
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4 .0 Mientras se mantuvieron en una estufa las plantas con 
que Mr. Miller hacia sus experiencias , la mayor transpiración se 
efectuaba por lo común desde las 6 de la mañana hasta el me­
dio dia.

5 .0 Ya fuese que las plantas se colocasen en la estufa , ó que 
estuviesen en el gavinete expuesto al N orte, siempre se hacia la 
menor transpiración durante la noche : freqüentemente no se ob­
servaba ninguna : á veces embebían estas plantas la humedad del 
a yre , aumentando entonces su peso ; lo que se manifestaba mas 
en el Aloe que en las otras dos plantas.

ó.° Una transpiración demasiado abundante extenúa y  de­
substancia á ciertas plantas, particularmente quando no hallan 
sus raíces bastante humedad en la tierra para resarcir tanta pér­
dida de su substancia. Esta es la razón por que vemos que aun en 
tiempo favorable á la transpiración se marchitan por el dia las ho­
jas y  nuevas producciones , recobrándose durante la noche, quan­
do cesa ya la transpiración , ó á lo menos se disminuye conside­
rablemente.

L a  transpiración interrumpida por largo tiempo causa 
algunas enfermedades á las plantas, de que padecen unas mas 
que otras.

8.° Generalmente una planta vigorosa, y  que arroja con fuer­
za , transpira mas que otra , que está mas sana.

9 .0 Las observaciones sobre la transpiración nos manifiestan 
ía razón por que nos vemos precisados á quitar muchas ramas á 
un árbol que se vá á trasplantar 5 pues en efecto necesitándose 
cierta porcion de raíces para restablecer la pérdida de jugos que 
se padece á causa de la transpiración , es evidente que conviene 
separar algunas ram as, u órganos de la transpiración , propor­
cionalmente á la cantidad de raíces, que es preciso cortar á un 
árbol que se trasplanta.

10.0 Asimismo nos dan á conocer estas observaciones porqué 
causa no tarda en perder su sabia,quando se corta con sus ho­
jas una rama para formar escudetes de ingerir : lo que no sucede 
quando se la quita enteramente la hoja , privándola por este me­
dio de los órganos de la secreción.

i i .° Finalmente se concibe en qué consiste que son mas
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aromáticas que las plantas del Norte las de los países calientes, 
las quales transpiran mucho.

Las nociones adquiridas hasta ahora en punto de transpira­
ción , nos subministrarían todavía muchas observaciones útiles 
á la Agricultura 5 pero deseando evitar repeticiones , nos reser­
varemos el tratar de ello para quando hablemos de los casos 
particulares, en que podrán tener su aplicación.

Queda , pues , bien demonstrado , que se exhala de las plan­
tas mucho líquido por medio de la transpiración insensible. En 
adelante habrá ocasion de hacer ver quáles son las partes de las 
plantas que mas contribuyen á esta secreción : aquí solo dire­
mos algo de su naturaleza. Como este líquido se disipa natu­
ralmente de las plantas robustas , y  padecen notable perjuicio los 
vegetables quando se intercepta esta evacuación 5 nos inclinamos 
á considerar la materia de la transpiración , 6 bien como un ex­
cremento, de que necesitan las plantas desembarazarse, ó á lo me­
nos como un jugo superabundante, que podría serles nocivo. Pe­
ro estas ideas generales , aunque verdaderas, no nos dan nocio­
nes bastante exáctas de la naturaleza de aquel fluido. Para cono­
cerla , seria menester sujetarle á algunas observaciones, y  para 
esto recogerle en bastante cantidad. Con este designio hizo in­
troducir Mr. Hales en retortas de vidrio las ramas de diversos 
árboles y  arbustos ( Fig. 1 1 3 ) ,  cuidando de cerrar exáctamen­
te el cuello de la retorta con vegiga mojada 5 por cuyo medio 
obtuvo varias onzas de líquido transpirado por la V id  , Higue­
ra , Manzano , Cerezo , Albaricoque , D urazno, Ruda , Rába­
no , Ruibarbo , Pastinaca , y  Repollo.

Todos estos fluidos eran muy claros 5 y  dice Mr. Hales que 
no pudo distinguir diferencia alguna entre sus sabores. Su grave­
dad era la misma que la del agua común : no contenían mas 
ayre 5 solo despedían quando hacia mucho ca lor, y  abrasaba el 
s o l , un ligero olor del cocimiento de la misma planta , de donde 
habían salido los fluidos.

También recogí algunos líquidos de la transpiración de cier­
tas plantas, pareciéndome que el de las muy aromáticas conser­
vaba un ligero olor de ellas , que se desvanecía en breve. Pero 
también, es probable que el agua clara hubiera tomado igual
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olor si la hubieran tenido mucho tiempo cerrada en un vaso en 
que se hallasen estas mismas plantas olorosas. Sin embargo de 
lo qual es de creer, que el fluido de la transpiración no sea agua 
pura , pues se corrompe mas pronto que el agua común.

Colocó asimismo Mr. Hales la flor de un gran Girasol en la 
cabeza de un alambique. E l líquido que subministró mediante 
su transpiración esta flo r , condensándose en las paredes del alam­
bique , destilaba por el caño. Y  hé aquí una operacion , que nos 
ofrece un medio bien sencillo y  cómodo para llegar á recoger 
gran cantidad de este fluido , si se descubriera que era útil para 
algunos usos.

Mr. Guettard , que ha hecho muchas experiencias sobre es­
te mismo asunto, se servia de un gran recipiente de vidrio , tu­
bulado ó armado de cañoneaos de lo mismo , según se vé en la 

fig. 114 . introdujo en él la rama de una planta, que estaba plan­
tada en tierra : correspondía el tubo inferior del recipiente á una 
redoma ó recipiente menor, que mantenia cubierto de tierra, á 
fin de facilitar la condensación de los vapores. Todas las aber­
turas de esta vasija estaban exactamente enlodadas, para que no 
se pudiese disipar la menor porcion de vapores ; y  mediante es­
ta disposición, niguna hoja de la rama podia mojarse en el flui­
do que debia resultar de la transpiración. Además de eso como 
á medida que se condensaba el líquido , destilaba en el recipien­
te , en donde quedaba resguardado del s o l, habia menos moti­
vo de recelar que se redujese de nuevo alguna parte de él á 
vapores, que pudiesen ser absorbidos por las plantas , ó á lo me­
nos disminuir su transpiración. Mr. Guettard añadió también á 
la Memoria , que leyó sobre este asunto en la Academia , algu­
nas observaciones termométricas, y  barométricas , coordinadas 
con mucha exáctitud.

Sus primeras experiencias recayeron sobre el Ribes , sobre 
la Cardiaca , sobre el Pelitre de Canarias, el Taray de Narbo- 
na , Artemisia , y  Cornejo de fruto blanco.

L a  transpiración del Cornejo , que fue la mas abundante en­
tre todas las demás plantas , ascendió en catorce dias á 20 on­
z a s , y  4 dragmas 4 , que corresponde por dia á una onza y  
3 dragmas siendo así que su rama no pesaba mas que 5 
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dragmas y  4. Luego transpiraba en el espacio de veinte y  qua- 
tro horas casi al doble de lo que pesaba.

Verdad es que no todas las plantas transpiran tanto como el 
Cornejo , y  que á proporcion de ciertas circunstancias, debe trans­
pirar este árbol mucho menos de lo que transpiró durante la ex­
periencia mencionada.

Entre las plantas en que hizo experimentos Mr. Guettard, hu­
bo algunas que no dieron por la transpiración mas que la mitad 
de su peso 5 pero generalmente parece que el mayor número fue 
el de aquellas que transpiraron por lo menos tanto como pesaban.

Resulta igualmente de las experiencias de Mr. Guettard, co­
mo también de las de Mr. H ales, que la transpiración de la no­
che es casi nada en comparación de la del dia. Queriendo ade­
lantar mas todavía sus indagaciones Mr. Guettard, metió dos ra­
mas de! todo semejantes de un mismo árbol en dos recipientes 
de vidrio , de los quales quedó uno enteramente expuesto al sol, 
y  el otro cubierto con una servilleta , que tenia á veces aplica­
da al mismo recipiente , y  á veces la colgaba con estacas para im­
pedir la acción inmediata del sol : la transpiración se observó 
siempre mas copiosa en el recipiente inmediatamente expuesto á 
toda la acción del s o l , que en el otro.

Aumentándose la curiosidad de Mr. Guettard al mismo paso 
que continuaba sus experiencias, intentó averiguar si subminis­
traría mas ó menos transpiración una rama que no estuviese tan 
directamente expuesta al sol , sino colocada solo en un ayre 
mas caliente , que otra rama igu a l, que recibiese inmediatamen­
te los rayos del sol. Escogió para este efecto una espaldera cu­
bierta de vidrieras, baxo de las quales se habían plantado unos 
Granados: ajustó algunos recipientes á las ramas de los Grana­
dos , que estaban á las dos extremidades de la espaldera , con­
sistiendo toda la diferencia en que los bastidores de un extremo 
de ella estaban abiertos , y  los del otro lado cerrados. Aun­
que el termómetro indicaba , que el ayre de la parte cerrada 
estaba mas caliente que el de la otra , con todo eso la trans­
piración fue siempre menor en aquella. Influye , pues, la acción 
inmediata del sol en la transpiración por otras causas muy distin­
tas del calor.
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Demuestra este experimento , que sí es provechoso exponer 
al sol los frutos que se acercan á su madurez , á fin de que se con­
centren en cierto modo los jugos por una fuerte transpiración : tam­
bién es muy peligroso dexar desnudos de sus hojas los frutos ver­
des , porque entonces corren riesgo de secarse , como sucede á 
nuestras frutas de Europa , quando se transportan á climas dema­
siado calientes; y  así como se ve también en Francia en los años 
muy calurosos, en que los soles dañan freqiientementeálos frutos.

Las personas curiosas encierran en Otoño las ubas en cucu­
ruchos de p apel, para precaver que no se las coman las abispas. 
Esta precaución , que las defiende de estos insectos, disminuye 
además de eso la transpiración de las ubas, que se ponen mas 
gruesas 5 bien que en recompensa se ha experimentado que tienen 
también menos sabor.

Se empajan los C ardos, se aporca el A p io , se atan las Esca­
rolas , y  se plantan en cuebas: y  con estas precauciones en efec­
to se disminuye mucho su transpiración, y se ponen dichas le­
gumbres * mas jugosas 3 tiernas y  delicadas 5 pero también son 
menos sabrosas. Es , pues , útil disminuir la transpiración de las 
plantas, y  de los frutos, que tienen mucho sabor, y  solo necesi­
tan adquirir un cierto grado de delicadeza ; y  al contrario es me­
nester buscar el medio de aumentar la transpiración de los frutos, 
que siendo muy jugosos, carecen casi de sabor.

Algunas ramas, de las quales se habían cortado las hojas por 
en medio de su pezón, no subministraron á Mr. Gucttard mas 
que 18 granos de transpiración * siendo así que iguales ramas p o­
bladas de hojas dieron dos onzas , y  7  dragmas.

Se disminuye la transpiración á medida que se adelanta la es­
tación de Otoño 3 y  según las experiencias de Mr. Guettard , la 
transpiración de una planta á fines de Octubre está , respecto de 
la de la misma planta por el mes de Agosto , en razón de
2 4 á 9. Habiéndose demonstrado que contribuyen las hojas á 
aumentar el movimiento de la sabia en los árboles, ¿no se podría 
quitar á un árbol parte de sus hojas con el fin de disminuir este 
movimiento , y por consiguiente apresurar la madurez de los fru-

Kij
* Mejor diria si las llamara hortalizas. N . De l  T .
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tos? Se sabe en efecto, que mientras arrojan los árboles, y  abun­
dan de sabia, no llegan los frutos á perfecta madurez. Podría­
se , pues, desnudar á los árboles de una parte de sus hojas , no 
á la verdad para aumentar la transpiración de sus frutos, expo­
niéndolos á la acción inmediata del sol ; sino con la idea de de­
bilitar el movimiento de su sabia. Quando se quiera poner en 
práctica este medio, será preciso, según se dixo ya arriba, aguar­
dar á que los frutos hayan llegado casi enteramente á su tamaño 
natural, sin lo qual sé por experiencia que se secarian.

Habiendo Mr. Guettard bañado con un barniz hecho en espí­
ritu de vino no mas que la superficie superior de algunas hojas, y  
en otras hojas la superficie inferior, advirtió que de resultas ha­
bían padecido mucho unas y  otras. Fue sin embargo de sentir 
que contribuían mas á la transpiración las superficies superiores 
de las hojas, que las inferiores. Yo repetí, ya há mucho tiempo, 
las mismas experiencias 5 pero las hojas se hallaron tan maltrata­
das con el barniz , que nada pude sacar en limpio.

Según Mr. Guettard las plantas muy jugosas , como la Ca­
labaza larga , la Lechitrezna, y el A co ro , transpiraron menos 
que otras plantas de naturaleza mas seca , qual es el Cornejo, 
sin que nos atrevamos á d ecir, que por lo mismo que transpiran 
menos, son mas jugosas 5 pues las hojas de los árboles , que no 
se desnudan en el Invierno , no son mas jugosas que las de los 
demás árboles, aunque los primeros transpiren muy poco.

Todas las experiencias que Mr. Guettard hizo en los líqui­
dos procedentes de la transpiración de diversas plantas, conspi­
ran á probar, igualmente que las de Mr. H ales, que no difieren 
de la naturaleza del agua mas pura.

Las experiencias de Mr. Hales prueban muy bien que la llu­
via , y  aun el rocio , sirven de obstáculo á la transpiración • pe­
ro notó además de eso Mr. Guettard , que las ramas que él ha­
bía encerrado en un recipiente , transpiraron poco en tiempo de 
llu v ia , aunque estaban absolutamente en un estado en que no 
podían mojarse , y preservadas de qualquiera humedad del am­
biente. Este hecho conviene con una experiencia suya , en que la 
servilleta, que cubría el recipiente, bastaba para disminuir la acción 
de la transpiración. Asimismo notó Mr. Guettard, que quando á
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un dia muy lluvioso se siguen otros serenos, y  en los quales es­
tá el cielo hermoso, y  el sol muy claro , entonces no es la trans­
piración de las plantas tan abundante como dos dias despues de 
la lluvia. Parecería, p ues, que para que fuese abundante la trans­
piración , seria menester dar tiempo al agua llovediza de que se 
reduzca á vapores en la tierra. Y  acaso sera también necesario 
que se reduzca á este estado para poder introducirse en las 
plantas.

Varias experiencias, que Mr. Guettard continuó en hacer con 
toda la posible exáctitud , prueban ulteriormente:

1 °  Que la transpiración fue dos terceras partes mas copiosa 
en Julio que en Junio , y  mas abundante todavia en Agosto que 
en Julio  ̂ y  siendo la vegetación casi siempre mayor en Junio 
que en Agosto , nos inclinaremos á creer que la transpiración 
no es siempre proporcionada á los progresos de la vegetación. 
Pero para deducir con seguridad una conseqüencia de esta natu­
raleza , seria menester haber observado las producciones de las 
plantas, que fueron observadas en estos diversos meses} y  ca­
balmente es esto lo que se echa menos en las Memorias de Mr. 
Guettard.

2 .0 Habiendo ascendido la cantidad de agua que cayó en 
París , en donde hacia sus experiencias Mr. G uettard,en Ju­
nio * á 2 pulgadas y  9 lineas 4.: en Julio á 2 pulgadas y Y -i 
lineas : y  en Agosto á una pulgada y  y i- lineas ; se reconoce 
que la transpiración no se aumentó á proporcion de la cantidad 
de agua que llovió durante estos tres meses , sino que al con­
trario fue mayor en el mes mas seco. Esto coincide con las de­
mas observaciones de Mr. Guettard, y  con las de Mr. H ales, que 
establecen que es poco considerable la transpiración de las plan­
tas en tiempos lluviosos, y  aun quando el cielo está cubierto 
de nubes 5 y  que jamás es tan abundante como quando el sol 
está despejado y  ardiente, y  también quando sopla viento , y  
hace bochorno, con tal que no esté en extremo seca la tierra, 
y  que las raíces puedan chupar toda la sabia que necesita la 
planta.

Tom. I. K  iij
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3 .0 Otros experimentos dieron á conocer á Mr. Guettard: 
i .°  Que las plantas crasas transpiran por lo común muy poco.
2 .0 Que los frutos, mayormente los que son jugosos, transpiran 
mucho menos respectivamente á sus masas, que las hojas de las 
mismas plantas. Se hicieron estas experiencias con calabazas lar­
gas , melones , u bas, &c. 3 .0 Considera además de eso Mr, 
Guettard como muy probable , que las flores transpiran menos 
que las hojas de igual masa 5 y al contrario Mr. Hales quiso mas 
bien comparar las superficies. 4.° Que la transpiración de las 
ramas, quando están algo endurecidas, es en poca cantidad ; y  
esta experiencia se practicó en un tallo de Artemisia bastante 
tierno , que subministró muy poco fluido transpirado.

Los experimentos de Mr. Guettard son demasiado numerosos 
para poder dar aquí una relación completa de ellos : y  así remiti­
remos á los Lectores á los Tomos de las Memorias de la Acade­
mia de Ciencias en los años de 1^48 y 174.9.

L o  cierto es, que independientemente del líquido phlegmático, 
que dan de sí las plantas por la transpiración (del qual acabamos de 
hablar) , se exhalan también de ellas algunas partes muy sutiles, 
que no se pueden recoger por ninguno de los medios arriba expresa­
dos. Nos consta, por exemplo, que ciertas plan'as despiden un olor 
tan fuerte, que se comunica á todo un jardin: prueba certísima de 
que sale de ellas un vapor sutilísimo. Casi nos aventuraríamos á 
creer, que es posible recoger este vapor por los medios que nos 
han salido tan bien para obtener la transpiración phlegmática de 
las plantas $ pero con todo eso la transpiración de las plantas 
muy aromáticas , de que se trató en las experiencias anteriores, 
no habia conservado, según ya se dixo , mas que un ligero olor 
de la planta , y  aun este se disipaba de allí á poco. Para dar 
razón de este hecho , conviene saber que muchas veces es tan 
volátil el olor de varias plantas, aun el mas fuerte, que no se pue­
de sujetar, ni adquirir por medio de la destilación. E l olor de 
ia Vara de Jesé , y  el del Jazmin pueden servir de exemplo: es­
tos olores son tan fuertes, que se comunican á las grasas, y  á 
los aceytes 5 pero por otra parte son tan tenues , que no es po­
sible extraherlos solos. Tendremos ocasion en el discurso de es­
ta. Obra de tratar de esta materia : baste por ahora haber hecho
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mención de dicha secreción , que no podría mirarse como una 
transpiración insensible 5 sí se probará que no provienen estos 
0!0res inmediatamente de las plantas , sino de las substancias, que 
subministra la transpiración sensible. Y o  por mí creo que dima­
nan , en parte , inmediatamente de las plantas, y  en parte tam­
bién de las secreciones, de que vamos á hablar.

A r t i c u l o  II. De la transpiración sensible de las
plantas.

E n t e n d e m o s  por transpiración sensible de las plantas la eva­
cuación que se hace por sus poros de una materia tan gruesa y 
abundante, que no puede disiparse inmediatamente. Esta trans­
piración se hace sensible, especialmente en la Fraxinela *  , ó 
Díctamo blanco , que se vé bañado de una substancia resino­
sa : además de que quando el ayre está en calma , y  hace calor 
durante el dia , se halla esta planta cercada de una atmósphe- 
ra resinosa , que se inflama, si se le acerca una luz. Sucede á ve­
ces , que al pasearse durante el calor del dia á la sombra de cier­
tos árboles (Sauces y  Alamos por exem plo), se sienten caer de 
las hojas algunas gotas de agua , que son el producto de la trans­
piración sensible de estos arboles. L o  mismo se debe decir de 
las gotas de agua que Mr. Miller vio destilar de la extremidad de 
las hojas del Plátano Americano 5 y  Mr. Ruysch del Aro ó Colo- 
casia. Pueden mirarse dichas evacuaciones como efectos de una 
transpiración sensible lymphatica. Habiendo también observado 
Mr.de L a Hire debaxo de los Naranjos una especie de maná der­
ramada por tierra , procuro asegurarse de donde provendría 5 y  
colocando á este efecto baxo de los Naranjos algunas vasijas a 
propósito para recibirle , reconoció que debia su origen á las 
hojas de estos árboles. Dice M alpighi haber advertido sobre las 
glándulas de las orillas de las hojas una materia semejante al

aceyte. _ ,
En las Memorias de la Academia de las Ciencias refiere Mr.

K iv
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*  La llama el Doctor Laguna Fresnillo ; pero el célebre Linnéo tiene repro­
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Reneaume haber observado con cuidado la secreción de un 
humor mas denso que el precedente , el qual venia, al parecer, 
del jugo proprio. Si se examina atentamente la humedad que á 
veces se percibe en las hojas de los árboles, se reconocerá , dice 
el expresado Académico : i.°  Que es untuosa, pegajosa , y  
dulce. 2 .0 Que se halla en mayor cantidad en las hojas ex­
puestas al sol, que en las que están á la sombra. 3 .0 Que la 
parte superior de las hojas aparece lustrosa en algunos para- 
g e s , ya sea en ciertos puntos, ó bien en pequeñas láminas 5 las 
quales cubren muchas veces enteramente la hoja. 4 .0 Que según las 
apariencias se deshace y  liqüa esta materia por el rocío , pues no 
se observa ántes de salir el sol. 5 .0 Que las abejas recogen la 
materia de esta transpiración con ía misma diligencia que reco­
gen la substancia melosa , que se halla en el fondo de las flores. 
6.° Estas observaciones las hizo Mr. Reneaume en el Sycómoro 
y  en el Arre menor, de que se forman empalizadas, en la Tila 
silvestre , y  en la de Olanda. f .°  H ay plantas vellosas , qual es 
una especie de Martinia * , que nos viene de los altos de la 
Luisiana, en la qual todos los pelos están bañados de un hu­
mor viscoso , que parece ser alguna secreción de naturaleza igual 
á esta de que se trata.

E l Maná de Brianson, que subministran los A lerces, y  el L á ­
dano ** de la Jara , pueden asimismo considerarse como unos 
productos de la transpiración sensible. Sucede á veces que quan- 
do es muy abundante esta transpiración perecen los árboles • pues 
según una carta de que hace mención Mr. Reneaume , están ex­
puestos los N ogales, que llevan algunas veces una especie de 
maná , á morir en los años en que abunda demasiado semejan­
te secreción.

Se lee en una carta dirigida por Mr. de Marcorelle , Secre­
tario de la Academia de Tolosa , á la de las Ciencias ,’ con fe­
cha de 4 de Febrero de 1^56 , que Mr. M ousset, Boticario de 
Carcasona, habia recogido el dia 25 de Septiembre de 1^54 en

*  esta PIanta >en tre  otras m u y  curiosas , en el R e a l Tardin tto tá n í-
C* *  Rn P  t ’ ll n d°,n d e .Ia 1Iaman com un m ente Trompa de E lefante. N  d e i, T .  

m n  » r Í  ¿ T ! 1St°  ieC° g e r SrandeSCam Ídades de L ád a m  > <iue allí lia-
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los Sanees plantados á las orillas del rio Fresquet , cerca de 
Pennautier, una concreción que destilaba de estos árboles‘.lue­
go que salia el so l, caia el maná en forma de una lluvia me­
nuda , y se endurecía despues, volviéndose blanquizco. L e  pro­
baron los muchachos, que lo advirtieron los primeros ; movién­
dose á trabajar en recogerlo por el sabor de azúcar que encon­
traron en. é l : lo que dió á Mr. Mousset ocasion de examinarlo. 
Reconoció , pu es, que se parecía mucho al maná de Calabria , y  
conjeturó que podría servir para los mismos usos. Si hemos de juz­
gar por una corta muestra, que acompañaba á esta carta, nos pa­
rece que unía un poco de acidez al gusto azucarado, que lo ca­
racteriza, sin aquella desagradable p ro p ied ad , que tiene el maná 
común , de venirse á la boca. Asegura Mr. Mousset que los Fres­
nos del mismo País de Pennautier dan igualmente maná , bien 
que en menos cantidad que los Sauces.

Téngase presente , que durante el Verano de 1^54 , en que 
se recogió este maná,hizo un tiempo bastante caluroso , y  muy 
seco. A l licor de un termómetro de mercurio , en el qual está 
dividido en cien partes el espacio que hay entre el término del 
hielo , y  el del agua hirbiendo , se hallaba entonces en T o lo - 
sa , en donde el temple es bastante semejante al de Carcasona, 
en 30 , 3 1 ,  y  32 grados sobre cero 5 y  no llovió en dos meses 
mas que i i t77 lineas : y  habiendo refrescado el tiempo en eí 
mes de Octubre , y  sobrevenido lluvias bastante abundantes, se 
interrumpió la cosecha del maná.

Parece que se podrá inferir de estas observaciones , que si 
hiciera mas calor, y  tiempo mas seco en nuestro clima , podría­
mos escusar el proveernos de maná de Calabria. Creemos sin em­
bargo que destila el maná de Calabria con mas freqíiencia deí 
tronco y  ramas de los Fresnos , que de las hojas $ pero esto no 
induce una gran diferencia , respecto de que lo que hemos lla­
mado jugo proprio, igualmente se contiene en los vasos de las 
hojas, que en los de la corteza.

Podríamos asimismo colocar en la clase de ía transpiración 
sensible la secreción del jugo meloso de las flores $ como tam­
bién algunos depósitos de aceyte esencial, que se encuentran fue­
ra de los vasos de las plantas: pero no creemos que deban com~
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prehenderse en esta clase ciertas extravasaciones del jugo proprio, 
qual es la trementina , la resina , la goma de los árboles, como 
sería la que llaman Alquitira , y  la goma Arábiga : pues aunque 
estas efusiones de jugos puedan en algunos casos ser útiles á las 
plantas, otras veces les son funestas , constituyendo entonces en­
fermedades , de que se tratará oportunamente en otra parte : y  
respecto de que debemos ceñirnos al presente , en quanto nos sea 
posible , á no tratar sino de lo que mira á las hojas consideradas en 
sí mismas 5 nos contentarémos con haber probado que son un ór­
gano de secreción , sin mencionar lo que puede influir la trans­
piración en el movimiento de la sabia. Pasemos á demonstrar que 
en otras circunstancias son á propósito las hojas para exercer al­
gunas funciones enteramente contrarias, pues cargándose de la 
humedad esparcida por el ayre , conspiran con las raíces á submi­
nistrar alimento á las plantas.

A r t i c u l o  III. Sobre que las hojas de las plantas em-* 
beben la humedad que las rodea.

H a b i e n d o  cortado ramas de diversos árboles, y  embetuna­
do la parte cortada , no me causó admiración el verlas dismi­
nuir de peso, y  arrugarse , por ser este un efecto de la transpi­
ración , que yo conocía ya. Dexé algunas ramas de ellas en cuebas 
húmedas : á otras las metí en una atmósphera húmeda, colocán­
dolas entre lienzos mojados, que las rodeaban por todas partes sin 
llegar a tocarlas. Recobraron su vigor estas ramas ántes arru­
gadas 5 se volvieron á abrir y  estender sus hojas , y  tal qual vez 
aumentaron también su peso respecto del que tenian quando se 
cortaron. Y  como este efecto solo podia atribuirse á la hume­
dad de que estaban rodeadas, creo tener fundamento para in­
ferir que dicha humedad había penetrado los vasos de estas ra­
mas por los poros de las hojas y  de los tallos tiernos.

Envolví en Primavera diversas plantas , acabadas de cortar, 
en lienzos húmedos : conserváronse frescas y  verdes de este mo­
do por algunos dias ; y  aun echaron algunos brotes, que no po­
dían provenir sino de la humedad introducida por las hojas y  
ramas, pues ya no comunicaban las plantas con las raíces.
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Freqüentemente se nota que quando las plantas se marchitan con Lím. X II. 

el bochorno , reverdecen luego que sobreviene alguna corta llu­
via , aunque sea tan ligera que apenas apague el polvo. Como 
seguramente no puede penetrar hasta las raíces esta lluvia , es 
probable que el vigor adquirido entonces por las plantas se debe 
en parte al agua , que embeben principalmente por sus hojas, 
aunque también podriamos pensar que contribuye al mismo efec­
to el interceptarse la transpiración por la corta lluvia.

Refiere Mariotte que habiendo cortado algunas ramitas de 
P ereg il, Perifollo , & c. como se dividían en dos ramillos cada 
una de ellas , las colocó sobre el borde de un vaso lleno de 
agua (V éase la fig. 1 1 5 )  : de modo que en algunas toca- FJg. n 5 , 
ban en el agua del vaso las hojas de un ramito , mientras colga­
ba ácia fuera el otro : otras ramas estaban dispuestas de manera 
que ninguno de sus ramos llegaba al agua. Estas últimas se se­
caron luego \ pero las otras conservaron su verdor por mas de 
quatro dias de Verano.

También cogió algunos pies de Cebollino 5 y  habiéndolos 
vuelto ácia abaxo (según se representa en la fig. 1 1 6 ) ,  los dis- L á m .X H I. 

puso de manera que las puntas de las hojas exteriores, que son l l6' 
las mas largas, entrasen en el agua , quedando al ayre libre la Ce­
bolla , y las hojas interiores. Finalmente colocó otras Cebolletas 
en igual situación , pero expuestas del todo al ayre : estas últi­
mas no echaron sino débiles producciones á expensas del Bulbo, 
que se arrugaba; pero las hojas del centro de las otras criaban 
á veces en un dia 3 , y  4  pulgadas 5 de suerte que se conserva­
ron en buen estado las mismas plantas por mas de quince dias: lo 
que únicamente podía provenir del agua que atrahian las hojas, 
cuya punta estaba dentro de ella.

Mr. Bonnet, de la Sociedad Real de Londres , y  Corres­
pondiente de la Academia de Ciencias de París, observó: i.°  Que 
dos hojas , ú  hojuelas de Abichuelas nutrieron á otra hojilla du­
rante seis semanas 5 y  que estas hojillas nutriaoras se pusieron 
amarillas tres semanas antes que la que ellas habían alimentado.
2 .0 Que una hojuela de Nogal sustentó á quatro por tres días.
3 .0 Que dos hojuelas de N ogal mantuvieron á otras tres casi ocho 
días 5 y  en otra ocasion por espacio de diez y  siete dias. 4 .0 Que
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dos hojas de Albaricoque alimentaron otras dos durante diez y  
seis dias. 5 .0 Que otra hoja de Albaricoque, sumergida entera­
mente en el agua , nutrió otras dos hojas por espacio de diez 
y  nueve dias. Todos estos hechos prueban que las hojas están 
dotadas de chupadores, ó vasos absorbentes.

Si se cubren con una campana de vidrio los pies tiernos de los 
M elones, que se cultivan en criaderos, se disciernen quando quema 
mucho el sol algunas gotas de agua pegadas á los extremos de las 
hojas de los M elones, las quales hojas se conservan verdes y  
derechas 5 pero lo mismo es quitar la campana, que se desvanecen 
las gotas de agua , y  se arrugan las hojas, sin embargo de que 
tienen entonces menos calor que ántes. Fácilmente se concibe 
que en el primer caso estaba la planta rodeada de una atmósphe- 
ra húmeda, de la qual atrahia alguna porcion 5 y  que quando se 
apartaba la campana , se disipaba con el viento la atmósphera, 
excitándose una grande transpiración , que no pudiéndose resar­
cir tan presto por las raíces , es causa de que necesariamente se 
marchiten las hojas.

Sin embargo de que á no estar sostenida esta experiencia por 
otras muchas , podría objetarse que la interposición de la cam­
pana habría disminuido la transpiración , ya sea poniendo obs­
táculo á la acción directa del so l,ó  bien reteniendo los vapores, 
así de la tierra, como de la planta 5 pero nada establece mejor la 
facultad que tienen las hojas de absorber , como las experiencias 
de los señores Hales y  Miller , que expusimos ántes hablando 
de la transpiración. Notaron estos instruidísimos Physicos, que 
quando eran copiosos los rocíos, ó quando estaba el ayre hú­
medo , ó cargado de vapores, y  finalmente quando llovía ; con­
servaban su peso natural, ó le aumentaban las plantas en que 
hacían experiencias , pesándolas repetidas veces al día. A ho­
ra , pues, no pudiendo atribuirse este aumento á riego alguno, 
resta solo que proviniese de la humedad del ayre atrahida por las 
mismas plantas.

Si no fuera bien notoria por otra parte la exáctitud con que 
procede en sus experimentos Mr. Hales , podria tal vez atribuir­
se este aumento de peso á la humedad que se hubiera pegado á 
la plancha de plomo , al tiesto, y  á todas las partes de la plan-
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ta en que se practicaba la experiencia 5 pero estamos tan seguros Lám. XIII. 
de la prolixidad de Mr. H ales, y  este aumento de peso es tan con­
siderable ( habiéndose reconocido que es de 30 onzas en una plan­
ta que no pesaba mas que tres libras), que no nos queda escrúpulo 
alguno sobre un hecho , que además de eso conviene con otros 
muchos.

Persuadido eficazmente Mr. Bonnet de que gozan las hojas 
de chupadores , 6 de órganos, que absorben la humedad del ay- 
¿e , y que concurre esta humedad con la que sube por las raíces 
a proveer de alimento á las plantas ; solo se propuso descubrir 
si su absorcion era mas abundante por una de sus superficies que 
por la otra: por la h az, por exemplo, mas que por el envés de 
las hojas ; y  asimismo si esta absorcion era igual á la que se ha­
ce por el pezoncillo.

Con esta idea puso Mr. Bonnet sobre la superficie del agua, 
de que habia llenado algunas vasijas, varias hojas de una misma 
planta ; de suerte que unas se mojaban solo por su cara superior, 
y  otras por la inferior: sirvieron á esta experiencia algunas vasijas 
de vidrio , como por exemplo unas orzas de conservar dulce.

Usó de la precaución de escoger hojas tan grandes, para que 
los bordes de ellas pudiesen descansar sobre los de la vasija; 
pues siendo su designio reconocer con distinción la absorcion de 
cada una de las dos superficies, la importaba que no se cayesen 
dentro del agua : cuidando asimismo por medio de otras precau­
ciones correspondientes de que no se mojase el pezoncillo. Véase

la fig -1 1^- Fig. 117.
L a  rigidez ó tiesura de las hojas era por lo común causa que 

su superficie no tocase por todas sus partes exáctamente al agua; 
y  no oudiendo por este motivo poner en acción todos los chupa­
dores , se arrugaban á veces las hojas en tanto extremo, que des­
confiaba volverlas á ver restablecidas á su primer estado ; pero 
ellas recobraban su verdor luego que su superficie llegaba á to­
car al agua exáctamente.

Se elegían hojas sanas bien verdes , y  que habian adquirido 
su tamaño natural, poniendo siempre muchas en experiencia , y  
en la misma situación. En unas, según queda dicho , se hallaba 
fuera de la vasija el pezoncillo ; y  en otras dentro del agua él
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solo : y  finalmente á medida que se evaporaba el agua , se aña­
día mas con una geringuiila , cuidando de no desbaratar nada.

Se aplicó Mr. Bonnet á observar la alteración que experimen­
taban estas hojas , y  la mutación de su co lor, tomando por tér­
mino de comparación el tiempo en que perdían su verdor. Y  en 
efecto si pierden el verdor en tres dias de tiempo las hojas que 
no tocan al agua , y  le conservan por espacio de ocho días aque­
llas cuyo pezoncillo está dentro del agua , hay bastante funda­
mento para inferir que nace la diferencia de que se habrán nu­
trido estas hojas por el pezoncillo, que comunicaba con el agua. 
Igualmente si conservan su verdor por tres semanas las hojas ten­
didas sobre el agua , parece que resulta que en esta situación 
atrahen mas alimento que en otra. Mas en semejantes comparacio­
nes no entraba en cuenta la alteración del borde de las hojas, 
que descansaba en los bordes de la vasija , y  que no llegaba 
al agua. Quanto se podría objetar contra este experimento, se 
reduciría á decir que las hojas que descansaban sobre el agua, du­
raban mas que las que únicamente comunicaban con ella por me- 

- dio de su pezón , porque estas podian transpirar en abundancia, 
y  las otras no debían hacerlo de ningún modo.

Debiendo influir mucho el temple del ayre en las observa­
ciones de Mr. Bonnet, conviene advertir que este estuvo siempre 
durante parte de la Primavera, y  del Otoño entre 5 y  10 gra­
dos sobre el termino del hielo , y que al fin de Primavera , du­
rante el Estío , igualmente que al principio del Otoño , tuvo al­
gunas variedades entre 15 y  20 grados.

El Aro , la Abichuela , el G irasol, el R epollo , la Espinaca, 
la Malva menor, todas estas plantas conservaron su verdor con 
poca diferencia por tanto tiempo unas como otras , ya se hume­
deciesen por 1a cara superior, ó por la inferior. En quanto al 
Llantén , á la Malva real , y  á la Vedicularis , la superficie su­
perior de sus hojas pareció mas dispuesta á absorver la hume­
dad , que su superficie inferior : aun mas notable fue esta dife­
rencia en la Hortíga , el Gordolobo , y  el Amaranto de color de 
púrpura. He aquí un estado ó plan de su duración , según sus di­
ferentes situaciones.
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Nombres de las plantas. Humedecidas por encima. Por debaxo.

AI contrario , la superficie inferior de las hojas mostraba al pa­
recer alguna ventaja quando se pusieron en experiencia ¡as hojas 
de la Jalapa * ,  y  del Torongil : este último se mantuvo 4.^ meses.

L a  Malva rea l, la H ortiga, el Girasol, la Jalapa , y  la Espi­
naca , cuyos pezoncillos habían estado metidos en agu a, duraron 
menos que las que absorvieron este fluido por una ú otra de sus 
superficies ; pero el Gordolobo , el Llantén, y  el Amaranto pur­
pureo , que se alimentaron por su pezoncillo , se conservaron mas 
tiempo que las que se nutrían por la superficie inferior. Las ho­
jas del Aro , y  de los Gallaritos ** se mantuvieron mas tiempo 
por su pezoncillo, que las aplicadas al agua por qualquiera de 
sus dos superficies.

Las hojas de V id , que no habian adquirido aún toda su ex­
tensión , humedecidas por su superficie inferior, duraron quince 
d ía s , mientras que las hojas que únicamente tenían 8 0 1 0  lineas 
de diámetro , humedecidas en la misma situación, perecieron en 
cinco dias; y  al contrario mojadas las hojas de mediano tama­
ño por las superficies superiores, se conservaron mas tiempo que 
las grandes. Las hojas pequeñas, cuyo pezoncillo estuvo sumer­
gido en el agua , se conservaron mas que las que habian llega­
do á su natural grandor.

Es observación que no debe omitirse el que en las hojas que 
se alimentan por el pezoncillo , empieza esta parte á pudrirse , y  
despues se seca la hoja. Las mas de las hojas, que descansan so­
bre el agua , se corrompen mientras se seca su pezoncillo , que es­
tá fuera al ay re ; pero sucede á veces que de las hojas de una mis­
ma especie se secan las que están mojadas por su superficie su­
perior , al paso que se corrompen las que lo están por la cara 
opuesta.

* Aunque no es esta especie la raiz purgante de Jalapa , es la mas común, 
conocida por el nombre vulgar de D , Diego de noche. N . d e l  T .

* *  Pedicularispratensis lútea; vel Crista G alli. I. R, H. 17 2 . N . d e x  T .

Hortiga
Gordolobo
Amaranto

2 meses.
5 semanas.
3 meses.

3 semanas. 
5 0 6  días. 

¡7 ú  8 dias.



Por lo que corresponde á los árboles y  arbustos , como son 
la L ila , el Peral, la YTid ,el Temblón , el Laurel , el Cerezo, el 
Ciruelo , el Castaño de Indias , la Tila , la Morera blanca , el 
Álamo blanco , el Albaricoque , el Nogal , el Avellano , el R o­
ble , y  la Vid de Canadá $ entre todas estas especies la Lila , y  
el Temblón son los únicos, en los quales la superficie superior 
de las hojas mostró al parecer tanta disposición á absorber, co­
mo la superficie inferior 5 pero estrañó Mr. Bonnet ver que pere­
cían al quinto dia algunas hojas de Morera blanca , humedecidas 
por la haz , siendo así que otras hojas del mismo árbol que chu­
paban el agua por su superficie inferior , se conservaron verdes 
cerca de seis meses. Las hojas de la V id , de los A lam os, y  del 
N ogal se pasaron casi tan prontamente , habiendo sido hume­
decidas por su parte superior, como quando quedaban entera­
mente expuestas al ayre. Las hojas del Peral, de la Morera blan­
ca , del Castaño de Indias, y  de la V id de Canadá, que atraxe- 
ron el agua por sus pezoncillos, se mantuvieron tanto como las 
que tocaban en ella por su superficie superior. Las hojas de la 
V id  , dél Alamo , del N o g a l, y  del Avellano, que recibieron el 
agua por sus pezoncillos, se conservaron mas tiempo que las que 
tocaban al agua por su superficie superior.

N o debemos estrañar el ver mucho mas irregularidad en los 
experimentos que se practicaron en hojas de hierbas , que en las 
de árboles. Es muy fioxa por lo común , y parenchymatosa la 
textura de las hojas de las Plantas herbaceas 5 y  generalmente 
hablando , se reconoce mas diferencia entre las hojas de las plan­
tas herbaceas, que entre las de los árboles ; pero como estas son 
las que nos interesan mas en el presente Tratado , es del caso saber 
que generalmente casi todas las hojas tienen mas aptitud á absor­
ber la humedad por su superficie inferior que por la superior.

Antes de pasar á otras consideraciones , me será lícito hacer 
algunas reflexiones sobre esta propriedad que tienen las hojas 
de la mayor parte de los árboles de absorber los fluidos en 
mayor cantidad por su superficie inferior, que por la superior: 
por aquella superficie , quiero decir, que se presenta mas ó me­
nos obliquamente al terreno, á diferencia de la otra, que mira al 
cielo.
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Está bastantemente bien probado que ciertas nieblas ligeras, 
que por lo común anuncian buen tiempo, se forman de exha­

laciones que salen de la tierra, condensándose estas, y  haciéndo­
se sensibles con la frescura del ayre : concíbese , pues , que quan­
do se enfria el ayre despues de ponerse el so l, esta frescura ha 
de condensar precisamente los vapores que se hayan levantado 
durante el calor del dia $ produciéndose con la condensación de 
vapores aquellos nublados, que se ven por la tarde salir, al parecer, 
del agua , ó del seno de la tierra , y  asimismo aquel rocío que lla­
man S6VST10. En quanto a las nieblas, que se descubren por la 
mañana, 6 se hacen visibles al salir el sol , me persuado que 
tal vez pueden atribuirse á que siendo la tierra , y  el agua 1500 
veces mas densas que el ayre , conservan por mas tiempo el 
calor que llegan á recibir , y  consiguientemente subminis­
tran los vapores, que se condensan con el ayre mas frió , dexando- 
se distinguir baxo la forma de una niebla.

Se experimenta en efecto que en estas circunstancias conservara 
la tierra y  el agua mas calor que el ayre , metiendo baxo de 
tierra , ó sumergiendo en agua el termómetro 5 pues se recono­
ce que en semejantes ocasiones el licor del termómetro ex­
puesto al ayre se mantiene mas baxo que el de los demas ter­
mómetros.

Confirmanse estas experiencias con las de Mr. D u-Fay, insertas 
en las Memorias de la Academia : las quales prueban que el rocío 
sube de la tierra: que este vapor se compone de infinidad de 
gotitas de agua muy menudas y  ligeras, de que se halla carga­
do el ayre , y  las quales lleva consigo por todas las partes que 
recorre con su movimiento de fluctuación. Consiguientemente los 
cuerpos, con quienes se encuentra dicho vapor aquoso, le reciben 
en todas las partes de sus superficies} bien que en mayor copia 
por su superficie inferior que por la superior. Esto mismo se ve­
rificó exponiendo al rocío algunos cristales de diferentes dimen­
siones , y  colocándolos por grados unos sobre otros , de modo 
que los que estaban mas baxos se hallaban á un pie de distan­
cia del suelo, y  succesivamente los demás en diversas alturas, has­
ta mas de 30 pies de elevación. En este estado los cristales que 
estaban mas cercanos á tierra , recibían el rocío ántes que los que 
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estaban mas elevados , hallándose su superficie inferior mas carga­
da de humedad que la superior.

Resulta de aquí que la superficie inferior de las hojas , que 
según Mr. Bonnet, abunda de mayor número de vasos absor­
bentes que la superficie superior , está en disposición de reci­
bir mayor cantidad de rocío 5 y  si la superficie superior de las 
hojas recibe también cierta cantidad de rocío, tampoco dice Mr. 
Bonnet que carezca de vasos absorbentes. Por otra parte es 
cierto que hay rocíos de muy diversas densidades : las gotitas de 
que se forman , son mas ó menos menudas 5 y  por tanto debe ha­
ber una gradación determinada desde el rocío mas sutil has­
ta la lluvia menuda. Puede haber rocíos cuyas gotitas sean tan 
gruesas que caygan en forma de lluvia ligera ; y  semejante rocío, 
si descendiese, mojaría principalmente la parte superior de las 
hojas.

Es verdad que en los experimentos de Mr. Bonnet tocaban las 
hojas por una de sus superficies á un cuerpo ó masa de agua, 
en lugar de que suspendidas en los árboles, regularmente no tie­
nen que  ̂ absorber mas que una humedad reducida á vapores. 
Puede sin duda esta circunstancia ocasionar no poca diversidad, 
respecto de que una organización, que sería muy propria para 
absorber algunos vapores , podría no estar tan favorablemente 
depuesta para recibir una agua reducida a cuerpo tal de agua; 
peí o aun quando esto fuese asi, serian aplicables los experimen­
tos de M r.Bonnet, á lo menos, á los tiempos de lluvia , y  de 
grandes rocíos. En quanto a lo demas no debe creerse que se 
pueda comparar esta absorcion con la imbibición de una espon­
ja , o de un trozo de madera seca : depende esta absorcion de 
una organización particular; pues las hojas muertas, y  que ya 
se han secado, no absorben.

Resulta, pues, de los experimentos que se acaban de exponer, 
que las plantas atrahen mucha agua por los pezoncillos de sus 
hojas; y  como queda bien probado que la superficie de las ho­
jas está llena de chupadores , se aplicó Mr. Bonnet á averiguar si 
el agua que entra  ̂en las plantas por el pezón , pasa por chu­
padores analogos á los de las hojas , ó si estos chupadores se 
^  an en superficie de los pezones, ó si el agua se introdu-
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ce por las fibras que forman la substancia de los pezones de Lám. XIII. 
las hojas. Con esta mira colocó sobre la boca de una orza de 
vidrio (según se ve en la fig. 118 ) una plancha de plomo aguje- Fíg. 118, 
reada: introduxo en cada agujero el pezoncillo de una hoja de 
árbol : digo de árbol, porque las hojas herbaceas producen un 
efecto algo diverso. Estos pezones estaban acodados , y  encor- 
bados á manera de asa , á fin de que su extremidad se mantuvie­
se fuera del agua : su superficie quedaba sumergida por bastan­
te trecho 5 y  la extremidad prendida al borde del agujero con un 
alfiler, que atravesaba el pezoncillo, quedaba también , según 
ya he dicho , fuera del agua, y al ayre.

Dispuestas de este modo las hojas , se secaron tan presto 
como las que estaban absolutamente privadas de agua ; lo que 
nos da a entender : i.°  Que el agua chupada en los experimen­
tos anteriores por los pezoncillos , pasaba por las fibras según el 
curso ordinario de la sabia. 2 .0 Que quando se echa sobre el 
agua una hoja de árbol con la superficie superior vuelta ácia ar­
riba , no se absorbe el agua tan abundantemente por los ner­
vios , como por el parenchyma de las mismas hojas , en que se ha­
llan probablemente órganos particulares } que no conocemos to­
davía bien.

Me persuado que lo que acabamos de referir sobre los ex­
perimentos de los señores Mariotte , Hales , Miller , y  Bonnet, 
junto con nuestras proprias experiencias, prueba suficientemen­
te que están dotadas las hojas de las plantas de órganos absor­
bentes, ó de chupadores, que atrahen la humedad de la lluvia, 
del rocío , y  aun la que está esparcida por el ayre de un modo 
menos sensible. Queda , pues , demostrado que concurren las 
hojas con las raíces á subministrar alimento á las plantas , sién­
doles ciertamente este beneficio muy útil en muchos casos. i .°  A  
veces  ̂sucede que en los climas y  situaciones en que se encuentran 
las raíces en un terreno muy seco, no dexan las plantas de ser vi­
gorosas quando abunda el rocío.

2 .0 Si hemos dicho que los árboles criaban mas leña y  hoja 
expuestos al N orte, ó Poniente , no hay duda en que puede atri­
buirse este vigor de las plantas á que transpiran así menos que 
expuestas al Mediodia j aunque soy de sentir que puede también
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coadyuvar mucho la imbibición de las hojas, mayormente estan­
do experimentado que en semejantes exposiciones dura el rocío 
hasta las diez de la mañana , siendo así que se disipa muy tempra­
no en las exposiciones de Occidente y Mediodía.

3 .0 Si echamos de ver que el riego á manera de lluvia es 
mas útil á las plantas que el regadío , que solo moja las raíces ; y  
que en el Verano son mas provechosos los riegos por la tarde 
que los que se hacen en la fuerza del dia $ parece que se puede 
también atribuir con tanta razón la causa á 1a absorcion de las 
h ojas. como á la diminución de transpiración , que se origina de 
lo riegos.

4 .0 Si se observa que es provechoso resguardar del ardor 
del sol á las plantas tiernas, y  á los engertos de estas , ¿cómo es 
posible se dexe de echar de ver que al paso que se disminuye 
la transpiración , se contiene la disipación pronta de los vapores, 
que insinuándose en las plantas , las comunican un alimento ,que 
no pueden recibir de las raíces, respecto de tener pocas , si son 
árboles que se trasplantan, y  carecer enteramente de ellas quando 
se trata de estacas ?

5 .0 Puede obrar esta imbibición de concierto con la inter­
rupción de la transpiración , á fin de mantener en buen estado á 
las plantas que se conservan entre musgo húmedo , quando se 
transportan en Primavera ó en Verano de un lugar á otro.

6.a Se ve que Ja corta de las hojas debe perjudicar á las 
plantas que están dotadas de raíces, no solo porque quedan pri­
vadas de un órgano, que sirve á la transpiración 5 sino también 
porque se quitan los chupadores, que contribuyen á subministrar 
el alimento.

y.° Sin embargo de lo qual puede ser nociva á las plantas 
esta imbibición en ciertas ocasiones : como por exemplo quando 
los años son fríos y  lluviosos , pues entonces Jas plantas,que es­
tán resguardadas del sol y  del viento , padecen mas que las otras, 
porque sus vasos están rebosando , digámoslo a s í, de una hu­
medad que se corrompe , y  por eso se pudren entonces muchas 
de ellas.

8.° Las plantas que se crian baxo de cam panas, ó en ca- 
sones con vidrieras bien cerradas , disfrutan una atmósphera
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húmeda , que puede serles provechosa en ciertos casos , pero 
que también promueve su putrefacción , si no se tiene el cuidado 
de dexar que se disipen los vapores de quando en quando. Es 
muy importante esta precaución 5 pues por defecto de ella se 
pierden amenudo la mayor parte de las plantas, así criadas en 
lugares cerrados en estufas, teniendo el disgusto de verlas lle­
narse de moho , y  podrirse al fin , habiéndolas visto ántes brotar 
con una pujanza maravillosa.

9 .0 El modo de debilitar á un árbol demasiado robusto , se­
gún lo advierte Mr. Bonnet, es privarle de parte de sus hojas.

10.° Por este medio se puede también impedir que las ra­
mas golosas acaben con un á r b o l,y  se caygan las ñores por 
demasiada copia de sabia.

11.° A l contrario, debe procurarse conservar la hoja en los 
árbo’es débiles 5 pues como la transpiración verosímilmente es el 
principal agente déla sabia, contribuyen las hojas ásu movimien­
to 5 y  es creíble que predomine esta causa en ciertas circunstan­
cias , aun mas que la absorcion , que en otros casos socorre sus 
necesidades subministrándoles alimento. Pero es de advertir que 
no se ha de confiar ciegamente en los medios que hemos especi- 
ficado en los tres últimos Artículos 5 sino que será del caso 
aguardar á que se haya asegurado su eficacia por repetidas ex­
periencias.

También tendremos ocasíon de aplicar útilmente á la prácti­
ca de la Agricultura la mencionada propriedad que tienen las 
hojas de las plantas de absorber la humedad del ambiente.

Pensamos con Mr. Bonnet que sería muy deseable el que se 
llegue á punto de poder comparar la cantidad precisa de ali­
mento que atrahen las plantas por sus raíces con la que reciben 
por sus hojas. Probablemente variará dicha proporcion según cier­
to número de circunstancias. Con esta idea sumergió en agua 
Mr. Bonnet algunos pies de Mercuriales, que habia escogido igua­
les entre sí. Los unos tenían las hojas dentro del agua, y  los otros 
las raíces. A l cabo de seis semanas eran iguales las produccio­
nes de las partes no sumergidas en todos los pies.

N o siendo mi intento establecer un systema , sino exponer 
sencillamente la verdad, á fin de que puedan los aficionados á 
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la Agricultura aumentar sus nociones por medio de nuevas ex­
periencias 5 me parece conducente añadir una de Mr. Guettard, 
aunque no sea tal vez muy favorable á la imbibición , que pa­
rece tan probada en gran número de experimentos practicados 
por habilísimos Physicos.

Se habia propuesto Mr. Guettard mantener las hojas de al­
gunos árboles en un ambiente seco , con el fin de observar si 
adelantarían menos estos árboles que otros de la misma especie, 
cuyas hojas se hallasen en un ayre libre.

A  este efecto introduxo la cima de un Naranjo nuevo en 
un gran recipiente de vidrio, armado de un cañoncito , cuya ex­
tremidad comunicaba con otro recipiente menor enterrado , pa­
ra que estuviese libre de los rayos del sol. Mediante esta dispo­
sición , no podian ¡as hojas del Naranjo recibir la humedad de la 
lluvia , ni del rocío 5 y  á medida que se condensaban los vapo­
res de la transpiración , caían por la mayor parte en el reci­
piente , en donde, como no daba el sol , no podian reducirse 
á vapores. Luego las hojas del Naranjo , infería Mr. Guettard, 
se hallaban en un ambiente el mas seco que podía disponerse. 
Este árb o l, que se creía privado de la facultad de absorber hu­
medad alguna , echó mas vigorosamente que otro en todo seme­
jante , que habia quedado expuesto al ayre libre. Se ha repetido 
esta experiencia. E l Naranjo cuya cima estaba metida en el 
recipiente de vid rio , dió por la transpiración 2 libras , 10 on­
zas , y 54 granos de agu a, y  esto en espacio de quarenta y  sie­
te dias en el mes de Agosto y  Septiembre de este año 5 sin que 
diese muestras de haberle perjudicado la privación del rocío.

Bien conocemos que podría objetarse que á pesar de las pre­
cauciones tomadas por Mr. Guettard , el árbol encerrado en el 
recipiente de vidrio quedaba sin embargo en una atmósphera 
húmeda , respecto de que se detenían en él precisamente los mis­
mos vapores de su transpiración, hasta que entrase el fresco de la 
noche con fuerza bastante para condensarlos $ y  que al contra­
rio el árbol que quedaba al descampado , podia enjugarse con 
el viento y  el sol. A  lo qual responderíamos que los vapores 
de la transpiración , si los reabsorbiesen así las plantas , podrían 
también perjudicarlas. Es innegable que los árboles reciben mu­

166  P¡ITSICA DE LOS ARBOLES.



cho sustento por las raíces 5 y  como las del Naranjo del experi­
mento de Mr. Guettard se hallarían naturalmente en un terreno 
suficientemente húmedo , atraheria el árbol tanto mayor por- 
cion de agua quanto mas caliente , y  por consiguiente mas favo­
rable á la transpiración era el ayre de que estaba rodeada su 
cima.

Como quiera que sea , el experimento de Mr.Guettard, que se 
ha referido del mismo modo que él lo expone , dá margen á va­
rias conjeturas, y  debe mover á los que trabajan sobre la Physica 
de los vegetables á hacer uso de ellas en las indagaciones que 
emprendan , para asegurarse con mas exáctitud de la verdad de es­
ta propriedad , que se atribuye á las hojas de las plantas , de cons­
pirar con las raíces al sustento de los vegetables. Podríanse, por 
exemplo , plantar dos árboles de igual edad , y  de la misma es­
pecie en tiestos que se dispusiesen en la forma que Mr. Hales dis­
puso el Girasol de su experimento , y reconocer en este estado, 
pesándolos de tiempo en tiempo, la cantidad que atrahia cada uno 
por medio de sus raíces. Debería encerrarse en un recipiente la 
cima de un árbol de estos , como lo hizo Mr. Guettard } y  tal 
vez seria mas conveniente hacer en lo alto del recipiente una 
abertura por donde se disipasen los vapores antes de condensarse; 
y  para acelerar semejante disipación , podria disponerse dentro 
del recipiente una corriente de ayre por medio de un fuelle, que 
recibiese el ayre de un quarto muy seco. Finalmente importaría 
asegurarse con dos termómetros, de que el ayre contenido en el 
recipiente estuviese igualmente templado que el ambiente ex­
terior ; pues si el árbol encerrado en el recipiente estuviera en 
una atmósphera mas caliente que el que queda al descampado, 
vegetaría con mas fuerza , aunque estuviese privado del bene­
ficio del rocío.

Entretanto que alguno se encargue de la especulación de 
un experimento de esta naturaleza , recordaré á favor del dicta­
men de Mr. Guettard , que cada dia se ven Jacintos y  Narci­
sos , &c. brotar admirablemente sobre la cornisa de las chime­
neas , en que se mantiene fuego todo el dia , y  las quales están 
situadas en el centro de las viviendas, donde el ayre siempre es 
muy seco.
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A r t i c u l o  IV. De las producciones que echan las plan­
tas arrancadas.

S e inclinaría qualquiera á atribuir á efecto de la imbibición 
de las hojas ciertas producciones , que echan las plantas, quando 
están separadas ya de la tierra. N o pretendo que dexe de tener 
parte en ellas la humedad , que absorben las hojas $ pero segu­
ramente contribuyen en la mayor parte los jugos contenidos an­
teriormente en las mismas plantas 5 pues á pesar de sus nuevos 
brotes el todo de la planta pierde algo de su peso. Expongamos 
algunos exemplos.

Es notorio que la Siempreviva común subsiste mucho tiem­
po , y aun brota despues de arrancada de tierra. Movido de la 
notoriedad de este hecho, planté una Siempreviva en un vaso 
de vidrio , en que habia echado una cortísima cantidad de mala 
tierra , y  muy seca. Puse este vaso en el plato de una balanza, 
colocada en un quarto en donde no daba el s o l: v i de allí á 
poco tiempo manifestarse en el centro de la Siempreviva mu­
chas hojas nuevas, y  crecer algunos hijuelos al rededor } pero 
á  medida que echaba nuevas producciones, se iban secando las 
hojas de abaxo , y  mermaba sensiblemente su peso. Atribuyo 
toda esta diminución de peso á la misma planta , porque la 
tierra contenida en el vaso estaba, según se d ixo ,m u y seca. 
Confieso sin embargo que debia haber contado con la evapora­
ción de la humedad de esta tierra, por cortísima que fuese su 
cantidad.

Se habia desaparecido en el jardin del R e y  una rama de Ce- 
reo triangular, que se halló despues por casualidad sobre una 
de las andanas de una estufa. Estaba colocada dicha rama de mo­
do que una punta , que correspondía al ángulo del reservatorio, 
se hallaba cubierta de algunas telarañas. Esta rama , que se ha­
bia quedado allí por o lv id o , produxo con todo eso otra de mas 
de 2 pies de largo , y bastante gruesa $ pero como yo no habia 
pesado la primera rama, nada pude inferir de mi observación, 
ni a favor , ni en contra de la imbibición. Pero merecería esta 
experiencia repetirse con tanta mayor razón quanto mas cierto



es que alimentándose todas las plantas crasas de cortísima can­
tidad de tierra , se quedaría qualquiera admirado de las notables 
producciones que echan, si se hiciera constar que no reciben 
ningún socorro de la humedad esparcida por la atmósphera.

°Mr. Miller arrancó en Octubre una raíz de N ueza, que pe­
saba 8 onzas i . ; y  la dexó en una estufa sobre una andanza , has­
ta el Marzo inmediato ; y  se halló que habia mermado su pe­
so , sin haber echado producción alguna. En el mes de Abril si­
guiente habia producido quatro ramas, de las quales dos tenían
3 pies 4. de largo, la tercera 14  pulgadas, y  la quarta 9. T o ­
das estas ramas estaban pobladas de hojas anchas 5 y  sin embar­
go la raíz habia perdido con sus ramas 1 onza y  3 quartas de 
su antiguo peso : al cabo de tres semanas pesó nuevamente 2 
onzas y  4 ,  y  al fin se marchitó la planta.

Se vé por estas experiencias, que si la absorcion contribuye 
á las producciones que echan las plantas privadas de raíces y  de 
tierra , es cierto también que no alcanza para todas sus produc­
ciones , ni para la reparación de lo que se pierde por transpira­
ción 5 y  así deben estas producciones su origen , en gran'par te, 
á los jugos preexistentes en la planta.

Ñ o repugna esta proposicion á algunas observaciones que 
pueden practicarse en plantas que vegetan 5 pues parece que en 
ciertos casos están destinadas las hojas á comunicar parte de su 
substancia á las producciones que echan las plantas. Advirtió 
Mr. Bonnet, y  qualquiera habrá hecho la misma observación , que 
quando echan flor los Repollos , se consumen poco á poco parte 
de sus hojas , y  se secan , viéndose al mismo tiempo salir nue­
vas hojas á lo largo del tallo. Viene esto á ser lo mismo que lo 
que sucede á ciertas cebollas, que al secarse producen diversos 
hijuelos, hojas , y  flores.

A r t i c u l o  V .  Sobre si las hojas hacen el oficio de 
pulmones.

A s e g u r a  el Doctor Grew haber observado en las hojas de 
las plantas multitud de vegiguillas llenas de ayre. De esta ob­
servación , y  del gran número de trecheas que se disciernen ma­
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nifiestamente en los pezones, y  en los principales nervios ó ve­
nas de las hojas , infirieron varios Physicos , que las hojas eran 
los pulmones de las plantas: que estos órganos recibían el ayre 
del ambiente : que el ayre se introducía en la planta , y  pene­
traba hasta las raíces, á favor de las tracheas $ y  que hacía allí 
en la sabia un efecto igual al que produce el ayre respirado por 
ios animales en la masa de su sangre.

Trahe Papin una experiencia favorable á esta opinion. Dice 
que si se coloca dentro del recipiente de la Máquina Pneumática 
una planta entera, perece muy luego $ pero que si se encierran 
únicamente las raíces, quedando las hojas al ayre libre , vivirá la 
planta mucho tiempo. Añade que este hecho debe considerarse 
como una prueba de que las hojas son los órganos de la respira­
ción de todos los vegetables.

Los que pretendieron que se podía demostrar de un modo 
sensible, quando no la entrada del ayre en las plantas, ó digá­
moslo a s í , su inspiración , á lo menos la salida de él , ó su 
expiración , se valen de los medios siguientes.

Metían en agua muy clara una rama de árbol poblada de sus 
hojas , y  observaban que durante el calor del dia , mientras daba 
el sol en la vasija que contenía el a g u a , se llenaban las hojas y  
renuevos de muchas pompitas de ayre , que se dilataban insen­
siblemente $ y  adquiriendo cierto volumen , se desprendían lue­
go de las hojas, dirigiéndose á la superficie del agua. Les pare­
ció decisiva esta observación 5 y  hasta que Mr. Bonnet hizo las 
su yas, se estuvo en la creencia de que las pompitas las ocasio­
naba el ayre que salia de la planta despues de enrarecido por el 
calor del sol, y  que este ayre se hacia sensible por medio del agua 
que le rodeaba; pero habiendo repetido Mr. Bonnet el mismo 
experimento con mas cautela , observó:

i .°  Que las pompitas de ayre solo se forman quando el sol 
ha calentado ya la vasija , en que están sumergidas las hojas.

2 .0 Que se aumenta el número y  tamaño de las pompitas, 
á medida que se calienta el agua.

3 .0 Que se ponen mas ligeras las hojas, y  se van arriman­
do á la superficie del agua.

4.° Que el envés de las hojas está mas cargado de pompi-

iyo P h t s i c a  d e  l o s  A r b o l e s .



tas de ayre que la haz ; y  que las mayores pompitas salen , al pa­
recer , de los ángulos de los nervios , pero sin llegar á los ner­
vios principales.

5 .0 Que igualmente se veian algunas pompitas sobre los pe­
zoncillos de las hojas que sobre los renuevos.

6 .a Que estas pompitas estaban tan adherentes á las hojas, 
que sacudiendo la rama, poquísimas se desprendían.

7 .0 Que se desvanecen todas las pompitas despues de poner­
se el sol.

8.° Que volvian á descubrirse la mañana siguiente , luego 
que el sol habia calentado bastante el agua de la vasija 5 pero que 
no se manifestaban en tan gran número, yendo este siempre en 
diminución , de suerte que al cabo de algunos dias, aunque se 
aumentase el calor del a y re , no se volvian á ver ya mas pom­
pitas pegadas á las hojas.

9 .0 Hasta aquí hay motivos de creer, que semejantes pompitas 
son efecto de una especie de respiración de los vegetables : que 
se haria la expiración durante el calor del d ia , y  la inspiración 
quando el ayre hubiese refrescado 5 y  que desaparecerían las pom­
pitas luego que enfriada el agua, comprimiese los órganos de la 
respiración 5 pero los experimentos que vamos á referir, destru­
yen todo este raciocinio.

10.° Puso á cocer agua Mr. Bonnet por tres quartos de hora, 
á fin de extraher el ayre 5 y  así que se enfrió , metió en ella las mis­
mas ramas del experimento anterior $ pero aunque el sol era muy 
ardiente, no se dexó ver pompita alguna en las hojas.

1 1.° Despues hizo la inversa de esta experiencia 5 y habien­
do llenado consiguientemente de ayre á una cierta cantidad de 
agua por medio de un fuelle , las ramas que se sumergieron en 
e lla , hallándose el ayre caliente , se cubrieron inmediatamente 
de pompitas de ayre , que parecieron mas gruesas que las que ha­
bia visto en el agua común.

1 2 .0 N o dando ya el ramito del Artículo VIII mas pompi­
tas , extraxo el agua con una paja , y se substituyó otra nueva 
porcion : al cabo de algunas horas se manifestaron pompitas de 
ayre sobre el envés de las hojas.

13 ,’  Habiéndose desvanecido estas pompitas, se mudó nue­
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vamente eí agua , y  se vieron otras pompitas de ayre pegadas á 
las hojas , aunque en menos cantidad.

14 .0 Igualmente bien salieron estos experimentos en las ho­
jas de las plantas herbaceas, que en las de los árboles 5 y  tanto en 
algunos pedazos de hojas, como en las que estaban enteras.

1 5 .0 Ya se sabe que á los cuerpos cerrados de ayre los ba­
ña este fluido , á la manera que los mismos cuerpos metidos en 
el agua quedan cubiertos de humedad en su superficie : esto es, 
que el ayre adhiere á los cuerpos sumergidos en él. Siendo el 
hierro específicamente mucho mas pesado que el agua , debe 
caer al hondo : y sin embargo una aguja delgada, y  bien enjuta 
nada en el a g u a , lo que debe atribuirse á las partes de ayre, 
que pegadas abundantemente á la aguja , la hacen flotar : pues si 
se apartan estas partículas de ayre , estregando la aguja dentro 
del a g u a , entonces dexará de flotar. Aunque el oro es mucho 
¡ñas grave que el agu a, una hoja de oro batido , por mas que la 
sujeten contra el fondo de una taza , colocando un peso en su 
centro , se alza por las orillas, subiendo ácia la superficie : ¿ y  
de dónde puede provenir esto , sino es de que las hojas del oro 
batido, reconocidas con el microscopio , están horadadas de in­
finidad de poros? Por eso se pueden contemplar dichas hojas me­
tálicas Como una retícula , entre cuyas mallas quedan moléculas 
de ayre tan numerosas , que disminuyen el peso del oro , ma­
nifestándose perceptibles quando las enrarece el calor, pues se 
presentan entonces á la vista en forma de pompitas. También se 
manifiesta la adherencia del ayre de los cuerpos sólidos , de un 
modo muy notable, en un pedazo de tela rala , que se meta den- 
tro del agua.

16 .0 Alg-unas reflexiones de esta naturaleza movieron á
o

Mr. Bonnet' á mojar y  lavar , digámoslo a s í, en agua las hojas 
que intentaba sumergir, igualmente que la vasija en que queria 
meterlas. Todas las hojas que pudieron humedecerse en lo hon­
do , no admitieron sino muy pocas, ó ningunas pompitas de 
ayre 5 y  si se vieron algunas , fue á causa de que á veces es muy 
dificil mojar completamente á ciertas hojas cubiertas de su barniz 
natural, que impide el acceso al agua.

ip.°  Resulta de esta experiencia, que las pompitas de ayre
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no provienen del que está encerrado en la planta , sino del que 
se pega á sus partes exteriores, y  que este solo se hace sen­
sible quando le enrarece el calor.

18 .0 ¿Pero cómo es que no se descubren pompitas en las 
hojas, que sin haber sido lavadas en agua , se meten en dicho flui­
do , habiéndole antes extrahido el ayre ? Consiste en que el agua 
disuelve mucho ayre 5 que procura cargarse de él hasta cierto 
punto 5 y  que aún recibe á veces todavia mas 5 y  así esta agua, 
de que se habia sacado el ayre , hallándose ansiosa de é l , se car­
ga del que tienen por fuera las hojas , sin dar lugar á que se for­
men las pompitas.

19 .0 Saldrán igualmente bien los experimentos expuestos, si 
en lugar de hojas verdes nos valemos de hojas muertas y  secas; 
lo que prueba con evidencia que es independiente de la vegetación 
la formación de las pompitas, y  semejante á las que se forman 
en la superficie de una hoja de o ro , en un pedazo del mismo me­
tal , ó de lienzo , &c.

20.0 Ninguna observación , pues, de las que se han hecho 
sobre las pompitas de ayre , prueba , como hasta entonces se creía, 
que haya ayre encerrado en las plantas, ni que este exerza en 
cierto modo las mismas funciones que el que respiran los ani­
males. Estas eran conseqüencias mal inferidas de una observación 
que ántes de Mr. Bonnet no se habia practicado con bastante re­
flexión y  profundidad.

2 1 .0 Pero no por eso se debe colegir que el ayre no sea ne­
cesario á la vegetación. L o  contrario se prueba con muchas ra­
zones de congruencia. Parece que la sabia sube por las plantas 
en forma de vapor 5 y  siendo cierto que encierran mucho ay­
re los vapores , abundará también este en las plantas 5 y  pues­
to que no está allí estancado , probablemente entra , sale , y  
se renueva. Quando hablemos de los sudores de la V id , y  de 
las demás plantas , que derraman mucha lympha en la Primave­
ra , harémos ver que sale mucho ayre con ella.

Las observaciones de todos los que han trabajado sobre la 
anatomía de las plantas, nos enseñan que contienen mucho ayre, 
y  que este está encerrado en vasos particulares , que llaman íra -  
cheas , los quales se hallan vacíos de otros fluidos, á lo menos
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durante alguna parte del año. ¿E n  este caso contendrían por ven­
tura estos vasos una sabia convertida en vapores, ó es puro ay­
re el que contienen, y  diverso del que está mezclado con la sa­
bia ? No nos atrevemos á decidirlo enteramente.

Por medio de la Máquina Pneumática se extrahe mucho ayre 
délos vegetables ; y  como estamos convencidos por las observa­
ciones , experimentos , y  machas razones de congruencia , de que 
se encierra gran porcion de ayre en los vegetables , resta saber 
por dónde entra , y  por dónde sale.

Algunos pretendieron que entraba el ayre en las plantas úni­
camente por las hojas : otros, que por las raíces; y finalmente 
otros, que se introducía por todas sus partes.

Pasemos á referir las experiencias hechas por Mr. H ales, pa­
ra probar que las plantas aspiran el ayre del mismo modo que la 
sabia. Aunque se ha hablado ya de estos experimentos , con­
viene volverlos á presentar aquí baxo de otro aspecto.

Habiendo ajustado por medio de un anillo de betún n el tu­
bo z ( Véase el Lib. I. Ldm. II. fig. 25.) á la rama b poblada de 
hojas, unió del mismo modo un tubo z  muy delgado á la parte 
inferior del tubo mayor i  por el anillo de betún c. Sin llenar de 
liquido alguno los tubos z y i , se contentó con hacer que la 
punta  ̂del tubo z tocase en el agua contenida en el vaso x. A s­
cendió entonces el agua varias pulgadas por el tubo z 5 lo que 
prueba que la rama b aspiraba el ayre contenido en el tu­
bo i.

Para averiguar aun mejor por dónde podía introducirse el 
ayre en los vegetables, tomó Mr. Hales unas varas de Abedúl, 
ó de Cerezo de monte ( Véase ibid. Fig. 2 6 .), como las que re­
presenta n : puso su cabo en el agua del vaso x , cubriendo con 
betún las cicatrices b a z y  n , en que habia habido botones : des- 
pues metió estas varas por la abertura superior del recipiente tu­
bulado p p , que descansaba en el plato de una Máquina Pneu­
mática. Cuidó de embetunar exáctamente las varas en la aber­
tura p p  del recipiente5 y  extrahido el ayre , vió,durante algu­
nos d ias, y  mientras que mantuvo el recipiente vacío de ayre, 
salir series de pompitas de la extremidad x  de estas varas. Esto 
únicamente prueba } que estando el ayre cargado del peso de la
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atmosphera, puede penetrar por los poros del leño , ó por los 
vasos leñosos.

Habiendo Mr. Hales cubierto con betún el cabo de las va­
ras por encima de n , advirtió que se disminuía el número y  
grandor de las pompitas. Pero continuándose en ver siempre al­
gunas , se puede inferir que provenian del ayre que entraba tra­
vesando la corteza , empezando desde z hasta n.

Debo prevenir que observó Mr. Hales que salían estando las 
pompitas , no solo de las fibras corticales , sino también del leño, 
especialmente de cierto parage del cuerpo leñoso, en donde eran 
mas gruesas , y  en mayor número que en otra parte alguna.

Para cerrar las boquillas de la corteza, por las quales podia 
penetrar el ayre , se le ofreció á Mr. Hales ajustar con betún so­
bre el recipiente un tubo y y , que llenó de agua : se disminuye­
ron entonces las pompitas, y  á la hora ya no se descubría siquie­
ra una j y  lo mismo fue sacar con un sifón * el agua que es­
taba en el tubo y  y  , que los vasos hinchados por el agua no 
permitieron ya el paso al ayre 5 pero habiéndolos arrimado Mr. 
Hales al fuego , y  enjugado la parte z n de la vara , volvieron á 
manifestarse 1 as pompitas luego que se acabó de extraher otra 
vez el ayre del recipiente.

Ajustada otra rama del mismo modo que las anteriores, bien 
que en situación inversa , esto es , la punta mas delgada acia aba- 
xo , se vió el mismo efecto.

Repitiendo Mr. Hales estos mismos experimentos en algunas 
ramas de diversas especies de árboles , observó : i.°  Que había al­
gunas especies de árboles,que no se sujetaban á esta experiencia. 
Es de creer que sirviéndose , por exemplo , de un sarmiento de 
Vid , no se verían pompitas en x  , porque el ayre debió salirse 
por todas las puntas del tronco de la planta desde la superfi­
cie del agua hasta la parte superior del recipiente. 2 .0 Que el 
ayre atraviesa con mucha mayor dificultad la corteza de los re­
nuevos , que la de las ramas viejas. 3 .0 E l ayre entra especial­
mente con mucha facilidad por las cicatrices, si no se cuida de

*  k  Phys'ca se daeste nombre á los cañones corvos , largos y estrechos de 
vidrio, u de otra materia, con los quales, entre otros usos, se hacen varios expe­
rimentos de Hydrostáüca , y  se vacian las tinajas, N . d e l  T ,
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cubrirlas exáctamente con betún.
Demuestran estas dos observaciones , que los experimentos 

de Mr. Hales no nos dan idea bastante clara del conducto por 
donde se introduce el ayre en las plantas, pudiendo el peso de 
la atmósphera determinarle á abrirse cam inos, que no sigue aca­
so según el orden de la vegetación.

4 .0 Habiendo substituido Mr. Hales unas raíces á las ramas 
de que se habia servido primeramente, las atravesó el ayre con 
mas facilidad , en qualquier disposición que las colocase , ya fue­
se con la extremidad mas delgada áciaabaxo, óácia ariba. 5.° Si 
despues de haber llenado de agua el tubo y y  , suprimía la de la 
vasija x  , destilaba entonces el agua en la vasija; lo que prue­
ba que son mayores los vasos de las raíces que los de las ramas; 
pero con aumentar mucho la presión , se puede obligar al agua 
á que atraviese los leños mas recios y  compactos. A sí lo prueba 
el experimento de Mr. Cam us, que se refirió en el Libro prime­
r o , ^ .  56.

Como quiera que sea, es indubitable que se contiene mucho 
ayre en los vegetables; y  con este motivo no puedo dexar de 
advertir, que puede hallarse en ellos dicho fluido en diversos es­
tados. Me explicaré aquí con mas claridad que en el Capítulo 
primero.

Quando se ven salir pompitas de una gícara llena de infu­
sión de T é , en que se haya echado azúcar , se atribuyen las 
pompitas al ayre interpuesto entre las partículas del azúcar, el 
qual enrareciéndose se dirige á la superficie. N o se puede sospe­
char que se hallase gran cantidad de ayre en un pedazo de hier­
ro que sale de la fragua, en donde estaba casi derretido , como 
tampoco en el aceyte de vitriolo puesto al fuego con el fin de 
concentrarle. Y  sin embargo si se mezclan estas dos materias en 
un m atraz, cuya boca se haya cubierto con una vegiga floja, 
y  la mas libre de ayre que se pueda , se vé que se hincha con 
el que sale de la disolución. Este ayre , que es muy abun­
dante en ciertas disoluciones, conserva el mismo estado por no­
table espacio de tiempo. Algunos experimentos casi semejan­
tes , que varió Mr. H ales, le movieron á inferir que podia ha­
llarse el ayre en dos estados diferentes: i .°  Que quando esta­
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ba privado de su elasticidad , formaba parte de los cuerpos só­
lid o s: 2 .0 Que siempre que recobraba su elasticidad , se ponia 
muy fluido , y  adquiria todas las proprie dades del ayre que res­
piramos. Habiendo , pues, Mr. Hales demostrado que ciertas 
mezclas arrojan mucho ayre elástico , y  otras absorben el ayre, 
ó le hacen perder su elasticidad $ sospecha que puede entrar en 
la sabia de las plantas un ayre no elástico , que recobrando su 
elasticidad en la misma planta , ocupe en ella un grande espa­
cio , y  se manifieste después baxo la forma del ayre que res­
piramos.

N o pretendemos negar que penetre el ayre por alguna de 
las partes de las plantas $ creemos al contrario, que se intro­
duce en gran copia con la sabia , á veces por las hojas , y aburi- 
dantísimamente por las raíces. Pues como es probable que su­
be la sabia por las plantas en un estado de gran rarefacción, 
hay fundamento para conjeturar que con ellas se introduce mu­
cho ayre. Para explicar nuestras conjeturas sobre este punto , seria 
preciso hablar ántes del movimiento de la sabia : del qual no 
setratará hasta el Libro quinto.

A r t i c u l o  VI. Experimentos practicados con el fin 
de suprimir la transpiración,y la imbibición de la 
sabia; ó para detener la introducción y disipación 
del ayre por las hojas.

Es cierto que las propriedades que tienen las hojas, y  las 
partes todavia tiernas de los vegetables , de transpirar, absor­
ber la humedad de los rocíos , y  llenarse de gran cantidad de 
a y re , deben influir mucho en su crecimiento y  existencia. Pa­
ra llegar á conocer hasta qué punto influyen en la economía ve­
getal , probé á poner obstáculo á estas secreciones é imbibicio­
nes. Esperaba al principio que podria lograrlo con untar las 
hojas por todos lados con miel , presumiendo que un cuer­
po tan viscoso sería á propósito para obstruir sus poros ab­
sorbentes , ó excretorios 5 pero no produxo efecto alguno sensi­
ble. La humedad de los rocíos , y  aun acaso la de la transpira­
ción , ablandaba la miel, y  la derretía demasiado : las hojas un- 

Tom. I. M
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tadas conservaban casi todo su verdor , como si no se hubiera 
llegado á ellas. N o hizo efecto mas perceptible el azúcar clarifi­
cado.

Me prometí mejor éxito usando de cola 5 y  así probé á 
cubrir las hojas de una capa delgada de cola bien clara 5 pe­
ro como casi todas ellas están bañadas de una especie de bar­
niz pingüe , que no las dexa humedecerse bien , me costó mu­
cho trabajo cubrir exáctamente toda la superficie de estas hojas 
con el agua de cola. Ofrecióse otro obstáculo para la perfecta 
aplicación del agua de cola , que yo no habia previsto , obli­
gándome á substituir al agua de cola una solucion de goma Ará­
biga 5 pues si me servia del agua de cola muy caliente , á fin de 
que estuviese mas fluida, maltrataba en este estado á las hojas5 y  
si hacia uso de ella estando tibia , entonces era demasiado es­
pesa , y  no podia estenderse bien por las hojas 5 pero luego 
que tomé el recurso de bañarlas con agua engomada , conse­
guí cubrirlas con bastante exáctitud , sin que experimentasen mas 
perjuicio del que les causaba la m iel, ó el azúcar disue'to. En 
los dias calientes , y  secos amarilleaban las hojas 5 pero si se 
anublaba el tiempo , si eran abundantes los rocíos, ó sobreve­
nía llu via , se ablandaban las capas de cola , ó de goma , y  re­
cobraban su verdor natural las hojas. Experimenté también que 
jamás se secaban perfectamente dichos barnices. Persuadíme, 
p u es, que debia echar mano de materias , que la humedad no 
pudiese disolver , y  á este efecto me valí del barniz hecho con 
espíritu de vino. Las hojas que bañé con é l , se alteraron con tan­
ta prontitud , que no acerté á persuadirme que obrasen estos 
barnices únicamente formando un obstáculo á la transpiración, 
y  á la imbibición 5ant.es bien advertí, á mi parecer, que obraban 
mucho mas directamente en las partes sólidas, ó en los fluidos, 
y  que de esta acción resultaba en los órganos un desorden tan 
repentino como el que ocasionan las heladas. Confirmábame en 
mi pensamiento el haber experimentado que las hojas de una 
rama de Cerezo habian perdido en poquísimo tiempo su verdor, 
por haberlas expuesto á los vapores que salían de un gran bar­
reño , en cuyo fondo se hallaban puestas en infusión de espíritu 
de vino algunas plantas. Ahora , pues, si solo los vapores del
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espíritu de vino habían podido en tan corto tiempo alterar eí 
color de las hojas de la rama de Cerezo , ya tenia motivo so­
brado para inferir que el contacto inmediato de semejante bar­
niz no dexaria de alterar las hojas de las plantas. Con todo eso el 
espíritu de vino , sin mezcla, estendido con una brocha sobre 
una hoja , no causó en ella la misma alteración que el barniz: 
acaso será porque se evapora el espíritu demasiado presto. C o­
mo quiera que sea , para resguardar las hojas del contacto in­
mediato del barniz , empecé dándolas una mano de cola i y  á 
fin de que esta no se ablandase con los rocíos, cuidé de dar­
las la segunda mano con barniz $ pero todo eilo me salió har­
to mal , pues quando la cola no cubría con bastante exáctitud 
todas las partes de las hojas, se introducía el barniz por aque­
llos parages $ fuera de que pegaba tan dificultosamente el bar­
niz sobre las manos ó capas de cola , que jamás llegaban á se­
carse perfectamente. En conseqüencia de estas diversas circuns­
tancias, parte de las hojas del experimento se ennegrecieron en 
varios parages, al paso que otras mantuvieron inalterablemente 
su color.

Me resolví, pues, á servirme de un barniz pingüe y  oleo­
so ; pero las hojas que se untaron con é l , se ennegrecieron y 
secaron de allí á poco. Pregunto ahora : ¿ocasionó este acci­
dente la interrupción de la transpiración, ó el obstáculo puesto 
á la imbibición , ó el aceyte del barniz , que introduciéndose tal 
vez en los vasos de la planta , los obstruiría , ó alteraría los ju­
gos contenidos en ellos ? Punto es este , que no he logrado acla­
rar de tal modo que haya quedado satisfecho.

Habiendo infundido Mr. Calandrini un vastago de Vid en 
aceyte de nueces, se secaron las hojas dentro de poco tiempo. 
Mr. Bonnet, que refiere esta experiencia , añade , que quiso re­
petirla en varios ramillos de diversas especies de plantas y  árbo­
les } y que en su conseqüencia observó , que por lo general re­
cibían mas freqíiente perjuicio las partes herbaceas y  delicadas, 
que aquellas cuya textura era mas sólida. Algunos vástagos tier­
nos se pusieron negros en el espacio de uno ó dos d ias, mien­
tras que otros de mas tiempo se secaron solamente sin ponerse 
negros j ó perdieron la hoja todavía verde , como Ies sucede en
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el Otoño. Las hojas del Lauro R e a l, y  las del Amaranto de flor 
péndula subsistieron por muchos meses , aunque estaban untadas 
de aceyte. En Otoño un sarmientillo de Vid endurecido, habien­
do estado en aceyte treinta horas, salió muy sano en aparien­
cia , pero perdió de allí á pocos dias toda su hoja. Parece que 
el aceyte de nueces no penetra mucho en los vasos de las plan­
tas , pues las hojas mas inmediatas á las que estaban dentro del 
aceyte , no padecieron cosa alguna. Mr. Bonnet practicó algu­
nos experimentos , que también pueden confirmar este hecho. 
Metió en aceyte común el pezoncillo de diversas hojas de árbo­
les y hierbas : las hojas de árbol que habian llegado á su ta­
maño natural, no atraxeron aceyte : las hojas herbaceas atraxe- 
ron poco ; psro habiendo absorbido mas que las otras una ho­
ja  de Amaranto encarnado , se descubrían en ella algunas man­
chas negras á lo largo de los principales nervios.

Añade Mr. Bonnet , que habiendo advertido que le parecían 
las hojas mas maltratadas quando se frotaban con aceyte por 
el en vés, que quando se untaba la superficie superior 5 quiso acla­
rar este hecho , á cuyo efecto le ocurrió poner sobre la super­
ficie del agua algunas hojas de Lila , de modo que las unas no 
tocasen en ella sino por su superficie inferior, y las otras por 
la superior. En unas y  otras dió de aceyte á la cara opuesta al 
agua ; y  observó que las hojas que tocaban al agua por su su­
perficie inferior , se habian mantenido mucho mas tiempo que 
las otras.

Varió de distintos modos sus experiencias Mr. Bonnet : yo 
también dispuse las hojas de mis experimentos de diversas ma­
neras ; pero como ni unas ni otras pruebas han producido los 
resultados que nos prometíamos, pienso haber dicho ya lo bas­
tante para que sirva de estímulo á los Physicos, á fin de que 
continúen estas indagaciones , usando de nuevas cautelas.

Dexando arriba insinuado que el vapor del espíritu de vino 
altera notablemente las hojas , me parece justo dar también aquí 
noticia de algunos experimentos practicados por Mr. Bonnet, con 
la idea de averiguar si las plantas podrían alimentarse de al­
gún modo con aguardiente. Las plantas de que se sirvió en es­
tas pruebas, absorbieron dicho licor con mas fuerza que el agua
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común 5 pero se encogió su pezoncillo, y  se secaron las hojas 
tan prontamente , como las que habían quedado al ayre ; y  lo 
que es mas estraño , observó Mr. Bonnet , que habia á lo lar­
go de los nervios principales algunas listas de color pardo , que 
seguían la dirección de las fibras $ y  probablemente debían su 
origen al aguardien te atrahido por la planta.

Señalé con ocra preparada al olio el tronco y  ramas de al­
gunos Ciruelos nuevos cubiertos de empeynes * , y  de musgo: 
murieron estas plantas parasíticas, sin que al parecer experi­
mentasen daño alguno los árboles; aunque me pareció que no 
habían crecido en diámetro tanto como los otros , y  que brota­
ban con menos vigor.

Como quiera que sea consiguientemente á estas observacio­
nes , es muy probable que las hojas tienen sus chupadores, que 
atrahen la humedad del ayre , sin que se pueda dudar de la co­
municación que hay entre las hojas, y  las demas partes de la 
misma planta. Pueden , pues, contemplarse en cierto modo las 
hojas como especie de raíces que recogen en su extensísima su­
perficie los vapores, y  exhalaciones, que andan vagando por el 
ayre. Diximos arriba que eran también los principales órganos de 
la transpiración : y  por eso están dotadas, como la cutis de los ani­
males , de órganos excretorios, y  de órganos absorbentes. Asi­
mismo debe tenerse á lo menos por verosimil que parte del ayre 
contenido en las plantas se introduce por sus poros junto con 
la humedad del rocío. Todas estas cosas, que están bien proba­
das , han sido causa de que los Botánicos miren los p elo s, y  
arrugas de las hojas como otros tantos órganos destinados á 
exercer esas diversas funciones ; y  asi no sera importuno que 
tratemos ahora de ellos , mayormente quando se hallan por 
lo común en mayor abundancia en las hojas, que en las demás 
partes de las plantas.

*  En algunas Provincias los llaman Sumágos : en Latín Lyclenes, N . d e l  T.
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C A P I T U L O  IV.

De los pelos, espinas, y tixeretas ó zarcillos,

18 2  P h y s i c a  d e  l o s  A r b o l e s .

A r t i c u l o  í. De los pelos , y cuerpos glandulosos, 
que se encuentran en la superficie de las plantas.

P o c a s  partes hay en las plantas, que no se encuentren á veces 
cubiertas de pelos : las hojas con especialidad se pueblan de ellos 
mas freqiientemente • descubriéndose también á veces en su su­
perficie , bordes , y  pezones algunas concreciones , que parecen 
glándulosas.

N o pretendo asegurar que estas concreciones sean sin dispu­
ta glándulas; antes bien confieso que han sido vanos mis es­
fuerzos dirigidos al descubrimiento de la organización de ciertas 
manchas, que se advierten en los renuevos de los Duraznos, y  
que con nada me parece poderse comparar mejor que con los 
galinsectos , que llaman vulgarmente chinches de Naranjo. Sin 
embargo de lo qual, usando de esta v o z , no me aparto de lo 
que han pensado la mayor parte de los Autores que trataron de 
la anatomía de las plantas ; admito también los pelos, como 
partes vasculosas. Varios Botánicos aseguran que Ja borra , que 
se observa en las hojas, viene á ser como un órgano secretorio 
ó absorbente, por cuyo medio se descargan las plantas de la 
materia de su transpiración , ó absorben , ó aspiran el ayre , y  
los vapores esparcidos por él. Si no está todavía fuera de dúdala 
existencia de estas funciones en las plantas , á lo menos nos ha­
llamos con bastantes fundamentos para atribuírselas como una co­
sa verosímil.

En efecto, como casi todos los pelos salen de unos cuer- 
pecillos semejantes á los bulbos , de donde nacen los pelos de 
los animales, era regular considerarlos desde luego como unas 
glándulas cutáneas, cuyo oficio es dár paso á la transpiración in­
sensible. Las materias viscosas de que están bañadas varias



especies de plantas ; como el ladano , que se recoge en las hojas 
de la jara ; las diversas suertes de maná, que se encuentran en las 
hojas de los Arces y  Alerces; y  los granos resinosos ó gomosos, 
que se crian en otras plantas; todo esto indica estár dotados los 
vegetables de órganos excretorios, y  que los cuerpos glandulo- 
sos deque hablamos, son de esta clase. Ninguna planta parece 
mas favorable á esta opinion , que una especie de Martynia , ó 
trompa de Elefante , que nos vino de la Luisiana , en la 
qual se ve que los pelos finísimos y  delgadísimos, que pueblan 
las hojas , flores y frutos de esta planta, rematan todos en una 
gota de licor transparente , viscoso y  oloroso : calidades que 
dan á conocer que resuda este licor de la misma planta , y no 
que lo haya depositado el ayre en los pelos de que está po­
blada su superficie.

Es de creer que parte de los órganos, que mediante las len­
tes , y  microscopios discernimos en las hojas , son verdaderos 
vasos absorbentes. Entre los Médicos es opinion común , que 
en el uso de los baños entra parte del fluido en la masa de la 
sangre. Los efectos de las embrocaciones ó chorreras * son tan 
visibles, que no nos permiten dudar que penetra el agua hasta 
lo interior de los miembros de los cuerpos que la reciben. L a  sa­
livación , que sobreviene á las fricciones mercuriales , y  los ar­
dores de orina , que experimentan aquellos á quienes se aplican 
cantáridas, subministran otras tantas pruebas, de que la piel de 
todos los animales está poblada de órganos absorbentes. Antes 
se hizo ya mención de que casi todos ios Physicos piensan que 
en los vegetables abundan estos órganos , por lo menos tanto 
como en los animales ; pero subsiste aún en quanto á los vegeta­
bles la misma dificultad , que trahe dudosos á los Anatómicos 
sobre la distinción de los órganos excretorios, y  absorbentes de 
los animales. Solo tenemos, pues, algunas razones de analogía, 
que pueden hacernos admitir los pelos, y  demás cuerpos glandu- 
losos como órganos capaces de exercer las funciones de que se 
ha tratado.

M iv
* N o conozco otra voz castellana , que nos dé idea de lo que significa la dic­

ción Doucbe francesa , ó la italiana Doccia , que es aquella caída en chorro de 
las aguas medicinales sobre la parte afecta. N . d e í  T .
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Lám. XIII. Débese tener presente que los experimentos de Mr. Bonnet 
ya mencionados, le habían excitado la idea de que las superficies 
inferiores de las hojas atrahian mas comunmente los líquidos, que 
las superficies superiores de ellas. Ahora , pues, estando las ho­
jas ordinariamente mas pobladas de pelos por la superficie infe­
rior que por la superior, resulta poderse inferir con alguna verosimi­
litud que los pelos , y  cuerpos glandulosos délas hojas pueden ser 
á veces órganos de aspiración. A  esto ceñimos por ahora la dis­
cusión de semejantes conjeturas, persuadidos de que basta lo que 
se ha dicho para excitar á los Pbysicos Botánicos á que se es­
fuercen á llegar á averiguar mas directa y  seguramente los usos 
de estas partes. Concluiremos este Artículo , con la mas sucinta 
exposición que nos sea posible, de las observaciones que hizo Mr. 
Guettard sobre las diversas figuras que manifiestan los pelos y  
cuerpos glandulosos de las plantas.

Ya tratamos ántes de la retícula de fibras longitudinales, que 
forma , digámoslo a s í, la armazón de las hojas, y  hemos dicho 
que las mallas de dicha retícula estaban llenas del texido celu­
lar. A  veces sucede que llegando algunas fibras bastante con­
siderables á rematar en un pequeño agregado de este texido celu­
lar , le hinchan y obligan á tomar la forma de diversos cuerpeci- 
llo s , que examinaremos ahora de propósito. Los llamaré glán­
dulas , como los llamó Mr. Guettard , sin pretender por eso que 
hagan siempre las funciones de tales. Habiendo Mr. Guettard 
examinado atentamente su figura glandulosa , las distribuyó en 

jrjg. up, siete clases, cuyas figuras pueden verse en la Lám. X I I ,f ig .  119.
i .°  Las glándulas miliares a : parecen estas unos puntitos 

recogidos por montoncitos, en donde se ven colocadas con bas­
tante regularidad de dos en dos , de tres en tres , de quatro en 
quatro , &c. H ay hojas de ciertos árboles , en las quales no se 
descubren casi ningunas 5 pero se disciernen en la punta de estas 
mismas hojas ciertas arrugas, de donde destila una resina muy 
clara: hállanse colocadas con regularidad en las hojas del Pino y  
Abeto ; y  con irregularidad en las del C yprés, Arbol de la V i­
da , y  Cedro de hoja de Cyprés.

2.0 Las glándulas vesiculares b testas son unas vegiguillas, 
que al parecer se forman de un jugo extravasado, que haya hin-
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cbado una porcioncita de texido celular : de esta clase se advier- Lám. 
ten manifiestamente algunas en las hojas del Hypericon , Naran­
jo , Ruda , y  Arrayan , &c.

3 .0 Las glándulas escamosas c : se parecen á unas laminillas 
escamosas, orbiculares, ó prolongadas 5 no están dentro de cavi­
dad alguna , y  se observan en las hojas de los Helechos.

4 .0 Las glándulas globulosas d  : son mas ó menos esphéri- 
cas unas que otras , y  se hallan lo mas comunmente en las plan­
tas de flor labiada.

5.° Las glándulas lenticulares e , que tienen la figura de una 
lenteja , mas ó menos prolongadas: se ven muchas de estas en los 
bratones de los árboles, y  con especialidad en el A b ed u l, Aliso, 
Cornicabra , y  Arbol de la Vida.

ó.° Las glándulas cóncavas / ,  llamadas asi porque al abrir­
se presentan á la vista una cavidad c las hay redondas , aova­
das , puntiagudas, ó de figura de canal encorvada. Encuéntran- 
se por lo común en los pezoncillos, y  a la raiz de las hojas de 
los Duraznos, Albaricoques, Cerezos, y  Arom os, ó en la pun­
ta de los dientes de varias hojas.

£7,0 Las glándulas utriculares g  , que no son otra cosa 
mas que las vegiguillas que se ven en el A lo e , en la Siempre­
viva  , en la Escarchosa * , ó en laGualda. Advierte M r.Guet- 
tard que es difícil decidir si estas glanduías son producciones na­
turales , ó si son efecto de alguna enfermedad de la planta.

Pasa luego este mismo Physico al exámen de los pelos o fi­
lamentos , y  al de los bulbos de donde nacen : objeto que ofre­
ce grandes variedades. En las plantas leguminosas , y  de ñor 
ro:acea se hallan filamentos cylindricos h : en las M alvaceas, y  
Cruzadas se ven algunos de figura cónica i \ los pelos en forma 
de punzón de las borragineas son tiesos y  cónicos , y  parecen 
afianzados en un bulbo compuesto de texido celular k .

Examinando las flores enmascaradas , como son las del An- 
tirrino , ó  Yervabecerra , y  de las L inarias, se disciernen pelos 
mas anchos por su extremidad, que por la base. Mr. Guettard 
les dá el nombre de Pelos de figura de lágrima Holandesa l .

* El vulgo la llama también Hierba de Ja plata. fflesembryantbenium crystaffi- 
xum, Linn. Sp. 2. 688.
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Se disciernen en las plantas leguminosas , como el Detiene­
buey , algunos pelos con cápsula, esto e s , que rematan en un de- 
dalito casi semejante al de una bellota m,

Las Rubiaceas crian pelos, que están en cierto modo ene- 
brados por un filamento fino y  torcido, que sale de lo alto de 
cada pelo. Mr. Guettard los llamó Pelos de aguja corva n .

Las simientes de las Agrimonias rematan en un filamento 
Corvo 5 pero que al parecer es la continuación de la parte mas 
gruesa. Llámalos por eso Mr.Guettard Pelos en figura de cayado o.

Las semillas de laCynoglosa y  Buglosa están cruzadas de fi­
lamentos en figura de anzuelo , que rematan en quatro garfios á 
manera de garabatos p.

Varias plantas semiflosculosas crían pelos terminados por am­
bas puntas, mas ó menos revueltas. Mr. Guettard los llamó Pelos 
de figura de garfio q.

Los pelos en y  griega , que se ven en las plantas Cruzadas, 
en el Aliso , &c. tienen el cabo , que remata en una , dos , tres, 
ó quatro y  griegas , colocadas á veces perpendicularmente , y  
á veces tendidas horizontalmente r

Encuéntranse en el Cornejo , en la Períploca , en él L ú p u ­
lo , y  en algunas flores leguminosas, ciertos filamentos en figu­
ra de lanzadera, los quales tienen alguna semejanza con los que 
acaban en y griegas horizontales t1 .

N o  todos los filamentos de que se acaba de hablar son ar­
ticulados , o engarzados; sino solo aquellos que vamos á expli­
car por menor. Las Hortigas llevan filamentos de figura de les­
na u . En las plantas de flor labiada se hallan algunos, que con 
mas propriedad se llaman articulados x . Los C ardos, "las flo­
res radiadas, y  las flores clavenilleras tienen filamentos de vál­
vulas j esto e s , cuyas articulaciones no forman eminencia en lo. 
exterior, sino que solo se muestran baxo la forma de diaphrag- 
m as, ó válvulas y.

En las flores de las plantas cucurbitáceas se observan algu­
nos filamentos granujientos, que se componen al parecer de mu­
chos granitos soorepuestos unos á otros z .  En la Celidonia, y  
en las Adormideras marinas se descubren filamentos nudosos, 
que no se distinguen de los antecedentes mas que en unas emi­
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nencias colocadas en los puntos de las articulaciones de los 
ñudos, &c. L a  borra , que cubre las hojas del Gordolobo , y  de 
la Phlomis ó Candilesa , está formada en parte de gruesos ñudos, 
de donde salen algunos pelos muy sutiles , y  que representan 
una especie de escobilla A .  Los pelos largos de la Peíosilla 
tienen la figura de las plumas B. En las M alvas, Jaras, y Helian- 
temos , y en los árboles de mogigato crian los filamentos unos 
b u lb o s, y  forman especies de borlas C.

Las observaciones hechas por Mr. Guettard sobre las glán­
dulas le dieron motivo á n ota r , que casi generalmente todas las 
plantas de un mismo género gozan de glándulas ó de pelos, que 
son de la misma casta : de suerte, que siguiendo 1 ss observaciones 
de este sabio Profesor , se podria formar un método Botánico, 
casi de tanta perfección en su linea , como el que se ha esta­
blecido en los cályces y  en las hojas. Fero aunque Mr. Guettard 
puso los primeros cimientos de este método , nos advierte que 
no merece preferirse á otros ya conocidos 5 contentándose con 
advertirnos que las plantas de un mismo género se parecen unas 
á otras en los p elo s,y  en las glándulas. N o esúnutil este conoci­
miento , pues facilita un nuevo medio sobre los ya inventados, 
para formar un método natural 5 el qual para que llegue á esta­
blecerse algún dia , si fuese posible, es indispensable haber reco­
gido ántes muchas observaciones sobre todas las partes de las 
plantas, y  aun sobre aquellas que solo son perceptibles con el 
auxilio del microscopio.

A r t i c u l o  II. De las Espinas.
L as espinas son unas excrescencias, las mas veces tiesas ó 

rígidas , y  siempre acabadas en punta muy aguda , y  brotan 
con las demás producciones de las plantas 5 pero no están encer­
radas en botones particulares: de suerte que la mayor parte de 
ellas podrían reputarse por pelos duros y  sólidos 5 siendo esta úl­
tima consideración la que me ha movido á insertar aquí las ob ­
servaciones concernientes á ellas.

Hállanse las espinas esparcidas por todas las partes de las 
plantas : las del Naranjo, que llaman silvestre, se encuentran suel­
tas , ó de dos en d os, inmediatas á los lados de los botones que
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Lám. XIII. están en el ángulo que forman los pezoncíllos de las hojas con 
Fig. 120, y ja fama (Fig. 1 20). Las espinas del Rosal (Fig. 12 1)  no siempre 

son tan derechas como las del Naranjo : están encorvadas ácia 
abaxo : salen de diversos puntos de las ramas , y  freqüentemen- 
te de debaxo de los botones : también las tienen los pezonci- 

Fig. 122, y líos de las hojas (Fig. 12 2 ). En el falso Aromo (Fig. 123) están 
123‘ por lo regular los pezoncíllos de las hojas acompañados de dos

Fig. 124. espinas grandes y  derechas : las hojas del Berbero (Fig. 1 2 4 ) ,  y  
las de la Uba-espina están armadas de tres , y  á veces de cinco 
espinas bastante largas, y  delgadas , que se incorporan por la 

Fig. 125. base. L a  Gleditsia (Fig. 12 5) echa por cima de los botones , y  
de los renuevos ciertas espinas, á veces sim ples, y  á veces ra­
mosas } entre las quales hay algunas de tamaño exorbitante } pues 
las he visto de cerca de cinco pulgadas de largo. El Paliuro tie— 

Fig. 126. ne al pie de cada renuevo (Fig. 126) dos espinas bastante cor­
tas , aunque muy puntiagudas, é incómodas, porque una de las 
dos ,que es derecha, mira ácia arriba , y  la otra , que por lo co­
mún es mas corta y  gruesa, forma un gancho , cuya punta está 
vuelta ácia abaxo; lo que es causa de la gran dificultad que cues­
ta el desprenderlas. Puestos estos exemplos de diversas suertes de 
espinas, de que suelen estár armadas las ramas en toda su esten - 
sion, pasaremos á hablar de aquellas en que rematan. 

pig< l2?t Los Endrinos, muchas especies de Ciruelos (Fig. í i y ) , de 
Perales, de Manzanos, y  Nísperos, tienen sus renuevos poblados 
de ramitos , que se terminan en una púa ó espina , á veces 
muy punzante. Estos ramitos puntiagudos carecen freqüentemen- 
te de botones, y  solo tienen espinas : otras veces están pobla­
dos de botones, de donde brotan flores, hojas y  ramas ; y  en es­
te caso los renuevos rematan también en espinas. E l Brusco,que 
no lleva espinas en las ramas, tiene sus hojas rematadas (Fig. 

Fig 128, y 1 2 S) en una púa muy punzante. En el Acebo común (Fig. 129) 
¡fsy. iodos los ángulos del contorno de sus hojas se terminan en púas:

y  las hojas del Acebo herizo están además de eso herizadas en 
su superficie de muchas púas.

Si fuera menester estender estas observaciones á todas las 
hojas, hallaríamos algunos Solanos, cuyas hojas están armadas de 
espinas en los nervios. Los géneros de los Cardos , Carlinas,
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Cardos estrellados, y  Cardos corredores, me subministrarían mu- L ám . XIII. 

chos exemplos de espinas colocadas de diversos modos. Las Hor- 
tigasnos ofrecerían espinas muy delgadas, ó pelos rígidos, que cau­
san al picar mucho dolor 5 pero esta especificación me separaría 
demasiado de mi asunto 5 y  así concluyo advirtiendo que muchos 
frutos están también igualmente herizados de espinas.

E l dedal de algunas especies de bellotas es casi espinoso: co­
nócese cierta especie de P in o , cuyas pinas están formadas de es­
camas , que rematan en púas punzantes 5 pero en donde las espi­
nas se ven con especialidad es en los Castaños comunes {Fig. 130), ^  
en los de Indias (Fig. 1 3 1 ) ,  y  en los Fabucos (F g .13 2 )  * . F ig .' * 5 

Habiendo recorrido las diversas situaciones de las espinas en ^ a* 
ios árboles, y  arbustos, detengámonos ahora en el examen de la 
interior organización de ellas.

Nadie ignora que las uñas de los animales son de una subs­
tancia cornea , y  bastante dura , que parece continuación de la 
piel, que se vuelve granugienta al acercarse a la substancia cornea, 
sin que se sepa el modo con que se efectúa la mutación del te- 
xido de la piel para adquirir semejante consistencia. A  consi­
derar la cosa baxo de este aspecto, puedense comparar a las unas 
de los animales las espinas de las hojas (Fig. 128 , y  1 2 9 ) , las de * 5
los frutos (Fig. 1 3 0 , 1 3 1 ,  y  1 3 2) ■> Y âs ^ arza Y Rosales Fig. 130,131, 
(Fig. 12 1)  , del falso Aromo (Fig. 123) , de la U ba espina , y  
del Berbero (Fig. 1 2 4 ) ,  del Paliuro (Fig. 1 2 6 ) ,  y  de infinidad Fjga24)l2<í. 
de otras plantas, cuyas espinas no tienen comunicación alguna 
con el cuerpo leñoso, y únicamente trahen su origen de los anillos 
corticales , como nos lo confirman las observaciones siguientes.

i . ’ Si despues de haber cocido en agua un tallo goloso de 
Rosal silvestre, se desnuda de su corteza luego que se saca del 
agua hirbiendo , notaremos que saldran todas las espinas con la 
corteza, sin que quede la menor señal en el cuerpo leñoso : y  
lo que es m as, apenas puede discernirse en los anillos corticales 
mas interna la impresión de la base de la espina; pues solo se 
nota, poniendo extraordinaria atención , una mancha blanquiz­
ca , en que el texido cortical parece mas denso que en otras partes.

*  E sto  e s , frutos de la Haya , que se llamaron Fabucos del nombre latin o  K l"  
gus. N .d e i .  T .
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Lám. XIV. 

Fig. 133.

F ig .r  i 3.

F ig . 134.

Fig' .201. 

Fig. 217.

2.0 Si se parte este mismo tallo goloso , de modo que la 
sección divida en dos partes una espina , se reconocerá en ella 
(Fig. 133) a la epíderma,^ el grueso de la corteza , c el cuer­
po leñoso, y  d  la medula $ y  se verá que la espina e no tiene 
comunicación alguna con la msdúia ni con el leño , y  que aún 
hay también un anillo cortical interpuesto entre la base de la 
espina y  del leño : de forma , que aunque sean mas delgados en 
este parage que en otras partes los anillos corticales ,"se siente- 
qualquiera inclinado á creer que la espina no trahe su origen si­
no de la epiderma 5 sin embargo ds lo qual, examinando diligen­
temente el corte de ella , se trasluce que está formada de varios 
anillos , como lo representa la fig. 133 en e $ pero luego que se en­
durece la substancia leñosa c , aparecen las espinas faltas de flui­
do , y se ponen pardas por dentro : y  así parece que toman to­
do su aumento al tiempo que brota ¡a rama , cesando de crecer 
luego que se endurece el cuerpo leñoso.

Pueden compararse estas espinas á nuestras uñas : pues en 
quanto a las bastas del buey , y  á los picos y  uñas de las aves, 
&c. está estendida su substancia córnea por cima de un cora- 
zon oseo, que ocupa el centro , según se puede ver en la fig .1^ 4, 
en donde a denota el corazon oseo, y  b b la substancia córnea. 
Sobre el crecimiento de estos cuerpos se podrá consultar una Me­
moria que presenté á la Academia de Ciencias en 1^ 51 , en la 
qual dixe : i.°  Que el corazon oseo a de las hastas del buey 
estaba contiguo , y  adherente á los huesos del cráneo. 2 .0 Que 
los anillos córneos b b eran una continuación de la p ie l, que cu­
bre la cabeza. 3 .0 Que el núcleo oseo crecía en grueso, y  lon­
gitud por medio de la adición de cap as, ó anillos oseos, que 
se formaban en la superficie del cono oseo , á medida que cre­
cían los anillos corneos. 4.° Que los anillos córneos se forma­
ban en lo interior de la hasta , de suerte que las formadas úl­
timamente cubrían inmediatamente los del núcleo oseo forma­
das despues. 5 .0 Finalmente , que los anillos córneos se cria­
ban como las uñas por la parte que se une á la piel.

Las espinas de los Naranjos {Fig. 1 2 0 , Lám. X I I )  , y  las 
de los Ciruelos silvestres {Fig. 12J7) son de esta casta. Tienen un 
núcleo leñoso cubierto de una continuación de la corteza, que

190 P h y s ic a  d é  los  A r b oles .



se endurece, y  pone transparente en algunas especies, como el Lám.XIV. 
Naranjo.

L a  fig. 135 representa una rama de Ciruelo armada de su F ig . 135. 

espina, desnudas una y  otra de corteza } y  se ve que se apar­
tan las fibras leñosas de Ja rama para dar salida á la espina *.
L a  fig. 136 representa un corte longitudinal de la misma rama, Lám . X II. 

y  de la espina, cubiertas ambas de su corteza : a es la medula: Fis - 13<>. 
b los anillos leñosos que se estienden por toda la longitud de la 
rama : c son los anillos leñosos que crian el núcleo de la espina; 
y  d la corteza que cubre á la rama , y á la espina.

Se echará de ver : i .°  Que en el Naranjo , y  otras espe­
cies de árboles espinosos es transparente la porcion de la corte­
za que sobresale mas allá del núcleo leñoso. 2 .0 Que en los Ci­
ruelos , y  otros árboles cria á veces la espina unos botones seme­
jantes á los de la fig. 12 7  ( L á m .X I L I )  : y  en este caso sucede Lám.Xlir. 
por lo común que la porcion de la espina que se comprehende Fis- 127- 
desde los botones hasta la rama, está verde, al paso que la que 
se halla entre el último boton y la punta, está seca, y muer­
ta. 3 .0 E l leño de estas empinas parece mas duro que el de las 
ramas en que se crian. 4 .0 Yo no he notado medula en el cen­
tro de las espinas, ni tampoco he podido descubrir aquel ras­
tro medular que atraviesa los anillos leñosos por frente de los re­
nuevos. 5 .0 Aunque parezca que las espinas de los Ciruelos son 
verdaderas ram as, que acaban en una punta , que se seca el mis­
mo año de la formación de la espina ; no dexa sin embargo de 
advertirse alguna diferencia ; pues además de la circunstancia de 
faltar casi del todo la medúia , salen las espinas casi pcrpen- 
dicularmente de las ramas ,en  lugar de que los renuevos forman 
amenudo con aquella de donde nacen ángulos menores de 25 
grados. Los botones que llevan espinas, no producen mas que 
hojas, 6 ramas ruines ,6  bien nuevas espinas 5 pero perecen todas 
estas producciones en poco tiempo , siendo así que los botones 
que echan verdaderas ramas, producen flores, y  ramas vigoro-

* Estas espinas , que penetran hasta el leño , y  se observan en la Cam brone­
ra , en el E n d rin o , & c .  deben llamarse propriamente Espinas : reservando el 
nom bre de Púas para denotar las mas superficiales , que se hallan en la Zarza, 
en los Rosales, R ib e s , Barberos , & c .  á las quales adaptan los Botánicos la 
voz launa A c u k u s .  N .  d e l  T ,
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Lam . XIII. sas. Las espinas se acaban en una punta, y  las verdaderas ra­
mas en un boton. Finalmente están colocadas por lo común las 
espinas al pie de las ramas , y  son mayores, ó menores á propor­
ción de la fuerza de las ramas en que se hallan 5 y  al contrario 
los renuevos nacen de la extremidad de las ramas viejas. Quedan- 

F¡g. 139. do estas particularidades bastantemente aclaradas en la fig. 139? 
solo nos resta observar que hay también algunas producciones, 
que son en cierto modo mixtas , y  que participan de la naturaleza 
de ramas, y  de la de espinas.

Las monstruosas espinas de la Gleditsia conservan alguna 
adherencia con el leño , aun despues que se las ha desnudado de 

Fig. 137- su corteza , según se puede ver en la fig. 13 7 , sin embargo de 
no haber continuidad perfecta entre el leño de las ram as, y  las 

Fig. 138. espinas, como se ve en la fig. 138 , en la qual a es la medula : bb 
el leño , que solo comunica con la espina por un anillo muy 
delgado , y  algunas producciones : c c es la corteza que se estien­
de lob re  las espinas, y  sobre las ramas: d  una rama , cuyo le­
ño comunica íntimamente con el de la rama 5 y  e la espina, cu­
y o  interior por larguísimo trecho está formado de una substan­
cia medular falta de sabia , que se distribuye en la espina lateral, 
sin tener comunicación con la medula de la rama , estando cu­
bierta esta substancia medular de un anillo de leño en extremo 
delgado, y  de una prolongacion de la corteza, habiendo adqui­
rido mucha dureza estas dos substancias, y  mudado en algún mo­
do de contestura.

Creyó Malpighi que servian las espinas de dar preparación 
á la sabia. Yo por mi parte confieso francamente que no alcan­
zo qué uso puedan tener las espinas en orden á la economía ve­
getal. Me parece que no son esenciales á la vegetación , respec­
to de que carecen de ellas muchos árboles. Fuera de eso , así co­
mo las garras , uñas, cuernos , y  picos de los animales les sirven 
de armas para su defensa , los vegetables gozan también de la 
misma ventaja 5 y  por otra parte los hombres sacamos verdadera 
utilidad de las espinas, pues formamos con los árboles espinosos 
cercas tan seguras como las mismas tapias para proteger nues­
tras posesiones de las incursiones de los irracionales , igualmente 
que de los asaltos de los ladrones,
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A r t i c u l o  III. De las tixeretas ó zarcillos proprios 
de ciertas plantas.

C a s i  todos los árboles, y  muchas plantas tienen sus tallos 
y  ramas tan firmes, que pueden sostenerse sin necesidad de apo­
yo estraño 5 pero los de otras hierbas, y  algunos arbustos son 
tan tiernos y  flexibles , que necesariamente rastrean. Entre los 
arbustos rastreros se puede contar una especie de Z arza, que se 
halla en las tierras labrantías , la qual está toda siempre tendida 
por el suelo.

Otras plantas de la familia de las rastreras enlazan sus tallos 
con las ramas de los matorrales, ó de los árboles que están cer­
ca , y  los visten de tal modo con sus ramas y  hojas, que ya no 
se descubren á veces los mismos matorrales que íes subministraron 
el apoyo , sin el qual rastrearían por tierra. Sirvan de exemplo 
las Cíemátidas , la Zarza de las cercas, y  el Solano Dulcama­
ra , &c.

H ay plantas rastreras, ó sarmentosas (son voces sinónimas), 
cuyos principales tallos adquieren á veces la firmeza suficiente 
para sostenerse por sí mismas, aunque queden pendientes sus ra­
mas débiles y  flexibles, Las Madre-selvas son de esta casta , pues 
he visto algunas, cuyo tallo principal tenia cerca de 4 ó 5 pul­
gadas de circunferencia. Otras plantas sarmentosas se unen á los 
árboles vecinos mas íntimamente que por medio de un simple en­
lace de las ramas. El Menispernio * , el Evonymozdes , y entre las 
hierbas el Convólvulo , ó Yedra campana , se enredan en es­
piral al rededor de los troncos y  ramas de los árboles , y  de las 
plantas mas fuertes que ellas 5 pero quando les faltan estos 
sólidos puntos de apoyo , se enroscan sus ramas unas en otras, 
de manera que formando entre todas juntas una especie de 
cuerda, se apoyan mutuamente para elevarse hasta cierta al­
tura.

L a  Vid , la Pasionaria ó Granadilla , y  entre las hierbas 
Tom. I. N

*  Es la primera especie de Linnéo pág, 1 4(58 , y  fnliy diversa de la que en otra 
parte citamos con el nombre de Coco de Levante. N . d e l  T .



Lám. XIV. la Nueza se enlazan con los cuerpos sólidos, que se hallan cerca, de 
diverso modo que los arbustos , de que acabamos de hablar: pues 
no teniendo su sarmiento la propriedad de revolverse al rede­
dor de los cuerpos sólidos contiguos , los ha proveído la natura­
leza de ciertas producciones, que arrollándose en espiral, se en­
redan al rededor de los cuerpos vecinos que encuentran , según se 
vé en la fig. 140 , en c.

Advertirémos con la ocasion de dichas producciones llama­
das unas veces asideros , á causa de su uso , y  otras tije re ­
tas , porque tienen esta figura : i .°  Que en ciertas plantas, co- 

Fig.140. mo en la V id ( Fig. 140) , salen de la parte opuesta á las hojas 
Fig. 141. d: y  en otras plantas, como en la Pasionaria ( Fig. 1 4 1 )  , salen 

del lado del pezoncillo de las hojas: 2.° Que hay asideros que 
solo están compuestos de un único filamento , y  otros que cons- 

Fig. 140. rán de dos ó tres , según se vé en la fig. 140 c ,  b: 3 .0 Que los 
botones ó brotes a de la V id salen casi siempre de los encuen­
tros de las hojas, y  que muy rara vez se hallan en los encuentros 
délas tixeretas : 4.° Que hay plantas que crian los zarcillos en 
la punta de las hojas : 5 .0 Y  por lo que mira á la organización 
de dichos zarcillos, los de la V id , y  los de la Granadilla son del 
todo semejantes á los escobajos de los racimos } y  así están forma­
dos de tegumentos ó cubiertas corticales , de fibras leñosas , de 
vasos proprios, de tracheas, y  de texido celular. N o dudará 
de esto el que haya hecho la observación de que á veces se hallan 
al cabo de los zarcillos dos ó tres racimos de uba bien formados.

En h fig .  143 , que representa el corte longitudinal de un ñu­
do de Vid , vestido de su hoja a , y de un zarcillo b , se vé la 
medúla e , el leño/'/', y  1a corteza g g  : y  en h se descubre como 

Fig. 142. un conjunto de texido celular, bien que endurecido. L a  fig. 142 
ofrece á la vista el corte longitudinal de un vástago de Pasiona­
ria , de donde sale el zarcillo d ,  y  una hoja e : se observa en a 
la medúla : en b b la substancia leñosa \ y  en c c la corteza.

Las tixeretas de la Vid no toman, enroscándose, siempre una 
misma dirección , pues unas se revuelven de la izquierda á la de­
recha , y  otras al contrario. Se observa esto amenudo en las dos 
ramificaciones de una misma tixereta \ y  lo que es singular es, 
que esta enroscadura en dirección contraria sucede casi siempre
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que una rama , una estaca , ó un sarmiento fírme se hallan por 
acaso colocados en la bifurcación ó ahorquilladura de una tixe- 
reta: de forma que exáminando con atención las tixeretas de la 
Vid , parece que las determina á revolverse en esta, ú otra direc­
ción el contacto de la rama en que se enroscan los asideros : lo 
qual merece alguna atención departe de los Physicos. Y o  habia 
empezado sobre ello algunos experimentos, que he tenido que 
interrumpir por ciertas ocupaciones indispensables.

L a  Bignonia con hoja de Fresno , la Yedra, y  otras plantas se 
prenden á la corteza de los árboles, y  á las paredes por medio de 
una especie de garras: las de la Bignonia se han représentado en 
la fig. 1 4 4 ;  y  las de la Yedra en la fig. 145. E l corte longitudinal 
(Fig. 14 6 ) hace ver además de la situación de la medula , de la 
substancia leñosa, y  de la corteza , en a las garras en su situa­
ción ; y  en b un pedazo de corteza separado del leño , y  armado 
de dichas garras : en b se observan baxo del pedazo de corteza 
las fibrillas leñosas, qué entraban en parte de las garras; lo que 
prueba que no son totalmente corticales.

Me ha parecido al exáminar algunas ramas de Bignonia , y  
de la Yedra, que las garras de la Bignonia solo están colocadas 
junto á los ñudos , ocupando las de la Yedra toda la longitud 
de la rama del lado que mira á las paredes, ó árboles á que se 
arriman, y  finalmente, que casi todos los zarcillos y asideros de 
las plantas se secan , y  pierden su vigor en el mismo año en que 
nacen j bien que subsisten mucho tiempo secos sin podrirse.
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LIBRO TERCERO .

D e  l o s  B o t o n e s  d e  f l o r  t  d e  f r u t o ,  ó  d e  l o s  ó r g a n o s  

de la fructificación: de los Frutos jjy del aso de las 
partes de las flores y  frutos.

v ........ .................................................................................................... ............ .............. ......... . . ■--■■ i i ur

C A P I T U L O  P R I M E R O .

I N T R O D U C C I O N .

E i;n ía continuación del examen de las partes esparcidas por las 
ramas, conviene pasar al reconocimiento de las flores ; y  siendo 
nuestro intento probar en el discurso de esta Obra , que los ór­
ganos de que se componen las flores, sirven para la formación 
de los frutos y  simientes, no dudamos proponerlos como órga­
nos inmediatos á la fructificación. E l orden , pues , que obser­
varemos en este examen , será el siguiente.

Como en el Artículo de los botones, que se halla al princi­
pio del Libro segundo , hemos hablado muy por encima de los 
que encierran flores, habremos de suplir aquí las omisiones que 
allí fueron precisas , mediante un Artículo particular á que re­
duciremos lo perteneciente á los botones de fruto.

Las varias partes de que constan las flores , están afianzadas 
las mas veces en una especie de d ed al,  ó de basa, que llaman 
Capullo ó Calyz. Es verdad que no puede mirarse esta parte co­
mo parte esencial de la fructificación , pues sin tener calyz , pro­
ducen muchas flores simientes bien acondicionadas 5 pero respec­
to de que todos los Botánicos consideran los cályces como de-



pendientes de las flores , haremos de ellos en un Artículo aparte. Lám
Despues que hayamos tratado de estas partes, que pueden 

contemplarse como accesorias, pasaremos inmediatamente al exa­
men de las que constituyen con mas especialidad la esencia de 
las flores. Pero ántes de internamos en el pormenor de las ob ­
servaciones , que son proprias de cada parte , habremos de an­
ticipar algunas noticias sobre las flores consideradas en general.

H ay flores., que pueden llamarse completas ó cumplidas, por­
que están dotadas de todos los órganos necesarios á la fructifica­
ción : hay otras, que pueden llamarse incompletas , porque solo 
encierran parte de dichos órganos 5 y  entre estas últimas unas son 
estériles , y  otras llevan frutos. Todo lo perteneciente á esta di­
versidad de flores , se tratará en Artículos separados. Finalmen­
te lo que se explicará hablando de las varias partes de que cons­
tan las flores, pondrá al Lector en estado de entender el exa­
men que harémos de una de las qüestiones mas curiosas de la 
economía vegetal: quiero decir la del sexo ae las plantas.

A r t ic u l o  I .  De los Botones de fruto.

Tono lo que hemos dicho en el Libro antecedente sobre los 
tegumentos escamosos de ios botones de madera , es aplicable á 
los botones de fruto 5 y  así únicamente recordaré en resumen lo 
que yá se dixo allí. L a  situación de los botones de fruto mere­
ce alguna atención. En muchas especies de árboles , como en los 
Perales , los botones fig. 6 ,  que producen flores , llamados por F>g‘ 
los Jardineros Botones de fr u to , están colocados en la punta de 
las ramitas particulares, que jamás crian mucho , que están muy 
pobladas de h o ja , y  que contienen mas texido celular que las 
ramas de madera ó de pura leña.

En los Duraznos (Fig. 1 ) ,  y  en varios árboles de la misma F¡g 
familia , los botones de flor están colocados en las mismas ra­
mas que los de madera5 de suerte que algunas veces se vé un 
boton de flor al lado de otro de madera : otras, dos botones de 
flor cogen precisamente en medio un boton de madera 5 ó bien 
se observa un boton de flor entre dos botones de madera 5 de 
modo que los botones de f lo r , que no van acompañados de bo- 

Tom.I. ' N iij
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tones de madera , se caen por lo común sin dar fruto : a b son 
los botones de flor gruesos y  arredondados por el c a b o : el bo- 
ton c , que es m enor, prolongado y  puntiagudo, es un boton 
de madera. Estos tres botones están afianzados sobre una emi­
nencia de la rama , que forma una especie de capullo d d : en 
e se descubre á manera de una de cicatriz, que es el parage adon­
de estaba asida la hoja del año antecedente.

Rematan en flores las ramas de muchos árboles , como las 
del Ventaphylloides : en otros salen las flores del encuentro de 
las hojas , como las del Arrayan : en algunos brotan de la mis­
ma hoja, como en el Laurel Alejandrino : otras veces se presen­
tan las flores ó en forma de racim os, que salen de los encuen­
tros y  á veces quedan pendientes, como en el falso Aromo , y 
en el Codeso : ó bien en racimos erguidos, en que acaban las 
ram as, como sucede en la Zarza , y  en la L ila  : ó están reco­
gidas en ramilletes á la punta de las ramas , según se observa en 
la Coronilla , y  en la D k rv illa  : 6 pegadas á los encuentros de 
las hojas, como en la Pagara: ó forman espigas, como las de 
la Amorpba , y  S p ir a  a de hojas de Hypericon , y  en la Clethra: 
ó son verdaderos parasoles , como los del Matabuey : ó paraso­
les ramosos, como en el Sahuco , y  en el Gíielde. Para lo de­
mas consúltese el Tratado de los Arboles y  Arbustos. Estas ob­
servaciones, que podrían ser mucho mas dilatadas , hacen pa­
tente que la situación ordinaria de los botones de flor es tan cons­
tantemente la misma en todos los árboles de un proprio género, 
como la de los botones de madera. Sin detenerme mas en este 
Artículo , paso á examinar la parte interior de los botones , á fin 
de reconocer las producciones que se forman clandestinamente 
durante las estaciones del Otoño , y  del Invierno , para la for­
mación de las flores 5 bien que no siendo mi idea estender las 
indagaciones á los botones de todos los árboles , me ceñiré á las 
observaciones, que tengo hechas sobre los botones de los Perales, 
sobre los de los Duraznos, y  sobre los de la Laureola hembra.

Las flores de la Laureola , que salen á veces en Enero , ó 
quando mas tarde en Febrero , se disciernen en sus botones des­
de el mes de Agosto 5 de suerte, que mediante una disección, que 
110 necesita de mucha habilidad , se descubren desde entonces
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los pétalos, estambres y  tegumentos de los frutos nuevos. Lám. I.
A l principio de Febrero separé las cubiertas escamosas de 

un boton de flor de D urazno, y  hallé en su interior el boton 
de la flor ,  según se muestra en la fig. 4  : corté en dos partes á F i g .  4 .  

lo largo un boton cubierto de sus tegumentos escamosos, y  ad­
vertí ( Fig. 2 ) ,  que las cubiertas exteriores eran mas cortas y re- F i g .  2 . 

cias que las interiores. Entre estas hay algunas que toman diver­
sas figuras: y  habiendo examinado una de las mas delgadas con el 
microscopio , me pareció poblada de pelos (Fig. 3 ) ,  principal- F¡g. 3. 
mente por las orillas.

Luego que se separan todas las cubiertas del boton , se ma­
nifiesta el calyz de la flor (Fig. 4 ) ,  y  sus hendiduras ó partes en F i g .  4 .  

que se divide , las quales estando plegadas una con otra , encier­
ran y  ocultan las demás partes de la flor ; pero apartando di­
chas hendiduras, se descubren los estambres, y  el pistilo (Fig. 5); Fig> 
y  aun se disciernen los pétalos, aunque sean muy cortos. Se han 
representado todas estas partes , bien que no tan manifiestamente, 
en ía fig. 2 ,  en donde se han conservado las cubiertas escamo- FJg 2> 
sas del boton.

Despachurrando las borlillas de los estambres en el foco del 
microscopio, salió una porcion de fluido , y  algunos granos de 
p o lv o ..

Confieso que no pude descubrir el hueso en ía base del pis­
tilo } pero inferí de estas observaciones , ser posible desde los 
principios de Febrero observar , y  discernir entre sí las partes 
principales de las flores de un Durazno. Daré fin á este Artícu­
lo de los botones de fruto con la relación individual de las ob­
servaciones hechas en los Perales 5 estendiéndome algo mas so­
bre lo perteneciente á estos botones.

Examiné en el mes de Enero los botones del P eral, de don­
de brotan las flores, y  á los quales dan el nombre de Botones de 

fruto  ( Fig. 6 ). Estaban entonces hinchados , y  acababan en F¡g> ^ 
punta muy roma. Una rama bastante gruesa respecto de su lon­
gitud , y  casi enteramente compuesta de texido celular , servia 
de apoyo á los botones, de suerte que parecia mas bien un 
pezón de ciertas peras, que una verdadera rama de Peral. Estos 
botones constan de 35 ó 30 escamas excavadas á manera de cu-

N  iv

Lib.HL Cap. I. B e los B otones , & c .  199



200 P h t s i c a  d e  los  A r b o l e s .

Lám. I. 

Fig. 7-

F ig . 8.

F ig . io. 

Fig. 9 -

Fig. T t.
F ig . 13*

chara 5 y  defienden por medio de esta recia cubierta á las flores 
tiernas de la inclemencia del Invierno.

Las escamas mas externas {Fig. y )  son firmes , y  aun á veces 
duras, y  siempre tan musgas como la corteza de los renuevos: 
tienen poco vello por fuera $ pero se vé en el fondo de cada es­
cama como una vedija de pelos amarillos, que muestran un color- 
dorado , quando se miran desde cierto punto de vista.

Las escamas , ú hojuelas interiores (Fig. 8) son mayores 
que las exteriores: verdean por la parte inferior: por fuera están 
cubiertas de una borra muy fina 5 y  por de dentro se hallan en­
teramente pobladas de pelos del mismo color que los de las es­
camas exteriores. Debaxo de las hojuelas se ven también otras 
muchas menores, y  mas delgadas que las mencionadas, vellosas, 
y  de un verde blanquizco.

L o  mismo es separar dichas cubiertas, que descubrirse los 
embriones de las ñores en número de 8 ó 10 (Fig. 1 0 ) :  están 
arracimadas al rededor de un cabillo ó pezón común , como de 
media linea de largo , y  están pegadas á él por medio de otros 
cabillos particulares muy cortos al principio ; pero que crecen mas 
6 menos en adelante, según las diversas especies de peras.

Entre los embriones de las flores , que entonces son casi es- 
phéricos, se distinguen varias hojillas vellosas ( Fig. 9 )  muy del­
gadas, de diversas figuras, y  de un verde claro , que llenan to­
dos los huecos, y  probablemente contribuyen no poco á libertar 
á las flores tiernas de las injurias del Invierno , sirviendo también 
acaso de promover el movimiento de la sabia en estas nuevas pro­
ducciones 5 pues se verá en el discurso de esta Obra , que una 
de las propriedades de las hojas es excitar el movimiento de la 
sabia en las diversas partes de los árboles.

Examiné con el microscopio algunos embriones de estos, que 
se parecen por de fuera á un boton de rosa (Fig. 1 1 ) }  pero ha­
biendo abierto otros en el mismo foco de la lente , los vi (Fig. 13) 
poblados de pelos 5 y  advertí en el interior varios estambres, cu­
yas borlillas eran aún blandas. No podia distinguirse si se for­
maban de la reunión de dos cuerpos á manera de aceytuna : los 
pétalos no se discernían muy bien , y  no alcancé de modo alguno 
á descubrir los pistilos: bien es verdad que era fácil equivocar-



los con los filamentos de los estambres, que habían quedado sin Lám. I. 

borlillas.
Reconocí otros embriones en el mes de Marzo : habían cre­

cido ya entonces considerablemente , aunque estaban todavía cu­
biertos del todo de los tegumentos escamosos ; pues al paso que 
crecen los embriones de las flores, se ensanchan las escamas in­
teriores , y  se forman por este medio los embriones clandestina­
mente sin estar expuestos al ayre en una estación tan poco ade­
lantada ácia el Verano , que hiela en ella á veces bastante.

Entonces v i , mediante el microscopio , mejor formados los 
embriones ( Fig. 1 2 ) :  los ápices ó borlillas de los estambres eran Flg* I2i 
rojas: se discernían claramente los pétalos, y  se empezaban á 
divisar los pistilos.

E l ano en que hice estas observaciones , comenzaban á 
abrirse los botones á fines de M arzo: veíanse entonces mas dis­
tintamente las diversas figuras de los filamentos , ú hojilías 
( Fig■ 9 ) , que acompañan á los embriones , como lo representa F¡g 
laj% . 1 1 . C iñen, pues , estrechamente varios filamentos á los em­
briones, con los quales están pegados por medio de un humor go­
moso muy claro. Los botones de los Alam os, y  de los Castaños 
de Indias abundan mucho de esta substancia viscosa.

A  fines de Marzo se pueden observar los dos cuerpos oliva­
res ó de figura de aceytuna , que forman con su reunión las 
borlillas de los estambres 5 pues habiendo cortado en este tiem­
po al través muchos pistilos, me parecieron llenos de una subs­
tancia celular 5 ó á lo menos creí descubrir manifiestamente, que 
no estaban huecos. También se percibían los pétalos, bien que 
todavía verdes, y  mas cortos que los estambres : y finalmente 
traslucí las nuevas pepitas, que estaban recogidas de dos en dos 
en una expansión ó dilatación de la base de los pistilos. N o preten­
do que se tenga por imposible descubrirlas mas presto ; antes 
bien estoy persuadido á que se hallaban ya formadas mucho tiem­
po antes; pero creo que es difícil llegar á distinguir partes tan 
delicadas como estas, que se hallan confundidas con otros varios 
órganos, que empiezan entonces á desenvolverse y que además 
de eso están embadurnadas con una especie de liga , que hace mas 
dificultosa la disección.

L ie . III. C a p . I. D e  los Botones ¿ & c .  2 0 1



Como quiera que sea , puede fixarse la época de la existen­
cia de las pepitas en un año bastante tardío , á fines de M ar­
zo 5 y el Jugar de su formación se halla determinadamente ser la 
base de los pistilos , lugar que por consiguiente puede llamarse 
con razón el Ovario de la pera. Se veían las pepitas al tiempo en 
que las observe, muy blancas, y  eran de una figura que se aseme­
jaba bastante á Ja de aquellas Crysáíidas, que llaman vulgarmen­
te Huevos de hormiga. N o se hallaban entonces manifiestamente 
adherentes á las paredes interiores de la celdilla , que les submi­
nistraba la base de los pistilos; ni recibían , al parecer, su alimen­
to nías que de un vaso , que puede llamarse Umbilical, del quaí 
se hablará en adelante. En esta inteligencia podemos decir con 
Grew , que las flores que se despliegan en la Primavera , esta­
ban realmente formadas desde el año anterior. Pienso haber ha­
blado bastante de los botones, y  partes contenidas en ellos: y  así 
pasemos ahora á tratar de las flores , quando se hallan en su esta­
do de perfección; dando principio por las que hemos llamado 
completas , porque-contienen todos los órganos de la fructifica­
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A r t i c u l o  ÍL De las flores completas.
P a r a  que una ñor. este completa , es esencialmente necesario 

que contenga : i .  unos filamentos, que rematen en ciertos cuer­
pos poî  lo común mas gruesos que ellos , y  de diversa figura y  
color, á los quales llaman Estambres : 2.° Otros filamentos di­
versos de los primeros , y  que por lo regular son en corto núme­
ro : los Botánicos les dan el nombre de Pistilos : 3 .0 Además 
de estas partes esenciales, casi todas las flores están adornadas 
de hojas de co lo r, que llaman Vétalos * : 4 .0 Algunas flores 
contienen también otras partes , que pueden contemplarse co­
mo supernumerarias , porque faltan en otras muchas flores : Lin- 
neo les impuso el nombre de Nectarios : 5 .a Todos estos órga­
nos están afianzados freqüentemente sobre una especie de dedal,

e Í e n ^ m r í l n Í R ^ f 0?r á diferer!|ia de,Ias deI talI°  ó tr a n c o , y  fatuas , se distin- 
a u í  con ei nombre de Peta/os , de que hemos empezado
nueva -re fH ™  * P° rqU<? Preferlmos servirnos de una voz nueva á dar

, '  d lccl? n ant!g ua > que como la voz chapeta , usada en los 
inaptos de Botánica ya citados ,  signifique cosa m uy distinta.



que aí parecer es una continuación de la rama que los cria } y  Lám. I. 
esto es lo que llaman Calyz. Varias flores, aunque completas, ca­
recen de nectario , de calyz , y  aun de pétalos. Exáminarémos 
cada una de estas partes en otros tantos Artículos separados; pe­
ro ántes de pasar á este pormenor, que me facilitará el medio 
de dar á conocer con puntualidad estas varias partes , voy , con 
el fin de dar una ligera idea de ellas, á poner á 1a vista del L e c­
tor la estructura de una flor , en que están representadas en 
grande , y  de un modo muy perceptible. Hablo de la fig. 1 4 ,  en Fig. 14. 
donde se pueden ver los pétalos ú hojas de color de la flor ¿7, 
ios estambres b , y  el pistilo c.

A r t i c u l o  IIL De los Cályces.

Se forman los cályces de las flores por medio de una dilata­
ción de los cabillos , ó de las ramas de donde salen las flores. N o 
pueden , según ya se ha dicho , mirarse los cályces como parte 
esencial de las flores; pues se ven algunas, quales son las de la 
Clemátida , que no tienen c a ly z , y  con todo eso producen fru­
tos y  simientes bien formadas : circunstancia que prueba que es­
tas flores sin calyz están dotadas de las partes esenciales á la fruc­
tificación. Pero las flores de casi todos los árboles y  arbustos go­
zan de un calyz , que formando con las escamas de los botones 
una cubierta capaz de resguardar á las flores, se hincha algunas 
veces' para la formación de los frutos 5 y  otras veces se cae des­
pués de haber servido de basa, 6 asidero, y  aun de haber sub­
ministrado el nutrimento á los estambres , y  á los pétalos , que 
son las partes mas vistosas de las flores. Véase el Albaricoque 
(Fig. 1 9 ) , y  la fig. 26 , en donde se representa el calyz despren- 
d id o , y  todavía unido ú horadado por el pistilo.

Examinando con atención los cályces de las flores , se descu­
bren grandes variedades en sus figuras: i .°  H ay cályces de una 
pieza sola : los de los perales (Fig. 2 5 ) ,  de los Membrillos, de Fi?> 
ios Duraznos y  Albaricoques (Fig. 26) sirven de exemplo: 2 .0 Fig-2Ó* 
Otros están compuestos de varias piezas, que forman como unas 
hojas : seis hay en el calyz del Bérbero 5 y  quatro en el del A l­
caparro (F ig . 1 6 ) :  3 .0 Entre los cályces de una pieza se en- Fig. ¡6.
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Lám. i .  cuentran algunos, cuya base se hincha, y  convierte en fruto : de 
cuya casta son los Manzanos , los Membrillos , los Granados 

F'g* 17* ( Fig. i^-) , y  los Perales : entonces quedan secas las escotaduras 
del calyz en la extremidad del fruto $ y  no se caen los cályces, 
que se transforman en frutos : 4 .0 En otros árboles, como los A l-  

>i;.yi8. rnendros y  Duraznos (Fig. 15 , y  1 8 ) ,  y  en los Albaricoques 
Fig. 19. ( Fig. 19 ) ,  los cályces, que son igualmente de una pieza , sirven 

solo de basa de los estambres, y  de cubierta de los frutos tier­
nos ; pero se caen luego que están quajados de estos. H ay , pues, 
cályces , que subsisten hasta la madurez de los frutos, o de las 
semillas, y  otros, que se caen al mismo tiempo que las demas par- 
tes de la flor.

Subsiste el calyz de varios frutos, y  de la mayor parte de 
las flores leguminosas ó amariposadas hasta que maduran las semi- 

F ig. 20. ]{as s y a Sea debaxo de los frutos, como en la Belladama (Fig. 20), 
Fig. 2 1 . ó al pie de las vaynas, como en la Anagyris (Fig. 2 1 ) .  Por lo 
F ig. 24. m r̂a  á  las flores labiadas , como las del Romero ( Fig. 2 4 ) , 

no tienen las semillas mas cubierta que el calyz. 5 .0 Entre los 
cályces compuestos de varias piezas, casi todos se caen , como e! 
del Alcaparro , antes de madurar los frutos , aunque algunos sub­
sisten , como el de la Pasionaria. 6 °  H ay cályces que son co­
munes á un gran número de flores, de flósculos, ó de semiflóscu­
los : me contentaré con poner por exemplo el calyz de las flores 

F ig . 22. del Abrotano (Fig. 2 2 )  ,  y  de la Globularia ó Siempreenjuta 
F ig. 23. ( Fig. 2 3 ) . Estos cályces , comunes á muchas flores,  subsisten has- 

que maduran los frutos. 7 .0 Algunas flores de este mismo géne­
ro , como las de la Globularia , tienen, además del calyz común 
ya insinuado , otro calyz particular y  proprio de cada flósculo. 

F ig . 24. Véase laj/%. 24.
Independientemente de las diversidades esenciales que hemos 

hecho notar al Lector , hay otras infinitas, que pueden contribuir 
mucho al conocimiento de las plantas: pero como no es posible 
circunstanciar un asunto tan vasto 5 nos contentaremos únicamen­
te con indicarlas.

Varía mucho la figura de los cályces, pues unos son á mane­
ra de cucurucho , otros campanudos , otros tubulados, otros co­
mo una salvilla, y  otros á manera de rosa ; unos son muy gran-
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d es, y  otros muy pequeños: casi todos están mas ó menos hen- Lám. I. 
didos por sus orillas : y las hendiduras son rom as, ó agudas, 6 
dentadas, ó espinosas, formando á veces apéndices ó colgajos 
considerables. Las partes de que se componen los cályces forma­
dos de muchas piezas . son grandes ó pequeñas, redondas ó aova­
das , ó puntiagudas , llanas, ó excavadas á manera de cucha­
ra , enteras ó dentadas, muy delgadas ó recias , y  jugosas. H ay 
cályces lisos y enteros 5 otros ásperos , otros vellosos, otros es­
pinosos , y  finalmente algunos escamosos. Su disposición, respecto 
de los frutos, ofrece también muchas variedades dignas de aten­
ción : por exemplo los cályces de los Robles (Fig. 2 8 ) ,  y  los de Fig. 28. 
los Avellanos (Fig. 2 ? )  forman un dedal carnoso, en que asien­
ta la base ó fondo de las mismas semillas. Los cályces de las ño­
res incompletas, que se llaman vulgarmente mogigatos * , forman 
escamas, debaxo de las quales se hallan , ó los estambres , ó las 
semillas. E l Aliso , por exemplo ( Fig. 29 ) los cria de esta natu- Fig 2? 
raleza.

Finalmente , aunque son verdes casi todos los cályces , los 
hay sin embargo de color : unos están listados de blanco y  verde, 
otros son verdes por fuera , y  blancos por dentro , ó enteramen­
te blancos , ó del todo amarillos : algunos están guarnecidos por 
la orilla de encarnado, de suerte que causa dificultad á veces el 
determinar, si ciertas flores carecen de pétalos, ó de calyz. Ase­
gura Cesalpino , que son verdes los cályces , porque son una pro­
longación de la corteza de las ramas} pero el color verde no bas­
ta para distinguir los cályces de los pétalos, respecto de que hay 
pétalos verdes, y  cályces de diversos colores.

Establece R ayo para distinguir los cá lyces, y  los pétalos, 
que estos caen luego que se forma el fruto , en lugar de que lus 
cályces subsisten ; bien que hay muchos cályces, que se caen lue­
go que. quaja el fruto. Añade R ayo , que son delgados los pé­
talos 5 pero además de que los hay recios, se ven también hojas 
de ciertos cályces muy delgadas. No habiendo todavía podido 
hallar caracter bastante distintivo , nos fue preciso dexar indeci­
sa esta qüestion en el Tratado de los Arboles, y  Arbustos , Ar-

*  En Andalucía los llaman trama , y  son aquellos penachos ó colas de ñores 
que cuelgan del A bedul, Sauce , Aliso } & c . N . d e l  T ,
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Lira. i. tículo del Olmo , y  del Agnocasto. Pero como solo recae ía ín~ 
certidumbre en cortísimo número de plantas, parece que con ra­
zón ha merecido la figura de los cályces la atención de los Bo­
tánicos , que se han aplicado á coordinar las plantas en orden me­
tódico. Advertiremos de paso, que no siendo mas esenciales los 
pétalos á la fructificación de lo que lo son las estambres, no trahe 
grandes conseqtiencias esta indecisión.

A l exáminar la organización de los cályces , se echa de ver 
que por la mayor parte están formados de texido celular; pero 
poniendo algo mas de atención , no se dexan de discernir algu­
nos vasos lympháticos , y  vasos proprios. Todo ello está cu­
bierto de una epiderma. Vamos ahora á hablar de los pétalos, 
para continuar por su orden el examen de las partes, que entran 
en la formación de las flores.

A r t i c u l o  IV. De los Pétalos.

A l g u n a s  flores, que se llaman Flores apetales , carecen de 
hojas de color : puédense citar por exemplo la Ephedra ó Uba 
marina , el Ceñiglo , el Guardalobos, y  el Algarrobo $ y  como 
estas flores dan simientes bien acondicionadas , resulta que los 
pétalos no son absolutamente necesarios para la fructificación, 
Pero estas excepciones se reducen á tan corto numero, que se 
puede asegurar , que las hojas de co lo r , que en las flores llaman 
los Botánicos pétalos , casi siempre forman la parte mas vistosa 
de ellas.

Sus colores, casi siempre muy vivos y  variados al infinito, 
arrebatan la vista de quantos las miran. No hablaré de aquel co­
lor que llaman negro los Floristas, pues no es mas que un color 
obscuro 6 morado muy subido $ pero en unas flores son verdes 
los pétalos, y  en otras son de diversos grados de amarillo , esto 
es, pagizos, naranjados, 6 cetrinos. Varias flores tienen los pé­
talos de un encarnado mas 6 menos fuerte , ya sea purpureo , ó 
violado &c. H ay muchos azules , ó blancos, y de la diversa com­
binación de estos mismos colores resulta otra infinidad de matices 
y  visos los mas agradables. Si un mismo pétalo se halla jaspea­
do de diversos colores, de modo que cada uno conserve toda su
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pureza , é intensidad , entonces á las flores , en las quales se en- Lam.l. 
cuentran, se les dá el nombre de Flores matizadas , y  producen 
las mas veces un efecto maravilloso. Esto es lo que excita á los 
Floristas á cultivar á costa de tanto esmero y  gastos las Orejas 
de Oso , las Prímulas , los Jacintos , Tulipanes , Anémonas, 
Alhelíes, Clavellinas , y  otras varias plantas, que ostentan in­
finita variedad de colores. L a  facilidad que tienen las plantas 
de ciertos géneros de mudar de color, lo que las ha hecho tan 
apreciables á los ojos de los Floristas , ha retrahido á los Botá­
nicos de establecer sus métodos sobre un fundamento tan va­
riable.

N o es menos varia la figura de los pétalos que su co lor, aun­
que observan mas constancia en cada género $ y  aun por eso 
muchos Metodistas , y  entre ellos R ayo , y  Tournefort, se de­
dicaron á la observación de estas figuras, con el fin de estable­
cer sus Métodos sobre una parte , que de ordinario es muy no­
table , y  llama desde luego la atención de los observadores me­
nos perspicaces. Procuraré dar aquí con la mayor brevedad po­
sible alguna idea de las diversas figuras que se observan en los 
pétalos.

N o teniendo la Amorpha ( Fig. 32) por pétalo mas que una Fi 
sola hojilla b , que no abraza á toda la flor, podría decirse que és- ’8’ 3 *' 
ta solo goza de medio pétalo: no conozco mas que este arbus­
to que pueda reducirse á este género , y  casi me siento deter­
minado á llamar semipétalas sus flores.

H ay muchas flores que no tienen mas que un pétalo : llaman- 
las los Botánicos monopétalas : á las que tienen muchos, se les da 
el nombre de polipétalas. N o siempre es fácil determinar si so ti 
monopétalas, 6 polypétalas las flores 5 pues quando un pétalo, 
que es único , se divide casi hasta la base , parece entonces ser un 
conjunto de varios pétalos. Esta dificultad se encuentra precisa­
mente en la flor del Laurel {Fig. 30 ), en la qual se ve que las hen- Fig. 30. 
diduras llegan hasta la base. Cesa la duda quando se despren­
de todo entero el pétalo , dexando solamente una abertura en el 
fondo de la flor , como lo demuestra laj% . 31 5 aunque algunas F¡„ 3I 
veces tampoco está horadado por abaxo el pétalo, según se ve en 
e lT o rb is c o (i% .35). ' Fig. 3J.

L ib .I íI .  C a p . í .  D e  los B o to n e s  ,  & c .  2 0 ?



Lám. i. Las flores monopétalas están á veces divididas con regulari­
dad por los bordes, del mismo modo que se representan en las 

Fig. 365-37. fig- 36 y  3 7 ) y  entonces se llaman monopétalas regulares. A l 
contrario las monopétalas irregulares tienen las orillas hendidas 

Fíg- 33- con desigualdad , como la Madreselva {Fig. 33).
Entre las flores monopétalas irregulares están partidas al­

gunas en dos grandes labios , que se subdividen en otros me­
nores : lláman^Flores labiadas, de que hallamos un exemplo en 

Fig. 34. el Hysopo ( Fig. 34 ) .  Hablarémos de ellas separadamente, co­
mo asimismo de las flores enmascaradas , despues que acabemos 
de recorrer las flores monopétalas regulares. Quando el petalo 
único forma un tubo muy corto , y  que se ensancha mucho, 
representa á veces una roseta dividida en cinco partes , como se 
ve en el Sahuco {Fig. 36 a ) , y  en quatro partes en la Burear- 

|Í|; f 6\ día {Fig. 36 b ). Si la parte posterior del pétalo forma un tubo 
'b’ 3 ’ algo mas prolongado , y  están ensanchadas, y  abiertas sus hen­

diduras, esta flor se llama flor de figura de salvilla , de cuyo 
género son el Acebo {Fig. 37) , que tiene quatro hendiduras, y  

F ig! 38*. la Kalmia {Fig. 38) que está dividida en cinco partes. L a  Gualte- 
F ig. 39. ria {Fig. 39) echa un pétalo á manera de un gran tubo derecho, 
Fi Q y  dividido en cinco partes. L a  D irca {Fig. 40) representa tam- 

g 4° ’ bien un gran tubo , al modo de un cucurucho retorcido; pero ni 
en una ni en otra se abren á manera de estandarte las hendidu­
ras. E l Fericlymeno forma también un tubo ; pero es mas largo, 

Fig. 4 1. y  remata en cinco hendiduras {Fig. 4 1 ) .  Las hendiduras de la 
F ig. 42 y 43. Azalea son mucho mayores {Fig. 4 3 ). E l Olivo {Fig. 4.3) tiene 

el tubo mucho mas corto 5 y  las hendiduras mayores á propor- 
F ig. 44. ci°n- Las hendiduras del Chionantus {Fig. 44) son casi filamen­

tosas. Llámanse flores de figura de embudo aquellas cuyo péta­
lo forma por la parte posterior un canon bastante estrecho , el 
qual acaba las mas veces en cinco hendiduras anchas, y  revuel- 

Fig. 45. tas acia fuera, como en el Jazmín , y  Lila {Fig. 4 5 ). Dícense 
flores campanudas aquellas cuyo pétalo se ensancha algo desde 
la parte posterior hasta las hendiduras. Véanse las ñores de la 

Fig. 46. Belladona { Fig. 4 6 ). A  las flores cuyo pétalo se estrecha por 
arriba , se dá el nombre de flores de cascabel, de que dan exem- 

Fig. 47 y 48. piares el Brezo {Fig. 4 7 ) ,  el Madroño ? {Fig. 4 8 ) , y  la Guaya-
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cana (Fig. 4 9 ). Y  con esto pienso haber tratado ya bastante de Lam. I. 
las flores monopétalas regulares, para dar una idea de su figu- lg' 49‘ 
ra , con arreglo al systema de Tournefort , comparándolas con 
cosas casi generalmente conocidas.

Ya hemos dicho que se llaman Flores monopétalas irregula­
res las que no tienen mas que un pétalo hendido con desigual­
dad, aunque á veces con simetría, en las orillas: poniendo por 
exemplo la flor de la Madreselva (Fig. 3 3 ) .  Contentarémonos, pjg. 33. 
pues, con añadir el Chamas-cerasus ó Cerecillo ( Fig. 50) ,  y la Fig. jo y jr. 
Diervilla (Fig. 5 1 ) ;  bien que ofrecen igualmente estas flores mu­
cha variedad en quanto á la profundidad , anchura , y diver­
sos contornos de sus hendiduras. Pero ántes de concluir lo que 
me habia propuesto sobre las flores monopétalas irregulares , aña­
diré algo sobre las labiadas, de que se vio un exemplo en la 
f ig .34. Distínguense las flores labiadas délas demás monopéta­
las irregulares, en que tienen quatro estambres adherentes al pé­
talo , de los quales dos son mas cortos que los otros dos ; y  asi­
mismo tienen quatro semillas sin mas cubierta que el c a ly z , que 
permanece hasta que madura el fruto. Constan de un tubo por 
lo común algo encorvado , el qual se divide en dos labios prin­
cipales , que se vuelven á dividir en otras varias piezas ; y  como 
estas divisiones son casi constantemente las mismas en todas las 
plantas de un mismo género , se han servido de ellas los Botáni­
cos para el establecimiento de los caractéres. M e contentaré con 
poner algunos exemplos. L a  flor del Hysopo (Fig. 52) tiene el L' m_ u 
labio superior b de mediano grandor , llan o , y  escotado por Fig. 52. 
medio : el labio inferior a está partido en tres, y  la división de 
en medio, mayor que las otras , es cóncava á manera de cuchara, 
y  se subdivide en dos partes, que rematan en punta. E l péta­
lo de la Lavanda (Fig. 53) está dividido en dos labios princi- F¡g. s3. 
pales: el superior es erguido, arredondado , y  escotado por me­
dio : el inferior se divide en tres partes casi iguales y  orbicula­
res. E l pétalo de las flores de la Germandrina , y  del Teucrio 
(Fig. 54) se dividen en dos labios principales 5 pero el superior F¡g> S4 
se subdivide en dos en toda su longitud 5 lo que fue causa de 
que se creyese que carecía de él. E l inferior está dividido 
en tres  ̂y  la pieza de en medio , mayor que las demás, es cón- 
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Lám . II. cava en forma de cuchara. Este es el modo como se distinguen 
los géneros de las flores labiadas.

Aunque coloco Tournefort las Bignonzas en la clase de las 
ñores enmascaradas $ como las flores de esta planta no convie­
nen bastantemente con la figura de las que tienen aquel nom­
bre , me valdré mas bien para dar alguna idea de ellas del A11- 

Fig. *j. tirrino ó Hierba becerra (Fig. 55) , y  añadiré la Linaria (Fig. 
FJg- 56. 5 6 ) ,  para que sirva de exemplo del espolon, que se encuentra 

en la parte posterior del pétalo de varias flores.
Todas las flores de que hemos hablado hasta aquí son so­

litarias , esto es, encierra cada una de por sí un aparato com­
pleto de los órganos, que se reconocen necesarios para la fructi­
ficación 5 es á saber, estambres , pistilos, y  aun las mas veces pé­
talos , y  calyz. Conducirá explicar ahora algo sobre las flores 
reunidas como en cabezuela , ó que están formadas por agrega­
ción de muchas florecitas , que comprehenden cada una de por 
sí todos los órganos necesarios á la fructificación, ó parte de ellos. 
Estas florecitas están todas juntas dentro de un calyz común 5 pe­
ro como no se hallan sino raras veces en los árboles y  arbustos, 
tendremos poco que decir de ellas, y eso de paso.

Coloco en este lugar lo que habrá que explicar de esta espe­
cie de flores, á causa de que las florecitas de que se componen, 
tienen siempre su pétalo de una pieza. Si este es regular , como 

Fia. y7. se representa en la fig. 5£r, las florecillas se llaman flósculos $ y  
F¡g. 53. sí al contrario fuese irregular , qual se ve en la fig. 5 8 , se 

nombran semiflósculos 5 pero con la advertencia, que es esencia! 
á ¡as flores de esta clase el que estén abrazadas por un ca- 
Jyz común : circunstancia que las distingue de las flores de ra- 

Fig. 60. millete. Pongamos algunos exemplos. L a  flor del Ajenjo (Fig. 60) 
Fig- s9- está compuesta de flósculos como el de la fig. 59. La de la Bac- 
F ¡g . 62. ceharis (Fig. 6 2 ) ,  que consta de flósculos recogidos dentro de 
Fig- 61. un calyz común , é iguales al de la fig. 61 $ como asimismo la 
Fig' 63’ ^  ^brotano (&£• 32) 1 y la de la Siempreenjuta ( Fig. 2 3 ) ,  se 

' llaman flores flosculosas. Podría también reducirse á esta se­
rie el Cephalanthus , cuya flor está formada de un conjun­
to de flósculos, reunidos como en cabezuela dentro de un calyz 
común.
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Nombranse semiflósculos as las que se componen de Lám. H.

cierto número de semiflósculos, esto es , de florecí tas monopé- 
talas irregulares , que terminan en un labio , y  las abraza un ca- 
lyz común 5 y  respecto de que no conozco árbol ni arbusto que 
crie flores de esta casta , únicamente pondré por exemplo la de 
la Cerraja (Fig. 63). H ay también flores cuyo centro 6 disco le Fig. 63. 

ocupan algunos flósculos , y  el contorno ó circunferencia algu­
nos semiflósculos , que forman como unos radios , de donde 
se llamaron flores radiadas. L a  Othonna (Fig. 64) nos subminis- pig. 64. 
tra un exemplo de ellas. Paso á las flores polypétalas.

Pueden distribuirse las flores compuestas de varios pétalos en 
polypétalas regulares , é irregulares. Las flores polypétalas re­
gulares constan , como las del Ciruelo (Fig. 65) ,  de muchas ho- Fig. 6¡. 
jas casi semejantes entre s í , y  colocadas con bastante regularidad 
á la redonda en el contorno de la flor.

Las hojas de las flores polypétalas irregulares son muy di­
versas unas de otras en la figura y  situación. Sirva de exemplo 
la flor de la Hiniesta (Fig. 66). En quanto al número podría Fig. 65. 
decirse que la Amorpha (Fig. 32) no tiene mas que un pétalo, 
sin pertenecer por eso al género de las monopétalas, porque 
este único pétalo no cubre enteramente las partes esenciales á la 
flor. E l Box tiene dos pétalos: la O liv illa , y  laCamariñera tie­
nen tres 5 y  el A lcaparro, la Gleditsia , la Pvuda , la Hamamelis, 
y  á veces la Clemátida tienen quatro pétalos. Las flores del Du­
razno , del H ypericon, del Acedaraque ó Cinamomo, del Ceano- 
thus , de la Jara, de la Clethra, del Evonymoides, de la Grew ia , 
y  de otras muchas, gozan de cinco pétalos. Las flores de la Es­
parraguera , del Berbero, y  del Guanabano tienen seis : las del 
Granado tienen ocho $ y  finalmente las de la M agnolia, y  á veces 
las del Tulipero tienen nueve. Concluyo la especificación del nú­
mero de los pétalos, porque no se trata aún de las flores dobles. 
Podránse exáminar todas las flores que acabo de nombrar en 
las Viñetas del Tratado de los Arboles y A rbustos , que tengo ya 
dado al Público.

Por lo que mira á las partes á que están prendidos los péta­
los en las flores , los del Alcaparro , del Hypericon (Fig. 6? ) , Fig- 67. 
del Guanabano, de la Jara , del Evonymoides , y  de la Grewia
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Lám. II. adhieren al fondo del calyz, ó  á la parte inferior del embrión. 
Fjgt 68> Los de los Perales,de la Hydrangea , y  del Almendro (Fig.68), 

&c. están pegados á los ángulos entrantes, que forman las hen- 
Fig. 69. diduras del calyz. Finalmente los del Ceanothus (Fig. 69) están 

unidos al ángulo saliente, ó á la punta de las hendiduras del 
calyz.

En quanto á su disposición recíproca no conozco flores de 
árboles 6 arbustos, que puedan reducirse á las Cruzadas , ni a las 
Liliaceas : y  así los pétalos de casi todas las flores regulares de 
los árboles y  arbustos se vén dispuestos á manera de los de la R o­
sa } y  quando m as, los unos son anchos, y  casi redondos, como 
en la Jara : otros son aovados,com o en el A scyro: otros son 
muy largos, respecto á su ancho, como en la Hamatnelis: y varios 
de ellos son pequeñísimos, según se ve en la Ladierna. Los hay 
llanos : muchos son cóncavos á manera de cuchara 5 y  final­
mente algunos son escotados , y  aun dentados por las orillas,co­
mo los de la Ruda. Todas estas circunstancias contribuyen á dis­
tinguir las plantas de diversos géneros, y  de diversas especies. 
Por no multiplicar aquí demasiado las láminas , volvemos á re­
mitir al Lector al Tratado de Arboles y Arbustos.

H ay algunas flores , como las de la P a v ía , que pueden con­
siderarse por irregulares, á causa de la estraña disposición de 
sus pétalos 5 pero el mayor número de las polypétalas, irregu­
lares son del género de aquellas que llaman leguminosas, ó ama- 

Fig. 66. riposadas {Fig. 6 6 ) . Las flores de esta especie se componen de 
quatro ó cinco pétalos, que se distinguen cada uno con su nom­
bre. El pétalo a , que ocupa la parte superior de ía flo r, y  por 
lo común es mayor que los otros, se llama el estandarte : está 
desplegado y  revuelto ácia arriba , como en el falso Aromo , en la 

Fig. 79- Hiniesta, en el Espantalobos, y en la Barbajove (Fig. ¡79). Es­
tá inclinado sobre los demás pétalos, que cubre en parte, como 

Fig_ 72> en la Anagyris (Fig. y z ) .  Algunas veces es entero , y  otras está 
escotado por medio : ciertas flores le tienen grande , y  en otras 
al contrario muy chico.

Forma la parte inferior de las flores leguminosas la quilla 
Fig. 66. b (Fig. 6 6 ) . Esta parte está ordinariamente encorvada : á veces 

tiene la figura de una especie de almadreña j y  aunque la quilla
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se componga de sola una pieza , 6 de dos , pegadas inmedia- Lám. 11. 
tamente una á otra , forma casi siempre una convexidad por 
fuera, y  la concavidad correspondiente por dentro. N o sería 
ahora del intento especificar las varias figuras de esta parte en las 
flores de diferentes géneros.

Entre el estandarte y  la quilla se descubren ácia los lados las 
alas c (Fig. 66) ,  que á veces son puntiagudas, y  otras mas ó pig. 66. 
menos redondas, y  mas ó menos distantes del exe de la flor.
Sería muy molesto circunstanciar todas las figuras de estos péta­
los en los diversos géneros, y  así me contentaré con remitir al 
Lector á las.^g.73 Emerus , y 7 4  Cytisus , cuya quilla ocul- F!g> ?3> 
tan las alas. En la Coronilla (Fz'g. 75) no se descubre quilla; y  Fig.?;. 
en la Anonis ó Gatuña ( F ig .? 6) el estandarte , y  las alas están Fig. 7<>= 
caídos sobre la quilla.

Habiendo hablado del color , y  de las diversas figuras y  
situaciones respectivas de los pétalos , es justo explicar algo de 
su organización. En ellas no puede desconocerse el texido celular.
Déxese en remojo un pétalo algunos dias , y  se reconocerán ma­
nifiestamente algunos manojillos de vasos , que se distribuyen en 
forma de ramificación, como se puede ver en la fig .?7-  Puéden- Fíg. 77. 

se separar estos vasos unos de otros por medio de una macera- 
cion mas dilatada, y  entonces parecen no estár formados mas 
que de vasos espirales. Esta observación justifica la opinion de 
M alpighi, que asegura que los pétalos traben su origen del cuer­
po leñoso $ pues no se encuentran en la corteza vasos de esta 
especie. E l olor de ciertos pétalos induce la sospecha de que 
contienen un jugo proprio. Finalmente todas estas partes están 
cubiertas de su correspondiente epiderma.

Por lo que mira al uso de los pétalos , por mas que hayan 
pensado algunos Botánicos en que podrían reputarse por un sim­
ple ornamento } sin embargo es probable que tienen un uso mas 
directo , y útil á la planta , é independiente de las ideas que el 
vulgo suele concebir en este punto. Creyeron varios Autores 
que únicamente servían de cubierta a los organos de la fructi­
ficación : acaso será cierto ; pero con todo eso , si trahemos á la 
memoria que en el boton por lo común no se forman los peta­
los sino despues de los estambres , y pistilos, habremos de con-
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venir en que no exercen esta función, respecto de que las esca­
mas de los botones bastan para ese fin } pero luego que se abren 
las escamas, casi siempre se dexan ver los pétalos ántes que los 
estambres, y  pistilos; y  entonces es innegable que pueden ser­
vir de resguardo á dichas partes , aunque esto dura solo un cier­
to tiempo muy corto ; pues luego se despliegan los pétalos, y  
quedan expuestas las demás partes de la flor á los hielos de la Pri­
mavera.

Siendo los pétalos las hojas de las flores , se puede conjetu­
rar que sirven respecto de ellas para los mismos usos que las ho­
jas de los árboles respecto de los árboles mismos; y  que así en 
estas partes, en que hay muchos órganos , y  en que debe pasar 
la sabia por grandes preparaciones, hacen en ellas las hojas el 
oficio de órganos secretorios, efectuando la transpiración que acce- 
lera el movimiento de la sabia en este parage. No por eso es 
mi intento limitar el uso de los pétalos á estas funciones solamen­
te ; antes bien es probable que tengan al mismo tiempo otras 
muy importantes, aunque esté bien demostrado que no son 
partes absolutamente necesarias á la fructificación ; pues según 
ya se ha dicho , se conocen muchas flores, que producen frutos, 
y  semillas en buen estado , aunque carezcan de pétalos.

Daré fin á este A rtícu lo, advirtiendo con G re w , que están los 
pétalos plegados con singular simetría dentro de los botones, afec­
tando cada género un modo especial de doblez. Y  en efecto pue­
de verse en los botones de las R o sas, que los pétalos están sim­
plemente tendidos, y  apretados unos sobre otros. En la Blatta- 
ria de flor blanca son cóncavos , y  están metidos unos den­
tro de otros. Los pétalos de las flores leguminosas no tienen mas 
que un doblez. El pétalo del Aciano tiene dos , en la Caléndula ó 
Maravillas, y  en la M argarita, &c. están arrugados, y  tendidos unos 
sobre otros. Se ven arrollados en una especie de Clemátida ; y  en la 
Malva revueltos en espiral. Finalmente están los pétalos plegados 
y  revueltos en espiral en el Convólvulo menor * , y  en el Doró- 
nico.

*  Campanilla hierba , dei Doftor Laguna , ConvolvuJus minor arvensis flore ro­
seo. Touraef. Inst. R. H. pág. 83. N . d e l  T .
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A r t i c u l o  V. De los Estambres,

O c u p a n  los estambres por lo común el disco interior de íos 
pétalos de las flores. Son los estambres unas hebras coronadas 
de un botoncito de color. Esta parte , que es esencial á la fruc­
tificación , merece atención particular : en efeéto, según dice Mr. 
Geofíroy en las Memorias de la Academia de 1*711,  hay que 
observar una infinidad de variedades , ya sea en la figura de las 
antheras ó borlillas, ya sea en el modo como se abren , y  ya tam­
bién en el número de los mismos estambres 5 y  como son cons­
tantes en cada género , no se debe prescindir de ellos en los ca­
racteres de las plantas sacados de las flores; pues entre todas las 
partes de ellas es esta una délas mas esenciales.

Para dar idea cabal de los estambres, principiaremos refiriendo 
las observaciones que tengo hechas con el microscopio sobre los 
estambres del Cerezo, y  sobre los del Durazno , Peral, y  Manza­
no. Después expondré las diferencias mas notables , que se ad­
vierten al reconocer los estambres de las flores de diversos árbo­
les y arbustos : diferencias que dependen de su situación , de su 
número, y de su figura.

§. I. Examen de los estambres de las flores del Du- 
- razno , del Cerezo, del Peral ,y del Manzano , vis* 

tos con la lente,y con el microscopio.
R e s p e c t o  de parecerse mucho los estambres de las flores de 

todos estos árboles , me bastará describir qualquiera de ellas, no­
tando las ligeras diferencias que se observan entre unas, y  otras. 
Nacen del calyz los estambres de las flores de que hablamos .* los 
del Peral salen del fondo del ca ly z; y  los del Durazno, de sus 
paredes internas. Quando se examinan con la vista desnuda, se dis­
cierne un filamento, que acaba en dos cuerpecillos de color (Fig. Fíg. 

80) 5 pero con el auxilio de la lente se ve palpablemente (Fig.Si)  Fig. 
que están formados por un filamento a , que tiene en su extremi­
dad dos cápsulas b , de figura de aceytuna , y  divididas de alto 
abaxo por medio de una raya , ó surco. Débense hacer estas ob~
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Lám.IIl. servaciones quando la flor , ó no está aún abierta , ó acaba de 
abrirse ; pues con el tiempo se altera la figura de las cápsulas. 
Llámanse cápsulas de figura de aceytuna las borlillas de los estam­
bres $ y  son mas prolongadas en los Perales y  Manzanos, que en 
los Cerezos y  Duraznos. Asimismo se vé que son rojos en las flo­
res de la mayor parte de los Duraznos, y  Perales 5 y  amarillos 
en las de los Cerezos, y  Manzanos 5 pero examinándolos con la 
lente, 6 con el microscopio , se echa de ver que el color general 
de las borlillas es solamente encarnado , 6 amarillo claro , bien 
que jaspeado de un encarnado , ó de un pagizo mas subido , que 
aumenta la viveza de su color.

En quanto á los piesecillos ó filamentos por lo común son 
blancos, matizados de encarnado en algunas especies de Duraz­
nos 5 pero en la mayor parte de los Cerezos , en lugar de las man­
chas coloradas, que hemos dicho, solo se advierten algunas seña­
les mas brillantes que lo restante. En el Níspero ordinario son de 
color de rosa los filamentos.

A  poco tiempo de haberse abierto las flores, se hienden las 
borlillas de los estambres por aquel surco longitudinal que se ob­
serva en la figura 81; y  estando abiertas las cápsulas , representan 

Fig. 82. dos escudetes pegados uno á otro por la parte posterior (Fig.82)5 
Fig. 83. y  están adherentes uno á otro por el piesecillo (Fig.83). Encierran 

los ápices un polvillo muy fino , que se ve en los escudetes, des- 
pues que están abiertas las cápsulas. Basta para accelerar la aber­
tura de los ápices un poco de sol algo fuerte; y  estoy persuadido 
que semejante abertura se efectúa por un encogimiento repentino 
de las fibras que forman las cápsulas , y  por un mecanismo po­
co diferente del que hace saltar las simientes de la Nicaragua, 
y  del Cohombrillo amargo. L o  cierto es que se abren las borli- 
Jlas por lo común , mediante un sacudimiento , que desparrama 
mucho polvillo : este se puede observar como una niebla al sa­
lir el sol en los campos de tr ig o , que están en cierne , y sale 
en tanta abundancia de los Cipreses, que algunos le han equi­
vocado ú veces con el humo. Queda con todo eso bastante en 
las cápsulas abiertas para comunicarlas el color proprio del pol­
villo 5 el qual es freqüentemente amarillo , y  á veces morado, 
ó de otro color enteramente diverso , según las varias especies

2 í ó  P h y s i c a  d e  los  A r b o le s.



de plantas. Se ve en la fig. 82 que los escudetes tienen en me- |ám.ni, 
dio ácia el centro una eminencia 5 y  también están guarnecidos 
de cierta orlilla. En las especies de que hablamos, son por lo co­
mún aovados; pero luego que se secan, toman las figuras muy es- 

trañas.
Ya he dicho que los ápices ó borlillas contienen mucho polvo 

sutilísimo 5 y  á la verdad la causa de haberle yo llamado polvillo, 
es la extremada sutileza de sus granos 3 pues con el microscopio 
se reconoce que en las especies de que se trata es aovado (Fig. FiS- 84- 
84), y  transparente, sin duda á causa de su extraordinaria sutile­
za ; y parece que cada uno de sus granos está dividido por unas 
ramificaciones mas obscuras que lo restante. Conjeturo que comu­
nica el polvillo con los ápices por unos filamentos muy delgados 
y  frágiles; lo que es causa de que se desprenda fácilmente ; bien 
que y 0 no he alcanzado á descubrir claramente estos asideros, 
sino es en los polvillos de ciertas especies de flores.

A  esto se reduce quanto he podido discernir con el micros­
copio en los estambres de que hablamos. Pasemos ahora á tra­
tar de las diferencias que se observan en los estambres de las plan­
tas de diversos géneros»

§. II. Del número de los estambres.

V a r í a  el número de los estambres en los diferentes géne­
ros 5 pero debe de ser bastante constante en cada género, quando 
Mr. Linneo se determinó á elegirle por basa de su método. Es 
preciso confesar que á veces se reconoce que varia el numero 
de los estambres en las plantas de un mismo género , y  tal vez 
también en el mismo individuo  ̂ pero como hasta ahora no se 
ha inventado método alguno , que se halle enteramente libre de 
semejantes incertidumbres , me conformo con el dictamen de 
aquel célebre Botánico, en quanto a que debe hacerse uso del 
número de los estambres en el establecimiento de los métodos.
Es digno del mayor reconocimiento el mérito de las observacio­
nes que ha publicado sobre este asunto : pues al cabo es mas 
seguro contar con lo que sucede freqüentisimamente , prescindien­
do de los raros accidentes 5 que solo merecen reputarse
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por juguete, 6 extravíos de la naturaleza. Sobre este fundamen­
to decimos que tienen dos estambres las flores de la Lila , del 
Jazmín , de la A lheña, y de la Phillyrea : que la flor de la Oliví- 
11a, y  de la Caña tiene tres: que se encuentran quatro en las flo­
res de la Bureadla , del Agnocasto , del Acebo , del Cornejo , y  
de todas las flores labiadas: cinco en las flores del Sahuco , del 
Periclymeno , de la Hierba doncella , del Espino cerval , y  de 
la V i d : seis en las de la Yuca y  del Bérbero [: siete en Ja Pa­
vía y  en el Castaño de Indias : ocho en el Brezo , en la Gua- 
yac ana, y  en la Ruda : nueve en el L au rel: diez en la Rosadel­
fa , en el Madroño , y e n  las flores leguminosas. Finalmente otras 
flores , como las del Durazno , Peral, R osal, Hyperícon , A l­
caparro, y  Jara contienen todavía mayor número de estambres.

§. III. De las diversas figuras de los piesecillos ó 
filamentos de los estambres : de la de sus borlillas, 
y de su situación en las flores.

N o es mi ánimo hacer una enumeración puntual de las di­
versas figuras que reciben los piesecillos ó filamentos , como 
ni tampoco de la que toman las borlillas de los estambres : me 
contentare con notar las diversidades mas notables.

En muchas plantas, como en la Ketm ia , están reunidos por 
abaxo en un cuerpo los filamentos de los estambres : otras veces 
se reúnen solo en manojillos,que forman cuerpos separados, co­
mo en'el Hyperícon. En casi todas las flores leguminosas se hallan 
reunidos los piesecillos, y  forman una vayna , por dentro de la 
qual pasa el pistilo; de suerte que un cabo de ella está adhe- 
rente á la base del pistilo , ó al fondo de la flor ; y  el otro extre­
mo remata en las borlillas.

Las mas veces cada estambre tiene su piesecillo separado 
de los demás por toda su longitud : en el Alcaparro , y  en otras 
muchas plantas están unidos los estambres á la base del pistilo: 
y  en la Pasionaria se unen con el mismo pistilo. En varias flo­
res , como las del Almendro, Durazno, y  Rosal , &c. nacen los 
estambres de las paredes internas del calyz : y  los estambres de 
la Ladierna nacen de los mismos puntos que los pétalos. Sa-
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len del pétalo los estambres en muchas ñores : en la Bella-dama Lám. m. 
están prendidos junto á la base del pétalo , al paso que se ha­
lla esta inserción á diferentes alturas en la parte interior del péta­
lo de las flores de la Bignonia , de la Madreselva, del Cephalan- 
thus , y de la Cambronera. Los ápices se ven inmediatamente 
asidos de los pétalos en el Muérdago * {Fig. 1 0 1 ) ,  sin que se Fig. 101. 
puedan discernir filamentos algunos que los sostengan. Los pie- 
secillos son á veces tan cortos que no exceden al pétalo en lon­
gitud : puede ponerse por exemplo el Cephalanthas (Fig. 88), Fig. 88. 
la Guayacana (Fig. 9 3 ) ,  y  la Gualterio, (Fig. 94) $ y  al contra- 94,
rio , los filamentos d ejo s estambres son á veces tan largos que 
sobresalen mucho mas allá délos pétalos, como se vé en el A l­
caparro (Fig. 87) : los piesecillos de los estambres de la D iervi-  Fig. 87. 
lia (Fig. 9 1) , y  de la Hierba doncella (Fig. 98 ) ,  están poblados F ig .s i,y  98. 
de pelos: y finalmente en las flores de la Salvia se ven dos ápi­
ces , que comunican entre sí de un modo estraño por medio de 1 os 
filamentos ahorquillados (Fig. 99). Fig. 99.

Las borlillas ofrecen también mucha variedad , tanto por lo 
que mira á su color , que freqüentemente es de un amarillo en­
carnado , según se ve en la P a v ia , ó morado obscuro, como en 
el Espino albar , quanto por el número de sus cápsulas, y  por 
su configuración. Por exemplo , los estambres de la Mercurial 
solo tienen una cápsula : los de los Duraznos tienen dos : los de 
la Orchi ó Hierba-abejera tres , y  los de la Fritilaria quatro.

En los árboles las mas veces constan los ápices de dos 
cápsulas de figura de aceytuna (Fig. 80). Estas cápsulas son á Fig, 8o.- 
veces casi redondas: en otras ocasiones forman por su reunión 
un cuerpo quadrado, ó son prolongadas como en el Fericlyine- 
no (Fig.q?). Los estambres de las Arundinaceas (Ffg.86) penden Fig.77,y8<5. 
de un filamento delgado : á veces están las borlillas aseguradas 
con firmeza por el piesecillo, ó haciendo la figura de una T ,  cuya 
linea superior estuviese mas prolongada de un lado que de otro, co­
mo en el Cephalanthas (Fig. 8 8 ) .  Los estambres de la Clethra {Fig. F ig .38? y 90. 

90) constan de un ápice a formado de dos cápsulas, que se apar­
tan por la parte superior b , quando se acercan á su madurez;
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Lúm, III. 

Fig. 94.

F ig .92.

Fig. 100. 

Fig. 95-

Fig. 96.

F ig„io2 ,io3  
104 , 1 0 5 , ;  
106.

F ig. 107 , 3 
108.

F ig . 109. 

F ig. n i .

siendo así que en otros estambres (Fig. 90) es ía paríe infe­
rior de las cápsulas c la que se separa. Las de la Gualterio, 
(Fig. 94) están perpendicularmente sobrepuestas á su piesecillo; 
y  como se abren por arriba , y  rematan en punta , forman como 
dos cuerpecillos.

L a  ñor de la Pasionaria (Fig. 92) tiene grandes ápices , en 
que parece introducido el piesecillo, del mismo modo que en 
un. martillo está encajado el mango. Los ápices de los estambres 
del Tulipero (Fig. 100) son muy prolongados. Los estambres de 
la Magnolia (Fig. 95) están aplanados, y  guarnecidos de ápices: 
los estambres de la Adelfa (Fig. 96) tienen de singular el que se 
parecen sus borlillas al hierro de una lanza, cuya punta acaba en 
un filamento lleno de dientes, como las barbas de una pluma: 
los estambres de las flores flosculosas, y  semiflosculosas rematan 
muy amenudo en una especie de tubo ensartado en el pistilo.

Abrense diversamente las cápsulas: muchas veces se abren á 
lo largo, según se ve en el Durazno , 6 por su base , como en el 
'Epimedio : en otras plantas se abren por la punta , como en el 
Galantbus , ó por dos parages , como en el Brezo.

N o siendo posible hacer una enumeración exacta de las di­
ferencias particulares á cada especie de planta , bastará para for- 

, mar una idea general, pasar la vista por las fig. 1 0 2 , 10 3  , 104, 
»' 105 , y  1 06,  en donde se han representado los estambres muy 

abultados, y  en diferentes situaciones, con el fin de dar idea mas 
; cabal délos á p ices,6 cápsulas , y  de su piesecillo. Las fig. 10jr, 

y  108 representan los estambres del Llantén , y  hacen ver que 
las cápsulas no son á veces mas que una intumescencia , 6 am­
pliación del piesecillo. Las fig. 109 , y  110  representan los estam­
bres del Epimedio , y  hacen ver que se abren las cápsulas á ve­
ces de arriba abaxo. Finalmente me pareció asimismo que debia 
representar (Fig. m )  los estambres de las flores masculinas de 
la Calabaza , en la qual el polvillo se contiene en unas cápsulas 
largas , prendidas como una cinta sobre una cabezuela , que 
tiene la figura de una semi elipsis.

Como constan los estambres de las mismas partes orgánicas 
que los pétalos, no hay que admirar que muchas veces se con­
viertan enteramente, ó en parte, en pétalos, lo que en ciertas cir-

/
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cunstancias produce flores d o b les, y  estériles ; de las quales ha- £am.JIl. 

blarémos en otra parte,

§. IV. Bel polvillo contenido dentro de las borlillas.

Q u a n p o  se exáminan con el microscopio los polvillos de los 
estambres de diversos géneros de plantas , se descubre que hay 
entre ellos algunas diferencias en orden al color , al tamaño, y aun 
á la figura : unos son transparentes , como en el Arce : otros son 
blancos: otros purpureos ; otros de color de carne $ y  otros azu­
les ó pardos 5 pero la mayor parte de las especies de polvillo son 
de un pagizo mas ó menos subido.

Aunque no sea al parecer este polvillo otra cosa mas que un 
vapor , que muchas veces se ha equivocado (según se dixo) con 
el humo , no por eso dexa de discernirse con el auxilio del mi­
croscopio , que los granos del polvillo de las plantas de diferen­
tes géneros tienen también a veces figuras muy diversas unas de 
otras. Se vé que los hay aovados , y  entre ellos algunos que tie­
nen estrías 5 y  como son mas ó menos prolongados, y  mas o me­
nos puntiagudos en los extremos , podrían compararse ya a un 
grano de trigo , ó ya á un grano de cebada, o a una haba de ca­
fé , ó á un hueso de d átil, o finalmente a una aceytuna. Ade­
más de estos se hallan también cylindricos, y  prismáticos: otros 
son de figura de una bala enramada : otros tienen la forma de un 
riñon  ̂ y  finalmente unos son lisos y  enteros, y  otros parecen 
granugientos. Lajíg". 113  podra dar idea de estas diversidades. Fig. 113* 
Es indubitable, que contiene el polvillo mucha substancia sul- 
phurea, pues arde á la llama de una luz como los polvos de re­
sina  ̂ y  con todo eso no se deshace en el agua , aunque este hir— 
hiendo. E l espíritu de vino extrahe á veces de él alguna tintura 
ligera 5 pero no le disuelve : acaso únicamente se mezclará con el 
espíritu de vino el licor que contiene el mismo polvillo ; y  acaso 
también será esta una resina ó substancia mucilaginosa de que es­
tán bañadas algunas especies de polvillo , o una resina concreta, 
reducida á polvo finísimo , que se encuentra en ellas.

Hemos insinuado que están organizados los granos del pol­
villo : podrémoaos asegurar de esta verdad con el microscopio,
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Lam. III. facilitándonos al mismo tiempo un espectáculo curiosísimo 3 pues 
si se ponen ciertas castas de polvillo, como seria el de los estam­
bres de la Valeriana, encima de un cristal colocado en el foco 
de una lente de mucho aumento, se notará que algunas rebien- 
ían por la punta como una bomba pequeña , y  se verá salir un 
fluido .semejante a la saliva , en el qual se descubren confusa- 

Fig. 8;. mente unos granitos: vcase la fig. 85. Hago memoria que há mas 
de diez años que me hizo observar el Sr. Bernardo de Jussieu, 
que poniendo unos granos de ciertos polvillos en el agua , se 
veia salir un chorro de fluido , que sobrenadaba, y  se estendia 
por la superficie del agua como una gota de aceyte. Exáminan- 
do el mismo Botánico con el microscopio el polvillo del Arce, 
íe observo de figura redonda , y  le vio abrirse en quatro partes, 
pareciéndose entonces á unas crucecillas 5 lo que dio á algunos 
observadores motivo de pensar , que el polvillo de los Arces te­
nia en efecto esta figura. Si damos crédito á las observaciones mi­
croscópicas de M aíp igh i, G rew , M arilan, y  Mr. Geoffroy, nos 
inclinaremos á creer que el polvillo ofrece figuras tan diversas, 
como las que pueden observarse en las semillas.

A r t ic u l o  VI. Be los Pistilos.

E n  el centro de las flores se observan uno 6 mas filamentos, 
que por su figura se distinguen fácilmente de los estambres: es­
tos filamentos no rematan en cápsulas llenas de polvillo 3 y  ade­
más de esto están siempre clavados en el embrión , 6 á lo menos 
adhieren á é l , formando un ganchito. A  esta parte han 1 amado 
los Botánicos el Pistilo. Son muy diferentes estos órganos en las 
plantas de diversos géneros 5 pero ántes de entrar en semejantes 
par i jularidades, voy á dar una idea de los pistilos considerados 
en general, refiriendo las observaciones particulares , que tengo 
hechas sobre los pistilos de algunos árboles: y  me valdré para 
exemplo de los del Almendro , y  del Peral.

§. I. Examen del pistilo del Almendro, y  del Peral

Fig, 124. E l  pistilo de la flor del Almendro (Fig. 1 1 4 )  se ensancha
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por sü extremidad superior a , y  representa la extremidad de una Lám. 111. 
trompa: parece granugiento en este parage , y como formado de 
cuerpos glandulosos, ó de vegiguillas llenas de un jugo visco­
so. A  esta parte dan el nombre de Estigma 6 Clavo. Asegura 
M alpighi haber observado , que abunda esta parte de una tre­
mentina muy fina. Desde a hasta b hay un filamento , que lia- ' 
man los Botánicos ( Stylus) punzón. Este filamento vá á parar 
á un botoncillo c , que es el embrión en que se discierne el hue­
so , y  la almendra , que es la parte útil de los frutos en orden á 
la multiplicación de las especies. Encuéntranse pistilos ( Fig. 116) ,  Fig, 116. 
cuyo clavo en lugar de ser glanduloso, parece velloso : á veces 
está cubierto de pelos muy sutiles, y  parece afelpado (Fig. 123):  pig, l23. 
otras veces están dispuestos los filamentillos en figura de pena­
cho , ó de garzota ( Fig. 1 24  y 1 2 5 ) :  estos pelos parecen á ve- Eig. 124. y 
ces fistulosos. Pretenden algunos, que no se estiende la epider- 12S* 
ma hasta los estigmas, y  que ocupa su lugar un humor viscoso.
Yo no me atrevo á decidir sobre este punto.

En los Melocotones vellosos ó A'ibérchigos, igualmente que 
en las Almendras, una parte del punzón , y  todo el embrión , es­
tán poblados de pelo } pero se advierten muy pocos en los pis­
tilos de los Abridores lisos, Abridores de violeta , y  de los A l-  
baricoques : laj% . 1 14  , Lám. III. representa el cabillo de fru- Fig. 114. 
t o , que sostiene en el tiempo de la flor,además del pistilo, el ca- 
íyz g  cargado de pétalos, y  de estambres f .

E l Peral y  el M anzano, cuyos frutos comprehenden cinco 
celdillas , tienen el pistilo formado de cinco filamentos , que re­
matan en otros tantos estigmas 5 esto e s , tienen cinco pistilos, 
según se puede ver en la fig. 1 1 5 ,  Lám. III. En los Rosales , las Fig< II? 
Jaras , y  las M oreras, que tienen sus frutos llenos de muchas se­
millas , cuyo agregado forma una especie de cabezuela, se cuentan 
tantos pistilos como embriones 5 pero no debe tenerse por regla 
general el que el número de los pistilos sea igual al de las se­
millas , ni aun al de las cápsulas llenas de semillas. L a  flor del 
Naranjo no tiene mas de un pistilo , y  con todo eso se hallan na­
ranjas que tienen mas de quince pepitas. E l P eral, que solo tie­
ne cinco punzones, debe encerrar en su fruto diez pepitas: la 
Granada, que contiene tantos granos, no tiene mas que un pis-
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L á m .M . tilo : la Rosadelfa , cuyo fruto es una cápsula de cinco celdillas, 
en que hay gran número de simientes, tampoco tiene sino un pis­
tilo. En varias flores se divide el estigma en otras tantas partes, 
quantas celdillas contiene el embrión : el estigma , por exemplo, 
del Tulipán , y  de casi todas las Liliaceas se divide en tres par­
tes , y  el embrión contiene otras tantas celdillas. Las umbelíferas 
6 acopadas , que producen dos simientes, tienen estigma doble$ 
y podrían citarse plantas, cuyos frutos tienen quatro celdillas, 
las quales tienen también quatro estigmas: otras tienen seis cel­
dillas , y  seis estigmas 5 y  otras diez celdillas, y  diez estigmas. 
Si se estendieran estas observaciones á todas las plantas, podría 
discurrirse , que las L iliaceas, por exemplo , tienen tres pistilos, 
cuyos punzones se reúnen en uno , igualmente que las tres cáp­
sulas, que solo forman un fruto. N o faltará ocasion en que dar 
mas extensión á esta idea $ pero volvamos ahora al Peral.

Fig. 11,'. En el centro de la flor {Fig. 1 1 5 )  se descubren cinco pun­
zones , que acaban en estigmas, que se ensanchan , á corta di­
ferencia , como el del Almendro : parecen los cinco punzones 
sobrepuestos á un embrión único ; pero mediante la disección se 
reconoce, que pasan por un agujero ó canal glanduloso, sin con- 
traher adherencia alguna con él 5 y  en lo interior de la pera hay 
una cavidad guarnecida de cinco telillas , que son la prolonga- 
clon de los pistilos. Corresponden cada una de estas telillas á una 
cápsula , en la qual debe haber dos pepitas. Si se considera cada 
cápsula como un embrión separado, podrá decirse que la flor 
del Peral tiene cinco pistilos 3 pero si atendemos solo á la simple 
inspección, sin penetrar en lo interior del fru to , contentándonos 
con mirar la perilla como un embrión único , se podrá afirmar, 
que el pistilo de la flor del Peral está formado de un embrión de 
cinco punzones, y  de igual número de estigmas.

Las flores del Almendro , y  las del P era l, que escogimos pa­
ra dar una idea circunstanciada de los pistilos, nos facilitan la 
observación de las diferentes situaciones de los embriones, de los 
•quales unos sostenidos por un piesecillo, se contienen solo en el 

Fig.i 14.Í15 calyz {Fig. 1 1 4 )  ; y  los otros hacen parte del calyz {Fig.  1 15) .
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L á m .iy

§. II. Be los pistilos en general.

A u n q u e  hemos dicho que los pistilos constan de tres partes 
diversas : es á saber , del embrión, del punzón , y  del estigma; 
hay sin embargo algunos bien organizados, en que no se encuen­
tra mas que el embrión , y  el estigma : el del Torbisco está apla­
nado , y  colocado inmediatamente sobre el embrión. Se nota po­
ca diferencia en el Tosiguero : no se ven en la Vteloea sino tres 
estigmas puntiagudos sin punzón : lo mismo casi sucede en el Zu­
maque : puede decirse otro tanto del Molle , de la A d elfa , y  del 
N o g a l; de donde se inferirá que ó el punzón no es una parte esen­
cial para que sea perfecto el pistilo , 6 que en los exemplares in­
sinuados es tan corto el punzón, que hay grandes fundamentos 
para dudar de su existencia.

N o faltan pistilos, como los del Alcaparro ( Fig. 16 , Lám. I ) ,  
cuyo punzón sale , al parecer, del fondo de la flo r, sosteniendo 
en su extremidad al embrión , al qual está inmediatamente sobre­
puesto el estigma. Otros punzones , como los de la Bdladama, 
y  del Jazmin (Fig. 1 1 8 )  son simples y  derechos. Los punzones Fig. 118 
de varias flores, especialmente los de las flores enmascaradas, co­
mo también los de casi todas las flores leguminosas, son torci­
dos : otros son ahorquillados, como en el Abrotano, Arce , Bac- 
charis, y  Lila (Fig. 1 1 9 ) .  Divídese el punzón de la Guayaca- Fig_ II9 
na en quatro j y  el de la Ketmia en cinco (Fig. 120) : en la flor Fig. 120 
de la Pasionaria nacen del embrión tres punzones, que rematan 
en grandes estigmas, y  parecen clavos. En las flores de la C le- 
mátida hay cinco 6 seis pistilos, que corresponden á igual nú­
mero de embriones. Obsérvase la misma multiplicidad de pistilos 
en varias flores, cuyas semillas se recogen como en una cabezue­
la 5 pero tiene de singular la Clemátida, el que se prolongan no­
tablemente , y  están poblados de pelos semejantes á las bar­
bas de una pluma. Si examináramos los pistilos de todas las plan­
t a s , encontraríamos algunos filamentosos, otros redondos, mu­
chos quadrados, no pocos triangulares: estos aovados, y  aque­
llos parecidos á un huso, á una mano de mortero , ó á una co­
lumna. >.

Torn. 1. P
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Lám. IV. Los estigmas ofrecen también mucha materia de observación: 
á veces remata en el estigma el punzón por medio de una dilata­
ción , que puede compararse con la extremidad de una trompa, 

Fig. n 4. según se previno ya {Fig. 1 14)  • ó bien se ensancha el punzón por 
Fig. 122. la extremidad ,  en que se halla el estigma b {Fig.  1 2 2 ) .  Otras 

muchas plantas tienen el punzón, que acaba en un botoncito, 
Fig. 118 y comoun Jazmin {Fig. 118).  Los punzones ahorquillados {Fig.  1 19)  

rematan freqüentemente en estigmas poco perceptibles, que guar­
necen los ramillos ó divisiones del punzón : estos estigmas están 
á veces frangeados: y  otras veces rematan los punzones ahorqui- 

Fig. 120. Hados en gruesos estigmas, como se vé en la Ketmia {Fig.  120).
H ay punzones cuyos estigmas son vellosos: tenemos un exem- 

plo en la Zarzaparrilla , en la Cornicabra , y  en el Lentisco : en 
la Grewia  , y  en la Clethra se divide el estigma en quatro par- 

F ig. 121. tes {Fig. 1 2 1 ) .  E l estigma de la Tila es de cinco esquinas. Los 
embriones del Avellano , y  del Roble , &c. están coronados de 
muchos filamentos, que forman una especie de borla : el estig­
ma de la hierba Doncella presenta una figura singular, terminan­
do el punzón en forma de una m aza, que tiene sobrepuesta una 
hojuela llana : en el Durillo está coronado el embrión de una es­
pecie de glándula , que forma tres estigm as: y  el punzón de la 
Vhaseoloides está enroscado en espiral.

Afectan además de eso los embriones varias figuras particu­
lares : unos son redondos, otros aovados, otros cylíndricos, y  
otros muy pequeños, y  prolongados : algunos .tienen la figura de 
pirámide $ y  al contrario otros están comprimidos, y  aplanados; 
pero respecto de que sus diversas figuras tienen mucha relación* 
con las de sus frutos, de que hemos de tratar en el discurso 'de 
esta Obra , nos contentaremos con haber indicado aquí lo mas 
general.

Creo haberme ya dilatado demasiado sobre las diversas figu­
ras de los pistilos , y  de sus partes 5 sin embargo de que habria 
aun otras muchas que explicar , si quisiera abrazar todas las 
plantas 5 y  así para mayor brevedad podrá consultar el Lector 
Us^ uras 123 , 1 2 3 ,  1 2 4 , 1 2 5 ,  y  128.

128. ' Sea la que fuere la figura de los punzones , sé reconoce ma­
nifiestamente en algunos, que hay en su interior una abertura,
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que penetra hasta su base , ó hasta los embriones de las semillas. Lám. ív .  

Se vé (Fig. 1 2 7 )  el corte del punzón de la fig. 122 por la linea F ig. 127. 

e ; y  en la fig. 129 el corte de otro punzón hueco de la fig. 128. Fig. 129, 

En muchos pistilos no me ha sido posible traslucir esta abertu­
ra ; y  en aquellos en donde se manifiesta á la vista, se podría 
concebir , por exemplo (como en 1a 7%. 122 ) ,  que hay un ma- Fig, xa*, 
nogillo de vasos , que corre desde cada división del estigma 
b , hasta cada celdilla del embrión, y  que cada uno de estos 
manogillos dexa un hueco , aunque todos estén comprehendidos 
baxo de tegumentos comunes; lo que aparentaría un punzón úni­
co , aunque efectivamente hubiese tres. Esta idea quadraría ma­
ravillosamente con lo que se observa en la manzana, y  en la pe­
ra (Fig. 130)  5 porque si disecando un punzón de los de estos Fig. 130. 

frutos se sigue su dirección , se reconocerá que se divide fácil­
mente en dos por la parte inferior, y  que cada porcion , según 
se demuestra en las letras g h , corresponde á una pepita , y  así 
podría muy bien suceder , que un punzón único se dividiese en 
lo interior del embrión, para comunicar porciones de sí mismo 
á cada fru to , 6 á cada celdilla.

Luego que cuajan 6 anudan los frutos , se seca la mayor parte 
de los punzones y  estigmas igualmente que los estambres , per­
maneciendo únicamente los embriones.

N o trato aquí del uso de los pistilos 5 bien que los consi le- 
ro como una parte muy esencial á la formación de los frutos, 
pues lo mismo es recibir los punzones algún daño , ya sea deí 
hielo , ó de los insectos, ó por alguna otra causa, que parecer 
indefectiblemente los frutos , aun quando no se echa de v e r , que 
haya alcanzado el estrago á los embriones.

Tengo una especie particular de Cerezo , en el qual están do­
tadas casi todas las flores de 3 ,  4 ,  5, 6, 6 ¡7 pistilos: y  producen 
igual número de frutos, unidos como en una cabezuela al ex­
tremo de un cabillo único. Tengo otra especie de Cerezo , en 
que cada flor contiene dos pistilos: y  casi todos sus frutos son d o­
bles ; pero sucede amenudo en esta especie , que en lugar de e.;tác 
organizados los pistilos , según queda explicado, se dilatan y for­
man dos hojillas; quedando entonces estériles las flores sin dar fru­
to. Confirmase, pues, con estos hechos la importancia de los pistilos

P ji
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para la formación de los frutos: mas adelante hablaremos de sus 
usos , explicando ántes alguna cosa de las flores incompletas.

A r t i c u l o  VIL De las flores incompletas.
E s t a n d o  dotadas , como lo están , la mayor parte de las flo­

res , de que se trató en los Artículos precedentes, de estambres, 
y  de pistilo , reconocidos por todos los Botánicos , como otras 
tantas partes necesarias á la fructificación; pueden consiguiente­
mente contemplarse como flores completas.

De las que llamamos incompletas hay dos especies : unas tie­
nen estambres bien formados, y  provistos de ápices y  polvillo, 
pero carecen de pistilos 5 y  como estas flores no llevan fruto , por 
eso las han dado el nombre de Flores estériles, ó Flores falsas , 
no solo los Jardineros , sino también los mas célebres Botánicos^ 
bien que estos últimos las llaman también Flores estambrosas.

L a  otra especie de Flores incompletas , aunque gozan de pis­
tilos bien acondicionados, carecen de estambres: estas pueden 
llevar frutos , y  por eso se nombran Flores verdaderas , y  Flo­
res cuajadas. N o se hace aquí mención ni de sus cályces , ni de 
sus pétalos, porque quando en las flores incompletas se hallan 
estas partes, que no pueden reputarse absolutamente necesarias 
para la formación de los frutos, son semejantes á las que se en­
cuentran en las flores completas.

E l N o g a l, el Avellano , el Hojaranzo, el Roble , H aya , P i­
no , A b e to , Aliso , C y p re s , Arbol de la V i d a , A bedúl, Moral, 
Plátano, algunas especies de Henebro , y  cierta especie de Len­
tisco 5 todos estos árboles, digo , llevan flores estambrosas, y  
flores de pistilo en el mismo individuo , aunque separadamente. 
L o  mismo sucede á Otras plantas, como son las Cucurbitáceas, 
el M a iz , y  las Lágrimas de Moyses , &c. Algunas especies de 
Palma , los Sauces, los A lam os, el Lentisco , la Cornicabra , el 
Arbol de la Cera *, algunas especies de Henebro, y  la Sabina} y 
entre las hierbas la Espinaca , el Cáñamo , y  la O rtiga , &c. tie­
nen pies, que no producen mas que flores estambrosas, y  que jamás 
llevan fruto $ quando al mismo tiempo producen fruto en otros

*  Le llaman Cerero en la Luisiana, donde se cria en bastante abundancia, y  se 
volverá á hablar de él en los tomos siguientes. N . d e l  T .
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píes , que solo crian flores de pistilo. Lám. y.
También se observan algunos árboles, que llevan en un mis­

mo pie flores completas , esto e s , dotadas de estambres, y  de 
pistilos 5 y también algunas flores incompletas, de las quales unas 
son estambrosas , y  otras de pistilo. Finalmente carecen de es­
tambres , y  de pistilos algunas flores, como las del Gíielde, lla­
mado Mundo, y  puede justamente dárseles el nombre de Flores 

fa ls a s , pues no traben otra utilidad que la de producir con sus 
pétalos un efecto bastante agradable á la vista , siendo por lo 
demás enteramente inútiles á la fructificación.

En conclusión de lo que mira á las flores incompletas, ex­
pondré aquí algunas observaciones que tengo hechas sobre las 
flores estambrosas, y  sobre las flores de pistilo del Avellano.

L a fig . 14.3 , Lám. V. representa el boton de una flor estam- F ig .148. 
brosa del modo que se dexa ver en Otoño : ácia la parte infe­
rior se descubren algunas escamas excavadas á manera de cucha­
ra , y  lo demás no parece sino una planta herbacea y  confusa.

"La fig. 149 representa el mismo boton conforme se observa Fig. 159. 
en el mes de Enero : vénse en su base las escamas del boton , de 
que acabamos de hablar : lo restante empieza á manifestarse es­
camoso 5 bien que en la Primavera son sin comparación mas per­
ceptibles las escamas, como puede verse en la Lám. W . fig. 134. Fis - 134- 
Se ha representado (fig. ig o )  una de ellas , separada del fila- Fig. 150. 
mentó, y  observada con el microscopio por la faz exterior. Pa­
rece poblada de una borra finísima. La fig. 1 5 1  demuestra la Fig. 151. 
misma escama vista por su cara interior : esta parte está cubier­
ta de muchos pelos , y  se advierten en ella los estambres : uno 
de ellos se vé en Xa. fig. 152  ; y  en la fig. 153  se representa el mis- Fig.15z.r53 
mo estambre aplastado contra el foco de un microscopio , de cu­
ya borlilla se vé salir mucho polvillo acompañado de un líqui­
do viscoso.

L a  fig. 154 representa el boton de una de las flores de don- Fig. 154. 

de salen los frutos. Este boton es grueso, redondo, y  cubierto 
de escamas excavadas á manera de cuchara.

L a fig. 155 es una de las escamas exteriores obscura por de- Fig. 155. 
fuera , y  peluda por dentro.

L a  fig. 156  representa una escama de las interiores, mas gran- Fig. 1 j6. 
Tom. L  P  iij
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Lám. V. de y  delgada que las precedentes. Es igualmente vellosa por 
dentro.

L a  fig. 1 5 7  ofrece á la vista otra escama , aun mas interior: 
esta es recia, y  difícil de desprender.

Fíg. 158. L a fig. 158 hace ver un cuerpo, que se encuentra en el cen­
tro del boton , y  es el calyz de la f lo r , de cuyas hendiduras 
salen unos filamentos, que no me atrevo á determinar si son pé­
talos ó pistilos.

Hiciéronse todas estas observaciones sobre las flores de pis­
tilo en el mes de Enero , de las quales he creido que debia dar no­
ticia , que se forme idea de la estructura de las flores incompletas.

En quanto á la distinción de los árboles, en que crian estas di­
versas especies de flores, se podrán consultar las táblas metó­
dicas , que se hallan á continuación del Prólogo del Tratado de 
¡os Arboles y Arbustos, que publicamos en 1^55.

Poco nos queda que añadir por lo que pertenece á los estam­
bres 5 y  así insistiremos solamente sobre el modo con que están 
arracimadas las flores estambrosas en los árboles, en que se crian. 
L o  mas freqüente que sucede e s , que varias escamas semejantes 

Fi , 6 ( Fig. 13 6 ) están todas prendidas de una ramafle-
Jg' 13 * xible y  filamentosa, cubriendo á los estambres e , reunidos entre sí, 

Fig. , 33. á la manera que se vé en d. El Avellano (Fig. 1 3 3 ) ,  el Abedul 
Fig. 134 y ( Fig. 1 3 4 ) ,  y  el Castaño (Fig. 135 ) son de esta clase. Dióse el 

nombre de mogigatos á aquellas delgadas ramas , que están car­
gadas de flores estambrosas.

A  veces son mas cortos los m ogigatos, y  entonces no cuel- 

Í38.146 ’ y &an : así son los del Abet0 ( Fig. 1 3 6 ) ,  y  del Alerce (Fig. 138).
En el Pino se ven muchos mogigatos bastante semejantes á los 
del A b eto , los quales están arracimados al rededor de una rama, 
que continúa en brotar, y  poblarse de hoja por cima de los mo- 

Fig. 137. g !'gatos j como se advierte en a (Fig. 1 3 ? ) .  Los del Henebro 
Fig. 1 3 9 .  (Fig. 13 9 ) son muy pequeños. L a  Cornicabra, y  el Lentisco 
Fig. 140. (Fig. 140) tienen sus flores estambrosas recogidas por ramille­

tes , ó á manera de racimo. Muchos árboles y  arbustos , como 
la Ladierna y  Fagara , producen sueltas sus flores estambrosas, 
ó separadas unas de otras.

También las flores de pistilo se hallan á veces asidas á una
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rama filamentosa, que las sostiene , y  su conjunto forma una es- Lám. v. 
pecie de m ogigato, según se vé en el Hojaranzo (Fig. 1 4 1 ) :  pig_ I4U 
y  cria con el tiempo la rama cargada de pistilos, formando especies 
de guirnaldas (Fig. 142 ) : las flores de pistilo del Sahuco , A la- F i g .  14 2 .  

mo , y  Abedul (Fig. 143 ) componen un género de mogigatos Fig‘ J43- 
mas regulares: las del Abeto (Fig. 14 4 ) no se apartan mucho F i g .  i 4 4 . 

de esta figura; pero se mantienen derechas , y  representan una 
pina pequeña , y  escamosa. Las flores del Aliso ( Fig. 145 ) tam- FiS- r4í' 
bien son apiñadas, de forma que representan un cono escamoso.
Las flores pistilosas del Plátano forman por medio de su re­
unión unas bolas muy redondas. Finalmente en el Nogal (Fig. 146), Fis- 146- 
y  en el Castaño (Fig. 1 4 ^ ) ,  en que estas flores tienen figuras F ig . i 4 7 . 

particulares, están separadas unas de otras, y  no contiene cada 
una por lo común mas que dos ó tres pistilos , é igual número 
de frutos.

Afecta , pues, cada árbol en la disposición de sus flores, y 3 
sean estambrosas, ó de pistilos, figuras particulares. Sería cosa 
demasiado molesta dilatarse mas sobre este punto; bastando los 
exemplos insinuados para ayudar á distinguir á primera vista las; 
flores incompletas de las flores completas , y  las flores estambro­
sas de las de pistilo.

A r t i c u l o  VIII. De algunas partes supernumerarias, 
que se encuentran en el interior5 ó exterior de al­
gunas flores.

E n cuén trase-en  el fondo de varias flores un líquido dulce, 
que recogen con esmero las abejas. En el fondo de ciertas flores 
se observan unos cuerpecillos , que parecen glandulosos 5 y  como 
se ha presumido que servirán acaso para la separación de aquel 
jugo meloso , que llaman algunos Botánicos Néctar , de aquí es, 
que se les ha dado el nombre de Nectarios. Descúbrense , por 
exemplo, en las flores del Laurel, junto al embrión , tres turbér- 
culos de color , y  dos cuerpecillos redondos unidos á la base de 
los estambres. Del mismo modo se encierran dos cuerpos glandu- 
íosos en las flores de la hierba Doncella.

Movieron estas observaciones á los Botánicos para llamar tam-
P iv
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bien Nectario á todas las partes de las flores, que no son ni pis­
tilos , ni estambres, ni pétalos. En la flor de la Pasionaria llá­
mase así una triple corona de filamentos , que nacen de la base 
del pistilo. Se vén en el fondo de la flor de la Gua/teria diez cuer­
pos puntiagudos, sostenidos por unos piesecillos muy delgados. 
En la flor de la Hamamé/is se disciernen quatro imitas : en cada 
división del pétalo de la flor de la Adelfa se observa un apéndi­
ce recortado : en la Perípocla salen ciertos filamentos de la base 
del pétalo 5 y  en el Acedaraque es un cuernecillo.

Además de estas partes , que se comprehenden todas baxo 
el nombre general de Nectario , se advierten en lo exterior de 
ciertas flores algunas partes, que las mas veces son de co lo r, de 
las quales carecen las demás flores. H ay , por exemplo , una es­
pecie de Cornejo llamado Cornus mas , involucro máximo , por­
que están contenidos los botones de flor de este árbol en unas 
hojas de co lo r, que se asemejan á un Tulipán : el Cornus herbá­
cea tiene un involucro ó gorguera * , que se equivocaría con un 
pétalo blanco : el Nogal blanco de Virginia tiene metidos los bo­
tones en unos involucros , como los del Cornejo : las flores de 
varias especies de Lechitrezna van acompañadas de dos hojas de 
color , que forman una gorguera. Finalmente las flores del H o- 
jaranzo están rodeadas de varias hojas: las de la Tila salen de 
una hoja que tiene una figura , y  organización singularísimas.

Sirven las gorgueras probablemente , ó de formar tegumen­
tos , que resguarden á las producciones tiernas que unen , ó de 
promover por la transpiración el movimiento de la sabia en aque- 
üas partes.

Por lo que mira al fluido meloso . de que se ha hablado , sos­
pechó Pontedera ** , que acaso serviría de embetunar las si­
mientes con una especie de barniz capaz de mantenerlas en esta­
do de germinar ó nacer mientras se conservase inalterable el 
barniz. Dificultoso sería aplicar esta idea á todas las semillas 5 fue­
ra de que no dexan de notarse otros motivos de alteración.

Pensaron algunos P hysicos, que atrahidos los insectos por

*  A sí está traducido con bastante propriedad en los Principior de Botánica 
del Doctor Barnades. N . d e i . T .

* *  Ponteder¿ SJntholozia , &  Dissertationes. N . d e l  A . ,
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este fluido , ocasionarían mediante sus picaduras la dispersión Lám. VI. 
del polvillo de los ápices de los estambres: pero de esto habla­
remos mas adelante.

L o  que parece mas cierto es, que no se advierte reciban da­
ño las plantas de resultas de lo que las quitan tantos insectos; 
y  también podría no ser esta m iel, ó néctar mas que un excre­
mento de los vegetables.

C A P I T U L O  II.

D E  L O S  F R U T O S ,

L o s  pétalos, estambres, pistilos, y  á veces los cályces se secan, 
y  se caen. La única parte de las flores que permanece , son los 
embriones; y  quando están cuajados los frutos , ó como dicen 
los Jardineros, anudados, se vé que los embriones adquieren 
mayor tamaño, toman la figura que han de tener los frutos , y  
se acercan poco á poco al estado de madurez, que es el término 
de su existencia. Pasado este término , unos se secan , y  otros se 
pudren. De tal modo ha variado la naturaleza la figura de los 
frutos , que nos será preciso ceñirnos á algunas generalidades, 
que sin embargo de eso podran todavia distrahernos del princi­
pal asunto mas de lo que quisiéramos.

Varios árboles y  arbustos producen frutos secos, que con­
tienen baxo de escamas cierto número de simientes : llámanse V i­
ñas en el P ino, en el A le rc e ,y  en el Abeto (Fig. 1 5 9 ) :  y  p o - Fig< 
dríase también dar este mismo nombre á los frutos del Aliso , y 
del Abedúl (Fig. 16 0 ). Como los frutos del Ciprés son redon-Fig. 160. 
d o s, por eso se llaman Nueces ( Fig. 1 6 1 ) .  Los frutos del Lau- Fig. 16 u  
ro Tulipán están formados de cápsulas, unidas de tal modo, 
que imitan con bastante propriedad la figura de una pina. Los 
frutos del Liquidambar son esféricos , y  sus semillas se contie­
nen en unos alveolos. Las simientes del Tulipero son desnudas, 
pero están colocadas al rededor de una columnilla , de suerte que 
se asemejan muy bien á una como pina escamosa, Iil Platano , y  
Cepbalanto (Fig. 16 2 ) tienen también desnudas sus semillas; p e - , < 5 2> 
ro forman con su conjunto unos glóbulos bastante regulares. En
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Lam. Vi. todos estos frutos el punzón de en medio, las escamas, y  ios al­
veolos, u hojillas interpuestas entre las semillas, están precisamen­
te destinados a comunicarles el nutrimento , y  acaso también á 
dar á la sabia ciertas preparaciones 5 y  así pueden considerarse 
todas ellas como una Placenta común á todas las semillas.

Otros árboles, ó arbustos llevan frutos mas ó menos carno­
sos , que contienen unas semillas cubiertas de una membrana cor­
reosa : llámanlas Pepitas. Las Peras, las M anzanas, y  los Mem- 

F i g .  163 y brillos ( Fig. 163 y  164, Látn. VI.) tienen sus pepitas a ( Fig. 1 64) 
metidas en el centro de una gran masa de carne jugosa : las pe­
pitas del Castaño , de la H a y a , de la Pavía  , y  del Castaño de 

F i g .  1 6 5 .  Indias (Fig. 165 ) están cubiertas de una membrana carnosa ,  po-

F i  68 C°  j u£osa ’  ^  c a s i  s e c a  5 cí u e  ^ a m a n  cáscara. L a  cubierta de la pe- 
lg‘ 1 ' pita de los Robles, y  Alcornoques (Fig. 16 8 ) es también una 

cáscara 5 pero no forma sino un capullo , ó dedal a , en el qual 
está metida la pepita , como una piedra lo está en su engaste.

Para dar fin á lo que concierne á los frutos de pepita , se ad­
vertirá hay unos que tienen, como el H ig o , la Granada , y  la Gra- 

Fíg. 169. nadilla (Fig. 1 6 9 ) ,  muchas pepitas metidas en una carne (Fig. 
F i g .  370. 170) mas o menos jugosa. Esta carne, y  aun la cáscara de los 

frutos de que hemos hablado , son el conjunto de muchos órga­
nos. Tendremos ocasion de observar en ellas grandes troncos de 
vasos, extraordinaria cantidad de otros vasos delicadísimos, glán­
dulas , membranas, &c.

Varios árboles y  arbustos tienen sus almendras metidas den­
tro de una caxita leñosa, y  se llaman Frutos de hueso. E l A lba- 

F i g .  171. ricoque ,  Ciruelo ,  y  Cerezo (Fig. 1 7 1 )  crian frutos a ¡  cuyo hue- 
F i g .  172,. so (Fig. 172  ) está rodeado de carne jugosa. E l Olivo ,  el Arbol 

Paraiso , el Cornejo , el Almez 4 el L au rel, y el Lauro Real 
lg* ' 73’ ( Fig. 17 3 )  tienen también su hueso escondido en una carne ju - 

Fíg. 1 7 4 -  g osa 5 pero el hueso a (Fig. 1 7 4 )  contiene ó debe contener dos 
F i g .  1 7 ; .  almendras : los huesos de los N ogales ,  ó Almendros ( Fig. 175) 

están cubiertos de una cáscara verde 5 y  el de la Avellana ( Fig. 
¡g- 176. 1 7 6 )  está solamente engastado en la cáscara.

Llevan muchos árboles y  arbustos frutillas Carnosas jugo­
sas , o no jugosas , que llaman Bayas. Las del Chionantho, del 
Fustete, del Espino A lb a r , del Menispermo ó Coco de Lsvan-
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te , del G üelde, del Viburno ó Pierno , de la L ig a , y  del T or- Lám. Vil. 
bisco (Fig. i ? ? )  son jugosas, y  no encierran sino una semilla Fig. *77* - 
(Fig. 1 7 8 ) .  En el Tejo no está enteramente cubierto de carne Fig. 178. 
el hueso : la baya del Acedar aque (Fig. 1 7 9 )  , que es jugosa, Fig. 179. 
contiene un hueso de cinco almendras ( Fig. 180 y  1 8 1 ) .  Las Fig. 180 y 
bayas de la D irca ó Leño-plom o, del Gale , del Molle , del Zu- l8l< 
maque , Tosiguero , Passerina , Lentisco, y  Cornicabra ( Fig. Fig. 182. 
1 8 2 )  son poco carnosas , y  no encierran sino una semilla ( Fig.

i83 Y i84> , . , Fil% 183 Y
Otros árboles, ó arbustos llevan bayas jugosas, ó no jugo­

sas , que contienen dos semillas : tales son las bayas de la Ma­
dreselva , del Periclymeno , de la Mojera , del Jazmín, de la Zar­
zaparrilla , del Estoraque , del Xylosteo , de la Esparraguera , de 
la Ephedra 6 Uba marina (F ig. 1 8 5 ) ,  del Berbero (Fig. 186), Fte.- i 8s y 
y  de la Frangula ó Chopera (Fig. 1 8 7 ) .  Hállanse dos simientes Fig.’ 187. 
en las bayas del Sahuco, del Brusco , del Henebro, de la Sabi­
na , del Cedro , del Espino ( Fig. 188 ) ,  y  de la Ladierna (Fig. ĵ g- 
189 ) ,  en las quales figuras no se han representado mas que los lg' Iu 
huesos.

H ay quatro semillas en las bayas de la Burcardia, de la A l­
heña , del Agnoscato , y  del Acebo ( Fig. 190 y  1 9 1 )  : hállanse Fig- 190 y 
por lo común cinco en las otras, en las bayas de la G ayuba, de 19 
muchas especies de N ísperos, y  en los de la Yedra (Fig. 192 y  Fig. 192 y 
1 9 3 ) .  Finalmente se encuentra mayor número todavía en las ba- 
yas de la Belladama, de la Cambronera , del Arrayan , del Sola­
no , del R o sa l, de la Butneria , del Madroño ( Fig. 194 y  195), Fig. 194 y 
de la Guayacana (Fig. 1 9 6 ) ,  del Grosellero ó Ubaespina ( Fig. F?g.'i96. 
19 7  y  1 9 8 ) ,  y  del Alcaparro (Fig. 199 y 200). Si con aten- F- 197 5198. 
cion se exáminan estas bayas, se reconocerá que forman diver- 5 1 
sas placentas , que comunican el alimento á las simientes.

A  veces se contienen estas últimas partes en unas especies de 
caxitas, que se secan luego que llegan á madurez : y  llámanse 
en efecto cápsulas , ó cocas. Los frutos capsulares del Hojaran- 
zo ( Fig. 201) no tienen mas que un hueco, y  no encierran sino Fig. 201. 
una semilla. E l O lm o, la F  tela  a , el Polygono o Corregüela, 
y  los Armuelles (Fig. 202 ) tienen una ó dos semillas encerradas Fig. 302. 

en una cavidad , que forman dos membranas delgadas. Las cáp-
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Lám. Vil. sulas de la Itaa  solo tienen una cavidad , pero esta contiene va­
rias semillas.

Fig. 203 y Pagara (Fig. 203 ) , y  el Arce ( Fig. 204) tienen sus fru-
204. tos compuestos de dos cápsulas, cada una de las quales consta de

una cavidad, en la qual se encierra una semilla. E l Sauce , el 
Alamo , y  el Taray tienen igualmente dos cápsulas, con una ca­
vidad en cada una , y  en ella se encierran varias semillas. L a  

Fig. 205. Hamamelis , y  la Lila ( Fig. 205) tienen dos cápsulas, á cada una 
de las quales corresponden dos huecos, y  en cada uno de estos 
se encuentra una semilla. E l Paliuro , el Ceanotho , y  la Olivilla 

Eig. 206. (-£%• 206) tienen tres cavidades, en cada una de las quales se 
contiene una semilla. L a  Clethra , la Evonymoides , la Lechitrez- 

Fig. 207. na , la Yuca , el Castellar, y  el Hypericon (Fig. 20jr) tienen tam­
bién sus frutos compuestos de tres cavidades , que contienen mu- 

Fig. 208. cjlas sem¡[¡as . ]a S íew artia ,la G rew ia , y  el Bonetero ( Fig. 208) 
forman el fruto con quatro ó cinco cavidades, en cada una de 
las quales se encierra una semilla : también tiene cinco cavida­
des la cápsula de la Tila , y  habría de contener cinco semillas, 
pero por lo común no se logra mas que una. L a  R u d a , la Ge- 

Fig. 209. ringuilía, el Brezo, y  la Diervilla ( Fig. 209 ) tienen igualmen­
te quatro ó cinco huecos 3 pero estas cavidades comprehenden 
muchas semillas. Los frutos del Ascyro , de la Azalea , de la Gual- 

Fig. - r o  teria , Kalmia, Spircea , de la Ketmia (Fig. 2 1 0 ) ,  y  de la 
Fig. 211.  Rosadelfa ( Fig. 2 1 1 )  son también cápsulas de cinco celdillas, 

bien que en ellas se hallan muchas simientes: finalmente las cáp- 
Fig. S12. sulas que forman los frutos de las Xaras (F ig . 2 1 2 ) ,  gozan de 

un número indeterminado de celdillas, en que se incluyen va­
rias simientes.

Sin entrar ahora en una prolixa enumeración anatómica de las 
cápsulas, advertirémos solamente, que hasta la perfecta forma­
ción de las semillas son muy jugosas, y  están formadas de mu­
chos vasos , de los quales los principales forman unas eminencias 
ó lomos, á que están adherentes las simientes por un vaso que 
les comunica el alimento. Además de eso la mayor parte de las 
cápsulas,que se hallan vacías quandosecas, estaban, quando ver­
des , llenas de una pulpa jugosa, que sin duda es muy útil á las se­
millas. Pero por ahora nos contentaremos con estas noticias gene-
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rales 5 y  aunque no sea nuestro intento seguir haciendo exácta- Lám.VM. 
mente la anatomía de todos los frutos, tendremos tal vez ocasion 
en adelante de circunstanciar mas esta materia.

Los frutos que suceden á las ñores leguminosas , son unas 
cápsulas largas, á las quales se dá el nombre de silicuas ó v a y -  
nas , quando tienen cierta extensión 5 y  se llaman sitíenlas ó 
vaynillas quando son cortas. Veamos , pues , las principales 
diferencias que se encuentran entre las que producen diversos 
árboles y arbustos. Los frutos del Spartium ó R etam a, de la 
Amorpha (Fig. 2 1 3 ) ,  y  de la Barba-jove (Fig. 2 1 4 )  no son Fig. 213 

mas que unas vaynillas sin atajo , 6 entretela, y  que solo contie- ' I4’ 
nen una simiente. Las vaynillas del Granébano, de la Genista- 
Spartium ó Hiniesta espinosa , y  de la Gatuña (F ig . 2 15  ) son Fig- 215. 
también harto pequeñas , pero comprehenden varias semillas: 
otras largas, y  sin división están comprimidas entre simiente y  si­
miente , como se vé en la Coronilla (Fig. 2 1 6 ) : las de la hierba Fig. 216. 

Doncella, de la Anagyris , del Algarrobo loco, de la Gleditsia , del 
Falso Aromo , de la Hiniesta escobar, del Codeso (Fig. 2 1 7 ) ,  Fig. 217- 
y  de la Hiniesta (Fig. 218 ) ,son de bastante tamaño , sin divisio- Fig. 218. 

nes , y  no contienen pulpa. Las vaynas del A lgarrobo, del Bon- 
duque, y  del Aromo (Fig. 2 1 9 )  no están divididas en varias Fig. 219. 

separaciones 5 pero sus semillas se hallan cercadas de pulpa por to­
das partes.

Muchas plantas tienen divididas las vaynas en dos por una 
tela , que se extiende de un cabo á otro : esta tela se advierte 
en las vaynas del Phaseoloides, y  en los frutos de la Bignonia.
Los frutos de la Adelfa , y  de la Peripocla se asemejan bastante 
en la figura á las vayn as, sin que por eso se les pueda atribuir 
su caracter. E l Guanabano produce frutos carnosos, en que se en­
cuentran algunas semillas algo gruesas, y  colocadas del mismo 
modo que en las vaynas. E l Staphylodendron, y  el Espantalobos 
crian unas vegigas membranosas llenas de ayre , en las quales se 
hallan adherentes las semillas á un nervio principal , que se ex­
tiende á lo largo de toda la vegiga : siendo , como son , verda­
deras cápsulas las vayn as, se les podrá aplicar todo lo que dexa- 
mos dicho de las cápsulas ordinarias: únicamente añadirémos la 
observación de que un lado de la vayna está siempre poblado
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Lám . V III. en toda su longitud de gruesos vasos, que comunican el alimen­
to á las semillas, que están pegadas á é l , cada una de por sí por 
medio de un vaso , que le es proprio.

Las semillas de todas las plantas de P a ra sol, como las del 
Fig. sao. Buplevrum  o Matabuey {Fig. 220), están desnudas 3 y  así es ne­

cesario que precisamente reciban su nutrición por el filamento que 
Fig. 22i. las sostiene. L o  mismo puede decirse de la Clemátida (Fig.2 2 1), 

cuyas semillas no tienen cubierta alguna , y  asimismo del Ceñi- 
g lo , cuya única simiente está cubierta por el calyz , sin tener 
con todo eso adherencia alguna con él. L o  mismo sucede á to­
das las flores labiadas, que tienen quatro semillas,que abraza por el 
calyz : es á saber, el Hysopo , la Lavanda , el Cantueso , la Phlo- 

Fi , ,  fnis ° /Candiíera 5 el Romero , la Salvia , el Tomillo , la Chame- 
,Ig- 221, dría ó Germandrina , y elTeucrio (Fig. 222) : la Coriaria ó Rui­

do tiene también cinco simientes encerradas en el calyz. Es de 
creer que las semillas de todas estas plantas reciben su sustento 
por la parte que está adherente al calyz : lo mismo debe enten­
derse en quanto a las semillas de las flores flosculosas ,semifloscu- 
losas, y  radiadas, que están recogidas en un calyz común , qua­
les son el Abrotano , el Ajenjo , la Santolina , la Baccharis, la 
Otbonna , la Globularia , y  la Pentaphylloides. De la infinidad 
de diferencias que se observan en la figura de los frutos, de que 
solo nos propusimos dar una ligera idea , se han servido util­
mente los Botánicos Metodistas para el establecimiento de los 
caracteres. Pasemos á tratar de lo interior de los frutos, y  d iga­
mos algo sobre su organización.

A r t i c u l o  I .  Resumen sucinto de las alteraciones que 
acaecen á las flores del Peral,y del Almendro,des­
de que se empiezan á discernir en los botones hasta 
que los frutos están cuajados.

T r a t a n d o  del examen de los botones , diximos que en e! 
Otoño , y en el Invierno se formaban en lo interior de ellos las 
partes de las flores. Ahora , pues , siendo los embriones parte 
de los pistilos, y  los pistilos parte de las flores , se puede asegu­
rar que los embriones 3 ó lo que es lo mismo, los frutos tiernos
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empiezan á formarse en los botones , igualmente que las demás 
partes de las flores : y  así hemos dicho que se discernían, antes 
de abrirse los botones, las pepitas délas peras, y  los huesos de las 
almendras, &c. Pero todos estos órganos se hacen mas percep­
tibles luego que llegan á abrirse los botones. Los cabillos que 
sostienen las flores, se alargan considerablemente : crecen los bo­
tones de las flores, y apartan las escamas de que están forma­
dos los botones de los árboles ; se dexan ver los pétalos entre 
las hendiduras del c a ly z , y  de allí á poco se desenvuelven es­
tos mismos pétalos, que estaban plegados en el boton. Ya se 
insinuó arriba que los pétalos de ía flor del Peral están pegados 
al ángulo entrante que forman las hendiduras del calyz ¡ y que 
como están dispuestos en rueda , se parecen, despues de desple­
gada la flor , á unas rositas.

Enderézanse entonces los estambres, mostrando bien forma­
dos sus ápices. De allí á poco se abren las cápsulas de los ápi­
ces , esparciéndose por todos lados el polvillo que contenían. A  
propósito de los estambres debo advertir que los del Durazno 
(Lám. I X , fig. 24^) trahen su origen de una substancia granu- 
gienta d , que viste las paredes internas del calyz ; y  que los 
del Peral {Lám. I I I  ,fig. 1 1 5 ) ,  que nacen del fondo de la flor, 
son por lo común quatro entre el asidero de cada pétalo , y  es­
tán como clavados sobre una substancia particular , que parece 
granugienta, y  en algún modo glandulosa , y  colocada en el 
ombligo de la pera entre las hendiduras del calyz. Endurécese 
poco á poco la substancia granugienta , formando aquel agre­
gado de piedras, que se hallan ácia la cabeza de casi todas las 
peras , de lo qual hablaremos en adelante. Los pistilos que ocu­
pan el centro de la f lo r , salen, al parecer, de un can al, con el 
qual no tienen adherencia alguna. A l cabo de un corto tiempo 
se caen los pétalos, y  los estambres se secan , y  pierden sus ápi­
ces ; y no tardan mucho los punzones en perder también su lozanía.

En la almendra crece el embrión , y  se desprende del calyz 
que se c a e ; en la pera permanece el ca ly z , secándose en par­
te sus hendiduras : pero se forma en la parte inferior una hin­
chazón, y  entonces es quando se dice que han cuajado las peras, 
adquiriendo poco á poco su madurez. Pero para llegar á cono-
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Lám. VIH- cer bien su organización interior , es menester disecar los frutos 
en todas sus diversas edades y  estados por donde pasan , des­
de que anudan hasta su madurez , como yo lo he hecho con to­
da la atención posible. V o y á individualizar mis observaciones, 
empezando por la pera.

A r t i c u l o  II. Examen anatómico de la Pera,
Fig. 233. L a  pera (Fig. 223) es un fruto carnoso , mas estrecho regu­

larmente por la parte del cabillo b que ácia el otro extremo' a, 
el qual está dotado de un ombligo , que forman las hendiduras 
del calyz. Hállanse dentro de este fruto cinco celdillas , cada una

F ig . 23 7. de las quales contiene dos pepitas , ó simientes (Fig. 2 3 7 ) ,  cu­
biertas de una cáscara correosa; y  así se pueden distinguir en 
la pera , su cabeza , ú ombligo a , su cabillo ó piesecillo b , y  
finalmente el cuerpo c c  ; pero al llegar á examinar los órganos 
con el auxilio de la disección, se deben considerar separadamen­
te : i.°  los tegumentos: 2.° los vasos principales: 3 .0 la subs­
tancia carnosa.

Si se examinan con atención las peras podridas, especialmen­
te despues que han estado algún tiempo en agua , fácilmente se 
reconoce que lo que se separa con el cuchillo quando se monda 
una pera , puede dividirse en quatro substancias distintas; es á 
saber : i.°  Iaepiderma: 2 .0 el cuerpo mucoso : 3 .0 el texido la­
pídeo ó glanduloso : 4 .0 un enlace de vasos, que yo llamo pe lie- 
jo  , pues me ha parecido conveniente servirme , para distinguir 
estas substancias, de los mismos términos que usan los Anatómi­
cos tratando de los animales, ya que en efecto no dexa de haber 
bastante semejanza entre las partes correspondientes del reyno ani­
mal , y  las del reyno vegetal.

Quítase lo i .°  la epiderma, la qual se parece bastante á la 
que cubre los renuevos y  hojas; y  habiendo hablado de ella en 
un Artículo separado , podrá el Lector recurrir á él. Luego que 
se consigue separar un pedazo de epiderma so ia , se descubre 
una membrana muy sutil, y  delicada, que queda pegada al te­
xido lapideo,que la cubre inmediamente por toda la extensión 
de la pera : y  pasando el dedo por esla membrana 3 se observa
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cierta untuosidad , y  una viscosidad , que nos ha movido á  lia- Lám. Vin. 
marle cuerpo mucoso, nombre que le compete también por el 
ugar que ocupa entre la epiderma y  el enlace de vasos, que yo 
llamo pellejo.

A l quitar la epiderma sale á veces unido á ella el cuer­
po mucoso , dexando desnudas las piedras, ó bien se separa de 
la epiderma , manteniéndose adherente á las piedras que cu­
bre. Prueba muy bien este hecho la existencia del cuerpo mu­
coso , y  su caracter de membrana. Presentado al foco del mi­
croscopio un pedacito del cuerpo mucoso , me pareció traspa­
rente } y  v i en él algunos puntos mas diáfanos que lo restan­
te. L o  mismo se observa en la epiderma : sin embargo de lo 
qual pienso que se podria comparar con la cubierta celular , de 
que ya se habló en el Libro primero ; y  aunque nada tengo bien 
averiguado sobre la naturaleza de la membrana mucosa , sospe­
cho que está formada de un enlace de vasos extremadamente fi­
nos , y  empapados de un líquido mucilaginoso, de cuyo caracter 
participa. Por lo que mira á sus usos, el modo con que abraza á 
las piedras ó glándulas, indica que puede conspirar con estos 
órganos para producir algún efecto relativo á la economía vege­
tal , como por exemplo en la transpiración de los frutos, en la re­
generación de la epiderma , & c. Susténtanse muchos insectos del 
cuerpo mucoso 5 y  entonces se ven descubiertas las piedras secas, y  
amoratadas, formando en el fruto una superficie áspera. Tam ­
bién á veces el granizo, y  los soles alteran su color.

Despues de haber desprendido las dos cubiertas insinuadas, 
se encuentra una gran cantidad de cuerpecillos sólidos , colo­
cados por toda la superficie de la pera , del modo que puede 
verse en la fig. 224. Esta disposición me mueve á  decir que Fig. 224. 

forman los cuerpecillos una cubierta general, que yo llamo cu­
bierta lapídea , porque comunmente se reputan por verdaderas 
piedras. N o se escaparon á  la sagacidad de Maipighi y de Grew 
dichas substancias , que Ruysch llamo cuerpos aciniformes.
Hállanse también semejantes piedras en otros parages fuera deí 
cuerpo mucoso : procuraremos dar una idea de su continuidad, 
esto es , de la situación que tienen unas respecto de otras. Las 
piedras , aunque se hallan distribuidas por toda la substancia de 

Tom. I. Q
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Lám. VIH. la pera , no por eso están colocadas sin orden : hállanse recogi­
das cerca del om bligo, donde forman una especie de roca b 

Fig- 2 «4* fig- 224  : y  están dispuestas con bastante regularidad baxo del 
cuerpo mucoso al lado unas de otras a a . Esta coordinacion, 
como ya he dicho , es la que me mueve á nombrar al conjunto 
de piedras texido ó cubierta lapídea : á lo largo del exe del 
fruto , á excepción de las inmediaciones del centro, forman por 
medio de su disposición una especie de can al, que llamarí  canal 
lapídeo c. No hay parage en la parte carnosa d élas peras en 
que sean mas gruesas las piedras, que al rededor de las pepitas: 
allí están algo apartadas unas de otras , y  unidas por una subs­
tancia que se distingue de lo demás de la carne de la pera á la 
v ista , y especialmente al gusto $ bien que es muy semejante á la 
que une las piedras del texido lapídeo \ y  cubriendo estas piedras 
a las pepitas, las consideraré todas juntas, como que forman una 
cajita lapídea d , que equivale á la cápsula leñosa de los hue­
sos. E s , pues , preciso concebir que disminuyendo de grueso la 
roca b , forma el canal lapídeo c , que ensanchándose subminis­
tra una especie de cubierta á las pepitas d , que llamarémoá 
cápsula lapídea. Acércanse las piedras unas á otras por baxo de 
!as pepitas, formando una vayna e , que cruzan los vasos del ca­
billo } y  por eso la daremos el nombre de vayna lapídea.

En este estado se descubren la continuidad que hay entre la 
cubierta lapídea junto al om bligo, la roca, el canal lapideo ,1a cáp­
sula lapídea, y  ía vayna lapídea que vá á unirse con la cubierta lapí­
dea junto al cabillo. A hora, pues , si nos figuramos que desde la 
capsula lapídea d  hasta la cubierta petrosa a , se hallan por una y  
otra parte piedras esparcidas por la substancia de Ja pera, que 
disminuyen en cantidad y  tamaño desde el centro d hasta la 
circunferencia a 5 nos habremos formado una idea muy cabal de 
la disposición de las piedras en el fruto de que se trata, despues 
de haber adquirido su magnitud.

He dicho que se terminaba el canal lapideo en el ombligo: 
a este parage viene también á parar la cubierta lapídea 5 y  la 
reunión de uno y  otro forma allí lo que hemos llamado roca 

F ig . 226. (Fig. 2 2 6 ). Tiene la roca figura de un cono inverso , de modo 
que corresponde Ja base al om bligo, y  la punta que es trunca-
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da , mira ácia las pepitas. AI principio no parece compuesta Lám. vm. 
mas que de un agregado de piedras pegadas unas á otras con 
mucha irregularidad : sin embargo de lo qual se divide de un 
modo, muy patente en dos partes. L a  interna (Fig. 228) tiene Fig. 228. 

asimismo figura de un cono truncado, y  es la continuación del 
canal lapideo (Fig. 230) ; el qual dilatándose en su extremidad Fi&- 23»- 
como una trompa , forma en la parte del ombligo la base del 
cono. Y  por lo que mira á la parte exterior de la roca (Fig. 226) 
es una prolongacion de la cubierta petrosa , que acompañando 
al canal lapideo, comunica con la cápsula petrosa (Fig.2 2 5 ): la Fjg- 227. 

fig. 229 b es la fig. 228 a cortada por medio , para hacer per- Fig' 329‘ 
ceptible que este canal es hueco ; lo que se ve también por los 
estiletes, que atraviesan á las fig. 2 2 6 , 228 , y  230.

Formada alguna idea de la situación de las piedras en las 
peras, es bien examinarlas en particular, para indagar su organi­
zación. Acaso nos conducirá este examen al descubrimiento de 
sus usos.

En conseqíiencia de mis observaciones sería inútil buscar 
piedras en los frutos recien cuajados. Esta parte del fruto , que 
despues ha de endurecerse , no me pareció en aquel tiempo sino 
una masa blanca , compacta á la verdad , pero que carece de la 
dureza que adquirirá con el tiempo. Esta substancia se divide 
al parecer en granos blancos, que aún no tienen sino muy poca 
solidez , y  constituyen casi toda la .substancia interior del fruto. 
Finalmente crecen , y  se endurecen poco á poco dichos granos; 
de suerte que siendo todavía muy pequeños los frutos , es­
tán enteramente líenos de piedras , las quales sin embargo aún 
no son tan duras como en los frutos que llegaron á su madurez, 
y  conservan una ligera transparencia , que dexa discernir algunos 
vasos, que se distribuyen por su substancia. A  medida que se 
acercan á la madurez las peras, se desvanecen las piedras, y  
parece que se destruyen por la mayor parte ; veremos con todo 
eso en adelante que no se disminuyen ni en número , ni en ta­
maño , y  que al contrario se ponen mas duras, y  mas opacas, es­
pecialmente las de la cápsula lapídea.

Antes de su perf:cto endurecimiento examiné con el micros­
copio varias piedras de estas, y  entonces no me parecieron forma-

Qij
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Lám. VIII. das por capas , ó  unión de varias láminas lapídeas , sino sola­
mente por el agregado de muchos granos, 6 sea por la reunión 
de varias piedrezuelas , que comunican unas con otras por me­
dio de los vasos , entre los quales hay también algunos que pa­
recen haber adquirido la consistencia de piedras. Echadas al 
fuego , arden y  despiden un olor de pan tostado ; y las que no 
están muy endurecidas , llegan á disolverse mediante una fuerte 
coccion.

Para observar la unión délos vasos con las piedras conduce 
exponer al microscopio gruesas piedras, que floten en una vasija 
formada de un pedazo de cristal, guarnecido por las orillas de 
cera , y  lleno de agua. Por este medio , y  escogiendo para mis 
observaciones algunas piedras, que habia tenido mucho tiempo en 

Fig. 227. maceracion , v i un número prodigioso de fibras a ( Fig. 2 2 ^ ) ,  

que estaban dispuestas á manera de cabellera al rededor de ca­
da piedra. Algunos vasos b mucho mayores iban á veces á re­
matar en ellas, ó perderse, digámoslo así, en otra piedra : otras 
veces salían de ellas , ya sea sin haberse d ividido, y  casi del 
mismo grueso que tenían quando entraron,y yá también despues 

F ig . 231. de dividirse allí en tres ó quatro ramificaciones. L a  fig. 2 3 1 ,  que 
representa una rodajuela de pera expuesta al microscopio , basta 
para dar una idea de la situación de los vasos capilares , y de los 
mayores de que está formada la carne de las peras. N o pueden 
practicarse semejantes observaciones en frutos nuevos , porque 
las piedras están entonces demasiado arrimadas unas á otras;pe­
ro á medida que se acercan á su madurez, se llenan de fluido 
los vasos, se adelgazan , se alargan , se enternecen , y  blanquean. 
A l contrario ,las piedras se endurecen , rojean , y  se ponen opa­
cas , quedando estas diversas partes desde entonces en estado de 
distinguirse unas de otras con mas facilidad.

N o hay que creer que lo que acaba de decirse sobre las pie­
dras , solo se verifique en algunas especies de peras, en que por 
lo común son mas grandes y  mas duras que en otras especies, 
cuya carne es fina y  mantecosa. En efecto , aunque sean menos 
gruesas y  menos duras estas piedras en la Magdalena de Verano, 
en la Virgulosa, y  en la Mantecosa , que en la San-German, Ber­
gamota , Cresana , y  M aestro-Juansiem pre las he discernido
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clarísimamente en unas y  otras. Con todo eso aconsejo á los 
que se dedicaren á hacer observaciones sobre este punto , que 
se valgan de las especies en que las piedras sean mas notables, 
como por exemplo de la San-German.

Queda ya advertido que llamamos piedras á los cuerpe­
cillos duros que se hallan en los frutos, únicamente con el fin 
de acomodarnos al uso casi generalmente admitido. Fero no es 
bien confundirlas con las piedras minerales y  fósiles, ni tampoco 
con las concreciones lapídeas, que se hallan en los riñones, en 
la vegiga de la orina , ú en la bolsa de la h ie l, &c. de los ani­
males.

N o son cuerpos organizados las piedras minerales } pues no 
reciben sustento por el ministerio de vasos algunos que las sean 
proprios. Un jugo petrificante , que acaso es de la naturaleza de 
las piedras trasparentes , del cristal de roca , de la selenites o es- 
talactites * , penetra por las tierras arcillosas, bolares, ó de otra 
especie, por la madera , y  conchas , y  se vuelven piedras estos 
cuerpos mediante una impregnación, digámoslo así. Estos jugos 
petrificantes arrastran consigo diversas substancias de que cubren 
ya las piedras formadas , las quales crecen por incrustación. Es­
ta es por mayor la historia de las piedras fósiles.

Algunas materias viscosas, capaces de endurecerse , cubren 
de una especie de sedimento las substancias ya duras , que se 
hallan en los riñones y  en la vegiga. Fórmanse láminas de este 
sedimento endurecido, que engruesan á proporcion del número 
de las capas. He aquí con corta diferencia el modo con que se 
forman las piedras de los riñones, y  el cálculo de la vegiga , &c. 
las quales sin embargo difieren mucho de las piedras minerales, 
y  calcareas , respecto de que arden , y  se resuelven casi entera­
mente en aceyte empyreumático , en sal vo látil, y  en carbón.

Por poco que atendamos á las observaciones que se han re­
ferido sobre las piedras de los vegetables , se reconocerá que 

Tom. I. Q i¡j
*  Llaman Selenites los Mineralogistas á aquella especie de yeso mas puro , que 

conocemos baxo del nombre de Espejuelo ; y  Estalactites á aquellos carámba­
nos que forma el agua que destila de las bóvedas de las grutas , petrificándose 
mediante las partículas lapídeas que lleva consjgo : y  por eso llama el \ ‘’ g® 
con, bastante propiiedad^/tft^r# dz agua a semejantes concreciones* IN. D£i» I»
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no crecen por incrustación , sino es por los jugos que las comu­
nica el número inmenso de vasos, que van á parar á ellas5 ma­
yormente estando observado con bastante constancia que un 
gran vaso vá siempre á rematar en una piedra grande. Jamás 
pude distinguir las láminas que las componen ; pero observé una 
agregación niuy notable de varios granos ó piedrecitas: y en una 
palabra , me parece verosímil que resulten estas piedras vegetables 
del endurecimiento de un cuerpo organizado.

Falta aún satisfacer á dos qüestiones, tan curiosas, y  tan di­
fíciles una como otra. ¿ De qué modo se formaron estas piedras? 
¿Para qué fin se han formado ? Y a advertimos que las peras re­
cien cuajadas no tienen piedras : que poco despues abundaban 
de ellas; y  finalmente que quando llegaban los frutos á su ta­
maño y madurez, como que desaparecían las piedras. Hacen es­
tas circunstancias embarazosa la primera qiiestion ; ¿ pues al fin, 
de dónde diremos que provienen estas piedras quando empiezan 
á manifestarse ? y  qué se hacen quando parece que se dismi­
nuye su número ? Por otra parte en quanto á su uso relativo á 
la economía vegetal , producirá acaso los mismos efectos un 
cuerpo que muda tan visiblemente de consistencia y  naturaleza?

Para ver si se puede satisfacer á una y  otra qiiestion , em­
piezo examinando las piedras desde su origen , y  en un tiempo 
en que aún no han adquirido aquella solidez que las hace per­
ceptibles , y  fáciles de reconocer: quando aún no se pueden distin­
guir , sino en que son de substancia compacta, ó de texido denso y  
tupido : en una palabra, tales quales se ven en los frutos nue­
vamente cuajados. En aquel estado las miro como ovillos de va­
sos , ó como glándulas : su disposición y  texido parecen ser en 
ellas unos caracteres bien señalados , como asimismo su situa­
ción en orden á los demás vasos. Pero además de eso , los di­
versos líquidos que deben servir para la formación de la semi­
lla 5 parece que exigen órganos proprios á su preparación , y  
esto generalmente toca á las glándulas. Añadiré también , si es 
licito valernos en este caso de la anatomía comparada , que la 
entraña, en que crecen los fetos de los animales, está interiormen­
te poblada de glándulas.

E s , pues, probable que la substancia granujienta, que cons­
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tituye la mayor parte de los frutos recien cuajados, es glandu- 
losa, y  formada de vasos finísimos, en los quales deben los ju­
gos recibir las preparaciones necesarias á la formación de las 
semillas, que entonces adelantan mucho , pues es la parte de los 
frutos que primero se forma. L a  carne de una pera, que ha de 
llegar á ser muy grande , es nada todavia quando ya casi han 
llegado á su mayor tamaño las pepitas.

Estos jugos son tal vez viscosos y  tartareos , y  pueden los 
vasos por donde han de pasar ser de tal delicadeza , y  de tal 
modo doblados , que algún sedimento análogo al tártaro dis­
minuya su diámetro , pegándose poco á poco á las paredes in­
ternas de los vasillos, empezando á procurarles aquella solidez 
que advertimos en los nuevos frutos , quando decimos que están 
llenos de piedras. Entonces los líquidos , que no pueden filtrarse 
en tanta abundancia como ántes del endurecimiento de las glán­
dulas , refluyen en cierto modo , dilatan los vasos que están en­
tre los ovillos gíandulosos, y  se abren nuevos conductos por los 
-vasos laterales , á los quales dan estension , aumentando su volu­
men en longitud , y  diámetro 5 lo que es causa de que dichos 
cuerpecillos duros se aparten unos de otros, de que se interpon­
ga entre ellos una substancia jugosa , y  de que la carne de la  
pera haga consiguientemente progresos.

AI paso que crecen los frutos, se hacen menos percepti­
bles las piedras que se apartan unas de otras, aunque se hallen 
en igual número , y  estén tan duras como ántes.

N o todas las piedras, de los frutos adquieren igual dureza, 
ni igual tamaño : en ciertas especies de. peras son mas gruesas, 
y  mas duras que en otras. En un mismo fruto puede observar- 

' se esta diferencia : y  aun en uno y  otro caso hay piedras, que 
conservan su blandura hasta la madurez de los frutos. Añado 
también que el mismo fruto, una pera de S. Germán por exemplo, 
se vuelve siempre mas lapídea en un árbol plantado en terreno 
endeble y  seco i que en otro que sea muy substancioso y  húme­
do , pero en recompensa tienen menos sabor en esta posicion los 
frutos, lo qual parece probar que proviene el endurecimiento 
de las piedras de un jugo concreto , que quanto mas concentra­
do se halla, debe contribuir mas al endurecimiento,

Q iv
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Las peras de Verano son menos lapídeas que las de Invierno, 
porque los jugos están sin duda en ellas en demasiado movi­
miento para permitir que se fixen los jugos tartarosos. Los grani­
zos producen en las peras algunas manchas negras , baxo de las 
quales se encuentran por lo común piedras gruesas 5 y una vez co­
menzada la obstrucción , se detiene allí mas fácilmente el tártaro.

He considerado estas piedras en dos estados, esto es , quan- 
do están aún blandas 5 y  entonces es de presumir que exercen 
fa función de glándulas : el otro estado es quando empiezan á 
endurecerse , y  entonces dixe que es probable que produzcan un 
reflujo, que contribuye mucho á aumentar el volumen de los fru­
tos. Tendré ocasion , quando trate del uso de los vasos , de con­
firmar lo que aquí hemos asegurado sobre las piedras contempla­
das en uno y  otro estado ; pero se pueden también considerar 
en un estado tercero, esto es, quando están endurecidas. No me 
persuado que entonces sean del todo inútiles á los frutos, pare- 
ciéndome que despues de haber hecho el oficio de glándulas en 
los nuevos frutos, se convierten al endurecerse en pequeños hue- 
secillos, y  subministran entonces puntos de apoyo á las fibras, 
que á no ser así , no tendrían en qué sostenerse, á causa de su 
longitud. Tal vez será esta la razón por que la carne de los me­
locotones, y albariccques no tiene tanta consistencia como la 
de las peras, aunque sean las mantecosas 3 y estas , cuya carne 
es á veces bastante tierna , no tienen sus piedras ni tan grandes, 
ni tan duras como las peras trincantes. He aquí una observación 
que merece atención 3 y  e s , que mientras se ocupa el árbol en la 
formación de la pepita ,á  poco tiempo de haber cuajado los fru­
tos se hallan estos casi enteramente llenos de glándulas blandas, 
que no endureciéndose sino por grados , solo adquieren su per­
fecta dureza quando llega la pepita á su tamaño natural; y  en­
tonces es quando se emplea el jugo nutricio en la formación de 
la carne, y crecen considerablemente los frutos. No pretendo 
persuadir que no pasen ya los mas líquidos á las piedras una 
vez endurecidas, pues penetran hasta los huesos , que son mu­
cho mas duros „• antes bien me serviré de esta introducción de 
los jugos en las piedras endurecidas para explicar la formación 
de ciertas piedras grandes, que pueden mirarse como unas espe-
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cies de exóstoses , que acaso proceden de demasiada afluencia de Lám- VIH. 
jugo tartareo , á que atribuimos el endurecimiento de las piedras.
Si son glandulosos los cuerpos de que hablamos, deben efectuar 
secreciones particulares, según el lugar que ocupen en la pera.
L a  cubierta petrosa puede separar el líquido de la transpiración; 
y  las glándulas de la cápsula lapídea los fluidos que sirven pa­
ra la formación de la pepita : pero tengo por mas convenien­
te reservar el tratar de estas materias para quando lleguemos ai 
examen de las partes á que están unidas mas inmediatamente.

A r t i c u l o  IIL De las escotaduras del calyz.

E l  calyz de la ñor del Peral tiene, según se dixo , en 
su circunferencia cinco escotaduras 6 hendiduras, que por lo 
común duran tanto como el fruto. Forman en su extremidad a 
fig . 223 , opuesta al cabillo, una especie de corona á lo antiguo, Fig. 223, 

la qual rodea y guarnece en cierto modo la parte del fruto, 
que hemos llamado ombligo. Percíbense freqüentemente en la 
parte mas recia, y  ancha de estos apéndices varias piedras, que 
están cubiertas del cuerpo mucoso, y  de la epiderma : forman­
do los dobleces de dichas membranas la punta de los apéndi­
ces de que hablamos.

Si se admite que pudieron ser originalmente glándulas las 
piedras de los frutos, la gran cantidad que se encuentra en eí 
ombligo de las peras maduras , indica que habia por conse- 
qüencia en este parage muchas glándulas quando eran todavía 
muy tiernos los frutos ; lo qual no causará admiración, si se 
atiende á que quando estaba en flo r, en este parage era adon­
de se hallaban pegados los estambres y  pétalos, que son ór­
ganos de la fructificación ; pero despues de pasada la flo r, son las 
glándulas ya endurecidas como una especie de huesos, que comu­
nican su solidez á los apéndices , y  aun á veces los tegumentos 
adquieren mucha adherencia con las piedras;y como en algún 
modo son callosos, se pueden comparar en ciertos respectos con 
las uñas de los animales. N o pocas veces se comunica el endu­
recimiento al piesecillo de los estambres, que subsiste entonces 
hasta la destrucción del fruto.
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Lám. v i n .

A r t i u u l o  IV. Del texido fibroso del pellejo de los 
frutos.

D espues de quitada la epidemia de una pera mantecosa, 
que ha estado en maceracion , y  que se separa el cuerpo mu­
coso , y  la cubierta lapídea 5 parece que la substancia que se 
presenta inmediatamente tiene mas solidez que la carne del cen­
tro de la pera. H e conseguido reconocer la estructura de di­
cha substancia , arrojando un chorro de agua por medio de 
una geringuilla contra una de las peras, que tenia sumergida en 
otra porcion de a g u a , de modo que no la cubriese sino una 
cantidad muy corta : despedido el fluido con fuerza , despren­
día la parte parenchymatosa , ó los vasos mas capilares 5 y  si se 
practica la experiencia con tal precaución que no se rompan los 
vasos mayores , se descubre una retícula ó entrelazamiento com­
puesto de vasos bantante considerables , que se anastomizan en- 

Fig. 233. tre sí {Fig. 2 33) : lo qual impide que se les pueda desunir pa­
ra seguir separadamente todas las ramificaciones de un mismo 
tron co, como se verá adelante , que puede executarse en la carne 
de la pera.

Por el m edio, pues, indicado se reconoce en esta subs­
tancia una estructuta bien particular , y  que merece distinguir­
se de lo restante de la pera. H e creído poder compararla 
con el pellejo , que llaman propiamente así en los animales , y  
que se sabe es un enlace muy tupido*de vasos, con la diferen­
cia que no estando formadas las peras de tan gran número de 
vasos de distintas especies , como lo son los de los animales, 
no puede el texido fibroso del'pellejo de los frutos ser tan fuerte, 
ni tan fácil de distinguirse como el de los animales. Y  así sin 
atenernos demasiado al cotejo que hemos hecho , bastará saber 
que forma la extremidad de los vasos de la pera baxo de la cu­
bierta petrosa una especie de retícula ó texido reticular , que 
llamaremos pellejo. N o faltará ocasion de volver á hablar de es­
to mas adelante. Pero ántes de concluir este Artículo tengo que 
prevenir que quando dixe que podrían llamarse glándulas es­
tas piedras, no he pretendido usar este término en toda su es-



tensión, sino solo indicar que las piedras ántes de su endure- Lám, 
cimiento hacen en algún modo el oficio de glándulas.

A r t i c u l o  V. De los vasos.

Si únicamente nos propusiéramos probar que la substancia 
de la pera está formada de extraordinario número de vasos, que 
enlazándose unos con oíros, se anastomizan , y  van á parar á 
las piedras de que hemos hablado, y  que pueden considerarse 
como especies de gangliones , bastaría tomar una pera mante­
cosa , quando yá está para pasarse , como sería por exem- 
p!o una pera Magdalena , y  mondada , profundizando de modo 
que se separe la epiderma , la cubierta petrosa, y  el texido fibro­
so , y  cortar asimismo con destreza los vasos mayores que rema­
tan en la roca , desprendiéndola con una parte del canal petro­
so. Poniendo entonces esta pera á macerar en agu a, é introdu­
ciendo el índice en el lugar donde estaba la roca , apretando 
suavemente con el pulgar , moviendo moderadamente el agua 
para desunir , y  desprender los vasos mas pequeños , ayudando 
esta separación con la punta de un mondadientes , mudando el 
agua , é interrumpiendo de tiempo en tiempo el trabajo , para 
dexar que obre la maceracion } se llegaría á desprender una 
extraordinaria dilatación de vasos , de que no puede dar mas 
que una ligera idea la fig. 234. En ella se ve que está com- Fjg<2 
puesto el cabillo de la pera de un conjunto de vasos , que á 
medida que se introducen en el cuerpo del fruto , se dividen , y  

dilatan cada vez mas , poniéndose al mismo tiempo mas y  mas 
tiernos, hasta que se convierten al fin en una pulpa húmeda, 
íjue encierra aquel fluido dulce y  agradable , que se percibe en 
las buenas peras. De que resulta que puede compararse con bas­
tante propiedad dicha pulpa al parenchyma de ciertas entrañas 
de los animales , como por exemplo al hígado , ó al bazo. Pe­
ro respecto de que se estienden mas allá de semejantes genera­
lidades nuestras nociones, será preciso explicar el orden cons­
tante y  regular con que están dispuestos los vasos en la pera. í

Quando se corta al través una pera , de modo que queden 
partidas en dos mitades las pepitas, ó las celdillas que las con-
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Lá:n. Vi ir. tienen , se distinguen en el centro (Fig. 137) las celdilfaS , y  pe- 
F‘g> ij7 ' p jtas  ̂ a{ rededor de las quales están colocadas las piedras que 

forman ía cápsula lapidea , en cuyo exterior se ven diez puntos 
de color diverso del de la carne de la pera , que son el corte de 
igual número de grandes troncos de vasos ; pero para dar de 
ellos una idea justa, habré de empezar el examen de los vasos 
por el cabillo del fruto.

Descúbrese fácilmente en los cabillos de las peras un núme­
ro muy considerable de manojos de vasos, que corren á lo lar­
go de esta p arte , sin formar ramificaciones perceptibles (Fig. 
2 3 2 ) . Estos vasos son tiernos y  flexibles en los frutos nuevos; 
pero se endurecen á medida que van creciendo los frutos, y  en 
los maduros son sólidos y  leñosos. Forman en dicha parte una 
especie de tubo, en que se encuentra,  quando son nuevos los 
frutos, una substancia tierna y  jugosa , pero que se endurece po­
co á poco del mismo modo que los vasos. Prolóngase esta subs­
tancia con los vasos, siguiendo la dirección del exe del fruto , en 
la vayna petrosa hasta por debaxo de la cápsula lapidea, en que 
están las pepitas, y  casi nunca se separan en todo este espacio ; so- 
ío se disciernen algunos ramillos sutiles, que se esparcen por la 
substancia carnosa que los rodea. Concíbese con todo eso , que 
para formar la carne de las peras, que se reputa ser la principa! 
parte del fruto , porque es la mas sabrosa, es indispensable que 

Fig. 232. una parte de los vasos del cabillo (Fig. 232 ) se derrame poc 
todos lados, para subministrarle el alimento. Por otra parte no 
puede dexarse de confesar, que las peras están destinadas á en­
cerrar las pepitas, que han de servir para 1a multiplicación de 
la especie : consideración de que se inferirá que debe haber en 
ellas vasos particularmente destinados á subministrarles el sustento 
necesario.

Efectúase todo esto , bien que de un modo muy singular; 
pues i.°  algunos vasos b ,  que yo llamo errantes , se esparcen 

Fig. 235. Por Ia carne , luego que salen del manojiilo del exe (Fig. 2 3 5 );  
y  habiéndome parecido , que no ofrecen estos vasos cosa algu­
na regular, ni en su número , ni en su distribución , conjetu­
ro que únicamente están destinados á dar sustento á la parte car­
nosa de los frutos. 2.0 Además de estos vasos se observan cons-
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tantemente otros diez mas gruesos a (Fig. 2 3 5  y  2 3 6 ) , que des- Lám.vm.
viándose del manogillo del exe de la cápsula petrosa , van serpen- ‘
teando y  describiendo un arco al rededor de la capsula , a ter­
minar en la roca , como en un punto de común reunión. L a  f i g .  Fig. 23 í- 
2 3 5  representa por un lado un vaso de estos desprendido de la 
carne , y  por otro lado se vé metido todavía en parte en la car­
ne. Manifiesta clarísimamente la f i g .  2 3 6  , como están introduci- Fig. 236. 
dos por la base en las glándulas que forman la roca , los petalos 
d  , y  los estambres e. Distínguese allí el canal por donde pasan 
los pistilos: advirtiéndose también cinco vasos a de los grandes, 
de que acabamos de hablar , los quales rematan en la roca.

Conocida ya esta disposición de órganos, fácil es traslucir 
los fines del Autor de la naturaleza : pues quando la roca era una 
substancia glandulosa , en que estaban como clavados los péta­
los y  estambres, comunicaban los diez: vasos grandes, ya indi­
cados , el sustento correspondiente á la flor $ pero en llegando 
á pasarse esta, y  obstruidas las glandulas, y  endurecidas luego 
que los pétalos, y  los estambres dexan de necesitar de nutrición; 
como ya no reciben las glándulas los líquidos conducidos por los 
diez vasos grandes, se ven entonces estos precisados a retroceder 
de un modo muy ventajoso al engrandecimiento del fruto ; pues 
para abrirse nuevos conductos, tienen que refluir necesariamente 
por las ramificaciones laterales hasta llegar a la substancia carno­
sa de los frutos. Y  así en coníormidad de esta idea sucede en 
esta ocasion lo mismo que con corta diferencia acaece de resul­
tas de la operacion de la aneurisma , quando la sangre se ye obli­
gada á dilatar los vasos laterales, para abrirse nuevo camino. En 
quanto á lo demás, aunque creo que hay partes en la pera, que 
mudan de organización y  de uso , pienso con todo que esta mu­
tación es mucho mas simple que la que sobreviene á los órga­
nos de los animales , que se desfiguran. Pero hallándose única­
mente fundado en la analogía , ó congruencia semejante racioci - 
n io , no será inútil añadir otro,que me parece mas conveniente, 
deducido de algunas observaciones, que tengo hechas sobre el 
progreso , y  engrandecimiento del fruto.

Parece que mientras dura la flor ,no se ocupa la naturaleza 
mas que en la formación de las pepitas. Entonces el c a ly z , que



ha de convertirse en fruto , no crece casi sino á proporcion del 
aumento dei volumen de las pepitas. Luego que pasa la flo r , y  
están cuajados los frutos, se mantienen todavía algún tiempo sin 
crecer notablemente , durando esto hasta que las pepitas llegan 
casi al tamaño natural. En este estado falta casi enteramente la 
substancia carnosa de las peras , y  corren los diez vasos gruesos 
por entre los tegumentos , y  la cápsula petrosa ó glandulosa ca­
si contigua á ellos : pues entonces no es posible discernir aquel 
enlace, quê  hemos llamado pellejo. Pero quando llegan con corta 
diferencia a su tamaño las pepitas, y  empiezan á endurecerse las 
glándulas, entonces se forma manifiestamente la substancia cari­
ñosa , y  crecen las peras de un modo visible.

Igualmente puede haberse reparado , que no es en las mas 
hermosas peras donde se hallan las mejores pepitas : casi todas 
abortan en la pera de Buen Christiano de A u c h , siendo muy bue­
nas por lo común en las peras silvestres. Probablemente provie­
ne esta diferencia , que se advierte en las peras de Auch , de que 
quedando sin nutrición las pepitas , se emplea toda la substancia 
en la formación de la carne. Puede confirmarse esta verdad con 
un accidente muy notorio , que hace caer muchas peras. Duran­
te que los Perales están en flor , sucede freqüentemente que una 
mosquita se anida en las flores abiertas, y  deposita en ellas sus 

U's-vos, de los quales nace un gusanillo con seis cuernezuelos en 
la cabeza : entra este en la pera por el canal petroso, y  se ali­
menta á su gusto de lo que encuentra. De este modo destruye la 
organización de las ^glandulas, y  acelera el reflujo de la sabia; 
y  asi crecen las peras dañadas mucho mas apriesa que las otras; 
pero como semejante aumento precipitado no es natural, á lo
menos en los frutos, estas peras, que son como monstruosas , se 
caen muy luego.

Las pruebas que he dado del retroceso de los líquidos, y  la 
observación que he hecho de las alteraciones que de él resultan, 
no me han permitido continuar el exámen de los vasos, y  reco- 
nouei su división , su dilatación , y  la dirección que siguen. Pero 
siendo estos unos puntos tan importantes para indagar la econo­
mía de las peras , vuelvo á tratar de ellos.

Para formarse 3 pues 5 una idea clara de la distribución de
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los vasos, es menester recordarse que hay un grueso manogillo, Lám.VW. 
que corre sin separarse desde la punta del cabillo hasta la cáp­
sula petrosa : allí es donde se dividen los vasos para exercer en 
el fruto diversas funciones: los unos 7 que he llamado errantes, 
se esparcen inmediatamente por la substancia carnosa : o tros, á 
que doy el nombre de espermáticos , por las razones que se ex­
plicarán en adelante , van á parar circularmente á la roca, para 
comunicar , durante el tiempo de la flor , el sustento proprio á los 
estambres , y  á los pétalos, y  servir despues de acuerdo con los 
vasos errantes á la formación de la carne. Este es sin duda el mo­
tivo porque se dirigen las principales ramificaciones de estos va­
sos ácia el lado del pellejo , baxo del qual se distribuyen , se 
anatomizan , y  forman con su enlace lo que hemos llamado pe­
llejo de la pera. Habré también de advertir , que sale de cada 
uno de los vasos espermáticos un ramo considerable, que baxa 
ácia el cabillo para nutrir la carne , que se halla en este parage, 
según se puede ver en las fig. 235 y  236 , en la letra c. Final- Fig. 23 j y 
mente otros, que yo nombro vasos nutridores , porque me pa- 23<5‘ 
recen destinados con especialidad al sustento de las semillas , se 
esparcen por las inmediaciones de las pepitas , como diremos 
despues, quando hablemos del parenchyma 3 que constituye la 
parte principal de la carne de nuestro fruto.

En conformidad de lo que hemos dicho de la distribución 
de los vasos errantes, y  de los vasos espermáticos, podemos 
representarnos para formar idea de la armazón de una pera , un 
Manzano de tronco pequeño desnudo de sus hojas , y  cargado 
de frutos. E l tronco del Manzano representa el grueso manogi­
llo de vasos, de que se forma el cabillo , y  que se estiende has­
ta la cápsula petrosa : figurémonos luego que el tronco se divi­
de en diez ramas, que representarán los diez vasos qué hemos 
llamado espermáticos : y los frutos servirán de dar una idea de la 
Situación de las glándulas. Supongamos ahora , que se enlazan 
las ramas de la extremidad unas con otras : supongamos tam­
bién que se hayan engertado recíprocamente, y  tendremos con 
corta diferencia una imagen , ó idea del enlace , qué baxo de los 
tegumentos forman los vasos. Por medio de esta comparación, 
por mas tosca que sea, podrá qualquiera figurarse la armazón o
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Lám. yin. estructura interior de una pera 5 pero quedan todavía muchos 
huecos que llenar: los ocupa estos una substancia utricular ó 
celular , ó sea un parenchyma, que rodea los grandes troncos, y  

F.233.334.y todas las glándulas á manera de borra. Véanse las fig. 2 3 3 , 
23r* ” 7' y ;234 5 Y 335- Estas fibras estrelladas, que se observan en la fig.

23 x , y  la borra, que se advierte en la fig. 2 2 7, y  235 , forman 
una multitud extraordinaria de enlaces, y  anastomoses. Las lentes 
de mi microscopio, que aumentan mucho, me han facilitado el ver 
que las fibras estaban todavía erizadas de borra : ¿ y  qué sabe­
mos si acaso estará también la misma borra poblada al rededor 
de otra borra aun mas fina ? Como quiera que sea , no aseguro 
que sean vasculosos estos filamentos: tampoco niego que formen 
utrículos , de que no he alcanzado á divisar con el microsco­
pio sino el corte : en una palabra remito al Lector en quan- 
to á esto , y  á lo que concierne al parenchyma de la pera , á lo 
que de estas mismas partes se explicó en el Capítulo primero, 
Artículo del texido celular.

A r t i c u l o  VI, De las pepitas, y de los órganos que 
sirven á su formacion.

H a b i e n d o  examinado ya los botones de fruto de los Pera­
les , me bastará recordar ahora, que se disciernen las pepitas en 
la base del pistilo mucho ántes de abrirse las flores: abiertas es­
tas , se distinguen en su centro (Fig. 1 1 5 . Lám. I I I )  cinco pun­
zones , que acaban en su estigma 5 correspondiendo cada punzón 
á una cápsula de pepitas , que contiene dos de ellas. Empezan­
do por el estigma , baxa cada punzón hasta la parte superior de 
la substancia glandulosa , de que nacen los estambres , conser­
vando hasta allí un grueso casi uniforme : despues de lo qual dis­
minuye algo de su grueso, y  cruza la roca , y  el canal petroso, 
con el qual no contrahe adherencia alguna. Una gran parte del 
punzón parece que sigue su ruta por el exe de la p era, hasta 
la base de las pepitas j pero fácilmente se divide esta porcion en 

Lám. i x .  ^os /Partes a 1°  largo , de suerte que cada una de ellas correspon- 
F.238.y-24i. de á cada pepita ( Fig. 238 y  2 4 1 ) .  Otra porcion del punzón 

,sq derrama sobre la parte exterior de las cápsulas de las pepitas^
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como lo vemos en b f ig .z 39. Todavía volveremos á tener oca- Lám. t í  
sion de hablar de estos órganos; pero el orden que me he pro- Jg' 23 * 
puesto observar, pide que pasemos al exámen de otras partes.

Quando se parte una pera á lo largo {Fig.23 8 ), se descubre p .g< ^  
junto al.cabillo un gran manogillo de vasos, que se prolongan, 
siguiendo la dirección del exe del fruto, por la vayna petro­
sa , que encierra en su centro una substancia tierna y  delicada, 
la qual vá á parar igualmente que el manogillo á un conjunto de 
cierta substancia particular, que está en la base délas pepitas. D i­
c h a  substancia a (F ig . 238 ) ,  que podríamos llamar Placen-Fig.2 3 8 . 

t a , mediante algunas razones que explicaré en otra parte , es bas­
tante fácil de distinguir de lo demás en algunas especies de pe­
ras ; pues es de un texido mas delicado y  tupido , que el resto 
de la carne , y  á veces remata en figura de un grueso pezón , ó 
como una pequeña borla en una cavidad mayor ó menor , que 
está entre las celdillas de las pepitas, y  á la qual doy el nombre 
de seno central b (Fig.-2^8). Los lados de este seno se hallan for- F¡gt 
mados por las celdillas de las pepitas, terminándose por la pla­
centa la extremidad suya, que está ácia la parte del pezón : la 
que corresponde al ombligo está abierta; y  en las paredes inter­
nas sobresalen por lo común cinco esquinas o lomos principales 
que corren á lo largo , y  rematan por una de sus extremidades 
en el punzón c , del qual son una continuación , y  por el otro 
extremo en la placenta a.

Encuéntranse en cada pera cinco cápsulas de pepitas (F ig .^;g> 237, 
23^7) , y  contiene cada cápsula dos pepitas, situadas de modo 
que lo mas grueso mira al om bligo, y  la parte mas delgada cor­
responde al cabillo (Fig. 2 4 1 ) .  Las paredes internas de cada Fig. 241. 
cápsula están formadas por una membrana (Fig. 2 4 0 ) , que es Fig.340. 
de un texido muy tupido. Esta membrana es muy lisa , y  se pa­
rece bastante á un pergamino : la conservaremos este nombre, 
baxo del qual se conoce comunmente en Francia. No se dexa 
de distinguir, que tienen una dirección obliqua las fibras dé que 
se compone dicha membrana. Puede observarse una uñita e ( Fig.
240 ) de la misma substancia á manera de h o z, que separa las 
dos pepitas una de otra únicamente por la punta mas gruesa ; y  
además de eso , que casi nunca están adherentes á la membrana 
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Lám. IX. las pepitas : digo casi nunca , porque tal qual vez he hallado 
alguna adherencia $ pero este caso es muy raro , y  parece efec­
to de alguna enfermedad particular. Las pepitas, pues , no es 

Fig. 240 y Posible reciban nutrimento sino por un vaso d (Fig. 240 y  2 4 1), 
341. que llamarémos umbilical i  imitación de varios Autores.

Tiene cada pepita su vaso umbilical particular, que nace de 
F ig. 238. la placenta a (Fig. 2 3 8 ) ,  6 de una substancia algo compacta, 

que forma la reunión de los vasos del pistilo, y  de aquellos de que 
trataremos adelante. La otra extremidad del vaso umbilical atravie­
sa el pergamino igualmente que la cubierta negra de la pepita, para 

Eig. 246. penetrar hasta lo que propriamente llamamos almendra (F/g.246), 
como se explicará mas abaxo. Las cápsulas de las pepitas dcxan 
regularmente entre ellas un espacio mayor ó menor, que ocupa 

F ig . 243. una substancia particular (Fig. 2 4 3 ) ,  que llamarémos con Grew 
substancia acídula. Es blanca , jugosa , de una textura fina, y  tu­
pida , de un gusto algo fuerte, y  que por lo común tira á agrio ; y  
me parece semejante, si se ha de juzgar por el sabor , á cierta 
substancia, que se halla entre todas las glándulas, ya sea del 
texido del pellejo , 6 de la cápsula petrosa 5 lo que podría indu­
cir !a sospecha de que se halla en gran parte formada de va­
sos excretorios sutilísimos. Finalmente esta substancia acídula es- 

Fi£r, 239> tá en cierto modo encerrada en la cápsula petrosa (Fig. 239).
Entre la substancia acídula , y  el pergamino que forma las 

F ig. 242. celdillas de las pepitas, se descubre el plexo reticular ( Fig. 242).
Para formar una idea justa de esta parte, es menester represen- 

Fig. 244.. tarse exactamente la figura de las celdillas (Fig. 2 4 4 ):  termí- 
nanse por un lado en una especie de filo , como un cacho de 
manzana 5 y  por el lado opuesto , que es mas recio , están arre- 

F íg. 239. dondadas y guarnecidas (Fig.2 3 9 ), así por el lado redondo, como 
por el filo de dos manogillos de vasos, que corren desde la ex­
tremidad de cada uno de los pistilos hasta la placenta c. Para 
distinguir estos manogillos, llamaré al uno a la porcion interna 
del punzón a , y  al otro b la porcion externa : esta forma un 
semicírculo al rededor de las pepitas , y derrama ciertos ramillos 
por la substancia petrosa d : el otro vá en derechura desde la pla­
centa c al punzón e } de suerte que se unen las dos porciones 
por cima de las cápsulas. Bien entendido esto , volvamos á la si-
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tuacion dd plexo (Fig. 239 y  2 4 2 ), que nace de la placenta c L í™; IX- 
por tres ó quatro troncos de vasos 5 los quales dividiéndose en 2 2̂\ y 
varias ram as, y  anastomizándose varias veces entre s í , ván á 
perderse en la parte superior de la cápsula , sin que haya , se­
gún lo que me pareció, mas que algunas ramas que se junten con 
la porcion externa del punzón ; bien que todos los ramillos in­
troducen muchas ramificaciones en la substancia acídula. L a  fig.
242 representa por una parte el plexo enteramente desprendido Fig. 242- 
del pergamino , y  por la otra el pergamino , en cuyo exterior se 
disciernen algunos vasos de la retícula.

Solo nos resta hablar de algunos vasos (Fig. 2 3 3 ) ,  que sa- Fig. 233. 

len también de la placenta , y  que van inmediatamente á distri­
buirse por la cápsula lapidea ; la q u a l, según ya diximos ,es una 
especie de caxa glandulosa , y  elíptica , que contiene todas las 
partes de que vamos hablando. Sería de desear sin duda , que se 
supiese el uso directo de estos órganos ; pero me ceñiré aquí á 
decir en general, que deben ser relativos á la formación de las pepi­
tas , reservando el circunstanciarlo para despues del Artículo , en 
que me propongo tratar la importante qiiestion del sexo de las 
plantas. Sin embargo de lo qual tengo por conveniente añadir aho­
ra algo de los frutos capsulares, y  de los de hueso, lo que me da­
rá ocasion de tratar de la formación de las simientes. Como estas 
partes son mas notables en los frutos de hueso , que en los de pe­
pita , la explicación en aquellos será mas fá c il; fuera de que ya 
que hemos explicado, mediante la anatomía de la pera, un exemplo 
de la organización de los frutos carnosos, que en su origen ha­
cen parte del c a ly z , conduce dar una idea de los frutos carno­
so s , cuyos embriones están meramente encerrados en el calyz; 
de cuya clase son las Almendras , los Melocotones , los Albari- 
coques, y  las Ciruelas.

A r t i c u l o  VII. Anatomía de los frutos de hueso.

S e hará memoria que en las flores de los Duraznos, de los 
Albaricoques , y  de los Ciruelos, &c. están los estambres, y  los 
pétalos pegados á los cályces, que se caen inmediatamente que 
pasa la f lo r : luego estos cályces no se ponen carnosos como en
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Lám. IX. las peras;  de donde resulta que los órganos que sirven á la for­
mación de la carne de estos frutos, no tienen relación alguna con 
el calyz $ y  habiéndose de caer los cályces luego que cuajan los 
frutos , por eso parece que el Autor de la naturaleza los dotó sola­
mente de aquellos órganos, que son indispensablemente necesa­
rios á los pétalos, y  á los estambres.

Fig. 347- Pasando la vista por la fig. 2 4 7 , se verá en ella , que les 
pétalos a están pegados, mediante un apéndice muy delgado , á 
los ángulos entrantes b, que forman las escotaduras del calyz , y  
que los piesecillos de los estambres c nacen de las paredes inter­
nas del mismo calyz. Es verdad que lo interior del calyz en los 
parages á que están asidos los estambres, está revestido de una 
substancia jugosa d ,  que es de un color vivo amarillo en la ma­
yor parte de las especies de melocotones, y  freqüentemente car­
gada de un humor meloso , que parece extravasado. ¿Será aca­
so glandulosa dicha substancia amarilla ? ¿Equivaldrá por ven­
tura á aquellas glándulas del calyz de la pera , que sostienen á 
los estambres ? No me atrevo á determinarlo.

L a  parte inferior del pistilo e , esto e s , la parte mas gruesa 
que lo restante , á la qual llaman embrión , respecto de hallarse 
aislada en el calyz de los frutos de hueso , no debe estár do­
tada de otros órganos, que de aquellos que sirven á la forma­
ción de la pepita , y  á la producción de la carne. Procuremos 
dar una idea algo exácta , aunque concisa, de esto mismo.

Ya hemos dicho que cada pepita de la pera tenia cerca de 
Fig. 24?. su Parte puntiaguda un vaso umbilical a (Fig. 2 4 5 ) 5 y hemos 

añadido que este vaso atravesaba el pellejo obscuro de la pe­
pita , y se perdía de vista ácia el cabo grueso baxo de las cu- 

Fi 246 biertas ( Fig. 2 4 6 ) . Una cosa casi igual se observa en los hue- 
’ sos de las almendras, de los albaricoques , ciruelas, y  meloco- 

Fig. 248. tones (Fig. 3 4 8 ).
En los huesos de los albaricoques y  ciruelas sobresale por 

uno de sus lados cierta esquina afilada , y  en el otro tienen una 
Fig. 249. raya honda , ó surco. Los huesos de los melocotones (Fig. 249), 

en lugar de aquella esquina afilada , tienen un surco poco regu­
lar ; y del otro lado una muesca mas profunda , y  regular (Fig. 

Fig. 3 jo. 2 5° )  5 3uaI esta guarnecida de dos labios salientes. Si se par-
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te el hueso en dos mitades , introduciendo en la muesca el filo Lám- IX-: 
de un cuchillo , se descubre una canal (Fig. 2 5 1 )  excavada en Fig. 251. 
la madera , la qual hay fundamento para creer estaba destinada 
á recibir el vaso umbilical. Diximos también , tratando de las pe­
pitas de las peras , que penetraba este vaso por su corteza obs­
cura , y  que por entre ella , y  los tegumentos interiores de la 
almendra se introducía hasta el cabo grueso , en donde se unia 
con los mismos tegumentos. L o  mismo casi sucede en los frutos 
de hueso, los quales independientemente de la caxa leñosa tie­
nen también cubiertas sus almendras de varios tegumentos , de 
que pienso hablar mas adelante 3 pero sin embargo hay , si no me 
engaño , una diferencia muy notable entre la dirección que sigue 
el vaso umbilical en los frutos de hueso , y  la que observa en 
los frutos de pepita. Para comprehenderla es menester estár pre­
venido de que no falta motivo para presumir que en su origen fue 
glandulosa la caxa leñosa de los frutos de hueso ; lo que me obli­
ga á conjeturar, que acaso corresponderá en esta especie de fru­
tos á aquel cuerpo, que en las peras llamamos cápsula petrosa.
Daré inmediatamente las razones que me movieron á formar es­
ta conjetura 5 pero si se reconoce fundada , ¿por qué razón si­
gue el vaso umbilical, que en la pera no cruza la capsula petro­
sa 5 sigue , digo , en la caxa leñosa la dirección que se vé indi- pjg ^
cada en la fig. 251 *?

Conviene advertir que las pepitas de las peras están situa­
das de m odo, que la punta en que se halla la plantita , está vuelta 
ácia el cabillo, de suerte que el vaso umbilical se mete inme­
diatamente al salir de la planta entre los tegumentos, y  va a 
parar á la extremidad mas gruesa de la pepita.

A l contrario en los frutos de hueso la parte puntiaguda 
de la almendra está vuelta ácia la parte del punzón , y  la parte 
gruesa mira ácia el cabillo , de modo que me ha parecido , que  ̂  ̂
el vaso que pasa por la muesca señalada en la fig. 251 , entra 1 ' 
en la cavidad del hueso , y  penetra hasta los tegumentos de la 
almendra en el lugar notado a (Fig. 255 ) ’ Confieso con fran- Fig- R i ­
queza , que no he exáminado con exactitud la dirección que 
continúa en seguir el vaso baxo de estos tegumentos. Pero es 
verosímil que vaya á parar , como en la pepita , al cabo grue- 
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Lám. IX. 
Fig. 255.

F ig . 242. 

F ig. ZS3.

so ácia b ( Fig  2 5 5 )  : pero volvamos á la comparación de la 
caxa leñosa con la cápsula petrosa de la pera.

Está formado lo interno de los huesos de una capa leñosa 
bastante delgada, y  de un texido fino y  tupido : es lisa , bri­
llante , y  contiene inmediatamente la almendra , sin contraher 
con ella adherencia alguna. Todas estas circunstancias me mue­
ven á compararía con el pergamino de las celdillas, en que es­
tán encerradas las pepitas de las peras, con la diferencia de ha­
ber adquirido esta membrana mas consistencia en los frutos de 
hueso que en los de pepita. Sobre el pergamino de las peras se 
descubre lo que hemos llamado plexo reticular (F ig. 242) : ob­
sérvase otro plexo semejante en lo interior de las almendras de 
cáscara tierna (F ig . 2 5 3 ) ;  y  se vé sensiblemente, que aunque 
esté convertida en leño esta retícula, echa ramillos, ya sea ácia 
la hojuela leñosa, y  lisa , de que acabo de hablar , y  ya tam­
bién á la parte leñosa, que creo fue ántes glandulosa en los fru­
tos nuevos.

L o  que me hizo pensar que el cuerpo del hueso haya si­
do originariamente glanduloso , es, que habiendo puesto á ma­
cerar en agua frutos de hueso de toda especie de edades, v i 
en algunos dividirse el hueso enteramente en granos casi seme­
jantes á los de las piedras de las peras. Hízome notar también 
esta misma observación , que se hallan castas de ciruelas, cu­
yo  hueso es tan tierno , que se puede deshacer fácilmente en gra­
nos , sin que preceda la maceracion. Pero al mismo tiempo re­
conozco que en los huesos duros no es posible descubrir ni 
el plexo reticular, ni los granos mencionados 5 sin embargo de 
lo qual como todos los huesos probablemente están organizados 
de un mismo modo unos que otros , no he tenido por convenien­
te pasar en silencio las conjeturas que acabo de exponer, quan- 
do no tuvieran otra utilidad que la de empeñar á los Physicos á 
considerar estos órganos baxo de aquel mismo aspecto que ha 
excitado mi curiosidad.

En los frutos de hueso, igualmente que en los de pepita, 
no adelanta considerablemente la parte carnosa hasta que está 
criada la almendra 5 y  si se quiere formar una idea cabal de 
la distribución de los vasos, de que se compone dicha carne,



es menester aguardar á que hayan llegado los frutos á perfec- Lám. IX. 

ta madurez , y  á que se hallen en cierto modo recocidos en el 
árbol. Entonces es quando se ven muy perceptibles en muchos 
albaricoques $ y  aun será Util exáminar algunas especies de aque­
llos que no despiden el hueso: mediante estas precauciones, y  mon­
dando con un cuchillo los albaricoques para separar los tegu­
mentos , y  el enlace de los vasos que están en la circunferen­
cia del fruto, y  se descubren visiblemente en las cerezas desnu­
das de su pellejo , según se ve en la j% . 2 5 4  , puse en remojo Fig. 154, 
los albaricoques que deseaba disecar 5 y despues de haber usado 
de las mismas precauciones que me salieron tan felizmente en 
la disección délas peras, discerní (Fig. 2 .52) los gruesos va- Fig. 252. 
sos que salen del cabillo, y  ván á derramarse por la carne. V i 
también entre otros uno grande, que estaba metido en la muesca 
del hueso, y  que subministraba muchas ramificaciones á Ja par­
te carnosa. Estos manojillos ó troncos principales se dividen en. 
infinidad de ramillos cubiertos de una borra excesivamente fi­
na. En los albaricoques que no sueltan el hueso , parece que 
salen de todos los puntos de la caja leñosa varios vasos con una 
parte de la borra expresada : y  en los abridores parece que se 
han cortado los vasos por el mismo hueso que llego a tomar 
una consistencia muy dura , y  que habiendo continuado la car­
ne en adquirir estension , despues de haber cesado de crecer el 
hueso , se ha apartado de la caja leñosa. En los melocotones se 
ven freqüentemente grandes vasos que salen de los surcos del 
hueso. Ciertas especies de melocotones de Otoño son muy a pro­
pósito para observar esta distribución de vasos que se manifiestan 
clarísimamente en la superficie del corte de un cacho de meloco­
tón. Y  así, pues, para tener una idea clara de la distribución de los 
vasos de un melocoton , es preciso imaginarse : i .°  Que el ca­
billo del fruto, el qual es muy corto , está formado del conjun­
to de muchos vasos , de cuyos ramillos van algunos rodean­
do el hueso á parar en el cabo del fruto opuesto al cabillo por 
el parage en que estaba colocado el punzón durante la flor.
2 .0 Que gran número de los mismos vasos va á desparramarse 
inmediatamente por el leño del hueso ; siendo al parecer el pri­
mer uso de esta caja leñosa el destino á la preparación de los
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2 6 4  PHYSICA DE LOS A rBÓLES.
Lám. IX. jugos necesarios á la formación de la almendra. 3.0 Que de la 

superficie de la caja leñosa salen infinitos vasos. 4 .0 Que todos 
estos vasos forman por medio de su distribución la substancia 
carnosa del melocoton 5 y  consiguientemente la mayor parte de 
los vasos de que se compone la carne , íio trahen directamente su 
origen del cabillo , sino del cuerpo leñoso que encierra la al­
mendra } siendo así que el cuerpo leñoso recibe inmediatamente 
del cabillo los vasos que le son proprios. A  lo menos este es 
el aspecto de las cosas quando está endurecido el hueso ; pues 
yo creo que quando todavía está tierno, no difiera mucho la dis­
tribución de los vasos del melocoton de la de los vasos que 
corresponden á la substancia acídula, y  á la cubierta petrosa 
de una pera. Me quedarían aún muchas cosas que añadir sobre 
la distribución de los vaso s; pero recelando haber sido yá de­
masiado prolijo en este punto , paso á lo que pertenece á la for­
mación de las almendras en la caja leñosa que las encierra.

A r t i c u l o  VIII. De la formación de las almendras.

Y a  diximos que llegaban casiá su tamaño los huesos ántes de 
percibirse formada la carne : lo mismo sucede á los huesos que 
adquieren casi toda su magnitud mucho ántes que los frutos lle­
guen al tamaño natural $ y  es común encontrar melocotones, cu­
ya  carne apenas está formada , y  no obstante el hueso , que está 
y a  muy adelantado , encierra una almendra bien acondicionada. 
Si se abre un hueso que tenga yá su tamaño en un fruto todavía 

F ig . 256. verde , se le halla lleno de cierta substancia viscosa ( Fig. 2 56  ), 
que yo  creo organizada y  atravesada por varias membranas *. 
E n los frutos nuevos es blanca la corteza de las almendras : en 
estos frutos ya mas crecidos es también blanca la parte interior 
de la m em brana, que cubre inmediatamente la almendra : el 
exterior de dicha membrana es de color de castaña en las pepi­
tas de las peras maduras $ y  amarilla en las almendras llamadas 
así por excelencia. E sta corieza amarilla es en cierto modo gra-

*  M r. G r e w , que hizo muchas experiencias sobre las semillas , dice que ha­
biendo cocido unas habas llenas de humor viscoso , se habia condensado el hu­
mor. N . d e l  A .



nügienta, y  bastante recia. Quando han llegado las almendras Lám.IX. 
á su madurez , se adelgaza la corteza , y  tira a parda ; y  si se 
ponen en remojo por unos días algunas almendras secas, sediscier- 
ne esta telilla" parda atravesada por varios vasos (Fig. 255). Fig. 355. 
Volvamos á la almendra verde llena de humor viscoso.

Empiézase á divisar á la punta de la almendra un pun- 
tito blanco. Poco despues se hace mas perceptible este punto 
(Fig. 2 5 ^ ) , y se ve que está engastado por abaxo en una vegi- Fig. 257. 

guilla transparente muy distinta de lo restante del humor visco­
so, con la qual solo comunica por un filamento a ( Fig. 2 59 ). El Fl§- =59- 
cuerpo blanco , que es la almendra , crece 5 y  á propcrcion del 
aumento del volumen de la almendra , cobra también estension la 
vegiga (Fig. 258 ) :  continúa creciendo la almendra igualmente Fig. 258. 

que Ta ve g ig a , que se apropia poco á poco toda la substancia 
viscosa , que llenaba la cáscara, de suerte que no quedan sino las 
membranas; y  entonces crece la annendra a expensas de la ve­
giga , cuya substancia apura enteramente , y  llena todo el hue­
co de la cáscara. L o  que me ha maravillado siempre es no ha­
ber discernido comunicación notable de la almendra con la ve­
giga : solo he visto algunas veces una especie de vaso , que cru­
zando por entre los dos gajos o paletas de la almendra, me pa­
reció penetrar hasta el germen; pero ya fuese realmente un va­
s o , ó ya se nutra la almendra por la raíz seminal, de que tratare­
mos en adelante , la qual haga oficio de una raíz común , resul­
ta por constante que la almendra se nutre á expensas de la ve- 
giguilla , del mismo modo que se alimenta esta á expensas del hu­
mor viscoso. Importa no echar en olvido estas observaciones; 
pues habrémos de hacer uso de ellas en el Libro siguiente, en 
que hablaremos de la almendra , quando ya ha llegado al estado 
de perfección. L a  fig. 259. representa la almendra la vegi- 
guilla c ; la substancia viscosa d •, y  el vaso de comunicación e.

A r t i c u l o  IX. De los frutos capsulares.

H emos visto que la pera que se forma del mismo calyz de 

la f lo r , comprehende además de los organos, que pertenecen á 

los pétalos, y  á los estambres, también aquellos que inmedia-
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L á m .I X . tamente sirven á la formación , y  sustento de las semillas , y  de 
la carne. En los Melocotones, y  Albaricoques, &c. cuyos cályces 
se caen quando cuajan los frutos , los que están aislados en sus 
cályces, no contienen mas que los órganos que pertenecen in­
mediatamente á la simiente , y  los que sirven á la formación de 
la carne. H ay frutos todavía mas simples , como son los capsu­
lares; pues alimentándose por el calyz los estambres y  pétalos, 
los frutos que son poco , ó nada carnosos, únicamente tienen los 
órganos necesarios á la nutrición de las semillas. Pongo por exem- 

F ig . 260. pío las vaynas (F ig . 2 6 0 ) , que son verdaderos frutos capsula- 
F íg . 26 1. res* Y a se vé(F ig . 2 6 1 )  que los estambres nacen del calyz en la 
F ig . 262. base del pistilo , que está formado (Fig. 2 6 2 ) de uno ó dos es­

tigmas , de un punzón que se encorva al salir del embrión , el 
qual es prolongado , y  al acercarse al embrión , se divide el 
punzón en dos manogiüos, uno de los quales , mas considerable 

F ig . 260. (lue otro> g uarnece la vayna del lado de a ( Fig .160 ) ,  y  el otro 
del lado de b. E l manogillo mayor comunica algunas ramifica­
ciones á un poco de carne , que cubre las cáscaras *  verdes, for­
mando esta distribución de vasos un plexo reticular, que se ase­
meja bastante á aquel de que hemos hablado tratando de las 
peras y  de las almendras. L o  interior de las cáscaras consta de 
un pergamino compuesto de fibras, cuya dirección es obliqua 

F ig . 26 1. (F ig . 2 6 1 ) ;  pero el nervio grueso recibe los vasos umbilica­
les , que distribuyen el sustento á las semillas que no están ad- 

F ig . 2 6 ;. herentes álas cápsulas. L a  fig. 265 está destinada con especia- 
F ig . 264. lidad á hacer ver este vaso umbilical. En la fig. 264  se vé una 

semilla verde desnuda de su corteza a , que es recia en los frutos 
todavía verdes, adelgazándose mas y  mas al paso que maduran 
las semillas. Las paletas b están en lo interior.

N o me es posible recorrer, ni ann sucintamente, la variedad 
de organizaciones que se observan en los frutos capsulares; y  por 
esô  me contentaré con d ecir, que las semillas encerradas en ellos 
están á veces asidas por medio de un vaso umbilical á la placen- 

F ig . 267. ta colocada en elexe de la cápsula (Fig. 2 6 ^ ) ;  y  otras se di­

*  Estas cáscaras en que se divide la vayna al abrirse , se llaman en Latin val­
va; , y  en Castellano postigos por la semejanza que tienen con los de las ve n ­
tanas. N . d ex. T .

2 6 6  P h t s i c a  l e  l o s  A r b o l e s .



vide en dos la placenta, ó en mayor número de partes , como 
se vé e n la j% . 266 , ó bien forma esquinas en la parte interior 
de los fru to s, según lo representa la fig. 268.

C A P I T U L O  III.

D el uso de las partes de las flores de los frutos.
j^ V cabamos de ver en el Capítulo antecedente , que las flores 
y  frutos' constan de gran aparato de órganos 5 y  están persuadi­
dos todos los P h y sico s, que se hallan destinados dichos órga­
nos á la formación de las sem illas, que sirven de multiplicar las 
especies. Sobre este destino general no hay dificultad , ni dis­
cordia alguna; pero se han dividido las opiniones sobre los di­
versos ministerios que deben atribuirse á cada uno de los ór­
ganos , de que hemos procurado dar alguna idea.

L as flores completas , según se ha dicho ya , se componen 
de calyz , p é ta lo s , estambres, y  de uno ó mas pistilos. T am ­
bién diximos que no debian mirarse los cályces como indis­
pensablemente necesarios á la fructificación , respecto de que va­
rias flores producen simientes de buena calidad , sin embargo 
de que carecen de calyz. E s verdad que en ciertas flores el ca­
ly z  que sostiene á los pétalos y  estambres , está dotado de órga­
nos necesarios sin duda á dichas partes 5 pero quando le faltan 
los cályces , habrá suplido verosímilmente la naturaleza , conce­
diéndoles otros órganos equivalentes.

Como quiera que sea , convienen uniformemente los Physicos 
en que los c á ly c e s , que mientras eran muy tiernos los órganos de 
la fructificación , servían de resguardarlos de las injurias del ayre, 
comunican despues el sustento á las partes adherentes.

Tam poco pueden mirarse los pétalos como unos órganos ab­
solutamente necesarios á la fructificación. Ya he dado la razón 
de esto , diciendo que podían resguardar á los estambres y  pis­
tilos, hacer el oficio de h ojas, promoviendo el movimiento de los 
líquidos en los órganos de la fructificación, y  acaso también dar 
á los mismos líquidos ciertas preparaciones importantes , mayor­
mente quando salen de los pétalos los estambres 5 pues entonces
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tienen verosímilmente una disposición orgánica , que conviene 
á estas partes de las flores.

Rediicense , pues, los órganos, que son indispensables á la 
fructificación , á estambres , y  pistilos. Ninguna duda puede sus­
citarse sobre esto, respecto de que se conforman todas las ob­
servaciones en demostrar: i .°  Que no hay planta alguna capaz 
de dar buenas semillas, que no esté dotada de pistilos y estam­
bres juntos en una misma flor, ó separados : 2 °  Que quando 
por una monstruosidad , que acaece á las flores dobles, se ha­
llan convertidos todos los estambres en pétalos , en este caso 
no producen las flores simientes perfectas : 3 .0 Que tampoco lle­
van semilla ciertas flores , cuyo pistilo se dilata y  convierte 
en hojillas : 4 .0 Que sise cortan de intento los estambres ántes 
de abrirse los ápices, abortan los frutos , ó no crian semillas 
fecundas : 5 .0 Que igualmente abortan los embriones quando 
se corta el punzón, y  el estigma inmediatamente que se abren las 
flores.

Todos estos hechos, de que nadie se atreve á dudar, única­
mente prueban que son necesarios los estambres , y  pistilos pa­
ra la formación de las semillas 5 pero no comunican bastante luz 
para determinar la qüestion principal, que divide á los Natura­
listas sobre el uso de estas partes. Hé aquí á lo que se reduce, 
omitiendo por inútil la discusión de las opiniones, que están ya 
generalmente abandonadas.

U nos, y  entre ellos Tournefort, consideraron los estambres 
y  pistilos como órganos excretorios, cuya función se reducía á 
purgar á las plantas de un excremento , casi del mismo modo 
que los riñones de los animales separan la orina de la masa de 
su sangre. Otros , como Pontedera , pretendieron que estaban 
formadas estas visceras de muchos utrículos, en que recibía la 
sabia una preparación , que la hacia propria para alimentar los 
frutos tiernos. Mr. Alston contempla igualmente que Tourne­
fo r t , como excremento el polvillo de los estambres 5 y  compa­
rando los embriones de las flores con los botones , y  con los hi­
juelos de las cebollas, no duda asegurar , que á la manera que 
estas partes de los vegetables forman producciones sin ayuda del 
polvillo, también íos embriones pueden sin su auxilio transformar­
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se en frutos bien acondicionados. Siendo Mr. Alston uno de los 
últimos Autores que han escrito sobre la materia , oponiendo á 
la opinion que voy a explicar varias objeciones, cuya fueiza no 
puede percibirse sino despues de haber expuesto el dictamen 
sobre que recaen , el qual está ya casi generalmente abrazado por 
todos los Botánicos , y  Physicos , será preciso anticipar su no-

Se observa en ciertos puntos tanta conformidad entre los ve­
getables y  animales, que sola esta analogía induxo á algunos 
á admitir la diferencia de sexos en las piantas. N o entendemos 
aquí por esta diferencia cierto abuso que ha introducido distin­
ción de plantas machos y  hembras , sin fundarla en disposición 
alguna orgánica , que tenga relación con los sexos, y  que solo 
se ciñe á mirar como plantas hembras á las mas delicadas, y  
mas baxas, y  como machos a las mas robustas. Esta distinción 
abusiva ha sido causa de que se dividan los O ím os, Cypreses, y  
Robles en machos y  hembras. N o se trata en la opinion que ex­
plicamos de designar diversos individuos, sino los órganos to­
mados , digámoslo a s í, en un mismo individuo , de los quaies 
sirven unos de producir la semilla, y  alimentarla hasta el estado 
de perfección ; y  los otros de fecundar esta misma semilla.

Aunque distinguió Theophrasto las palmas en machos y  hem­
bras , porque unas llevan fruto , y  otras son estériles , y  solo 
destinadas, al parecer , á fecundar los embriones de las primeras; 
y  aunque dixo expresamente que se caen sin madurar loŝ  fru­
tos de la palma, si no se cuida de sacudir sobre los embriones 
el polvillo de los estambres , añadiendo que hay en esta ocasion 
una como cópula; sin embargo vuelve a caer este Autor en la 
distinción abusiva insinuada , llamando machos o hembras a 
unos árboles incontestablemente hermafroditas ; y  en las clases 
en que hay individuos, que solo llevan flores machos, y  otros 
que solo llevan flores hembras, funda esta distinción, sin contar j  
con los órganos del sexo en el v ig o r , altura , y  fuerza de íos ar- , 
boles. Algunos partidarios de Theophrasto han llegado hasta ] 
llamar hembras á los árboles que crian los_ frutos mas herma- ] 
so s ; estendiéndose despues esta denominación a unos objetos, 
que de ninguna de las maneras son susceptibles de ella; y  asi en
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conseqíiencia de semejante abuso se llama en las Boticas el In­
cienso Mucho , el Almaciga M acho , &c.

Dioscórides y  Galeno , aunque distinguen la mayor parte de 
las plantas en machos y hembras , es sin referirse en esta deno­
minación con bastante claridad á las partes sexuales. Plinio ase­
gura expresamente que gozan de los dos sexos todas las plan­
tas , valiéndose así é l , como á su imitación Jonston, del exem- 
plo de la Palma que puso Theophrasto *.

Vuelven con todo eso á incurrir éstos Autores en las distin­
ciones abusivas de que se ha hablado. Ha subsistido dicha con­
fusión hasta Cesalpino, que trató mas positivamente de la fecun­
dación de los frutos por medio del polvillo de los estambres, 
llamando hembras á los árboles que dan fruto ; y  machos á los 
árboles del mismo género que son estériles 5 y  añade que se lo­
gran mejor los frutos quando los árboles se crian cerca de los 
machos **.

Grew en su Anatomía de las Plantas determina aún mas 
este punto, asegurando positivamente que quando se abren las 
capsulas de los ápices, cae el polvillo que contienen, encima de 
los embriones y  pistilos, y  fecunda á los frutos no con intro­
ducirse en las semillas , sino por medio de la comunicación de 
una exhalación sutil y  vivificante. Adoptó R ayo este dicta­
men en el Prólogo de su Historia de Plantas. Carnerario, Pro­
fesor de Botánica en Tubinga , escribió un Discurso para de­
mostrar que la generación de las plantas es semejante á la de los 
animales 5 y  nota expresamente, que siempre que le faltan al Maiz 
los ápices de los estambres, ó los pistilos , se caen las semillas 
sin producir granos capaces de germinar ó brotar. Pero contra 
eso se hacen algunas objeciones, de que hablarémos mas adelan­
te. Conviene desde luego Morlant en las Transacciones Filosóficas, 
en que el polvillo de los estambres fecunda á los embriones; pe­
ro no quiere conceder que sea por medio de un vapor como 
dice G re w ; sino pretende que en el polvillo preexíste un agre-

*  Veneris intellectum ,  marisque afflatu quodam &  pulvere etiam fieminas ma- 
rit are. Jonston dice también : Mar it  are quasdam mees se est j hinc ¡naris i3  
feemince confusa in illis principia sunt.

* *  Q uasi balitas quídam é mare efjiuens debikmfxmince calorem expleat adfruc-  
tificatiomm.
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gado de plantas seminales, que se introducen por los pistilos en 
el embrión. Heister adhiere tan tenazmente á la opinion de 
Carnerario , que se persuade apuró casi del todo la materia aquel 
Autor.

GeofTroy, que adopta la existencia de dos sexos en las plan­
tas, dice en su Disertación sobre el uso de las principales par­
tes de las flores : i .°  Que no se descubre el Germen en las se­
millas hasta que han esparcido el polvillo los ápices. 2 .0 Que 
quando se cortan los estambres ántes de derramarse el polvillo, 
abortan las simientes , ó quedan estériles. Alega por exemplo el 
Maiz ya citado por Carnerario , y  la Mercurial 5 pero el mismo 
Carnerario confiesa que llegan algunas semillas á su madurez; 
bien que atribuye este efecto á algún polvillo conducido de lejos 
por el ay re.

Vaillant sostiene con el mayor empeño el sexo de las plan­
tas en su Discurso sobre la estructura de las flores; pero ad­
vierte : 1 . 0 Que en la Parietaria esparcen á veces su polvillo 
los estambres ántes de abrirse los pistilos. 2.* Que no puede e! 
polvillo llegar hasta el embrión por dentro del pistilo, que las 
mas veces no está hueco. 3 .0 Que quando son huecos los pis­
tilos, no se nota abertura por donde pueda el polvillo pene­
trar en las plantas. 4 .0 Finalmente que un espíritu volátil y  su­
til puede introducirse desde el pistilo en los vasos umbilicales, y  
penetrar por este conducto hasta la semilla. Ya se echa de ver 
aquí que Vaillant impugna la opinion de Morlant, y  de GeofTroy, 
y  adopta la de Grew. Linneo ha publicado una Disertación par­
ticular , en que establece la necesidad de que concurran ambos 
sexos para conseguir semillas capaces de producir otras seme­
jantes. En fin yo he adoptado la existencia de los dos sexos en 
las plantas, hablando del Cáñamo en mi Tratado sobre las Ma­
niobras de los Navios , en las indagaciones que hice sobre la 
causa de las nuevas especies de frutos * , y  sobre la anatomía 
de la pera ** . Ahora , pues, para fixar las ideas sobre un ob­
jeto tan curioso, paso á referir sucintamente lo que se ha opina­
do en quanto á la generación de los animales ; exponiendo des-

* Memorias de la Academia de Ciencias 1730,
**  íbid. 1 7 3 0 ,y 1731.
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pues con mayor individualidad las observaciones practicadas 
sobre los vegetables. Casi siempre me valdré , para exemplo , de 
la pera , cuyas partes orgánicas relativas al sexo tengo examina­
d a  con mayor esmero.

•i Los Antiguos admitieron dos especies de generación: una 
que resultaba de la corrupción , en conseqüencia de la qual pen­
saban que la mayor parte de los insectos trahian de ella su 
origen 5 y la otra c o m o  dependiente de un germen que resultaba 
defconcurso de los dos sexos. Este concurso era tan sensible en 
los animales grandes, que no admitía duda.

L a  industria de los Naturalistas los conduxo á hacer ciertas 
observaciones, que ya no permiten adoptar otra causa de la ge­
neración que no sea la de algún germen. L a  invención de las 
lentes de cristal, y  de los microscopios nos han puesto en estado 
de ser testigos de la reproducción de muchos insectos , que sé 
conjeturaba debian su origen á la corrupción. Es verdad que 
estos instrumentos , por medio de los quales traslucimos algunos 
cuerpos , cuya existencia no nos pasaba ni aun por la imagina­
ción , no han adquirido todavía aquel grado de perfección , que 
nos facilitaría observar su reproducción. Pero despues que se 
ha observado la mezcla de insectos pequeñísimos dirigida á la 
generación de otros de la misma especie ; despues que se ha 
descubierto con quánta industria depositan sus huevos ciertos 
insectos en las carnes, que despues de corrompidas comunican 
un alimento conveniente á los gusanos que deben nacer de 
e llo s: despues que se han visto otros insectos penetrar en el 
mismo cuerpo de los animales para desovar allí , y el mo­
do con que algunos horadan el cuero de los bueyes, la corte­
za de los árboles, y  aun la madera , y  esto siempre con el fin 
de depositar los gusanos, que deben salir de sus huevos, en un 
parage en donde puedan hallar conveniente alimento 5 se han 
descubierto también por medio de un exámen asiduo , y  con 
el auxilio de los microscopios, las simientes de varias plantas, que 
se creía carecían de ellas.

Despues de todos estos descubrimientos que debemos a los 
señores R e d i, Reaumur , Micheli , y  Linneo , &c. ¿quién no se 
sentirá inclinado á creer que jamás se invierte , ó altera la uni­
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formidad de la naturaleza , ni aun en los entes , que nos cuesta 
dificultad discernir ? Parece á lo menos prudencia abstenerse de 
decidir sobre estas especies de generación , hasta que por medio 
de nuevos descubrimientos las hayamos examinado mejor. Si 
en algunos casos nos faltan observaciones; y sise encuentra difi­
cultad en probar quál sea el origen de ciertos insectos, y  de 
ciertos musgos 5 las luces que la observación ha comunicado so­
bre tantos entes de un mismo género , cuyo origen no cono­
cíamos ántes, debe inducirnos á creer que ninguna cosa se apar­
ta de la regla general 5 que ningún ente debe su formación ai 
acaso i y  que todos son efecto de una generación , que depen­
de del concurso de los dos sexos 5 así el mas pequeño mosqui­
to , como el Rinoceronte , y  el mas humilde Musgo , como el 
Roble mas encumbrado.

Supuestas estas observaciones, no podemos admitir las ge­
neraciones equívocas , sin soltar la rienda á una imaginación po­
co arreglada. Seguramente el que se impone la ley de sujetar sus 
ideas á la experiencia \ el que se exige asimismo que se confor­
men sus raciocinios* con la observación 5 este t a l , d ig o , se abs­
tendrá de asegurar que un cuerpo que ve organizado con tan­
to artificio , arreglo, y  designio , sea el resultado del acaso , o de 
un movimiento confuso, ó un fortuito de la colocacion de las par­
tes de la materia. Si intentára alguno renovar estas ideas rancias, 
le preguntaríamos ¿cómo podría combinarlas con la perpetuidad, 
y  uniformidad que advierten los Observadores en todas las pro­
ducciones de la naturaleza “? Son á ía verdad infinitamente va­
rias las especies , pues apenas basta para conocer parte de ellas 
¡a vida de un Naturalista laborioso 5 pero también saben los Ob­
servadores , que cada especie se multiplica al infinito sin pade­
cer alteración notable. Desde los tiempos mas remotos siempre 
los Elefantes han p r o d u c id o  Elefantes, los Mástiques Mástiques *? 
los Robles R o b les, y  los Musgos Musgos.

L a  naturaleza sigue ordinariamente las leyes que le prescri­
bió el Criador ; y  esta reflexión nos mueve á inferir por ana­
logía , que respecto de que muchos entes vivientes provienen de 

Tom. I. S
* Insecto muy incómodo en la costa de Guinea. N . d e i  T„
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huevos, las plantas que son entes vivientes, tendrán acaso un 
origen casi semejante. N o digo que las plantas dexen de mul­
tiplicarse por otros medios , pues se multiplican casi todas por 
estacas, acodos , y  sierpes con raiz 5 pero si subimos con la con­
sideración hasta el origen de los acodos *  , se vé que son pro­
ductos de un árb o l, que en su principio salió de su semilla , ó 
sea de un huevo. Comparando las semillas de las plantas con los 
huevos de los animales , no pretendo establecer como un prin­
cipio , que sea semejante la disposición orgánica de estos y  aque­
llas 5 sino que me valgo de este término, porque ambos se pro­
ducen para el mismo fin. Y  aun podría añadir que hay mas se­
mejanza entre un hueso de una fruta , y  un huevo de ave , que 
entre este huevo y  el de un animal vivíparo. N o llevo adelante 
por ahora esta comparación, porque tendré ocasion de hacerlo 
en el discurso de esta Obra.

Puede poner una gallina sin haber sido fecundada por un 
gallo 5 pero será su huevo incapaz de producir un pollo 5 y co­
mo se observa constantemente, que una hembra por sí sola no 
puede producir mas que un germen infecundo , hay fundamen­
to para mirar como general , que es necesario el concurso de 
ambos sexos para la multiplicación de las especies. Mas adelante se 
verá que puede estenderse esta ley á los vegetables ; y  visto el 
exemplo de los huevos de las aves, no hay motivo de admirar­
se de que llegue un fru to , y  aun una semilla no fecundada á 
su tamaño natural, sin que haya precedido fecundación. L o  que 
hay que exámínar ahora e s , si son capaces tales semillas de ger­
minar y  producir otras semejantes. Se sabe que la fecundación 
se efectúa diversamente en las diversas especies de animales : y  
aunque se conozca la diferencia de sexos en los peces , y  nadie 
ponga en duda que se fecundan sus huevos, no estamos todavía 
bastante instruidos del modo con que se efectúa esta fecundación;

*  Este medio que tienen de propagarse muchas plantas por mugrones , esta­
cas , & c. es m3s bien una multiplicación del mismo viviente 3que una rigurosa 
propagación 5 y equivale á loq u e en el reyno animal se observa en lo s p ó ly -  
pos , que cortado cada uno en varios trozos , cria cada fragmento las partes 
que le faltan , y se convierte en un perfecto polvo , de manera que de cada 
pólypo se forman tantos , como fragmentos habia. Véanse el Ensayo de Baker, 
y las Memorias de Trembley sobre la Historia Natural del Pólypo. N . d e l  T .
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y  así no debe parecer estraño que se haga la fecundación de 
las plantas de otro modo que la de los animales. Por otra par­
te , si dudamos aún cómo se efectúa la fecundación de algunas 
plantas; ¿tenemos acaso mayor seguridad sobre el modo con 
que la substancia fecundante obra en los huevos de los anima­
les ? Se han formado sobre esto muchos raciocinios, y  se han 
inventado muchos systemas; pero como la acción interior no se 
sujeta á experiencias , ni observaciones , ha subsistido siem­
pre la obscuridad : de modo que el hecho es cierto, bien que des­
conocido el medio.

A  las fermentaciones y  precipitaciones de los Antiguos han 
succedido , entre otras, dos hypoteses , que parecen dignas de 
mayor atención que las demas. Pensaba Harveo que la cica- 
tricóla encerraba el embrión , ó los rudimentos del animal en­
tero , que había de recibir del macho la impresión de los pri­
meros movimientos, ó sea la vida. Los sequaces de este céle­
bre Escritor, no acertando á concebir que una máquina tan ad­
mirable , como lo es el cuerpo de un animal, pudiese deber su 
forma á otro animal , sostuvieron que todo germen preexístia 
desde la primera creación. Demuéstrase geométricamente que la 
materia es divisible al infinito; pero no alcanzamos á compre- 
hender que los gérmenes de todas las succesiones de una espe­
cie de animal se hayan contenido en el ovario del primero, que 
salió de las manos del Criador.

Habiendo visto Lewenhoeck con el auxilio del microscopio 
algunos cuerpos ,que se movían en el líquido seminal, infirió que 
cada uno de ellos, que él tenia por especies particulares de gu­
sanos, se anidaba en la cicatrícula del huevo : que allí crecía: 
que allí se transformaba á la manera de los insectos; y  que fi­
nalmente se convertía en un animal semejante al que se habia 
producido. Este dictamen arrastró casi todos los votos; y  aun 
el germen, que observó Malpighi en los huevos empollados, y  
que él miraba como el primer rudimento del feto , pareció poco 
diverso del gusano seminal de Lewenhoeck; pero sin embargo de 
lo ingeniosa que es esta opinion , padece grandes dificultades.

i.°  S i,segú n  Lew enhoeck, se transforman dentro de los 
huevos los gusanos seminales, deberia el nuevo animalillo en el

Sij
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instante de su nacimiento estar cubierto de las membranas del 
feto , semejantes al Corion y  al Amnion : es así que se obser­
va  que un pollo , por exem plo, está contenido dentro de las te­
las del huevo sin tener otras proprias : luego deberían á lo me­
nos hallarse los despojos ó restos del anim al, que allí se ha trans­
formado en pollo.

2.° Procediendo estos gusanos de un padre , dcberian por 
consiguiente parecerse siempre á él 5 y  sin embargo se experi­
menta que participan del padre y de la madre. Un lebrel , y una 
perra de agua producen mestizos , que participan ambas cas­
tas.

3 .0 ¿Q uál es el origen de estos pretendidos gusanos ? ¿ Diré- 
mos por ventura que fueron producidos por otros gusanos, y estos 
también por otros , y  así al infinito ? Suposición es esta difícil 
de admitir, y  que no hace mas que trasladar á los gusanos la di­
ficultad que ocurría en los animales.

Finalmente pretenden algunos que los cuerpecillos que ob­
servó Lewenhoeck , no son verdaderos animales vivientes , sino 
solamente unas partes orgánicas , que por medio de su agrega­
ción pueden formar cuerpos organizados. Esta nueva opinion, 
lexos de ilustrarnos, nos sepulta en tinieblas todavia mayores 
que las primeras. Escuso al Lector la molestia de leer mil deli­
rios j á que ha dado motivo esta qüestion. L o  poco que llevo re­
ferido basta para que se entienda en qué extravíos se precipita el 
entendimiento humano, quando intenta elevarse á objetos inacce­
sibles , y  caminar por sendas por donde no alcanzan á dirigirle la 
observación y  experiencia. N o se estrañe, pues, si en lo que me 
propongo tratar de los vegetables, no me atrevo á pasar de aquel 
punto en que empieza á faltarme el norte de la experiencia y de 
ía observación. Hecha esta advertencia de una vez para siempre, 
vuelvo á mi asunto.

Las semillas de las plantas son verdaderos huevos: y  en calidad 
de tales necesitan de fecundación para ser capaces de producir 
una planta semejante á aquellas á que deben su formacion. N e­
cesariamente , pues , gozan de las plantas los órganos de ambos 
sexos : ¿ pero quáles son estos órganos, y  dónde residen?

Es claro que deben buscarse los órganos de la generación de
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ías plantas en aquellas partes en donde se forman las semillasen 
donde reciben la fecundación, y  en donde adquieren su aumen­
to : circunstancias que no se verifican sino en las flores y  en los 
frutos. Por eso se difinen las flores, según L inneo, a s í: Organos 
de la generación de las plantas , que sirven á la fecundación 
de las semillas. Y  los frutos : Organos de la generación de las 
plantas que sirven á la nutrición del feto. A h ora, pues , todas 
las plantas que llevan semilla , tienen estambres , y  pistilos: los 
estambres son las partes masculinas, y los pistilos las partes fe­
meninas. Si se hallan , pues, como en el P eral, el Durazno , y  
el Albaricoque, juntos los estambres y pistilos en una misma flor, 
es hermaphrodita ó androgyna esta flor , que hemos llamado 
completa. S i , según se observa en el Pino , hay flores que no 
contienen sino estambres, serán flores masculinas ¿ y  las que úni­
camente contienen pistilos, se llaman flores femeninas. Se tendrá 
presente que diximos que muchos árboles , como el Peral , el 
Manzano , el Durazno, &c. criaban flores dotadas de estambres 
y  de pistilos, ó sea hermaphroditas: que otros, como el N ogal, 
llevaban en el mismo árbol, aunque separadamente, flores estam­
brosas, ó sea machos, y  flores pistilosas ó sea hembras ; y  fi­
nalmente que hay árboles que producen estas dos especies de flo­
res en individuos diferentes, de suerte que unos llevan solo flo­
res machos , y  otros solo flores hembras. Las Palmas, y  las Cor­
nicabras son de esta última clase. Esta separación y  reunión de 
los órganos que conciernen á los dos sexos , nada ofrecen con­
trario á lo que se observa en los animales 5 pues aunque no po­
seen la mayor parte mas que un sexo , hay algunos, como las 
lombrices de tierra, y  el caracol, que tienen reunidos en el mis­
mo individuo los órganos de ambos sexos. Pasemos ahora á exa­
minar lo interno de los frutos , considerando con separación los 
órganos que conciernen á cada sexo j y  demos principio por los 
masculinos.

Los diez grandes vasos a a a {Fig. 236. Lám. V III.) con­
ducen la sabia á las glándulas de la roca b , que la da cierta pre­
paración ántes de pasar por los piesecillos de los estambres d , y  
de allí á los ápices e , que hacen á un mismo tiempo la función 
de órganos, que sirven inmediatamente á la secreción, y  prepa- 

Tom.L S ü j
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ración de la materia fecundante , y  de depósito para contener la 
misma materia.

Los ápices de los estambres se abren : y  el polvillo contenido 
en ellos se esparce por todas partes $ y de este modo comunica 
la fecundidad *.

N o pretendo con esto decir que sea este polvillo el que fe­
cunda las semillas } pues como hemos visto que esta formado 
de vegiguillas, que se revientan por sí mismas, y derraman un lí­
quido lleno de granitos tan delicados , que casi son impercepti­
bles } acaso serán estos, ó el mismo liquido , los que efectúan la 
fecundación , ó será tal vez el Ha/itus de Grew , pues hemos 
venido á parar en unos objetos tan delicados, que no se sujetan a 
nuestras indagaciones.

Los órganos femeninos son mucho mas numerosos: véanse 
las fig. 239 , 240 , 241 , 242 , 2 4 3 , y  244. Las cápsulas de 
las pepitas , que pueden compararse con la matriz de los ani­
males , están metidas en una especie de placenta , adonde van á 
parar las divisiones de los pistilos, de donde nacen ios vasos 
umbilicales, que corresponden á cada semilla, igualmente que el 
plexo reticular, y otros vasos grandes. Ciñe á estas capsulas la 
substancia acídula , y  la cápsula petrosa , ó por mejor decir 
glandulosa. Ninguno de estos órganos , que abraza el fruto , y 
á los quales no me atrevo á señalar usos particulares, es indife­
rente á la formación de las semillas. Sobresalen los punzones de 
los frutos , y  rematan en el estigma , que verosímilmente es la 
parte por cuyo medio se efectúa la fecundación, sin que acer­
temos á saber cómo se hace en realidad.

A h o ra , pues , si nos recordamos de lo que se dixo mas ar­
riba , fácilmente concebiremos, que todas las partes de las flores, 
sin exceptuar las pepitas, se forman ocultamente en los botones 
durante el Otoño y el Invierno. En la Primavera se ensanchan 
todas estas partes : obligan á que se abran los botones, y  se des­
pliegan también las flores. Entonces se abren asimismo los estig­
mas , igualmente que los ápices de los estambres: salta su pol-

* Sobre la naturaleza y acción de este polvillo fecundante merecen consultar­
se los Nuevos descubrimientos hechos con el microscopio por T . Needham. 
N .  D E i  T .
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vílio por todos lados, y  quedan fecundadas las semillas. ¿Se fe­
cundan , pues, las semillas en lo interior de las peras? Vamos 
á demonstrar, que en este mismo parage es donde adquieren su 
aumento ; pero para adelantar mi idea , conviene explicar aquí 
lo que se observa en los huevos, tanto de los animales ovípa­
ros , como de los vivíparos.  ̂ /

L a  opinion mas común e s , que en los animales vivíparos se 
fecunda el huevo en el ovario : que desde allí pasa por las tu­
bas al útero , con el qual contrahe una unión íntima mediante 
la placenta; y  es de creer , que desde entonces queda estableci­
da la circulación del feto con la placenta, y  de la placenta con 
el feto. Pero además de esta circulación recibe el feto continua­
mente de su madre lo que necesita por medio de la placenta , que 
sirve como de depósito (este solo punto nos basta) : y  asi en 
ios vivíparos recibe continuamente el feto alguna cosa de su ma­
dre mientras que se va formando. Pero en los ovíparos sucede 
muy al contrario: pues el huevo de las aves ; que fue formado  ̂ y  
fecundado en el ovario , aumenta de volumen en el tiempo que 
gasta en recorrer un largo can al, que llaman el oviducto , y de 
allí sale provisto de suficiente cantidad de alimentos para nu­
trir al feto , hasta que estando ya formado, rompa su prisión. 
Y  así la incubación del huevo no empieza hasta despues de 
puesto ; formándose el feto sin recibir alimento alguno ae su ma­
dre 5 pues entonces ya no necesita sino del auxilio de un caior 
conveniente.

Por lo que mira á la pepita de la pera, observa en cierto mo­
do un medio entre los vivíparos y  ovíparos \ pues se incuba 
en el lugar en que se formó : esto e s , en lo interior de la pe­
ra. Y  sin embargo hay motivos de conjeturar, que se forma su 
almendra sin recibir casi ningún socorro de la pera, sino que sea 
por medio de los líquidos, que estaban contenidos en la pepita 
antes que se empezase á formar la almendra ; pues quando co­
mienza á descubrirse la almendra , parecen interrumpidas las se­
creciones por el endurecimiento de las glándulas. Asimismo 
en los frutos de hueso no se forma la almendra hasta que esta 
notablemente endurecida la caja leñosa ; y  entonces en esta espe­
cie de frutos está ya casi seco el vaso umbilical.
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20o P h tsic a  de los Arboles .

Añádase á esto que si recibieran las pepitas quando se forma 
la almendra grandes socorros de su fruto , le seria inútil contener 
una provision de alimentos igual á la que se advierte en los hue­
vos de los ovíparos, y  que todos conocen baxo el nombre de 
yema y clara del huevo.

Muchas veces he cogido diversas nueces quando apenas em­
pezaba á formarse el meollo : en este estado no contenian las 
cubiertas casi mas que humor viscoso ; pero habiéndolas puesto 
amontonadas en 1a cueva , se formó el meollo casi tan bien co­
mo si hubieran permanecido en el árbol. He observado , que 
conservadas en un parage seco , se quedaban los meollos mucho 
mis desmedrados de lo que les corresponde; á causa sin duda de 
que se disipa por la transpiración una parte de los líquidos que 
habian de nutrirlos.

Con esto se tendrá ya una idea de la formación de las semi­
llas con arreglo á la hypótesis del concurso de los dos sexos. Sin 
embargo de lo qual no disimularémos, que esta hypótesis ha si­
do impugnada con varias objeciones muy fuertes , que vamos á 
exponer, á fin de que puedan los Lectores juzgar si deben mover­
nos á abandonar un dictamen , que parece fundado en pruebas 
tan sólidas, y  que por otra parte es muy conforme á las leyes 
generales de la naturaleza.

Las Palmas son del número de los árboles, que llevan flores 
m achos, y flores hembras en individuos separados. Ahora pues: 
desde el tiempo de Alexandro habian advertido los habitantes del 
campo , que cultivaban Palm as, lo conducente que era para la 
fructificación el que se hallasen inmediatos unos á otros los dos 
individuos. Refiere Herodoto, que en Oriente , en donde se hace 
grande uso de los dátiles, arriman los Labradores las ramas 
de las Palmas machos á las ramas de las Palmas , en que se 
cria el fruto. Encuéntrase confirmado el mismo hecho por las 
observaciones de Tournefort; bien que este Botánico famoso no 
admite con todo eso la existencia de ambos sexos en los vege­
tables.

Próspero Alpino dice que la abundancia de la cosecha de 
dátiles , que producen los desiertos de Arabia , no depende de 
cultura alguna particular, sino que la ocasiona el polvillo de



los estambres, que transporta el viento desde las flores machos
de la Palma á las flores hembras.

Finalmente Theophrasto, Plinio , Próspero-Alpino , Tour- 
nefort, y Kempfer juzgan que sin el auxilio de las flores machos 
serian los dátiles de mal gusto , y  los huesos incapaces de ger­
minar. El P. Labat refiere, sin embargo,en su Viage de Amé­
rica , haber visto en un Convento de su Orden en la Martinica 
una Palma suelta, y  muy apartada de todas las de su especie, 
que con todo eso producía fruto. Nada tiene de contrario êste 
hecho á la opínion de los Autores poco há citados 3 pues añade 
que los huesos de este árbol no nacían , y  que los frutos no eran 
tan buenos como los de Levante. L o  mismo puede decirse sin 
duda de lo que refiere Juan Bahuino , que vió en Mompe- 
11er una Palma muy antigua , que no habia empezado a llevar 
fruto hasta los 50 ó 60 anos, respecto de que no advierta el Autor 
si los huesos eran capaces de germinar, ni si estaban bien acon­
dicionados los dátiles.

Los reiterados experimentos de los Labradores, que no están 
preocupados á favor de systema alguno , han despertado sin du­
da la atención de los Physicos, y  les han hecho advertir la exis­
tencia de los dos sexos en los vegetables. Estas observaciones se
confirmaron despues con otras.  ̂ _

Refiere GeofFroy en su Materia M édica , que en Sicilia se 
arriman de intento las flores de los Alfónsigos machos á los A l­
fónsigos hembras para fecundar sus frutos.  ̂ _

Mr. Peyssonnel, Cónsul de Smyrna, y  Mr. Cousineri, Chan­
ciller * de Chio , me han escrito , que en Levante se distinguen 
las Cornicabras y Lentiscos en machos y  hembras 5 y que solo 
estos crian fruto 3 y  que viven en aquel Pais persuadidos a que 
los otros sirven de fecundarlos. Pero añade Mr. Cousineri, que 
encontró una especie de Lentisco, que producía en el mismo in­
dividuo flores machos y  flores hembras. No es posible dudar 
de este hecho , pues me envió ramas de aquella esptcie de i_<en- 
tisco , y  en efecto estaban cargadas de flores machos, y de flo­
res hembras.

*  Este título se dá en Francia á los Secretarios de algún Consulado , especial­
mente en la escala de Levante. N . d e l  T.
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Añadiré aquí un experimento , que hemos practicado con mu­
cho cuidado. Habia en el Jardín de Mr. de L a  Serre, calle de 
Santiago en P arís , una Cornicabra hembra , que florecía todos 
los años,sin llevar fruto ninguno capaz de germinar; lo que tra- 
hia disgustado á Mr. de L a  Serre, que deseaba multiplicar el ár­
bol. Creimos Mr. Bernardo de Jussieu, y  yo , que podríamos fa­
cilitárselo haciendo traher un Alfónsigo macho. Enviárnosle en 
efecto uno , que estaba cargado de flores, y  que era fácil de 
transportar, porque se hallaba en un caxon. Colocóse nuestro 
Alfónsigo en el jardín de Mr. de L a  Serre al lado del Alfónsigo 
hembra, que estaba en una espaldera 5 y  en el mismo año reco­
gió de este último su dueño varios frutos bien acondicionados, 
los quales germinaron admirablemente. Y  habiendo sacado del 
jardin el Alfónsigo macho , no dió ya en los años siguientes el 
de Mr. de L a  Serre fruto alguno capaz de germinar.

Yo tengo una cepa , que florece todos los años sin dar jamás 
fruto , porque sus flores no tienen pistilos. Y  al contrario, tengo 
algunos pies de Fresa , que permanecen estériles, porque carecen 
de estambres.

Puédense añadir á estas observaciones, y  á la experiencia 
mencionada del Alfónsigo , otras muchas que han practicado v a ­
rios Physicos: i.°  Se ha notado , que un pie suelto de Cáñamo, 
ó de Espinacas, ó de Mercurial, &c. dá muy poca simiente ca­
paz de germinar. Dicen los que no admiten la distinción de se­
xos , que esta corta cantidad de semilla basta para probar , que 
no es absolutamente necesario el concurso de los dos sexos $ pe­
ro si un solo pie de Cáñamo hembra , que se halla rodeado de 
pies machos , dá mucha simiente , y  otro píe semejante hembra, 
que queda privado de este auxilio, dá muy poca ; ¿podrá acaso 
dexarse de inferir, que influyen en las hembras las emanaciones 
de los pies machos? Y  en quanto á las flores hembras , que sin 
!a inmediación de las flores machos produxcron alguna semilla, 
¿no podrá igualmente decirse, que fueron fecundadas por el 
polvillo de los estambres, que conduxo el viento de gran dis­
tancia , ó por otra planta análoga , que se halló allí cerca ? pues 
es muy posible que tomemos por plantas de diverso género al­
gunas , que solo difieren en el aspecto. E l Lebrel es tan perro



como el perro de agua 5 y  sin embargo es muy diversa la figu­
ra exterior de estos dos animales. Pero lo que corta de raíz la 
dificultad , e s , que se hallan muchas veces algunas ñores mascu­
linas en pies femeninos, y al contrario , &c. Nos subministra un 
exemplo de esto el Lentisco de Mr. Cousineri : y  yo he hecho la 
misma observación en la Gleditsia , &c. Aseguran algunos Au­
tores haber separado las panochas de Maiz , ó los estambres de 
los Tulipanes, y  de otras plantas , luego que se abrían bastante 
estas flores, para poder executar esta operacion 5 y  que todas las 
semillas se quedaron vanas. Otros Escritores dicen , que á pesar 
de estas operaciones , siempre han obtenido algunas semillas. Pe­
ro también es fácil, que la separación de los estambres se hi­
ciese muy tarde , y  que tal vez se escapase algún polvillo 5 y 
responder á esta objecion con las razones expresadas en el 
Artículo antecedente 5 pues efectivamente respecto de que no 
se pudieron lograr sino muy pocas semillas buenas , se debe 
inferir á lo menos, que los estambres son de grande utilidad 
en la fructificación. Convienen en ello los que no admiten la 
distinción sexual; pero no quieren atribuir este efecto á la fecun­
dación , pretendiendo, que al hacer dichas castraciones, se su­
primen los órganos secretorios, ó los órganos proprios, para dar á 
la sabia las preparaciones necesarias á la semilla. Para desvanecer 
semejantes ideas, basta observar que las simientes quedan vanas 
igualmente quando están privadas del socorro de los estambres 
producidos por otros individuos 5 en cuyo caso deben ser muy 
indiferentes á los frutos criados en un árbol las preparaciones, ó 
secreciones hechas en otro.

Añádase á lo dicho , que no se puede sacar argumento con­
trario que sea sólido, de ciertos casos extraordinarios, y  que acae­
cen rarísimas veces. ¿Por qué razón producen á veces algunos 
frutos las panochas de m aiz, que por lo común no contienen mas 
que flores machos ? Será sin duda por haberse desenvuelto en 
estos parages algunos pistilos contra el orden natural.

E l systema de la fecundación se halla confirmado con razo­
nes de congruencia , que no será fuera de propósito referir en es­
te lugar: i .°  Se advierte que el polvillo de los estambres se es­
parce quando el estigma de los pistilos parece dispuesto á reci-
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Lám. X . bir las influencias del polvillo fecundante. 2.° Sécanse los es­
tambres y  pistilos inmediatamente que pasa el término en que se 
cree que se efectúa Ja fecundación. 3 .0 L a  disposición de los 
pistilos , respecto de los estambres , parece favorable para recibir 
el polvillo. Verdad es que aun quando no fuese así, esparciéndose 
el polvillo con tanta abundancia , que forma una especie de nie­
bla , que nada por el ayre , fácilmente pueden algunos granos del 
polvillo colocarse en los puntos convenientes para fecundar.
4 .0 Las lluvias abundantes que sobrevienen mientras dura la flor, 
son causa de que salgan vanos los frutos , especialmente la uba$ 
lo que verosímilmente proviene de que intercepta la humedad á ' 
este p olvillo , y  le imposibilita el trasladarse adonde correspon­
de. 5 .0 L a  mayor parte de las plantas aquáticas salen á la su­
perficie del agua para florecer 5 y  algunas se hunden en ella lue­
go que cuaja su fruto. 6.° Como el polvillo délas especies aná­
logas de plantas es de figura semejante en unas y  otras, así co­
mo es muy diferente la figura del polvillo en las plantas de dife­
rente género , siendo todos otras tantas cápsulas organizadas 5 pa­
rece se puede inferir de aquí con harta verosimilitud, que el pol­
villo de los estambres no es un mero excremento. y.° Si se en­
cuentran ciertas plantas, que dán fruto sin que se conozcan to­
davía bien los órganos que caracterizan sus sexos, no por eso 
resulta que carezcan de dichos órganos. Y  pues que los Natura­
listas observadores descubren cada día nuevas plantas , es de 
esperar que llegarán en adelante á encontrarse las partes sexuales 
de las otras. Paso á exponer algunas observaciones , que tengo 
hechas sobre las plantas, cuyas flores y  frutos no están todavía 
bien conocidos.

A r t i c u l o  1. Observaciones sobre las plantas , cuyas 
partes masculinas y femeninas no están todavia 
bastante conocidas.

169 y L as cabezuelas del Equiseto * ó Cola de cabal/o ( Lám. X.  
Fig. 269 ) están formadas de un cuerpo cónico hueco ( Fig. 270),

* Llámase esta planta en Francés Préle , ó Queue de cbeval, y  se cria en lu­
gares pantanosos. N . d e l  A .
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cuyo centro por la parte inferior encierra una eminencia a , que es Lám. X. 
asimismo cónica. Disciérnense sobre la superficie del cono (Fig.
2 6 9 ) varios anillos á corta distancia unos de otros, especial- ug' 2 9’ 
mente ácia la base del cono 5 pues ácia la punta están á veces 
tan apiñados, que se tocan. Estos anillos no parecen á primera 
vista mas que una especie de costra 5 pero examinados con la len­
te , se reconoce que se componen de cuerpecillos semejantes á los 
que se observan en la fig. 2 ? i  , que pueden compararse con unos F¡g> 2?r> 
hongos, y  constan de un cabillo hueco (Fig. 2 ^ 2 ) , de un som- Fig. 272- 
brerete llano de figura harto irregular por abaxo , y  por encima 
( Fig. 2^3 y 2¡74) ,  en cuya orilla se juntan de cinco á seis pa- 2 73 y 
neles ó tableros excavados á manera de cuchara , y  membrano­
sos ( Fig. 2¡75). Estos paneles, quando están aún verdes, se unen F ig .  2 75 . 

por abaxo con los cabillos comunes 5 pero se van separando de 
ellos á medida que maduran las cápsulas (Fig. 274).3 y entcn- Figi 274  ̂
ces sale un polvillo muy fino , que estaba contenido entre dichos 
paneles, según se puede ver en la fig. ya citada. Yo he examina­
do este polvillo con buenos microscopios , y  me ha parecido 
formado de granos semejantes á los de m ijo, y armado ó corona­
do de quatro filamentos elásticos, como se observa en la fig. 2^6 F,-g. 2 7 6  y  

y  Esta observación presenta un espectáculo sumamente vis- 277* 
toso , pues como están colocados los granos sin orden alguno, lo 
mismo es hallarse en libertad sus filamentos , que procurar ende.-' 
rezarse en fuerza de su resorte $ y  esto se executa por medio de 
diversos sacudimientos , semejantes al movimiento que harían va­
rios gusanos vivos y  amontonados, que tirasen á separarse.

Encuéntranse freqüentemente algunos granos de polvillo , que 
no tienen mas que uno, dos, ó tres filamentos, á causa de su po­
ca adherencia á los granos, y  por esta misma razón se hallan 
muchas veces tres ó quatro filamentos, que carecen de granos.

He examinado con un buen microscopio algunos granos de 
estos todavia verdes, y  me ha parecido discernía que los filamentos 
de ellos remataban en pequeñas cápsulas, como se observa en 
b (Fig. 2? y ).  ¿Podríamos aventurarnos á conjeturar, que son 277* 
ápices de estambres ? Es verdad que además de los granos elíp­
ticos de que se trata , he notado otros muchos mas chicos c , 
que podrían pasar por polvillo de estambres, ¿pero pueden aca-
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Lám, X. so contener las cápsulas b este polvillo ? Confieso que no me pa­
rece verosímil 5 pero como quiera que sea , habiendo examinado 
un grano de estos elípticos con una buena lente , distinguí al­
gunos puntos mas obscuros, y otros mas brillantes d. Hasta aquí 
llegaron mis observaciones sobre el Equiseto.

Fi 2 Encuéntranse en el envés de las hojas del Polipodio ( Fig. 278)
' unas borlillas amarillas, que á primera vista parecen un agrega­

do de puntillos de figura bastante irregular. Observadas con una 
lente de cristal, se reconoce que son otros tantos globulillos ( Fig. 

Fig-27 9< 2 ^ )  , semejantes á los huevos de Cangrejos, sin mas dife­
rencia que la del color amarillo. E l microscopio los representa 

F ig. 28x. como un monton de limoncillos ( Fig. 281 ) ,  así por el color , co­
mo por la figura. Desprendí una de estas borlillas, para exponer­
la toda entera , y  vuelta lo de arriba abaxo, al foco de un mi- 

Fig. 280. croscopio ; y  advertí , como se puede ver en la fig. 280 , gran 
número de filamentos, que salían de un centro común, cada uno 
de los quales acababa en un cuerpecillo de la figura de un li­
món 5 y  expuesto uno de ellos al foco de una buena lente, 

Fig. 282. me pareció {Fig. 28 2) dividido por fuera en porcioncitas ca­
si como una nuez de Cypres todavía verde. Los filamentos ó 
cabillos, que los sostienen, me parecieron diáfanos , y  transpa­
rentes , exceptuando un punto obscuro , que se veia ácia el 
centro.

I Puse un cuerpo de estos en el foco del microscopio , hacien­
do en él una sajadura longitudinal , que se estendia desde el 
cabillo hasta la punta : nada sucedió entonces digno de obser­
vación ; pero quando he querido hacer la incisión transversal­
mente , los cuerpecillos se acabaron de rebentar por sí mismos, 
como los frutos de la Balsamina , y  con tanta fuerza , que arroja­
ron á alguna distancia los fragmentos de la cápsula , y  al mismo 
tiempo los granitos del polvillo semejantes á los granos de mi- 

Fig. 283. jo. Véase la fig. 283. Examinado qualquiera de estos granos con 
una lente de mucho aumento , me parecía cuajado de puntitos 

Lám XI em'nentes ? como los que se ven en la Fresa {Lám. XI. Fig. 284). 
F ig. 284. Separadas las borlillas ,  queda en las hojas un hoyito aovado 

{Fig. 284 ) ,  que es el parage de donde estaba prendido el cabi­
llo común.
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L a Lengua Cervina de hoja estrecha * tiene en el envés Lám. XI. 

de sus hojas ciertas pequeñas eminencias Iarguitas ( Fig. 2 8 5 ) .
Puédese alcanzar á ver con la lente, que estas eminencias son ver­
daderas cápsulas ( Fig. 286). Quando se observan con el mi- Fig. 285. 
croscopio , se reconoce que constan de una membrana , que cu­
bre algunos granitos de polvillo. A l acercarse á su madurez las 
cápsulas , se abren por en medio : y  si entonces se dobla la ho­
ja  , en que están, á lo largo de una cápsula , como si se quisiera 
abrirla en d os, se nota que está compuesta de dos cápsulas ( Fig.
2 8 7 )  3 y  la membrana que las cubre, parece una continuación de FiS-287" 
la epiderma de la hoja. Sale de dichas cápsulas extraordinaria can­
tidad de granitos, que exáminados con una lente de gran aumen­
to , parecen también otras tantas capsulillas aovadas , guarneci­
das por un cordon como lleno de cuentas de rosario , las quales 
se distinguen muy bien , y  cogen una extremidad, y  un lado de 
la cápsula : y  en el cabo donde no hay cordon, se discierne un 
cabillo muy corto (Fig.  2 8 9 ). Luego que han llegado al punto Eíg. 289. 
de madurez las cápsulas aovadas, si se exponen al sol en el foco 
de un microscopio , se ven rebentar por medio de un sacudimien­
to ,  y  adquirir la configuración representada en la fig. 290. Des- Fig> 290o 
pues se encogen, y  toman la configuración que representa la fig.
288. Estos sacudimientos, que se repiten tres ó quatro veces ,ha - 
cen saltar algunos granitos aovados juntamente con fragmentos 
de la cápsula.

Las cápsulas del Helecho dentado ** están formadas por 
una membrana , que se separa en las orillas ( Fig. 2 9 1 ) ,  y  se en- Fi£- 
rosca, como lo manifiesta \a fig. 292 : ábrense estas cápsulas , y  Fig. 292. 

se quiebran ( Fig. 293 ) del mismo modo que las de la Lengua Fig. 293. 

C ervina, y  salen de ellas algunos granos de polvillo a (Fig. 294). Fig. 294. 

Como en el exámen de todas estas plantas capilares he observado, 
además de las partes descritas hasta aquí, otros cuerpos , de que 
no es posible dar idea puntual3 habremos de conjeturar, que con­
tienen estas cápsulas, igualmente que los h ig o s, los órganos de 
ambos sexos, y  que la fecundación se hace clandestinamente.
Una observación de Mr. Marchand podria darnos motivo de in-

*  lengua Cervina angustifolia, lucida , folio serrato. N . d e l  A .
* *  Filix non ramosa , dentata. N . d e l  A .
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Lám . XI. ferir , que los órganos de que hemos hablado, son verdaderas 
semillas ; pues habiendo trahido del campo este Académico di­
versas especies de H elecho, las puso en una ventana- del quarto 
baxo de su casa. A llí estuvieron olvidadas hasta que al año si­
guiente se vio el umbral de la ventana cubierto de abundancia 
del H elecho, que habia nacido entre los ladrillos. Como quiera 
que sea , no proponiéndome ahora estender aquí mis indagacio­
nes á todas las plantas, cuyos órganos de la fructificación no es­
tán aún bien conocidos, sino solamente dar una ligera idea de 
las observaciones, que se pueden hacer sobre este objeto á be­
neficio de los que viviendo en sus heredades, no se desdeñan de 
dedicarse á averiguaciones physicas de esta naturaleza 5 sin entre­
garse por eso á un estudio metódico de la Botanica ; concluiré 
esta digresión, diciendo algo de las cabezuelas o botecillos del 
Musgo capilar de hoja algo ancha *.

Ésta especie de Musgo está representada por entero en la fig. 
¡Fig. 295 , y  casi del tamaño natural. Quando se expone la cabezue­

la al microscopio , parece una cápsula elíptica , formada del con- 
Fig. 296. junto de varias tirillas, y  acabada en un capucho (Fig. 2 9 6 ). L a  
F ig . 297- f ig .  29^ representa esta cabezuela con un capucho separado; y  

se discierne en lo interior de la cápsula una especie de núcleo 
ó meollo igualmente capsular, y  que remata en una tapa. Si se 

F ig . 298. abre esta cabezuela á lo la rg o , se descubre (Fig. 298) en el cen­
tro el núcleo, que es verde , y  está cercado de una substancia 
blanquizca, que tira mas ó menos á amarilla, según el grado 
de madurez del fruto : todo ello está cubierto de la capsula , que 
es de un verde hermoso : sobre ella se descubre un opérenlo o 
capucho á el qual está pegada una corta porcion de la substan­
cia blanquizca, quedando encerrado en el iruto lo demas. E l nú- 

tím . XII. cleo ( Lám. X I I ,  Fig. 299)  está formado de la reunión de va- 
F ig . 299. rias tirillas juntas sobre un fondo común , que se desprende a 

veces de ellos. L a  300 representa el mismo núcleo cortado á 
F ig . 300. jq jarg Q  ̂ y  £j £-ondo y  reCeptáculo por entero. Además de eso, 

en el tiempo que están verdes las cápsulas se vé salir un fluido 
muy claro, en que creo haber divisado unos granos blancos. L a

*  Muscus capillaceus } fo lío la  latiusculis 3 congestis j Cnpttulis oblongis reflc~ 
xis. N . d e l  A ,
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substancia blanquizca , que mencioné arriba , parece ser una es­
pecie de pasta ó cera llena de muchos granos muy perceptibles.

Hé aquí bastantes órganos, que parecen destinados á la for­
mación de las semillas $ pero son tan delicados. que confieso que 
apenas los he acertado á discernir, y  aun esto de un modo tan 
confuso , que no debo aventurar conjetura alguna sobre sus 
usos. Pero estas incertidumbres no pueden subministrar objeciones 
sólidas contra el systema general de la fecundación 5 y  solo deben 
despertar la aplicación de los Physicos, para hacer mayores es­
fuerzos , á fin de adquirir nuevas nociones sobre un punto tan 
importante. Mr. Micheli abrió ya el camino 5 y  aunque estuvo 
muy distante de haber apurado la materia , debemos estimarle la 
publicación de gran número de observaciones curiosísimas. Aho­
ra , pues , como las experiencias que yo he hecho sobre las cau­
sas que producen nuevas especies en los frutos, pueden comuni­
car alguna luz sobre la qiiestion del sexo de las plantas , paso a 
dar noticia de ellas en el Artículo que se sigue.

A r tic u lo  II. De Icis causas c¡ue producen nuevas| es­
pecies , ó variedades en las plantas de un mismo 
género.

H a b ie n d o  indicado en el Prólogo de este tomo j o  que debe 
determinarnos en punto de denominaciones de especies y  de va­
riedades *  , no tengo dificultad en confundir aquí con el vulgo 
estas dos voces 5 y para fixar las ideas, veamos á lo que se reduce
el estado de la qiiestion.

Veo que e n  los Catálogos antiguos de frutos faltan muchos, 
que conocemos hoy dia : veo que de quando en quando salen 
de nuestras almácigas varios frutos de nuevas especies. y asi 
propongo examinar lo que puede haber ocasionado estas nuevas 
especies ó variedades. Empezaremos refiriendo la práctica que 
se observa mas comunmente en la jardinería , quando se desea 

Tom. I.
*  Esta prevención del A utor es muy ú t i l , pues en realidad las esp ec ies  subsis- 

ten las mismas que salieron de la mano del Criador : las variedades^  multiplican 
diariamente por medio del arte ; y  se pierden de tiempo en t ei p 
industria de los cultivadores. N . delT.
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adquirir nuevas especies de frutos. Despues trataré de cada pun­
to de esta práctica , para indagar lo que mas puede influir en las 
alteraciones de que vamos tratando.

Para lograr frutos de especies nuevas, es menester recoger 
con cuidado pepitas ó huesos de las mejores especies : en las Pe­
ras, por exemplo ,se elegirán las pepitas de Buen-Christiano ó de 
Virgolosa , deBergamola-Cresanna, y San-German ,& c . Ademas 
de eso se han de conservar en un lugar fresco y  seco , para sem­
brarlas á la entrada del Invierno , ó á principios de Primavera 
por rayas en una hera de buena tierra bien mullida con varias 
labores. Han de permanecer las pepitas en la hera dos años , 6 
á lo mas tres, durante los quales se debe cuidar de limpiar las 
malas hierbas , regando de quando en quando los arbolitos nue­
vos , y resguardándolos de las heladas fuertes , cubriéndolos con 
pajones 6 setos en los inviernos crudos. A l segundo ó tercer año 
se sacan del semillero para ponerlos en depósitos en buena tierra.

A  beneficio de repetidas labores, que se les deben dar des­
de el segundo ó tercer año , empezarán los pies silvestres, que 
tuvieren alguna feliz disposición , á distinguirse de los demás por 
el vigor de sus brotes, por el grandor de sus hojas, y  princi­
palmente porque echarán pocas , ó ningunas espinas.

En estos se deben colocar principalmente las esperanzas, 
pues raras veces se obtienen buenos frutos de patrones , que no 
echan sino pequeñas ramas torcidas, delgadas, llenas de espi­
nas largas, y  de hoja corta. No es esto decir, que semejantes ár­
boles , que se asemejan á los que naturalmente se crian en los 
bosques, no pueden dar tal vez frutos sabrosos : pues la pera de 
Ambruto es una prueba de lo contrario; bien que es un fruto muy 
pequeño , y  por otra parte son tan raros estos aciertos, que es 
mucho mas seguro engertar en esta especie de árboles buenas 
especies conocidas. Debo advertir ,que aun los árboles que ma­
nifiestan la mejor apariencia, están igualmente sujetos á no dar 
á veces sino frutos medianos. E l R a tó , y  la Pera de Libra son 
unos frutos de sabor muy desagradable , por mas que ofrezcan 
estos árboles en la fuerza de su empuje , y  en la estension de 
sus hojas, motivos de concebir las mayores esperanzas. Como 
quiera que sea, no puede determinarse con seguridad el mérito
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de un árbol hasta que empiece á llevar fruto 5 y  por eso es me­
nester procurarse el medio de lograrlo lo mas presto que se pueda. 
E l método mas seguro á este efecto, es engertar las ramas de 
dichos árboles nuevos de esperanza en grandes Perales. Brotarán 
con pujanza los engeríos, y  no tardarán en dar fruto 5 y  entonces 
es quando la vísta, y principalmente el sabor, servirán de determi­
nar las especies 5 que podrían perfeccionarse por engerto y  cul­
tura.

He aquí en qué consiste el cultivo metódico , que deseo 
exáminar en todas sus circunstancias: ruego á mis Lectores, que 
no le miren como una hypótesis, sino que pongan cuidado en 
é l , como que es una maniobra Util, cuyo conocimiento es muy 
provechoso.

Las circunstancias esenciales de este cultivo son : r.° Esco­
ger bien las semillas : 2 .0 Procurar que medre la semilla pron­
tamente por medio de un buen cultivo : 3 .0 Colocar cada ár­
bol en la tierra que le sea conducente : 4 .0 Perfeccionar las bue­
nas especies con el cultivo, y  con el engerto. En todas estas par­
ticularidades nada parece que hay que pueda ocasionar la alte­
ración de especies , pues : i.°  Si se eligen pepitas de fruto her­
moso y  bueno 5 es con la esperanza de que el árbol que resulte 
de ellas, participe de las buenas qualidades del que las produ- 
xo 5 mayormente habiendo hecho conocer la experiencia , que la 
Amadota y  el Besideri, que se asegura haber sido hallados ca­
sualmente en los bosques, no son frutos comparables con la Mar­
quesa , con eí Colm ar, y  con la Pastoral * , que nacieron por 
la primera vez en los semilleros. N o por esto se crea , que sea 
imposible hallar á veces hermosos frutos criados naturalmente en 
los bosques : pues la pepita de un fruto cultivado nace tal 
vez en ellos. Puede servir de exemplo aquella bella especie de 
Bergam ota, que se cultiva en Montigny cerca de Montereau, 
posesion de Mr. Trudaine , cuyo primer engerto tomó el abuelo 
del Jardinero actual de un árbol que había nacido espontanea-

Tij
*  En los Reales Sitios de Aranjuez , y  S. Ildefonso hay de todas estas su e le s  

de Peras , y  se conocen con estos mismos nom bres, que son originalmente 
F ran ceses; porque del P a í s  de d o n d e  se adquiere algún producto n u e v o , sea 
natural , ó artificial ¡ se adopta también el nombre que le designa. IM. dei* •*-.
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mente en los bosques de Montigny.
2 .0 Todo lo que se puede esperar de la elección de un buen 

terreno , y  del mejor cultivo posible , es lograr frutos algo ma­
yores , de carne mas delicada , y  de mejor gusto que los otros : y  
estas variedades añadieran á la verdad algún mérito á los frutos; 
pero son accidentales 9 constando por experiencia, que un mis­
mo árbol que haya dado mucha y  buena fruta mientras se haya 
cultivado bien , no producirá ya sino frutos desmedrados, una 
vez que se le abandone sin cuidar de su cultivo. Sucede en esto 
lo mismo que en las exposiciones mas o menos favorables, y  en 
la buena ó mala calidad del terreno. Sábese que un árbol de 
Buen Christiano plantado al Norte ó al Mediodía en una tierra 
húmeda , ó en un terreno seco, continúa en cargarse de peras, que 
los menos inteligentes reconocen por peras de Buen-Christiano; 
y  sin embargo á proporcion de las diversas situaciones, ó de la 
variedad de exposiciones, tendrán las peras el pellejo verde y  
recio , ó delgado y  jaspeado de amarillo y  roxo 5 y  la carne ó 
esponjosa y  sin sabor, ó azucarada y trincante y  agradable.

3 .0 En quanto al engerto está experimentado , que la misma 
especie de pera ingerida en Peral silvestre no es regularmente 
tan perfecta como la que se ingiere en el Membrillo : y aun es 
probable , que á fuerza de multiplicar un fruto por medio de en­
geríos , se vuelva mas dulce y sabroso. Probaré en el Artículo en 
que se tratará expresamente de esta operacion de jardinería , que 
no muda las especies; y  que aunque se ingiriera cien veces un mis­
mo fruto en diversos patrones de aquellos con quienes tiene ana­
logía , conservará de tal modo su caracter, que siempre será fá­
cil reconocer en él la primera especie de fruto , que salió deí 
primer árbol.

L a  naturaleza, pues, del terreno, la exposición , el cultivo, 
y  el engerto no pueden efectuar estas alteraciones repentinas y 
constantes, cuya causa indagamos. Pienso que pueden explicar­
se por medio de aquellas mutaciones análogas, que se advierten 
en los animales; y  del mismo modo que del comercio ó mezcla 
de dos especies de perros provienen individuos , que participan 
de una y otra especie , y  que por eso se llaman mestizos, me 
persuado que siempre que el viento transportare el polvillo de los
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estambres de alguna especie de peras al pistilo de otra especie, 
resultará de ahí una semilla, cuyo germen participará de uno 
y  otro. En efecto es notorio que la mayor parte de los frutos 
que llaman nuevos los Jardineros , no parecen ser sino unos com­
puestos 6 combinaciones de frutos mas antiguos. E l Colmar, por 
exemplo, que pasa entre los Jardineros por haber nacido de una 
pepita de Buen-Chrisdano , mas bien en realidad parece un com­
puesto del Buen-Christiano, y  de la Bergamota de Otoño.

Estoy en la inteligencia de que si se probáran con gran cui­
dado los frutos de especies nuevas, se hallarían varios exemplos 
de semejantes mestizos 5 aunque confieso que se encuentran frutos 
de gusto y  figura tan extraordinaria , que seria difícil determi­
nar su origen 5 pero estos exemplos raros no alcanzan á destruir 
mi conjetura , respecto de que tales extravagancias las puede 
ocasionar la mezcla de dos sabias , mayormente quando se observa 
con freqüencia la misma incertidumbre en los animales , como 
por exemplo, en los perros.

L o  contrario de esta observación se registra en ciertos fru­
tos , en que las especies son tan distintas , que se puede comer 
un cacho del fruto separadamente de aquel, con el qual esta uni­
do al tiempo de la fecundación. Tal es , por exemplo, en las N a­
ranjas la especie que llaman impropriamente la hermafrodita o el 
monstruo , el qual en el mismo árbol produce Naranjas de diver­
sos colores, Limones y  Balotines * separados o juntos por ca­
chos en el mismo fruto. Tal es también aquella especie de uba, 
que lleva en una misma cepa racimos tintos y  racimos blancos^ 
y  en un mismo racimo granos tintos y  granos blancos, u otros 
cuyos granos son tintos y blancos, cada uno por mitad , y  aun 
por quartas partes. Soy de parecer, que pueden atribuirse estas 
variedades á la mezcla de los polvillos de los estamores. Fre- 
qüentísimamente sucede, que en un mismo parto dá á luz una 
perra cachorros, que enteramente se parecen a la madre, y  otros 
que se asemejan al padre 3 y finalmente algunos que participan 
de la semejanza de ambos , ó de tal modo desfigurados, que nin­

*  Especie de Naranja de hoja ancha y  dentada, cuyo frutóse parece al Lim ón; 
j  verosímilmente corresponde á nuestras Limas. N . d e l  T .
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guna de sus partes se parece exactamente á las mismas partes del 
padre ni madre, ni de un modo tan daro , que se asemeje una 
parte de su cuerpo al padre, y  otra á la madre. L o  que yo pue­
do asegurar e s , que me han salido inútiles todos los medios que 
proponen los Autores como conducentes á producir estos ju­
guetes de la naturaleza.

M e imagino , pues, que se puede recurrir á la misma con­
jetura para dar razón de las variedades infinitas que dan de si 
ciertos géneros de plantas; pues son tanto mas freqüentes quan­
to en mayor número se encuentran recogidas las diversas espe­
cies de un mismo género , en lugar de que no dan variedad algu­
na las plantas del mismo género, que crecen en el campo , por­
que en cierto modo están aisladas ó sueltas. V o y  á exponer algu­
nos exemplos.

Nadie ignora que todas las amapolas que nacen naturalmen­
te en los cam pos, llevan flores encarnadas: que las prímulas de 
los prados tienen la flor de color cetrino ; y  que transplantadas 
las mismas plantas á nuestros jardines, producen extraordinario 
número de variedades. ¿D e  adonde vendrá esta diferencia? Y a  
por mi parte la atribuyo á la insinuada fecundación de una plan­
ta por medio de otra ; y  daré aquí noticia de un experimento, 
que podrá convencernos de que realmente existe esta causa en la 
naturaleza.

Supóngase que se crie en un prado una macolla ó golpe de 
las prímulas , que no llevan constantemente sino flores cetrinas: 
divídase en dos mitades, plantando una en un lugar separado de 
qualquiera otra especie de prímulas, y  la otra en un jardín en 
medio de una platabanda en donde se haya criado una gran se­
rie de prímulas de todos colores. Es cierto que estos dos golpes 
producirán, como en los prados, flores cetrinas ; pero si se reco­
gen las semillas que produxeren ambos , y  se siembran con 
separación , se notará : i  ° Que las matas que nazcan de semi­
llas producidas por el pie que habia quedado solo, no criarán sino 
es flores amarillas iguales á las de los prados, porque estas semi­
llas solo pudieron ser fecundadas por ellas mismas; y  al contra­
rio las matas que salgan de la matilla criada en la platabanda, pro­
ducirán algunas variedades, por la razón de que habrán podido
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algunas semillas ser fecundadas por otras matas cercanas. Digo 
que solo habra algunas variedades, porque la mayor parte de los 
embriones se habran fecundado con los estambras en la misma 
planta; fuera de que muchos que hayan sido fecundados por los 
pies vecinos, conservarán con todo eso bastante disposición á par­
ticipar de la naturaleza de la mata que los produxo.

Creo que puede atribuirse á igual causa el acierto de algu­
nos Floristas , que se han hecho por este medio con semillas de 
hermosas variedades $ pues nada conduce tanto á ocasionarlas, 
como el particular esmero que ponen los curiosos en mezclar las 
especies en sus heras de Tulipanes, de aurículas , y  semidobles, 
&c. Su intención á la verdad es embelesar con una diversidad 
y  brillantez , que siempre agrada mas que la uniformidad de los 
colores 5 pero logran sin intentarlo una ventaja, que han atri­
buido muchas veces á diversas infusiones en que tenían metidas 
las semillas , á algunos colores que mezclaban con te tierra del 
jardín, á objetos de diversos colores que presentaban á sus plan­
tas , ó finalmente á especial beneficio de la fortuna, que creían 
les favorecía con particularidad. En quanto a  ̂ las infusiones y 
mezclas de flores las he puesto en practica inútilmente ; y  por lo 
que mira á los otros dos medios , he creído que para creerlos ín -
útiles no se necesitaban experiencias.

Los observadores diligentes podrán hallar en las huertas de 
hortaliza muchos exemplos de las variedades insinuadas , aexan- 
do de atribuir á la naturaleza de su terreno las mutaciones, que 
explican con decir , que degeneran sus plantas. Pasemos a refe­
rir un exemplar, que sin duda es muy notable.

Cultivamos en nuestras huertas el Rábano de color de coral, 
que es aquel Rábano encarnado , que se cria en las inmedíacio- 
nes de París : cultivamos también un Rabano blanco , y  menos 
delicado, que llaman raifort en Orleans } y  finalmente rabani- 
tos blancos , y  rabanitos pardos. Quando sembramos semillas de 
estas plantas, que trahemos de los Países donde se cultivan co­
munmente , logramos las raíces muy perfectas cada una en su es­
pecie } pero como hemos advertido varias veces, que las semi­
llas que recogíamos en nuestras huertas, nos daban mestizos, que 
participaban mas ó menos de estas diferentes raíces, tomamos e
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partido de plantar á gran distancia unos de otros los pies que 
destinábamos para semilla 5 con cuya precaución las especies se 
conservan las mismas con mayor permanencia. Esta observación, 
que igualmente hemos hecho en las zanahorias blancas , amari­
llas , y  encarnadas, confirma eficacísimamente lo que hemos di­
cho , que puede resultar de la mezcla de los polvillos 5 como 
también lo que afirmamos en el Artículo antecedente sobre el se­
xo de las plantas.

Visto esto , es muy fácil concebir la extraordinaria muche­
dumbre de variedades, que ha de nacer de las diversas mezclas: 
y  en efecto si el polvillo de los estambres de una aurícula encar­
nada fecunda á una aurícula blanca, la semilla que de allí resul­
tará , precisamente producirá pies , cuyos pétalos serán , no solo 
rojos ó blancos, ó manchados de rojo y  blanco , sino también 
algunos , cuyos embriones y  polvillos de los estambres partici­
parán de uno y  otro pie ; de suerte que una planta de estas no 
necesita ya para ser disciplinada , que la fecunde luego otra , res­
pecto de que se reconocerá que posee , no solo la disposición de 
las partes proprias para producir el rojo y  el blanco , sino tam­
bién la de dar diversas mezclas de ambos colores , los quales com­
binados entre s í, podrán formar diversos matices muy vistosos.

Podríamos aplicar todo esto al color amarillo , al a zu l, al 
encarnado , y  al verde : pero creo dexar dicho lo bastante para 
que se entienda que el número de las variedades es tan estenso co­
mo pueden serlo las combinaciones , que resultan de las diversas 
mezclas: y nada hay mas conforme á lo que se observa en la mul­
tiplicación de los animales. Yo he tenido en mi casa pavones 
azules, que á cada echadura daban pavones blancos y  pavo­
nes azules, porque esta casta provenia de un pavón , y  una pa­
vona azul. En casa del Marques de Gouvernet ví un pavón de 
una hermosura admirable, cuyo plumaje era parte blanco , y  par­
te azul. Finalmente dos perros de diversa especie , según que­
da ya insinuado, producirán mestizos, de que resulten otros, 
ocasionando estas diversas mezclas en adelante inmenso número 
de variedades.

Siguiendo siempre el systema de la mezcla de los sexos, se 
concibe fácilmente, que la diversa disposición orgánica de las
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partes debe im pedir, que no se confundan los géneros; y  que Lám .XIll.  

si esto sucede tal v e z , no puede resultar sino un monstruo incapaz 
de propagarse de modo alguno. Igualmente se concibe , que la 
desproporción del tamaño y  grueso en las plantas de un mismo 
género debe servir de obstáculo á la mezcla de las especies, co­
mo también la diversidad de estaciones en que florecen. El aza- 
fran de Otoño no puede ser fecundado por el azafran de Prima­
vera. A  alguna de estas causas puede atribuirse la constante uni­
formidad que se nota en algunos géneros ; y  esta es la razón por 
que no producen especies medias el trigo , cebada , y  centeno, 
que se cultivan en un mismo campo : y  si se advierte que dos 
plantas que tienen al parecer mucha semejanza entre s í , se en­
cuentran revueltas en un mismo campo sin mezclarse, siendo así 
que otras que tienen aspecto muy desemejante, se alian, y  pro­
ducen variedades, la causa es la misma que la que obra en los 
animales. En mi opinion hay mayor analogía entre el Pavo y el 
Pavón , que entre la Gallina doméstica y el Faysan : sin embar­
go de lo qual me han asegurado varias personas, que la Gallina 
se dexa cubrir del Faysan : yo mismo tengo experimentado, que 
una Pava no admite al Pavón.

En medio de todo esto creo que no deben confundirse estas 
variedades con ciertas monstruosidades ó enfermedades , que mu­
chos Autores han juzgado sin fundamento especies nuevas : ta­
les son las plantas de tallo aplanado , las de hojas disciplinadas^ 
y  las de flores dobles, &c. de que pasamos á hablar en el Artícu­
lo siguiente.

A r t ic u l o  III. De las monstruosidades de las partes
de las plantas.

E l examen de las flores y de los frutos me conducen natu­
ralmente á tratar de las monstruosidades; y estas á decir algo 
de ciertas indisposiciones, que ocasionan algunas disformidades.
De esta clase son las agallas que se forman en las hojas de las 
plantas, en los tallos, y  en los mogigatos, &c. Sábese, por exem­
plo , que las hojas de los O lm os, que por lo común son delgadas, 3Qi y 
forman á veces vegiguillas del grueso de una nuez (Fig. 301 y 302.
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Lám . XIII. £ 0 2 )  ? en las quales se hallan ciertos insectos y  un jugo con- 
densado , al qual se atribuye alguna virtud provechosa para las 
llagas *. Sería nunca acabar si intentáramos hacer la enumera­
ción de todas las agallas grandes y chicas, que se crian en las ho­
jas de casi todos los árboles 5 y  así me ceñiré á poner por exem­
plo la que crece en las hojas del R o b le , y  que es conocida baxo 
del nombre de agalla. Los estambres del Roble están á veces car- 

Fig. 303. gados de agallas blandas, y  de color {Fig. 303) : y  se equivocan 
casi con ios frutos en la apariencia (1). Hablando Tournefort de 
las agallas que se forman en la Salvia de Levante , dice que son 
comestibles , y  que las sacan á vender á los mercados (2 ).

Los estambres de la Cornicabra forman también amenudo 
unas vegigas á manera de dos cuernos , en que se encuentran 
ciertos insectos, y  trementina muy clara. Los Escaramujos , o 
aquellas concreciones singulares que se observan en el A gavan - 

Fig. 304. zo ó Rosal silvestre ( Fig. 3 0 4 ) , nos subministran un exemplo de 
las agallas , que se crian en las ramas. Habiéndose publicado va­
rias Obras bastante considerables , que tratan expresamente de 
estas especies de agallas , bastará decir en general , que todas 
provienen de la picadura de algunos insectos, y  sirven de depó­
sito á sus huevos, que llegando despues á avivarse , causan en 
aquellos parages unos tumores accidentales, que es útil conocer 
para no confundirlos con las producciones naturales de las plan­
tas. Asimismo conviene estár advertido de que en ciertas plan­
tas se observan otros productos, que no son proprios de ellas: 
la que llaman Grana de Escarlata de cuya clase e s: encuéntrase 
en las Coscojas con el nombre de Kermes. Probó muy bien Mr. 
de Reaumur, que esta pretendida grana (3) no es otra cosa mas 
que un tumor ocasionado por insectos casi de la naturaleza de la 
Chinche del Naranjo : que se fixan dichos insectos en las ramas 
de la Coscoja (4): se nutren de su substancia : crecen en los pa-

* .  Consúltese sobre esta especie de vegigas á M a lp ig h i, y  á Geoffroy , H is­
toria'de la Academia año de 1724* N . d e i T .  _ _

(1) M r. M archand las hizo gravar en las Memorias antiguas de la Academ ia. 
N . d e l  A .
(2) Viage de Levante de! mismo A utor. N . d e l  A .
(3) Coccus infectaría. N . d e l  A .
(4) I lex  aculeatu coccigland.fera. C. B. Pin. N . d e l  A .
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rages á que se han prendido 5 y  no mudan de lugar mientras sub- Lám. 
sisten : circunstancias todas que movieron á Mr. Reaumur á lla­
mar á estos animales GaUinsectos.

H ay otra especie de monstruosidad , que proviene del des­
envolvimiento preternatural de algunas partes de las plantas. Su­
cede no pocas veces, según ya se ha insinuado , que los estam­
bres de algunas flores se ensanchan en forma de pétalos. De este 
modo se forman varias flores dobles. Quando se convierten en 
pétalos todos los estambres, entonces son muy dobles las flores; 
pero para eso no dan fruto : y  esto acaece casi siempre en los A l­
helíes , y  en las demás plantas, como son los Ranúnculos ó Fran­
cesillas , y  Semidobles : y tanto mas se disminuye la fecundidad, 
quanto mayor número de estambres se transforman en pétalos * .

N o es muy raro hallar en estas castas de flores dobles algu- 
nos estambres á medio convertirse en pétalos ( F ig . 305 ):  yo ten- l&- 

go una especie de Cerezo de monte, y  un Cerezo común, cuyas 
flores son muy dobles , y  carecen de estambres, y  consiguiente­
mente jamás dan fruto. Tengo un Cerezo, c u y a s  flores son solo 
semidobles : y  como conserva algunos estambres, que bastan pa­
ra fecundar sus frutos , los cria á veces con bastante abundancia.
L a  mayor parte de las rosas son de este género, y  asimismo otras 
muchas plantas de flores muy dobles, que con todo eso retienen 
algunos estambres. Pero siempre debe advertirse que la tructiü- 
cacion es menos abundante en las plantas semidobles, que en las,

flores sencillas. .
También están expuestos á iguales monstruosidades los pis­

tilos : pero ordinariamente en lugar de formar pétalos, como lo lu ­
cen los estambres, se transforman en hojas. Tengo una especie par­
ticular de Cerezo, cuyos pistilos freqüentemente forman dos no- 
iilías puntiagudas,  y  entonces son estériles las flores, be ven asi­
mismo á veces algunas rosas en que el pistilo se transforma en una 
rama cargada de hoja, ó de segunda flor ( Fig. 3 0 6 ) . Como acae- Fig 
ce este mismo accidente á otras varias plantas, las han llama o

*  Se sabe por experiencia , que aunque lisonjean mas la vista estas flo res,* ons- 
t r u ía s q u e  In n a tu ra le s  y  sen a  Has, no solo se disminuye£  P ^ o s u c e d e e n  ' 
m entó de pétalos su fecundidad , sino también la ^ a g ^ n c  , * T
los Claveles , que casi carecen de olor respecto de las Clavellinas.
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Lám. XIII. 
Fig. 370.

F ig. 308.

F ig . 309.

F ig. 310. 
F ig. 311 y 
312.

por eso prolíferas. Las Clavellinas están muy sujetas á padecer 
esta monstruosidad. Hé aquí un exemplo en la fig. 30^, en don­
de está señalado el cabillo a ; b el calyz desgarrado , y  que nada 
tiene de particular 5 c algunos pétalos situados en el modo que 
lo están por lo común : solo se ha dibujado una parte pa­
ra evitar confusion ; d los estambres, los quales igualmente que 
el pistilo nacen de un cuerpo carnoso , sobre el qual está colo­
cada por lo regular la cápsula de las semillas ; pero en el pre­
sente exemplo se halla reemplazado por otra Clavellina e , que tie­
ne un calyz, algunos pétalos, varios estambres, y  un pistilo, y  lle­
va semilla. He visto en el jardín de los Cartujos de París un Pe- 
ralito cargado de frutos: veíase salir del ojo ú ombligo de casi 
todas las peras una rama , ó una f lo r : y  varias flores, que tenían 
ya el fruto cuajado , producían pera doble , de las quales la 
una salía del extremo de la otra. (Fig. 308 ).

Sucede con mucha freqüencía algo semejante á lo expuesto á 
una especie de Limón , sin mas diferencia que la de hallarse en­
cerrado el fruto supernumerario ya en parte , ya á veces también 
por entero en el verdadero fruto.

Los insectos que roen los frutos por un lad o , los granizos, y  
otros accidentes los vuelven disformes por falta de alguna parte; 
pero los hay como rachíticos, porque su deformidad proviene 
de lo interior. Acaso sucederá , que padeciendo alteración algu­
nos vasos de los principales, que sirven á la formación de la car­
ne , se haga con irregularidad el crecimiento del fruto , y  de es­
to penda la configuración irregular, que se nota en los frutos que 
han sido así alterados por alguna de las causas mencionadas.

Jamás he visto deformidad mas rara entre las que ocasiona 
este principio , que la que sucedió á los frutos de un Ciruelo de 
Miravel. Casi todos los frutos de este árbol tenían figuras tan ex­
travagantes, que determiné dibujar algunas de ellas, las quales 
pueden verse en lasfig.309,3 1 0 , 3 1 1  y  312 . Los unos (Fig. 309) 
estaban horadados por el medio a , huecos por dentro, y  no tenían 
sino un pequeño resto de hueco ácia la extremidad superior b 
( Fig. 3 1 0 ) :  otros menos disformes en la apariencia exterior no 
venían á ser, según se vé en lasfig. 3 11  y  3 1 2 ,  mas que una sim­
ple vegiga vacia , al fin de la qual ácia c se veia el vestigio ó se-
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nal de un hueso muy pequeño. Otros finalmente tenían una con- Lám. XIII. 
formación aun mas rara. Podráse formar de ellos alguna idea regis­
trando las fig. 3 13  y  3 1 4 ,  en donde estos frutos, dibujados al ^  313 y 
natural, se hallan señalados con las letras e ,/ , g , h, Lam .XlíI.

N o he podido averiguar si provenían estos accidentes de 
la picadura de algún insecto , ó de la superabundancia de sa­
bia , por haber sido el año muy llovioso. En las Memorias de la 
Academia Real de Ciencias se lee que yendo Mr. de Reaumur 
desde Saumur á Thovars , advirtió que todos los Endrinos que 
veía en el camino , llevaban frutos enfermos de semejante mons­
truosidad : que los frutos de los demas árboles estaban en su es­
tado natural $ y  que esta enfermedad, particular á los Endrinos, 
solo se estendia á lo largo del camino por espacio de cinco quar- 
tos de legua poco mas ó menos $ advirtiendo asimismo que en 
los mismos Endrinos que producían tantos frutos monstruosos, 
había algunos frutos regulares.

Hácense monstruosos muchos frutos por superabundancia de 
partes. Si se dirige con demasiada abundancia el alimento ácia 
alguna parte, á veces se forma en ella un desenvolvimiento mons­
truoso. Obsérvase principalmente esto en algunas especies de 
Coloquíntidas, de Naranjas jaspeadas, y  Lim ones: otras veces 
dependen también estas adiciones de partes de los ingertos que 
se hacen en el mismo boton. Este accidente particular, que pro­
duce los frutos que llaman mellizos, sucede comunmente a los 
que están recogidos en un mismo boton en bastante número.
Las flores apretadas unas con otras se unen entre s í , y  se enger­
ían por sí mismas 5 y  si acaece que dos embriones se hallen así 
pegados uno á otro , resulta un fruto doble 5 y  quando la unión 
de estos dos frutos se hace en mayor ó menor estension , la toman 
también relativamente mayor ó menor los frutos reunidos de este 
m odo, de donde resultan no pocas veces figuras muy estrañas.

La^%. 3 15  representa dos ciruelas prendidas a un cabillo co- Fig. 315. 
m un,anchoy llano , según se vé en la fig. 316  : cada una tiene Fig> 3,6> 
un hueso bien formado bb (Fig. 3 17 ) , Y son unas Y otras Fig. 317* 
igual tamaño. Sucede freqüentísimamente ser muy grueso un íi li­
to de los d os, quedándose al mismo tiempo muy desmedrado el 
otro 5 de lo qual se dará mas adelante un exemplo.
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Lám. XIII. Aunque semejante reunión de varios frutos es mas común 
en las especies en que se encierran muchos de ellos en un mis­
mo boton , no se dexan de observar tal qual vez algunos en los 
frutos solitarios. Pondré por exemplo una judia, según se re- 

Fig. 318. y presenta en las figuras 3 1 8  y  3 1 9  : un melón (Fig. 3 2 0  , y  
3 Lám.xiv. 3 y los pepinos (Fig. 3 2 2  y  3 2 3 ) .  En la fig .
F ig. 320. y 322 sale el pepinillo a inmediatamente del mas grande b 5 y  
F ig.' 322. y ^ en e un cabillo particular que comunica con el cuerpo del pepi- 
323,;. no grande. En la fig. 3 2 3  el pepino pequeño a no comunica 

Fig.' 324! con el grueso b mas que poruña simple membrana. L a  fig  3 2 4  

hace vér una hoja que se habia ingerido por su pezonciilo en 
un pepino grande. Es muy verosímil que en los dos pepinos ,3 2 2  
y  3 2 3  , se hubiesen encontrado dos pistilos en una misma florj 
pues se discierne un vestigio de ellos así en la extremidad de los 

F ig. 32 j .  pepinillos, como en la punta de l o s  grandes. Se ven (F /g . 3 2 5 )  dos 
manzanas incorporadas íntimamente con la particularidad que la 
menor , que parecia abortada , contenia pepitas muy buenas, 

Fig. 326. como se ven en el mismo fruto abierto ( Fig. 3 2 6 ) .

Iguales engertos suceden á mi vér muchas veces en los bo­
tones de madera } pues creo que á ellos se debe atribuir la pro­
ducción de aquellas ramas llanas y  anchas, que se encuentran 
tal vez en los Fresnos, y  en los Sauces, &c. Si en conformidad de 
esta idea suponemos que se hayan ingerido varias ramas al lado 
unas de otras, podrá suceder muy bien que no crezcan igual­
mente , y  que entonces la que crezca m as, obligue á la otra á 
doblarse , y  á no formar con ella sino una sola rama, que rema­
te en una especie de voluta, 6 como un cayado 5 y en efeóto mu­
chas de estas ramas toman semejante figura.

Mr. Bonnet refiere varios exemplos de hojas que se ingirie­
ron unas en otras dentro de los botones.

Resulta de todo lo dicho que hay monstruosidades que de­
penden : i.°  D e una superabundancia de substancia , ya la oca­
sione un insecto , ó la produzca la organización interior. Estas 
monstruosidades pueden compararse con los lobanillos , con los 
tumores, y  con las exóstoses. Sucede también que en los anima­
les cobran ciertas partes una estension extraordinaria, y  fuera del 
orden regular. 2 .0 Otras monstruosidades dependen de falta de

302 pHYSICA DE LOS A r BOLES.



alimento que habrá retenido ciertas partes en un tamaño media­
no, al paso que otras adquieren mucho mayor estension : estas 
especies de monstruosidades pueden compararse con la Rachi- 
tis , que pone á muchos animales muy irregulares, y  disfor­
mes.

3 .0 H ay otra causa de monstruosidad común al reyno ve­
getal , y al reyno animal 5 y  es la reunión de dos embriones del to­
d o , 6 en parte.

Pero nada alcanzo á ver en los animales, que pueda tener re­
lación con las monstruosidades que producen las flores dobles, 
y  lasprolíferas * .E s  notorio que aquellas monstruosidades par­
ticulares á los vegetables dependen de la disposición interior de 
sus órganos ; pues según dexamos sentado ya en el Artícu­
lo de los estambres, estos órganos machos están formados en 
gran parte de las mismas substancias que los pétalos. Un es­
fuerzo de la sabia basta tal vez para producir una dilatación de 
las cápsulas que forman los ápices, y  entonces se convierten es­
tas partes en verdaderos pétalos.

En quanto á las producciones monstruosas de los pistilos, ya 
hemos observado que los vasos de las ramas se prolongan por los 
cabillos , y  aun en el exe de ciertos frutos hasta el pistilo 5 y  por 
consiguiente es menos estraño que esta parte se convierta en una 
h oja , ó se transforme también en una rama. En medio de todo 
esto es preciso confesar que quanto hemos dicho debe únicamente 
mirarse como puras conjeturas , que necesitan de buenas pruebas 
para su confirmación 5 y  que pueden ser destruidas por las ob­
servaciones de losP h ysicos, que se dedicaren á exáminar con 
atención , y  por medio de nuevos experimentos, estas produc­
ciones monstruosas.

N o es justo dexar de advertir que á veces sucede perpetuar­
se las producciones mostruosas en la propagación de una misma 
especie 5 pues la semilla de un A lh e lí, por exemplo, que tiene 
algunos pétalos supernumerarios, está mas sujeta á dar alhelíes 
dobles , que las semillas recogidas en pies , cuyas flores sean 
todas muy sencillas 5 y por esta razón recogen los Floristas la

*  Son las que de su centro producen otras flores , que comunmente se llaman 
sobreflores. N . d e l  T ,
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semilla de los Ranúnculos llamados semidobks, de las plantas, 
que son las mas dobles ; observándose en este particular lo que 
en los animales 5 entre los quales se ven familias enteras que tie­
nen un mismo defecto de estructura , ya sea interior ó exterior.
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